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WlVa la diferencia!

Cada 3 minutos, por tér~ino medio, despega o aterriza uno denuestros
Jet Clippers® en algún lugar de la tierra. "-

Pero además de esa enoqne flota interoceánica, de nuestras salidl1$ frecuent. 'Y
de nuestras rutas directas, tenemos pequeños detalles que hacen la difcfCllcia:

Una asistencia profesional experta que comienza mucho
anteS y termina mucho des{més del viaje .•.

• •• laventaja de confiar en !lna sala línea pal a ir a cualquier lug!U' del
mundo. Tenemos cientos de oficinas para que usted sesientacomo en casa••.
•• •nuestra"preocupación pe~sonal de que usteci se sienta bienservido •••
• •• lacordialidadespontá,nea dequienes trabajan mientras usted tcposa
con la íntima satisfilcci.ón de haber elegido lo mcjor .•.

••. nuestro liberal plan de crédito p.ara que su .~
viaje futuro sea una realidad ahora. A este Pé"­
respecto, venga a vernos o hable con su _-=-=
Agente de Viajes favorito. _. ~

la linea Aérea de Mayor Experiencia en el Mundo __
Prilllera en Amiri.a Latina ••• Primera sobre el Atlántico ~•••
Primera sobre 11 Pacifico •• Prilllera Alrededor del Mundo ~

I~--_~__-------_--.I



MEJORES COSECHAS - MAYORES GANANCIAS

USANDO FERTILIZANTES ENGRO

ENGRO HACE QUE LA TIERRA PRODUZCA MAS
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CASA COMERCIAL MATHEWS, S. A.
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EMBOTELLADORA

MllCA
FABRICANTES DE:

• Cota-CoJa

• Uva Fanta

• Milea Roja

• Mllca Chocoa

• Naranja Nesbitt's

• Soda Canada DJ'1

• Ginger Ale Canada Dry

• Quinae Canada Dry

• Agua Purificada

• Agua Destilada

s

. -Managua­

TELEFONOS: 4803 y 4878

=

Alegre su Meso y deleite su Polodor
CON

DE CALIDAD INALTERABLE!
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Con motivo de la reciente visita del
Presidente Schick a la República de
Israel, atendiendo a la gentil invitación
ele su Pl'esiuente Shazar, habíamos pla­
pleado ofrecel' a nuestros lectores la
imagen de esa anligua nación que ha
surgido en Estado moderno gracias a la
visión profética y apostólica de Teodara
Herzl y de la que tenemos mucho que
admirar como ejemplo
por su increíble desarro- .
110 lograclo por su deci­
dido empeño en hacer
del desierto la Tierra
Prometida de sus mayo­
res, lejos de las humilla­
ciones del "ghetto" y las
amenazas del "pogrom".
Mas aquel ordenamiento
que con tanto recogijo
teníamos planeado, se ha
enlutado y las páginas
que ahora se presentan llevan el sello
de la tristeza que ahOl'a nos invade por
motivo de la muerte inesperada de
nuestro Presidente Schicl< y la de nues­
tro colaborador Gilberto Barrios, acon­
tecimientos que nos han sumido en pro­
fundo duelo.

Así aparece entremezclada con
nostalgias: la visión pan~rámica de

rSl'nel en las páginas brillantes y vívidas
de Herzl, en las expresiones de su Pre­
sidente; en el excelente ensayo del Pro·
fesor Moshé Lazar sobre Rubén Daría,
en los trenos de su poeta máximo
Bialil<, junto con la palabra mesurada
de nuestro Presidente en su discurso
de recepción a la Academia Nical'a·
glíense de la Lengua y el trabajo origi·

nal, y póstumo ensavo,
ele Gilberto Barrios, so­
bre "Rubén Daría y los
judíos", todo un canto
de cisne al cantal' de los
cisnes.

Encuadramos en es­
ta página, como modesta
violeta conmemorativa,
las dos pequeñas estro­
fas que la muerte del
Presidente Schick inspi·
I'ara al poeta Gilberto

Barrios, entonces Oficial Mayor de la
Secretaría Privada, quien nos las trajo
para su publicación, a nuestras oficinas,
pocos días antes de su misma muerte,
quizás ya herido él mismo y sin sospe­
char que en ellas dejaba un doble epi­
tafio: el de René Schick y el suyo pro­
pio, lo que con sentimiento hacemos en
memoria de ambos,



NUESTRO
PRESIDENTE EN ISRAEL
En el Aeropuerto de Lida

El pueblo y el Gobierno de Israel acordaron una
entusiasta acogicada 0\ Presidente de Nicaragua, Dr.
René Schick Gutiérrez, fallecido en este mes, en
oportunidad de la visita oficial realizada a ese país por
el mandatario nicaragüense, en el mes de Mayo pasa­
do El ilustre huésped, que fue recibido con todos los
honores en el Aeropuerto de Lida por el Presidente del
Estado, Sr Zalman Shazar, Ministros del Gabiente, el
Cuerpo Diplomático, y numerosos autoridades locales,
llegó acompañado por una important~ comitiva, eh la
que figuraban Jos Ministros de Relaciones Exteriores,
Hacienda y Educación, Dres Alfonso Ortega Urbina,
Ramiro Sacasa Guerrero y José Sansón Terán, respecti­
vamente, así como el Ministro-Secretario de la Presi­
dencia, Dr Pedro J Quintanilla, el Embajador d'e Nica­
ragua en Washington, Dr Guillermo Sevillci Sacasa y
otras distinguidas personalidades

En los Santos Lugares

Durante la primera parte de su visita, el Dr, Rehé
Schick y su séquito visitaron el Instituto Científico
Weizmann de Rejóvot y la ciudad dé Beersheva, capi­
tal de la zona desértico del Néguev, y a\ día sig,uiente
recorrieron los lugares Santos de Galilea, ocósión en
la que se ofició una miso especial en la Iglesia de la
Anunciación de Naiaret, elevándose uno plegar-ia por
la paz y la prosperidad de Nicaragua.

Ofrecimiento del pan 'J la sal

La parte oficial de la visita del mandatario nica­
ragüense se inició con la llegada del Dr René Schick
y su comitiva a los puertas de Jerusalén, donde fueron
recibidos con el tradicional ofrecimiento del pah y la
sal, una costumbre bíblica renovada en nuestros días.
Lo capital de Israel se había vestido con sus mejores
galas en esa oportunidad y las banderas de ambos paí­
ses ondeaban por doquier, a la par que la población
tributaba un cordial recibimiento al ilustre visitante
durante su trayecto por las calles de la Ciudad Eterna
Después de depositar una ofrenda floral junto a la
tumba del precursor del Estado, Dr Teodoro Herzl, el
mandatario nicaragüense visitó al Presidente Shazar
y en esa ocasión se susCribió un convenio de coopera­
ción técnica mutua entre ambos países. Seguidamen­
te, el Dr René Schick impuso cilmandatario is-raelí la

la medalla de oro "Rubén Daría", éomo expresión de
la amistad que une a esta nación con el pueblo de
Israel y exponente del respeto y afecto pOra con el Pre­
sidente israelí

Discurso del Presidente Shazar
i

Por la noche, el Sr Shazar ofreció con ias siguien­
- fes frases un banquete en honor de su distinguido
huésped

Recibimos al Excelentísimo Presidenfft de Nica­
ragua como ditigente ilustre de un pueblo valiente, que
supo consolidar su independencia y Hegar ahora a Jos
puntos culminantes de un proceso de progreso econó­
mico, florecimiento social y desarrollo d~ las ricas
fuentes naturales de su pródiga tierra

Ejemplo de la COl11unidad Centroamericana

Tenemos la plena conciencia de que Iq senda ha­
cia el progreso y el desarrollo hacia la integración eCo­
nómica y pblítica de los países de ló América Central,
estuvo colmada de vidsitudes. Dichos países supieron
de complicadas diferencias ya que no es fácil el camí­
no hacia Id fraternidad y la paz Sin embargo, por
sobre las val/as, fue erigido un sólido pUente de buena
voluntad y entendimiento; de cooperación y amistad, y
cuando éomenzaron a soplar vientos de progresó y de
desarrollo disioáronse las -nubes de la discordia La
Organización 'de Estados Cen1Jto Americanos, en la
cual Nicaragua desempeña un papel tan importante,
insufla en los corazones de quienes la observan, fe y
esperanza Infortunadamente, aún se ciernen nubes
de oscuridad en el firmamento del Medió Oriente La
mano de Israel, extendida a sus veCinos en señal de
paz· no ha sido correspondida hasta el presente No
desfalleceremos en nuestra brega por la paz con nues­
tros vecinos y continuaremos buscando la senda que
conduzca a las negociaciones directas con sus dirigen­
tes y sus pueblos Abrigélmos una ferviente esperan­
za que vendrá el día en que llegaremos a la coopera­
ción deseada yola fraternidad y mutua comprensión
que constituirán una basé firme para el desarro/fo de
nuestra región, con esfuerzOs mancomunados y con la
sublime voluntad de colaborar los unos con los otros
El ejemplo de la Comunidad Centroamericana nos es­
timula a cl~~r qu~ tambien en el Medio Oriente, a pe­
sar de 10$ g,rpndes dificultades que se oponen a nues-
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tro comino. hay esperanza de salir del apremio, de paz,
de diálogo fructífero y creador

Amistad nicaragüense

Nicaragua, Señor Presidente, fue uno de los pri­
meros países que saludaron nuestra independencia en
los días decisivos de nuestra lucha, y desde entonces
nOS guardó fidelidad como u(1 amigo leal.

Espíritu "de Paz y Justicia

Abrigo la plena seguridad de que su noble país
continuará apoyando nuestros esfuerzos por la conse­
cución de la paz en la región y por el establecimiento
de relaciones cordiales con nuestros vecinos, dentro de
un espíritu de paz y justicia

Rubén Darío: Pax

El pueblo de Nicaragua y con él todo el mundo
literario moderno festejará próximamente el centena­
rio del natalicia de Rubén Darío Trovador de Nicara­
gua y precursor de la poesía moderna, fue Rubén Dorio
él hijo predilecto de vuestro pueblo como hombre de
letras y luchador Fue él quien actuó como represen­
tante diplomático de vuestro país y /levó mensajes de
paz a los pueblos durante sus viajes a principios del
sif1lo También lél suma de su poesía fue puesta por
él o disposición de sus ideales de Paz Todos los pue­
blos de Ainérica conocen sU poema "Pax", que contie­
ne los emotivos versos que merecen ser leídos aquí y
grabados en los corazones de los pueblos y los dirigen­
tes del mundo entero

11iOh pueblos nuestros! ¡Oh pueblos nuestros!
juntaos en la esperanza, y en el trabaje:> y la paz.
No busquéis las tinieblc;¡s, no persigáis el caos,
no reguéis con sangre nuestra tierra ferazl .

Llegará el día en que tan noble invocación reso­
nará hasta en los confines más alejados de vuestras
tierras

Cooperación téonioa

Señor Presidente, su visita a nuestro país, consti­
tuye una máxima exoresión de la amistad reinante en­
tre nuestros pueblos,' y me es sumamente grato señalar
que en virtud de esta amistad fueron establecidas
lelaciones de cooperación técnica entre Israel y Nica­
rc:~ua Es de mi conocimiento que jóvenes nicara­
guenses cursaron estudios en mi pdJs, especialmente
en el terreno de la agricultura y que técnicos de ambos
países elaboran programas para el fomento de agricul-

tura cooperativa, e~ el marco de los grandes proyectos
de desarrollo de NIcaragua Con sumo interés y con
corazón abierto escuché $us amistosas y elocuentes
palabras al recibirle en el aeropuerto, donde manifestó
que durante su visita a Israel, se propone Ud estudiar
las posibilidades de ampliar esta fructífera actividad
común El Gobierno de Israel será feliz si la expe­
riencia acumulada aquí durante muchos años de tra­
bajo pionero e ingentes esfuerzos, de éxitos y fracasos,
resultara útil a Nicaragua .

Respuesta del Presidente Sohick

El Presidente Schick al hacer uso de la palabra
tuvo también conceptos ~umamente elogiosos para con
las realizaciones de Israel, señalando que albergaba la
esperanza de que "los nubarrones de hostilidad en el
Medio Oriente se esfumaran en mutua comprensión· y
fraternal acuerdo con los gobiernos vecinos, por medio
de negociaciones directas".

En la Universidad Hebrea

Dúrante su último dfa en Israel, el Presidente de
Nicaragua visitó la Universidad Hebrea, donde le fue
entregada una copia de una tesis escrita por el Dr.
Moshé Lazar sobre Rubén Daría que traducida del
francés, se publica en esta misma edición Luego
asistió a la ceremonia en la que se impuso el nombre
de nuestra república a una calle de la capital, y, en
última instancia, ofreció una recepción en el Hotel
King David en honor del Presidente Shazar

Comunicado Conjunto

En un comunicado conjunto emitido por ambos
mandatarios se anuncia que se ha decidido establecer
embajadas permanentes en Managua y Jerusalén, y se
subraya la necesidad de solucionar los conflictos inter­
nacionales por medio de negociaciones directas, ade­
más de repudiar toda clase de discriminación racial o
de cualquier otra índole En un aparte con los perio­
distas, y después de indicar que estaba inmejorable­
mente impresionado por su visita, el Dr René Schick
reveló que había invitado al Sr Shazar a visitar Nica­
ragua y que el mandatario israelí había aceptado esa
invitación.

Mensaje de despedida

Siendo objeto de los honores protocolares de rigor,
y después de despedirse efusivamente del Sr Shazar,
el Presidente de Nicaragua partió de Israel Desde el
avión el Dr Schick despachó un mensaje al mandata­
rio israelí en el que le reiteraba su invitación así como
"los sentimientos de amistad y admiración por el noble
pueblo de Israel",
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~~rael
UN VISTAZO

En cierto modo es increíble el surgímien\o del b.­
rael moderno. Hasta milagroso, creen muchos. Po­
dría decirse que su historia comenzo ese día en el año
70 E e cuondo las cohortes romonas destruyeron lo
antigua copital de Israel, Jerusalén, poniendo violenta­
mente fin a la independencia judía. Miles de judíos
fueron expulsados de sus hogares y así se inicio un exi­
lio que Iba o durar veinte siglos. Sin embargo, el na­
cionalismo judío jamás se apogo: en todo país del exi­
lio, en todas los generaciones de desterrados, siguio la­
tiendo en e[ corazon de hombres y muieres que anhe­
labon el retorno y la reconstruccion El 14 de moyo de
1948, tal movimiento triunfo 01 renacer el Estodo judío.

Los primeros pioneros que reconstruyeron el Isroel
moderno regresoron a una tiefra yerma y casi despo­
blado. Pero, por doquier, encontraron vestigios, de su
origen y herencia antiguos. Existían todavía las terro­
zas laboriosomente tolJados por sus onteposados en los
laderas, pese a los estrogos de la Naturaleza y el Hom­
bre. Los nombres de lugares tales como Jerusalén, Beer­
sheva y Tiberíades, invocaban la gloria de los días bí­
blicos, cuando reinaba la paz y la prosperidad en el
país. Los pioneros Secoron los pontonos y detuvieron
[as orenos movedizos, ororon los compos abandonados,
desenterroron los reliquias del posodo - monedas, va­
sijós y utensilios - que lJevabon inscripciones en los
ontiguos corocteres hebreos de sus anteposodos.

y no podío ser de otro formo porque regresaron a
un poís que durante 105 primeros dos mil años de his­
torio, hasta lo conquista romal1a, hobía sido un Estodo
judío soberano y autonomo. Siempre hubo judíos en el
país; jomás lo habían abandonado completamente. In­
cluso en el exilio y la dispersion jamás olvidaron ni
cortaron 105 judíos los vínculos que los unían a su pa­
tria, trotondo incesontemente de regresar. Israel fue
ocupodo por uno serie de conquistodores - catorce en
el término de trece siglos - pero solo el pueblo judío
alcanzo su independencio en esta tierro a lo que con­
sidero siempre núcleo irreemplazable y centro de su
existencio nocionol. Cualquier libro de historia, y sobre
todo la Biblia, son testimonio del lazo inquebrontable
entre el pueblo y la lierro de Israel. los judíos son los
únicos descendientes de los antiguos habitantes de es­
te pais que se identifican con el mismo en cuanto lo
consideran propio desde tiempos inmemorioles. No hay
cronica del territorio de Israel que no deje constoncia
de la presencio de los judíos. Los onoles del pueblo
judío revelan un apego imperecedero o su potrio y el
incesonte deseo de regreso.

En el siglo XIX había en esta tierra una Babel de

NACION ANTIGUA
ESTADO MODERNO

pueblos, de grupos é'nicos y lingüísticos y de creencias
religiosas. Pero, o excepcion de los judíos, ninguno de
estos pueblos, grupos o religiones veío enlsroel su pa­
tria, un c:entro nacional y político por c:uya independen"
cio y soberanía voliese la pena combotlr. Solomente
para los iudíos constituío esto su únic:a potria, el solo
lugar en el que podíon buscar la libertad, el refugio que
anhelaban con mente y corozon durante veinte siglos, y
donde, pese a la dispersion, estabon lnextrincablemen­
te aferrados sus raíces.

La esperanza inextinguible del pueblo judío en el
exilio de regresar algún día a su patrio estoba honda­
mente impresa en su conciencio nacional y su religion,
impregnaba su orte y su literatura, moldeaba todo su
vida coiidiana. Y en cado generacion se repetían los
infentos prácticos de regresor 01 hogar.

El renacimiento nacional judio en nuestros días es
la expresion contemporánea del lazo inmemorial que
une 01 pueblo exilado con su tierro En el último cuar­
to del siglo XIX se inicib el retorno territoriol y la re­
construccion nocional, bajo el estondarte del sionismo
(ya que el historico Monte Sion, en el corazon de Jeru­
solén, fué siempre el símbolo de la Tierra de Isroel).
Miles de judíos initioron la "aIiá", el oscenso a la Tie­
rro Prometida, para orar su suelo, para industrializarla,
para erigir nuevas ciudades y aldeas.

El derecho natural y humano del pueblo judío a la
outodeterminocion tras siglos de exilio fue unánimemen­
te confirmado por lo comunidad internacionol de la Li­
ga de los Naciones después de lo primera guerra mun­
dial. El derecho judío o la soberonío fue rl!firmado
por el mundo libre en 1947, cuondo lo Organizacion de
[os Naciones UnidCls, sucesora de la liga, acordo el es­
tablecimiento de un Estodo judío vecino de un Estado
árabe en el territorio de lo que era o la sozon Poles­
tina.

Así renacio el Israel soberano, el Estodo moderno
de un pueblo milenario. Este renacimiento coincidía
con un momento crítico de la historia judío. Seis millo­
nes de hombres, mujeres y niños, un tercio del pueblo
judío, habíon sido asesina~f.s por 105 nozis durante la
segundo guerra mundial. 1:1 Israel independiente cons­
tituye la afirmocion de una nacion y de su voluntod de
sobrevivir, de poner coto al desorraigo y la persecution,
de poner todo su genio 01 servicio del mejoramiento de
lo humanidad. En moyo de 1948, Isroel entro uno vez
meís en lo escena mundjol, ingresando en la comunidad
de nociones libres e iguales. El pueblo judío volvio ....
su hogar.
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MONEDA

1 libra israelí (LI 1,00) 100 agolot (singulal: agOla)
o 33 centavos del dólar

1 agora (Lr 0,01) ~ % centavos del dólar

1 dólar USA - LI 3,00

i. libra esterlina - LI 8,44

Hay monedas de 1,5,10 Y 25 agorot, 1,1, U y 1 U,
Y b.illetes de bqnco de U lfz. Ll 1, U 5. U 10 Y LI
50 En boca popular la agora eS llamada pias&~

o grush.
.' .

ISRAIlL EN LA FAMILIA. DE LAS NACIONES

/l la lU2: de las estrechas relaciones que Israel
ma,nli~ne con la comunid~d internacional de na­
ciones; los árabes están vidualmente aislados en
cuanto a su hostilidad y su negativa de reCI;mocer
a este país.

Israel mantiene relaciones diplomáticas y
consúlares con más da ochenta países con diferen­
ies e~irucfuras políticas y económicas y qUe per­
tenece~ a diferentes bloques mundiales.

UBICAClON DE ISRAEL

Israel está ubicado en el extremo occidenial
de Asia y forma un puente ierrestre natural entre
Europa y Africa Sus principales puedos medite­
rráneos son Haifa y Tel Aviv-Jaffa, y el nuevo
puedo de Ashdod que está a punto de completar­
se Eila!. sobre el Mar Rojo, es la salida de lsrael
hacia el Este de Africa y Asia.

Israel (superficie. 20700 km21 linda en el
node con el Líbano (79 km 1, en el nordeste con
Siria (75 km 1, en el este con J ordania 1531 km),
y en el sudoeste con Egipto (265 kml Al occi­
dente bordea el Medüerráneo a lo largo de
188 km.

DONDE VIVEN LOS 15RAIlLlES

Israel cuenta con 26 ciudades y poblaciones,
seis de ellas con población mixta árabe-judía y
dos exclusivamenfe árabes. Hay igualmente 41
otras localidades urbanas, 706 aldeas judías y 102
árab~s Unas 450 aldeas judías fueron estableci­
das a partir de 1948. .

. Las ciudades principales son. Jerusalén, la
capital, con 181 000 habitantes, Tel Aviv-Jaffa, el
cenfro comercial, con 394.000 habitantes, Haifa, el
puedo proncipal y centro industrial, con 195.000
habitanies. Beersheva, la capüal del Néguev, con
58.000 habüantes, y Nazaret, con 27.000 habüan­
tes.
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De las cuanó organiaciones obreras de Israel,
la Confederación General del Trabajo, conocida
generalm.ente por la Hislaclnd es la más grande
organización obrera del país Está abierta a to­
dos los trabajadoJ;"es, incluidos los miembros de
pr.o'fesiones liberales, que SE! adhieren a la IDÍsma
sil tanfo que individuos. Las cuotas de afiliación,
cWe Qscilan entre el 3% yel 4:% del sueldo, cubren
~Qdos los servicios pre¡¡±ados por la organización,
tlÍles como actividades sindicales y sociales, la
rn\.¡±ual médica, etc. Al fundarse la Histadruf én
1920, contaba con menos de 5 000 miembros, so­
pre unl;l p~blación judía de 100 000 alm.as que
v~vían en prilnüivas c~mdiciones sociales y econó­
micas Tuvo, por lo tanto, prilnero que crear, una
ciase obrera mediante 'la intnigración y la pJ;"epa­
nación, leVlín±llr industrias y poner en pie la agrí­
culfura así cOmo prestar servicios sociales, ade­
más de Bctivid!:ides sindicales propiamente dichas.

Los servicios ;i¡ociales de la Confederación in­
cluyen 1'i:upat JoHm, la mutuaJ,' médica, un fondo
de asistencia social así comO numerosas empresas
para la madre y el niño. .
. La Federación ayuda a crear pla2;as ,y desa­

rrollar los ratnos vitaies de ]B econo~a áyudando
a 'las cooperativas y fuhdando"'empresas que per­
fenecen al rnovirc\ienfo COtnO un fodo. Todas las
e=presas económicas son confroladas mediante
la Asociación, Cooperativa General, J evrat Ovdim,
la afiliación a la cual es idéntica a la de la Hísfa­
druf. Gran tnayoría de los kibuizitn y tnoshavim
están afiliados a la Hístadrut medianie su Centro
Agrícola.

El Instituto Afro,Asiáfico auspiciado por la
}{isiadrut, fundado en 1960, organizó hasfa la fe­
cha cursos de actividades obreras y cooperativis­
mo para más de 650 estudiantes d~ 53 países.

GOBIERNO DEMOCRATICO

Israel es una república y una democracia
parla.mentaria La R.néset I Parlamento) elige al
Presidente cada cinco ¡:¡ños y no puede ser reele­
gido lTlás que una vez. El Presidente recibe y
nombra diplomáticos, firma fraiados y leyes y en­
carga al dirigente del partido que obfuvo el mayor
número de votos la formación de Gobieino. La
Kn'¡;set se elige cada cuatro años en comicios Be­
cretos según el sisfema de represenfación propor­
cional, formando todo el país un solo disfrllo elec­
toral Todo ciudadano mayor de 18 años tiene
derecho a vofo y iodo el tnsyor de 21 años puede
ser candidaio La Rnéset eS una cámara unilate­
ral de 120 bancas. El Gobierno esfá investido del
poder ejecutivo, que es responsable ante la Rné­
seto El Gobierno está consiliuído por el partido
mayoritario o sea el que cuenta con ellTlayor nú'
mero de bancas en el Parlamento, o por una coa-
lición. .
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INVESTIGAClON CJENTIFICA

El Consejo Nacional de Investigaciones y De­
sarrollo allegado a la Prasidencia del Gobierno
asisfe al Gobierno en cuanfo a la polí±ica nacional
de investigaciones,

Al Consejo esfán afiliados:
El ¡nslifl~O de investigaciones dé Zonas Ari·

das de Beersheva que presfa asisfencia científica a
la coloniz~cíón del Néguev R~ali~a investig~~
ciones de biología de lar; planfas y animales, psi­
cología hwnana, desalinizacién del agua y, uiíli­
zación de los recursos y maierias primas' de la
región.

El tabol'aiorio Nacional ele Física que esiable­
ce nonnas físicas nacionales, efectúa investigacio­
nes aplicadas en á=bllos que revisten trascenden­
cia nacional. Logró resulfados considerables en
la explotación de la energ¡a solar. .

LUGARES DE JNTElltS

CUna de tres grandes reli,giones, país conquis­
tado y reconquistado catorce veces en el término de
trece siglos y hoy otra vez hogar nacional, Israel
abunda en lugares de interés histórico y religioso,
amén del escenario contel'nporáneo

Descuellan enire los vestigios del pasado las
ciudades de Meguido y Hafzor, excavadas y res­
tauradas en gran parte Masada, la escarpada
fortale:>:a judía de la ú1*ima rebelión contra los ro­
manos, se explora y reconstruye en la actualidad.
Las antiguas sinagogas en Cafarnawn, Biram y
Beit Alfa revelaron tesoros en cuanto a la liturgia
y el arte. Las ciudades cosferas de Ascalón, Jaf,
fa, Cesárea, Aflif y Acre, hoy resurgidas, conservan
todas intacfas los lugares de interés W5tÓrico, pese
a su modernización. Entre los lugares célebres
gracias a las Sagradas Escrituras y la tradición fi­
guran el Monie Carrnelo, donde Elías ciesafió a los
sacerciofes de Baal, el Monte Gelboa, donde Saúl
y Jonafán cayeron en el campo de batalla, el
Monte Tabor, donde Débora y Barak derroiaron a
las huesfes de Sísera y que es al mismo netnpO el
sillo tradicional de la Transfiguración, Beit Shea­
rim, la aniigua sede del Sanedrín y donde se en.
cuentran las catacumbas de los siglos II! y IV,
Tabgha, escenarío del milagro de los panes y los
peces, y Ein KarelTl, cuna da juan Bautisfa.

El moderno Israel ha creado nuevos lugares
de especial afracci6n, como la Universidad lIebrea
y el Centro Médico llodasa en Jerusalén, el insti.
tuto Científi.co Wei~ann en Rehovot, las Univer­
sidades de Bar llán y da Tel Aviv, y el InsJituiQ
Politécnico Israelí en Haifa. JIay tambj.én gale­
rías de !'irte y teatros, una orquesta de fama inier­
n.acional, ópera y iea*rQ. satírico, coros y ballet y
el nuevo Museo Nacional de Israel que se encuen­
tra en Jerusalén.



IDIOMllS

El hebreo es el idio:ma :más hablado en Israel,
:mientras que la co:munidad árabe utiliza su len­
gua Sin embargo, gran :mayoría de personas
cult<¡.s -y parlicular:mente las conedadas con el
turis:mó----.:. hablan el inglés~ el francés y se 'oyen
:muchas otras lenguas tales co:mo idish, alemán,
ladino y castellano.

INDUSTRIA

La economía israell es mirla e incluye e:mpre·
sas privadas, estatales y cooperativas. La :mayor
parle de las fábricas es propiedad privada que re­
presenta un' 65% de las inversiones. Las e.:mpresas
estatales '-20% de la indusfria~ se dedican prin"
cipal~ente a la e:z:plotaciQn de rique.zas na~rales
del :l:'l'(lguev que implican riesgos que las empresas
pr~vadas no estaban dispUestas a correr. Un 15%
de la industri¡;l. son cooperl:\tivas o sociedades con"
troladas por la Histadrut Muchas empresas co:m­
binan dos ó más de estas for:mas de propied<lcl
Israel cuenta además con unos 30 000 talleres o
fábricas r~ducidasi en los que trabajan' un",,!! .
60.000 personas. La polillc"" del Gobierno en ma­
teria de desarroUo industrial· se funda. ~ la liber­
tad' y el ~sfírnulo de toda inic;iativa ...,.- pri';~e:Í.á,
cooperativa 'o pÓblica, naciélnal y for{utea.. Ali·
cientes especiales se ofrecen a los inversores del
enerior dispuestos a ponér s~ capital a disposición
de empresas productivas ~;"dependientes, o en
cooperación con el capital público o privado. .

La industria progresó rápidamente. Se bus­
caron !!istemáticamente ma~eria!! pri:mas, se fun­
daron fábric::as que las ufili::ián, se expandió la in­
du!!tria que manufactura al1~culos de expori¡;¡.ción
y Se foment6 la produdivid¡¡ld. Se h.lvo p,aJ;'iicu·
larmente en vista la necesidad de redlicir el déficit
del co:mercio exterior iimila:p'do las imporlaciones
y gz;mando más divisas de l<\s exporlaciones.

DlRECHOS INDIV1lDVA2.ES

Cada cuairo año!!, simuliáneamente con las
elecciones parlamentarias, los israelies eligen sus
concejos :municipales y rurales La ley garantiza
la absoluta independenCia de las corles Lotl de"
rechos de cada ciudadano abarcan. liberlad de
palabra, reunión, organización y conciencia, co:m­
~leta igualdad de ho:mbres y mujeres ante la ley,
derecho a huelga, enseñanza gratuita y obligato­
ria desde la edad de 5 hasla la de 14 años, libre
ejercicio de cualquier profesión, ~ficio o co:mercio
dentro de la ley, vacaci.ones pagas, seguro conrra
en~erinedád y accidentes de trabajo, jubilación y
pnmas de maternidad.
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COOPERACION INTERNACIONAL

Los conoci¡nientos y logros que I!!rael adqui­
no tan penosa:mente en la agricultura, industria,
cooperativis:mo, sanidad, educación y servicios so­
ciales despertaron interés considerable en los
países en ví.as de desarrollo de Africa, Asia y A:mé­
rica Latina y su cooperación en dichos ca:mpos es
muy solicüada.

Con una pol;>lación de dos millones y medio
de habitante!! sobre una superficie de unos
20 000 km2, gran parle de la cual sigue todavía
siendo yer:ma, Illrael no se cuenta entre los países
que prestan asistencia abundante, Pero gracias a
las circunstancias, está en condiciones de prestar
ayuda a veces :más eficaz que otras naciones más
antiguas y prósperas a los pueblos en vías de
desarrollo.

La e>cperieI1,<;ia de Israel, acumulada a través
del proceso de levantar una economía moderna
prácticamente de la nada y contando con un mí­
ni:mo de recurS9S, resultó útil a las naciones en
de!!arrollo Tales Estados encontraron en Israel
una planta piloto de distancia ,ta:maño y escala
apropiados. Aquí encontraron pruebas de una
agric:ultura efica~, de una industria adaptada a los
medids de que dispone, un dinamismo contagioso
y, sobre todo, una genuina disposición de compar­
tir los conocimientos y la e>cperiencia adquiridos

ESCRITORES V UBROS

Israel ocupa el !!egundo lugar en el mundo
por el número'de libros publicado!! en relaci6n a
su población, de acuerdo con las estadísticas de
la UNESCO

Se publican anualmente unos 2.000 tuulos,
incluídas las traducciones de clásicos y obras so­
bresalientes de autores conte:mporáneos. fía sur­
gido 'una generaci6~ de escritores cuya lengua
materna es el hebreo la cual e>cpresa la experien­
Cia del Israel contemporáneo Alguna!! de esfas
obras han sido traducidas y bien recibidas.

El interés el1 el estudio de la Biblia, b~se de la
vida nacional, religión y cultura judías, está :muy
difundido entre iodos los sectores de la población
Tal estudio ocupa un 20-30o/ó del programa esco­
lar

AGJUCULTURA

La economía agrícola de Israel realizó un
enorme progreso en la década pasada. Pocos
años ha hubo escasez en el paí.!l, mientras que
hoy en día el problema se cifra :más bien en la
planiiicación de los cultivos y mercadeo con obje­
tó de vender los excedentes de, muchos pr09,tI,<:fos
Se trata de un logro considerable en vista del he­
cho de qué por espacio de centurias los -judíos es­
tai:lan alejad~é gelS\lelo y de g~~_la_~av~ría de



los inmigrantes jamás había manejado una pala
antes de llegar al país

Sin embargo, la civilización judía se hallaba
en la antigüedad profundamente arraigada en el
suelo, y los rilas y costumbres agrícolas encarna­
dos en la Biblia y la literatura posibíblica fueron
observados por los judíos con meticulosa exacfi­
tud a través de siglos, incluso en el ghetlo.

Era, por lo tanto, natural que el retorno a la
tierra constituyese la esencia del sionismo moder­
no Estudiantes y comerciantes judíos se trans­
formaron en agricultores que cuUivan y guardan
su propia tierra Luego de nluchos experimentos
llegaron a un nlétodo de colonización en grupo
con la ayuda de las insiliuciones nacionales ju­
días, nlancomunando sus fuerzas, decursos y co­
nocimientos y compartiendo el frufo de su trabajo
Aquí radica el orden del tipo singular de coloniza­
ción que es el rasgo característico de la agricultu­
ra israeli, y que va desde el má'a rígido colectivis­
mo a formas más liberales de cooperación 'y culti­
vo individual.

Las aldeas israelíes son en su mayor,ía de tipo
cooperativo Fundadas de acuerdo él los princi­
pios de trabajo a1¡>razados por los primetos pione­
ros asumieron dos formas caracterisficas: el mas­
llav y el ltibulz. El m_hay es una aldea de pe­
que~os granjeros, basada en ayuda mutua, donde
cada agricultor vive con su familia y junto con ella
cultiva su parcela Las COnlpras y las ventas Se
realizan en base cooperativa por fados los mielTl-

DE AYER A HOY

bros, la maquinaria pesada es propiedad de la
comunidad.

La escuela, el ceniro cuUural y los servicicls
sociales se establecen y mantienen por toda la co­
munidad, al paso que la autoridad suprema con­
siste en la asamblea general de todos los miem­
bros.

El kibulz es una aldea comunal donde la tie­
rra y todo el resto es propiedad de la comunidad

, El trabajo se regula por especiali:¡:ación y lbs be­
neficios se distribuyen equitativamente en forma
de productos y servicios de acuerdo Con el p~in­
cipio "de cada uno según sus posibilidades 'y a
cada uno según sus necesidades". Los miembros
del kib'llz comen en el comedor comUna! y los
ri,mos viven por lo general dentro de su marco 130­
cii:l1 y educativo y duermen e.o casns especiales, y
ven a sus padres al terminar la jornada de trabajo
y 10s sábados y fiestas. La mayoría de los kibui­
zi~ 58 dedica a la agricultura, petO nluchos cuen­
tan con empresas industriales, algqnas de las cua­
les se convirtieron en las más grandes del país.

La lercera forma es mo:shav silufí qUe cOnlbi­
na ',los principios de trabajo collilctivO de kibulz
coI). la vida familiar Privada del ..,oshav; Israel
cuenta asimismo con aldeas coi;lunes llamadas
mo;¡¡havo, muchas de los cuales Se COnvirtieron con
el tiempo en ciudades rurales

En las dos últimas generacíones, surgíeron en
Israel unas 750 aldeas, 450 de las cuales fUeron
establecidas desde la in¡;tauración del Estado
Durante los últimos qui~ce años se dobló la ¡¡upar­
ficie cultivada y el regadío aumentó cuatro veces.
También la producción registró un aumento igual

UNA OJEADA AL PROGRESO DE 'SRAEL

POBLACION.-Aurnen±ó :más de tres veces: 1948, 790.000, 1965, 2.600.000.

PRODUCCION INDUSTRIAL (a p,recios de 1958) .-Au:men±ó :más de diez veceS:
1948, 540.000.000 L.r., 1965, 5.500.000.000 L.r.

EXPORTACION DE MERCANCIAS.-Aumenió catorce veces, 1949, 28.500,000 de
dólares; 1965, 406.000.000 ,de dólares. Exportaciones én % de i:mporlacio­
nes: 1949, 11,7% 1 1965, 50°(0.

NAVEGACION.-Barcos. Aumen'±aron más de veinte veces: 1948, 4, 1965, 90. To­
nelaje. Aumentó 155 vece$: 1948, 6.000J 1965, 932.000.

AGRICULTURA.--Superficie cultivada. Casi se triplicó: 1949, 412.000 acres 1 1965,
1.100.000 acres. Regadío. ,: Se quintuplicó: 1949, 75.000 acreS; 1965, 380.000
acres. Producción. Se sepruplicó: 1948/49, 172.000.000 de L.!., 196'4/65,
1.150.000.000 de L.!.

EDUCACION.-Alu:mnado, Casi se sextuplicó: 1948, 130.000, 1963/64, 720.000.
Ml!ies±ros. Casi Se sextuplicaron: 1948, 5.900, 1963/64, 34.:540.
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POR LA VERDADERA CONCORDIA
ENTRE Tonos LOS HOMBRES Y Tonos LOS PUEBLOS

MEDALLA EN CONMEMORAC10N DE LA
PEREGRINACION DE PAULO VI

En relación cón los informes aparecidos en la
prensa relativos a la entrega a Su Santidad el Sumo
Pontífice de, una medalla de oro acuñada en Israel,
proporcionamos a [os lectores de esta revista algunos
detalles acerca de este significativo acontecimiento
según la versión del Arzobispo Georges H9kim quien
junto con Levi Avrahami hizo sU presenfación al Papa

. Ld audiencici papal, que me fuera sugerida por el
Sr Levi Avrahami, "acuñador" de la medalla, fue fi­
jada por las autoridades del Vaticano para el 9 de
diCiembre de 1965, un día después de la clausura del
XXI Concilio Ecuménico Pocas horas antes del tiem­
po fijado se me informó que debido a las agotaqoras
ceremonias c;le clausura y otros compromisos diplomá­
ticos, la entréga de la medalla debería postergarse

Sin embargo, cuando Su Santidad el Papa llegó a
saber que dos israelíes (el Sr Avrahami y yo) deseaban
ofrecerle un modesto tributo de apreciaCión, la audien­
cia no sólo sé realizó a tiempo sino que excedió consí­
derab/ement~ los diez minutos que nos otorgaba el
protocolo

El Sumo Pontífice examinó detalladamente la
medalla de oro diciéndonos que conservaría "siempre
el recuerdo de Jo peregrinación a Tierra Santa que tuve
el gran privHegio de emprender" Con referencia al
Monte Sión que figura en el reverso de la Medalla de
Conmemoración de la Petegrinación del Pa.oa Pau/o
evocó la hora demasiado breve que pasó "en la cima
de este santuario sagrado, tanto para el cristianismo
Como para el judaísmo", y destocó luego la extraordi­
naria fidelídad que acusa su rostro, acuñado en el an­
verso de la medalla y no es de extrañar pues el Sr
Avrahami se valió de fas servicios de Paul Vincze, el
famoso medpllista al que el Papa concedi6 una audien­
cia especial para permitirle ejecutar su obra de arte

Las palabras de despedida del Papa nos éausaron
una impresióh imborrable liNo merezco un obsequio
tan hermoso" Interrumpiendo nuestras protestas,
nos dejó con una cálida sonrisa, agregando. "Les agra-

dezco una vez mós"
, En el reverso de la medalla se ven claramente los

contornos de ro tumba del Rey David y el Cenáculo,
dominados por fas macizas murallQs y el campanario
de (a Abadía de la Dormición en el Monte Sión, la cual
fue elevada en 1957 a la dignidad de Basílica Menor

Cabe recordar que durante la histórica visita del
Papa Paul VI a la iglesia de la Dormición, el 5 de el1ero
de J964, el coro de !as "Hermonitas de Jesús" contó
el himno latino Salve Regina en hebreo, tomado del
cap 15 del Libr6 de Judith

Al escuchar los famosos versos Tu gioria Jerusa­
fem-Tu laetitia Israe/-Tu honorificentia populi
nostri - y el nombre de María pronunciado en he­
br·eo "Miriam", una afable sonrisa iluminó el rostro del
Sumo Pontífice - conforme a los entusiastas informes
publicados por la prensa al día sig0iente

Es posible distinguir igualmente en la medalla la
"Cámara del Holocausto", en la que el Cardenal Tis­
serant, acompañado del Ministro de Cultos, Dr Zeraj
Warhaftig, encendió seis velas - en memoria de los
seis millones de judíos asesinados - diciendo "En
nombre del Papa expresamos nuestro pesar y partici­
pación en fa angustio y dolor por la terrible destrucción
de que fue víctima el pueblo hebreo",

Si tenemos presente que la tumba del Rey David
es también sagrada para nuestros conciudadanos mu­
sulmanes, podemos concluir que en ninguna otra parte
del mundo se encuentran lugares santos de la cristia­
nidad, el judaísmo y el rsfam en proximidad tan íntima
y pacífica como en el Monte S¡ón de Jerusalem

¿Qué mejor imagen puede, por lo tanto, adornar
una medalla acuñada para perpetuar el recuerdo de la
peregrinación papal? El propósito de esta peregrina­
ción fue, en las palabras del Papa "Rezpr, sobre todo,
por Jo gracia dé la reconciliación del hombre con Dios
y por la verdadera concordia entre todos los hombres
y todos los pueblos".



CONCILIO ECUMENICO

NUESTRA IGLESIA Y LOS JUDIOS
LA ACTITUD DE LA IGLESIA ANTE LAS RELIGIONES

NO CATOLlCAS

BRUNO HUSSAR
Superiór de la. Casa dI! San !salas, Jerusalén.

> ~

El 28 de octubre de 1965, el segundo Concilio
Ecuménico aprobó la Declaración sobre la actitud de
la Iglesia ante las religiones no católicas, y el Papa
Paulo VI la promulgó En la votación final tomaron
porte dos mil trescientos doce podres conciliares, sólo
88 votaron en contra. el texto fue por lo tanto aproba­
do por la abrumadora mayoría de 96% de los votos
Se trata del acto final de uno larga y animada historia
que comenzara el 18 de septiembre de 1960, cuando
movido por los sufrimientos milenarios de los judíos y
la responsabilidad que les toca a los cristianos,'por tales
sufrimientosl , el Papá Juan XXIII encomendó al Car­
denal Almustine Bea, Presidente de la Secretaría ¡)aro
la Unidad de los Cristianos, la torea de preparar un
texto sobre los relaciones de \0 Iglesia COn el pueblo
;udí02 para presentarlo 01 Concilio EcuméniC03.

La prensa mundial ha dedicado muchos comen­
tarios a los sucesivos episodios y las enmiendas que el
texto experimentó así como Id oposición que enCOntró
hasta que fue finalmente votado y promulgado Nos
cabe agradecer a Dios y a Jos iniciadores de lo Decla·
roción Q SS,SS Juan y Pauto, al Concilio Ecuménico
así como al Cardenal Bea quien, merced a su perseve­
rancia, tacto y espíritu ecuménico, logró conservar la
esencia de la versión que fue adoptado por mqyoria
abrumadora en el Concilio durante su tercera sesión,
en noviembre de 1964

No es mi intención comentar la Declaración o re­
Jatar su historia ello será temo de un libro que apare·
cerá en el curso de este año en Italia 4 Es menester
en primer lugar leer el documento 5 . En este artículo
me aventuraré a formular algunas reflexiones generá­
les relotivas 01 texto

1 El documento conciliar, que 01 principio ,estu­
vo conceptuado como un texto breve sobre los júdíos,
se convirtió en una Declaración sobre el atributo de la
Iglesia ante las religiones no cristianas El Cardenal
Bea en l!n discurso pronunciado con ocasión de presen­
tar lo declaración al Concilio el 20 de noviembre de
1964, dijo "Es posible aplicar o esta declaración la
imagen bíblica del grano de mostaza Al principio; se
trataba de elaborar una deeclaración simple y corta
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acerca de la actitud de los cristianos ante el pueblo
judíq En el curso del tiempo, y principalmente a tra­
vés de Jo discusión llevada a cabo en esta Asamblea,
este grano gracias a ust<,¿des, se convirtiÓ en un árbol
en el que muchos pájaros ya construyeron su nido o
seo en el que todas las religiones no cristianaS pueden,
hasta cierto punto por lo menos, encontrar su lugar"
No es este el lugar apropiado poro explayarnos sobre
lo que el Cardenal calificó de hecho pleno de significa­
ción en cuanto, por primera vez en la historia de la
Iglesia, un Concilio expuso sol~mnemente los principios
de una actitud verdaderamente fraternal hecia las re­
ligioneS no cristianos

2 Se pOdría haber temido que la; inclusión del
"téxto judío" eh un contexto mucho más amplio de la
actitud de la Iglesia ante todas las religiones no cris­
tióna~ impidiera recalcór el corácter muy especial de
la rel$ción religiosa entre el Pueblo del Antiguo Testa­
mentQ y el del Nuevo. Es cierto 'que el C;ondlio se Vio
impulsado a referirse a: los judios por ra¡ones re!aci9­
nadas Con la historia, la' justicia y la verdad, pero huqo
otro motivo más, que se menciona en el notable discur.
so del Cardenal Lercaro d~1 28 de septiembre de 1964'
se refiere á las "corrientes dentro de la misma 19'esio,
las c;uales maduran hoy en día en la profundidad y
el secreto de 1<;1 vida sobrenatural y en lo conciencia de
la Iglesia de Cristo Hoy. e[l día la, Iglesia llega a ta­
les consideraciones principalmente porque qhora ad­
quiere un conocimiento más profundo de algunos
aspectos de su propio misterio y vida. Por lo tanto,
puede afirmarse qué lo DeclaracIón sobre los iudíos es
cual fruto natural de la ConstituCión conciliar sobre
lo Iglesia y especial de Jo Constitución relativo a la Sa­
grada Liturgia"

La siguiente oración que figuro al principio del
cuarto párrafo de la Declaración, sobre la religión ju­
día, está evidentemente inspirada en las palabras del
Cardenal Lercaro "Al invéstigar el mistério de lo
Iglesia, este Sagrddo Concilio recuerda los vínculos con
que el pueblo del Nuevo Testamento está espiritual­
mente unido con la tribu de Abr'aham". De esto fOr­
ma se hoce hincapié en las relaciones especiales que
existen entre elloS; y se apela a los cristianos a meditar



sobre el misterio de la Iglesia y c:l comprender así íos
estrechos lazos espirituales que los vinculan al pueblo
judío "., mirad la roca de la que habéis sido talla­
dos".;6

3 La Declaración señala el prinCIpIO de una
nueva era en las relaciones entre la Iglesia y los fieles
de otraS religiones y en especial, entre la Iglesia y los
judíos,:

Pese al hecho de que algunos puntos el texto no
está concebido en términos tan fuertes, explícitos y
cordiales como muchos lo habrfan deseado, es un texto
provechoso porque nos permite obrar seriamente en
pro de una mejor inteligencia, y comprensión y verda­
dera amistad Hubo decepciones o raíz de la compa­
f9Ciól1 i con proyectos previos, pero cuando el tiempo
borre todas estas memorias, la historia reconocerá el
voto del 28 de septiembre de 1964 como el más im­
portante acto de la Iglesia con respecto a los judíos
desde el Concilio' de Jerusalén del siglo I 7 en ambos
Concilios, lo Iglesia vio a judíos y gentiles en la unidad
de salvació¡,

La Declaración no debe ser 'considerada como el
punto final sino como un prin'cipio, y de ello nos ale­
gramos Está ahora abierto el comino para una labor
más profunda y eficiente en el espíritu de aggiorna­
mento y la realización de los documentos conciliares
Pódemos ahora iniciar un verdadero diálogo con (os ju­
díos y cooperar con ellos en los distintos campos de la
actividad humana en el mundo entero y ello en base
a la verdad, el respeto mutuo, lo estima y el amor fra­
ternal o

4 La Iglesia no ha alterado su idea esencial
respecto a los judíos A través de la Declaración for­
muló y autenticó solemnemente tal idea, siempre im­
plícita en su vocación de cumplir el Evangelio y vivir
conforme a SU espíritu, pero que jamás había expre­
sado claramente en Concilio alguno Así vino a des­
cartar ciertas interpretaciones erróneas del Nuevo
Testamente que causaron mucho daño y a las que mu­
chos cristianos se acostumbraron hasta el punto de
considerar que reflejan la verdadera tradición oe la
19lesia.9

, Pero lo que se alteró es la actitud de Iq Iglesia
ante los judíos , Aunque ello parezca parte de su ac­
titud más general ante todos los que no le pertenecen,
tal paso sin embargo fue motivado por el despertar de
la conciencia de sus raíces judías y la comprensión de
su ,patrimonio espiritual común con el pueblo judío 10

5: ¿Qué" opinan nuestros amigos judíos de la
Declaración?

Amén de las declaraciones públicas y oficiales, y

los artículos aparecidos en la prensa (que raramente
reflejan toda la verdad), muchos lo recibieron con sen­
timientos encontrados de alivio, irritación y tristeza
Alivio porque, por fin, fue votado el texto y porque
en resumidas cuentas, el documento constituye alg~
positivo Pero también irritación y tristeza por el
cambio de tono, que se hizo más remoto, menos cálido
que en el proyecto anterior, y a causa de la forma más
diluida en que fueron expresadas las ¡deasó Muchos
de nuestros hermanos judíos sufren todavía de las
heridas del pasado, que les fueron infligidas por manos
cristianas 11 esperaban que se conservarían el tOr:lO
cordial y la franqueza del proyecto anterior y se vieron
decepcionados

El Papa, que es un Padre misericordioso, parece
haberlo intuido, y probablemente a esto se deba que
en la homilía pronunciada durante la ceremonia de pro­
mulgación, se haya referido con voz grave haciendo
hincapié en cada palabra, a "los fieles de otras religio­
nes y eritre ellos, los que están unidos en la misma
relación con Abraham, especialmente los israelitas,
quienes seguramente no son merecedores de reproba.
ción o desconfianza, sino más bien de respeto, amor y
esperanza" Estas palabras son tanto más significa­
tivas por cuanto representan la única referencia explí­
cita en todo e.l sermón a un grupo particular

Pero a mi ver cabe tener presente que /0 Decla­
ración conciliar está destinada a nosotros, los cristia­
nos, y no a los judíos 12 Y una parte de nuestros
amigos jlldíos lo comprendió desde el principio

Cuando la Iglesia afirma que lo que "en la Pasión
(de Cristo) se hizo, no puede ser imputado ni indistin­
tamente a todos los judíos que vivían entonces, ni, a
los judíos de hoy "y que" no ha de presentarse a lbs
judíos como réprobos de Dios y malditos como si esto
se dedujera de las Sagradas Escrituras", su intención
no es, tal como señalaron erróneamente 16s diarios,
"absolver a los judíos", Se trata de uno simple de­
claración de que tal culpabilidad colectiva jamás
existió

Los que conocen, aun en forma somera, los he­
chos históricos concernientes a los sufrimientos infli­
gidos a los ¡udíos, por uno porte; y lo importancia de
la motivación religiosa en lemas toles como "pueblo
réprobo", "pueblo condenado", "pueblo deicida" y
otros similares13 no llegan a comprender cómo pudo
haber ocurrido El hecho de que numerosos cristianos
hayan ayudado a los judíos en su aflicción no puede
invalidar el triste hecho de que la conciencia de las ma·
sos cristianas tolerara tales horrores Penosamente,
nos hacemos cqrgo ahora de la ignorancia que predo­
minaba en ciertas partes del mundo cristiano, con re­
lación a lo que hoy en día calificamos de antisemitismo
tanto en su forma leve y sutil como en su expresión
más cruda y cruel

Todo ello demuestra cuán imperativo fue para
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la Iglesia proclamar la verdad en la forma más solem­
ne y recomendar a sus fieles que adopten una actitud
más evangélica hacia sus hermanos judíos

El propósito de la Declaración es poner bien en
claro que en adelante todo acto y manifestación de an­
tisemitismo no puede justificarse refiriéndose a las
Sagradas Es.crituras y que, de hecho, tales actos están
en flagrante contradicción con el espíritu del Evange­
lio Por pr'lmera vez en la historio de lo Iglesia, el
mal del antisemitismo fue solemnemente denunciado
Al proceder así la Iglesia no ha hecho un favor a los
jlJdíos "Se trata más bien de nuestro deber con res­
pecto a la verdad y la justicia 1/14 Ello debería llevar
a un acercamiento futuro y crear un clima favorable
para entablar un diálogo ,sincero entre cristianos y ju­
díos,

En todo caso, no cabe duda de que la Declaración
alterará la actitud de los cristianos hacia los judíos.
En adelante le resultará imposible a un católico con­
cienzudo entregarse a formo alguna de antisemitismo
sin tener conciencio de que actúa contra el espíritu de
Cristo y la Iglesia Si sólo fuera por esta razón, nues­
tros hermanos judíos deberían alegrarse con nosotros,

Puesto que la Decfaración está destinada esen­
c.ialmente Q los hiios de lo Iglesia, es comprensible que
o los judíos les resulte difícil percibir su plena signifi­
cación, ya que no están al tanto de las circunstancias,
el trasfondo, las implicaciones teológicas, pastorales y
ecuménicas que estuvieron en juego durante las dis-
cusiones y procedimientos del Concilio Muchos lo
admiten y tienen la moqestia de decirlo Pero antes
de ponerse a juzgar, prefieren aguardar los resultados
de esta actitud nueva reconocerán el árbol por su fru­
to En las circunstancias actuales, es esta la única
actitud cuerda Nos toca a nosotros, los cristianos,
obrar en el sentido de que tal fruto brote y madure

6 Si los dificultades o retrasos que pudieran

verificarSe en la realización de la tarea son susceptibles
de desalentarnos o dar origen a impaciencia, tengamos
presente 'las inmensas decepciones y humillaciones, los
reveses, las plegarias, las expectativas ansiosas y es~

peranzas ilimitadas que constituyeron el alto precio
que tuvimos que pagar por la alegría de oír procfamar
a un Papa ante el mundo l/Si, entre las causa~ de esta
separación (entre los cristianos) se nos imputa algún
error, pedimos humildemente perdón a Dios y solicitq­
mos también a nuestros hermanos que nos ,perdonen
Si se sienten ofendidos por nosotros Estamós además
dispuestos a perdonar las ofensas infligidas a la Igfe­
sia Católica y olvidar las penas que sufrió durante la

'-torga serie de disensiones y separaciones 1/1S

Tales palabras de buena voluntad contribuyeron
grandemente a purificar la atmósfera y permitieron
que se entable el diálogo ecuménico entre los Iglesias
Cristianas Cabe destacar sin embargo que fueron
recibidas con una buena voluntad semejante

En cuanto al diálogo entre los cristianos y los ju­
díos, debemos hacernos cargo de que el camino será
más largo y más espinoso Pero la Declaración con­
ciliar ha abierto la puerta que estuvo cerrqda por espa­
cio de centurias Nos toca ahora a nosotros, los teó­
logos, el clero, los educadores, a todos los c;ristianos,
atravesar esta puerta y prepararnos para el diálogo,
en verdad y numi\dad, con una voluntad tenaz y per­
severante, que no puede verse desalentada por malen·
tendidos, la desconfianza o el rechazo, con un amor
que "todo lo disimula, todo lo cree, lo espera",16 me­
reciendo así' cosas maravillosas de Dios

Esperamos que muchos de entre nuestros herma~

nos judíos demuestren la comprensión y generosidad
necesarias para encarar el futuro más bien que el pa­
sado y participen por su parts en lo labor de tender
un puente de comprensión y amistad

Afortunadamente, en muchos Jugares se ha ini­
ciado ya la labor en forma silenciosa y eficiente: ¡que
Dios nos ayude a llevarla a buen término!

NOTAB

1 Ver Abb Jean Toulat, Juif l11e3 Frér~ (Parh. 1963), pags lfilM l1>4;l0 Ver Oarde"o.1 Bea, discurso Pl'onunetadCl en el Concmo Ecuméntco eon
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4 En la colección ColIana Mlu:ütero Conciliare Elle DI Ci, Torino, Leu·
mann
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11 Ver MonB John Oesterreicher, La Declaraelón concUlar sobre los ludios
(J:'eimpre3o de U S Catholic, febrero de H166. p 6)

12 Ver, Pndre Gregol'id B3um O S A, Comental'Ío sobre la Declaraci6n,
en Vaticano II y ]05 iudlos (Centro para Estudios Bíblicos y: Judi06,
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13 La'3 motivncdonc.s religiosRs no fueron las únir'!8S: las mottvÁeI.ones ,0­
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NUESTRA LENGUA y LOS JUDIOS
Hac!l ya m6s de un iustro, Israel brego con verda­

dero afém, en las Naciones Unidas, para que el espa­
ñol fue·ra aceptado como uno de los idiomas de trelbajo
de la Or~anizacion Internacional. En favor de este ob­
jetivo hizo oír su palabra y contribuyo con su voto a
su crístafi;¡;acion Eran varias las razones y fundqmen­
tos qué abonaban la activa posicion de Israel en pro
de la sanc'icn de tal iniciativa. Entre ellos, la creciente
importancia en la vida internacional de un idioma que es
hablado hoy por tantos millones de personas, en diferen­
tes regiones del mundo, así como los estrechos vínculos
que ddde su advenimiento mismo como Estado, unen a
Israel con las naciones iberoamericanas Pero otro de los
fqctores enunciados por ISlael, al fundamentar su voto,
se refería a la historica relacion con el idioma y la cul­
tura hispánica de una de las dos ramas principales del
pueblo judío: la de los sefaraditos o sefardíes, gentili­
cio correspondiente a la palabra Sefarad, que según el
idioma hebreo significa España.

En España, justamente, acaba de realizarse un sim­
posio sobre el "Estado actual del mundo sefardí" en
que ese tema tuvo eco Se llevo a cabo en Madrid, or­
ganizado por el Instituto de Estudios Sefardíes y patro­
cinado por altas instituciones y personalidades y allí
trascendio, por boca de los delegados de Israel, la su­
pervivencia en Tierra Santa der idioma que sigue vin­
culódo a un sector del pueblo judío con la cultura his­
pari<;i

. Ese vínculo historico se ha mantenido vivo a través
de los siglos, a pesar de todas las vicisitudes y altiba­
jos, y se refleja aún en nuestros días en el propio Esta­
do de Israel, donde varios cientos de miles de sus ciu­
dadanos, de origen sefardí, siguen hablando en las ca­
lles de Jerusalén o de otras ciudades y aldeas, el anti­
guo idioma ladino o judeoespañol, el mismo que habla­
ran sus antepasados en las aljamas o callejones de To­
ledo Cardaba o Andalucía Ese vínculo tuvo su apo­
geo 'en la época del florecimiento cultural de los judíos
en España, se mantuvo hasta su expu)sion y Juego se
prolongo en los lugares en que se radicaron

Durante dicho período, los sefardíes crearon una ri­
ca literatura así como otros valores que fueron motivo
de su prestigio en el mundo de la cultura en general,
como de la vida judía en particular. Luego de la des­
truccion del Segundo Templo, y aún antes del fin de la
soberanía judía en el antiguo Israel, la diáspora estaba
diseminada en numerosas regiones con sus respectivas
características Los investigadores coinciden en supo­
ner que la Península Ibérica tuvo comunidades ludías
probablemente desde la llegada de los fenicios a sus
costas Se sabe, a ciencia cierta, que habían allí co­
munidades judías desde principios del siglo IV Sin
embargo, entre los iudíos españoles se sostuvo que sus
antepasados fueron traídos a España desterrados por
Roma, a raíz de la destruccion de la pequeña nacion
hebrea. El nombre Sefarad es mencionado una sola
vez en la Biblia, en el breve escrito del Profeta menor
Abdías (1, 20), cuando dice: " ..y los cautivos de Je­
rusalén, que están en Sefarad"

En la acepcion estricta del término, los sefordíes
son los descendientes de los israelitas iberos, que a por.
tir del siglo XIV comenzaron a dispersarse por el mun-

do No deseamos fatigar al lector con extensas nomI­
nas de insignes escritores, filosofos, pensadores y hom­
bres de ciencia judíos sefardíes que descollaron en la
estructuracion de los valores fundamentales de la cul­
tura, la literatura, el pensamiento y el arte en el largo
período de transicion entre la Edad Media y /a Edad
Moderna que culminara en el Renacimiento

Toda esta obra fue hecha, en gran parte, a través
del español antiguo que 105 ludíos siguieron conservan­
do después de la expulsion de 1492 y llevaron consigo
como preciado tesoro. El judeoespañol ha sido el
puente cultural, entre aquel pasado luminoso y nuestra
época, donde también es dable transitar por días gri.
ses morcadós por aguda decadencia De generacion en
generacion, como legado espiritual irrenunciable, los se­
fordíes fueron trasmitiendo esa preciada lengua en los
países de su dispersion, particularmente en la penínsu­
la balcánica, en Africa del Norte y en el Medio Oriente,
incluyendo la zona palestina que hoy constituye el mo­
del no Estado de Israel

Este español antiguo o ladino, denominacion que
provendría de "latino" y que se aplicabq por los judíos
a la lengua del país pora diferenciarla del hebreo, el
cual también produjo en aquel entonces una literatura
de fundamental importancia filosOfica y litúrgica, siguio
siendo dialecto hasta nuestros días entre los judíos se­
fardíes, quienes lo usaban como lengua casera cualquie­
ra haya sido el idioma que se hablara en los países
donde habitaban

El ladino (judoespañoll se escribio generalmente en
caracteres hebreos, de ahí que haya sido influencia­
do por gran variedad de temas hebraicos, en tanto que
ha sido significativa la influencia de la literatura he­
brea en la misma literatura española.

El dialecto judoespañol ha venido acusando inexo·
rablemente un progresivo deterioro en riqueza de ex­
presiono Por un lado, no ha recibido, como todo idio­
ma normal, el sucesivo aporte de múltiples vocablos y
de cambios idiomáticos, de giros y construcciones gra­
maticales Por el otro, ha absorbido infinidad de ele­
mentos lingüísticos extraños recogidos por los judíos en
cada uno de los países de su residencia, para denomi­
nar obietos y actividades de la vida diaria, con sus con·
tinuas mutaciones.

El castellano y el portugués de los siglo XV y XVII
fueron las lenguas en que se compuso gran parte de la
literatura clásica de los sefardíes; el primero predomi­
naba en Levante, el segundo en Occidente. En las co­
munidades sefardíes de Amsterdam, Londres, Hambur­
go y Liorna, y de otras ciudades del oeste europeo, el
español y el portugués, en cuanto vernáculos, no tuvie·
ron tiempo de absorber elementos de la lengua del país
o del hebreo, formando así un idioma moderno, pues
desaparecieron del uso popular, en el rápido proceso
de desintegracion del sefaradismo occidental. En cam·
bio Oriente, donde el castellano se impuso a expensas
del portugués y donde los sefardíes se establecieron so­
lidamente, se desarrollo, en el andar del tiempo, un
nuevo vernáculo: el judeoespañol, o lac;lino, que se apo·
dero también de la literatura Ese idioma a la vez que
conservo al castellano de los tiempos de la disperslon,
absorbio numerosas voces hebreas, turcas, árc;¡bes, grie·
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gas, eslavas, persas, ¡taHanas, francesas, etc No obs­
tante ello, sigue siendo a los oídos de los sefardíes, el
espa~ol de sus antepasadqs, La predileccion por el es­
pañol se extendía 'hasta 1(,1 esfera del culto, como lo
deimuestr(l el liso de Biblias,' devocionarios, poemas li-
túrgié;os 'y sermones en casteltano. ,

, Rasgo peculiar del judeoespañol es el disfraz de'
palabras' desagradables u obscenas, heredado ~e la li­
teratura 'hebtea, evitándose términos que jl'ldican lo
muerte, la maldad y la obscenidad

, El: Dr Ang~l Pulido con'siderado ,como un verdade-
ro apostol de la difusion y reinvindicacioh, en España,
de ,la lengua de los sefardíes, dedico nobles esfuerzos
al ,estudio ;del ,judeoespciñol, con abundancia de infor­
maciones, en especial en su difundida ,obra Españoles
sin, Patria, publicada en 1905. .

Entre los simpatizantes del ¡udeoespañol figura el
famoso escritor y pensador español Miguel de Unamu­
no, quien, ,a la sezon, Rector de la Universidad de Sa­
lar;nanca, hizo ,estas, bellas consideraciones: "Y para
nO,sotros, qué "antiguos frescuras; que remembranzas de
mocedad no nos trae esa habla española; de tan dul­
ces cadencias, de los judíos españoles de Oriente! Es
eS¡:;l; hopla", ql,Je se hq conservado allá, como enquista­
da y preservada por las condiciones mismas de su trans­
formaciol'1, de ciertas mudanzG¡s; en esa habla tenemos
Ur:l reflejo de nuestro viejo y robusto rOmance antes de
la profund(,1, transfoffTIacion que sufrio en el si{¡lo XVI
Esa .lengua. es la lenguq de nuestros primitivos, esa len­
gV¡;l es, la 'I.enguade (a España juvenil. Recluida allá
en 9riente¡- sin use;> oficial ni literario, quedose en len­
gua de hogar, en lengua en que se brezo a los niños
parfl adormir/os en la paz de su inocencia, en lengua
en que cambian dulzuras los amantes, en lengua en
que cuentan los padres a sus hijos las leyendas de los
abuelos, en lengua en que se reza en el retorno y en
el recogimiento del hogar al Dios consolador y corroba,­
dor de las. fe<:undas esperanzas, Y así no se ha bas­
tardeado' en los torpe2;as de la burocracia, ni en lo:;
mentiras del parlamentarismo, ni en las ligerezas de la
prensa Ha sido lo lengua doméstica, la lengua rec~-

gida, Id lengua de la oracion El hablar/a es un con-,.
suero"

Según es referido en la Enciclopedia Judaico-Caste­
lIah'a, editada en Mexlco en 1949, la gran variedad de
diaíecto~. judeÓ-,españqles y 19 falta de normas gene­
rales, nó permiten sacdréonclusiones amplias acerca
de {(lnolqgío,. m,?rfqlogía, sintaxis Y otros aspectos' del
ladino, y, seríq prec;i'~o' est\Jd!gr separadamente las va­
rian!~'s p'rindpbles, como 'ya lo ha hecho un número de
investigadores.

,Eh opihi0tl de algunos de ellos, fue a Turquía a
donde se dirigieron los gruPQs más numerosos de ju­
díos, españoles: quienes impysieron su cult!Jra en 200000
el 'número de refugiados acogidos por los turcos, pero
es muy dificil establecer fa cifra exacta Los judíos de­
senípeñdrbn en Turquía las más diversas profesiones,
desde la más humilde a la más encumbrada, pero en
ningún mbmento abandonaron sus estudios judaicos ni
su' idioma español, que 'ellos llamaron lashon ha-kodesh
(que' significa en hebreo lengua santa y se aplica ge­
nérdlm'tú'lte para designar al hebreo) Aún aquellos de
eritre: ellos, cuya, condkion' social era humilde, como
pó'r ejemplo, I,os mozos de cordel de Salonica, o los
ven<;ledores di! pah de ~spa~a, en las calles de, E~mir­
ná; oMeiítaban, 'pese a "SU' póbreza, Id vieja grandeza

española En levante, su lengua vernácula, el, español,
los hizo indispensables, en una era en que el castella­
no alcanzo el mismo rango de lengua internacional, ,que
el francés llegaría a tener en los siglos posteriores. ;

Con la creacion del Estado de Israel, emigraron d '
este país la gran mayoría de los judíos de Turqúl¿¡ y
prácticamente toda la comunidad judía de' Bulgaria, cl!"
yci mayor parte éra sefardí, lo q'ue ¡unto a otros con- ;
tingentes de países balcánicos hace elevar a más de'
100000 el, número de judíos sefordíes que se agrega:
ron a los que desde generaciones estaban afincados en
Jerusalén, Safed, Tíberíades y otras regiones del país, I

y que siguen manteniendo el judeoespañol tomo dialec- :
to del hogar y lazo entre padres e hijos '

En Gre(:ia, la destruccion de la comunidad il¡díd'
de Sa/ónica por los nazis, hizo que 'el ladino se redlí" ;
jera prácticamente a una medid9 ínfima, a causa ~am- '
bién de la pequeñez de los núcleos judíos, fuera de'
aquel centro c:ultural que ha $ido Scilonicd,' una de las"
grandes capitales del judeoespañol . ,
. El libro en 'lengua 'iudecespañola continuo' siendo'

el alimento espiritual de las rriasas séfardíes hastd'
principios del siglo XX, época en que la inmigracion en
masa comenzo a destruir los fundamentos mismos del
sefardismo oriental No obstarite haber vivido durante
cuatrq siglos entre distintos pueblos y deambulado de
un país a otro, la lengua de los sefardíes siguio osten­
tando su auténtico carácter espdñol, siendo su estudio,
por consiguiente, de principal importqncia, para el cO­
nocimiento del español y de sus dialectos A proposito
de su estudio, señalaba Angel Pulido que sería, ante
todo, de urgente necesidad la confeccion de un dic;cio­
noria, lo más completo posible, encarado en forma cien­
tífica Este diccionario -decía- puede ser un instru­
mento precioso para la lectura de obras escritas en la·
dino, comel)zando por las fraducciones ;udaico-españo­
las d~ la Biblia, y s\Jministrar fUente valiosa de investi.
gacion lingüística en tan importante sectQr lexicográfico

Sería largo enumerar las distintas qctividades cul­
turales que se cumplen en el país en re/acion con los
valores lingüísticos, folkloricos y artísticos de origen se­
fardí Aparte de la mencionada tarea del Instituto Ben
Zvr, cuya finalidad es el estudio de las diversas tribus
de Israel, cabe señalar que la Fa(:ultad de Humanida'
des posee un Instituto de Lenguas Romances, donde se
dedica especial atencion al estudio de la cultura

Todos los días, la radioemisora oficial del Estado
d~ Isr.ael (Kol Israel) emite un pr~grama en ¡udeoespañol,
en el que, además, dé noficias y comentarios, se difun­
den programas culturales y artísticos que atañen al
mundo sefardí y que son oídos por de~enas dEl miles!
de sefardíes radicados filn el país, como de los paJses.
balcánicos y mediterráneos Asimismo sus irradiaCiones
son escuchadas con interés en la propia España. La
misma r9dio, en sus programas generales, trasmite mú-
sica y fQlklore s~fardí '

Existe en Israel una pléyade considerable de Peno
sadores, escritores, periodistas y hombres de inquietu­
des cl,llturales, que dedican su preocupacion e interés,
mediante su propid labor intelectual, al estudio de los
valores creados por los sefardíes a través de la historio'
Esta búsqueda de valore~ crElativos, en fuentes aún no
totalmente reveladas de le¡ historia, lleva consigo' el
anhelo de impedir su extinciqn y mantener en ,:sus 'vi•.
vencias más puras a aquella "habla de tan dulces ca-;
dencias". '. " . .. . . ,
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LOS SEFARDIES y NUE,STRA
MADRE PATRIA

ARTURO CAPDEVlLA
Poeta, escritor, catedrático,

historiádor argentino

Aun trasoigo el per~grino'eco de aquellas dulces
me\odíos " ,
(Palabras de un sefardí en Españoles sin Patria).

1

¿Como nO ha de ser deseado, entle lo que más
anhela, la pureza del habla general y la comunicacion
de unas y otras naciones hispánicas mediante la difu­
sion del libro y lenguQ española, si grandes son pOI
muchas variadísimas tierras, nuestros inteleses espiri­

,tuales, y todavía anda dispersa o se acabOlá por dis­
persar, sí nada se hiciere, buena parte de la común
familia? ,
, Pues también por el Oriente, en ciudades y aldeas

de, Turquía y del Asia Menor¡ pue.blos muy numerosos
hablan en castellano: un castellano viejo, algo marchi­
to, hecho todo de recuerdos y de ,nostalgias; castellano
:un poco taciturno qué es solamente un melancolico eco
Hablo, de los sefardilJ1 o sefaradíes: judíos descendíen­
,tes ele aquellos leales treyentes que arroiara de Espa­
ña el terrible edicto de los Reyes Catolicos Son los hi­
jos de Sephar o Seft¡rad, como se llama a España en
lengu9 hebré¡j Abul),dan por todo ese Oriente del viejo
Mediterráneo .Ios israelitas españoles Pela los hay por
todas partes ' Los hay en Hungría; particularmente en
Zimony Los hay en, Belgrado, en cuyas tiendas ,se co­
mercia en tastellano Los hay en Turquía, por la Ru­
meliQ" por la Macedonia; no mehos de sesenta mil son
los qU,e l=uenta Salonica * (, los hay eh Bulgaria, en
,Grecia, (In la costa asiática P~san de tuarenta mil los
sefardíEls de ,Esmirna Los hoy en SeNia, en Ru_
mania, en BO~,nia; en Sarajevo, ~n Viena; en barriadas
enteras de BU¡:arest.~ Los hay, en Italia; los hay en Fran­
cia: algunos en París, muchos en Bayona y Biarritz. Los
,hay en Bélgiea, en Hokmda, en Gibraltar. Los hay en
Afrita, desde, Marruecos hasta El Cairo y Alejandrta. No
sqn pocos. En veinticuatro mil se ha calculado modera­
,damente el número de familias hebleas que fUeron ex.
pulsadas de su patria espa~olcL

Hemos hablado de los sefardíes de EUlopa y del
Oriente Nos faltaría refel irnos a los de ambas Améri­
~a.s, 'qu~ se cuentan por millares, desde nuestra Buenos
Aires hasta Nueya YOI k Pero ya urge decir que fue
el Dr don Angel Pulido Fernémdez, senador español de
claros ideales, el que se enamofo, a principios de siglo,
de la venturosa idea de una r~conciliacion entre espa­
ñoles y sefardíes, o si mejor se quiere entre españoles
de l? Iglesia y de la Sinagoga Tan sinceramente lo
quena, que ho temio sdrcasmos ni calumnias: ni aun
siquiera la miserable especie, fatal en su casa, de que el
oro ju.dí? pagaba SI) ,plu..ma. ,Fruto de su extraordinCl­
ría la~6r han quedci'dó rnnunierables artículos' i un [j­
bro principal: Españoles sin Patria, que señalará siem-

•• Ea libro daté. de uha ,époell. anteriór al eXte.rminio nazi.

pre una época en la materia A este lespecto, cuenta
España además con un libro fervoloso: Las luminarias
de Hanukah. Lo compuso, entre reminiscencias recon­
ditas de la raza, el muy notable escritor madrileño R.
Cansinos Assens Son páginas de una delicada pureza
Novela llama Cansinos a su libro pero más que novela
es poema, dilatado poema en que se rllfiele lIn vago
c;lolor de acaso arrepentidos conversos He aquí los tí­
tulos de sus cuatro partes: "La voz de los abuelos" .
"Un caudillo de Israel" "la casa de Jehová" . "La
pascua de las razqs" ," Total, un poema, y en slls cua­
tro partes una tristeza de salmos que por momentos
quiere ser cancibn

Bien nos muestla el religioso libro de Cansinos
Assens el alma de los sefardíes y luego comprendemos
en toda su nostalgia e,ste suspÍlo del desterrado que
piensa en sus abuelos: Aun, trasoigo el peregrino eco de
aquellos dulces melodías. El,. eastellanó ha quedado
,prendido a sus almqs como una inc¡lvidable 'música
Jlasoyen viejas voces castellanas y trQsu~eñan entre .casi
desvanecidas memorias. "El español.. era la únita he­
rencia : de nu.estros' padres"; ha escritq una joven se­
fardita de Constantinopla, l:uyo' testimonio re.éoge,' el
doctor Pulido "Era la única herencio; la conservamos
pOlque era mágnífica". El castellano es para ella una
reliquiasplvada entre ql,Jeridas ruinas. No fue más
piado~o Eneq~ al,condutir a suS- dioses troyanos, que lo
fueron los sefardíes ,0 tr<lyés de los siglos, en guárdar
el idioma de sus mayores ¡Qué mucho; si cuando hO;
blaban de Espáña no la llamaban de otro modo. que I,CI
segunda Sion! La llaman ahora mismo así ' No hay
cosa de España que no les quede celca del dlma . El
sefardí de Buenos Aires respira castellano en las ca,­
lIes; no le basta' Necesita el acento rancio de España
El es aquel qUI! nunca falta a los teatros españoles; va
buscando coplas ael pueblo o vel sos del Siglo de Oro.
Beiarano, un ilustre sefardí de Bucarest, escribe: "Yo
selÍa el más infeliz hombre si muriese sin ver el suelo
de mis antepasados", Parecería que los únicos antepa­
sados de un sefardí fueran los que vivieron eh Corda­
ba o en Toledo Los de Palestina no existen para ellos;
Jos atlas fueron como nomadas sin nombre. Su memo­
ria da en la oscuridad y ell el vacío. Si ni:> la génesis,
la historia comienza en Españq, para este hijo de Is­
rael ¿La histolia? La historia .tampoco ,la .•historia
comienza en Tierra Prometida; viene de los, desiertos;
sigue por las Persias y ·las BabiloniáS dI,! !oscautivlirios
y las persecuciones; se hatee clamor en~Josefo' bai<:l el
rom(;mo brutal; se disemina lvego por tos cQminos de
~n éxodo sin rumbo. No. ~a., histºria no c~J11i~r!z(l, e~
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Es?año. Allí comién:z;a algo mucho m~s.dulce que con·
tar; much~ más grato de saber: la crOnlca, entre nom­
bres familiares y fechas conocidas; la crónica que bien
aderezada, por un agudo rabí, a la luz de Jos velones,
por fiesta de Purim, eS todo el aroma, todo el aroma,
y toda la intimidad de la vida.

Nos el<pficamos pronto así que un profesol de Es­
;mirna llame a España "dulce y tierna como una ma­
ñanada de primavera" y e~tendemo,s 01 punto esa fi.
delidad Con que decléll'a: "Ansi 10 topi (lo topé, lo ha-

lIe) hasta aora; ansi espero toparlo hasta la fin de mis
días".

No es mucho tampoco que numerosos sefardíes
propongan para el día de la Palestina autonomo el idio­
ma castellano por lengua oficial. En todas estas mani·
festaciones habla siempre la misma añoranza: la Ciño­
ronza de la Espetña perdida. Será que el olmo ¡udía
es soledosa como ninguna Ello es que. el pueblo de
las muchas ruinas y de las muchas tinieblas y de los
muchos éxodos, llora hoy todavía, después de cuatro
centurias sobre las siete apagadas luminarias de la pa·
la!;lra Sefarad

EL ROMANCERO SEFARDI

2

El estupor cae fuera del tiempo Si el éxtasis re­
porta la uni,on interior del alma con Dios en la contem·
placion y en el amor, el estupor es la union del alma
con el Hado, en el enaienamiento del dolor y del mie­
do. 'Son do~ estados· pleternaturales del alma atonita
En al estupor, la conciencia estupefacta queda atada a
'su signó fatal El tiempo y ~f espacio se reducen a
dos sombras. Se anda, se ve, se vuelve, pasan muo
chas y nUevas cosas; pero todo como en sueños, como
si los hicier¡;¡ ptro. El pasado se torna presente, un pre­
;sente diutur~o; imperecedero. Toda otra vida que no
Osea la del pasado parecerá una hisforiet ajena. En el
estupor, la única verdad, toda la verdad del mundo,
queqo atrás, no percjiqla, sino fija para siempre. Lo
derr¡ó~, el verdadero presente, es un puro trasoír, ún va­
no trQsoñar Se diría que en ese enajenamiento vive
el sefarditd, desde la hora del edicto espantoso, y se
explicarío a;;í que a lo largo de cuatro siglos de una
incomunicacipn total no haya podido olvidar las melo­
días del castellano, ésa que él llama lengua ladina
en un arcaísmo que se creyera doblado de maliciosa
ironía

No saben olvidar el castellano, los sefardíes, bien
Clue. ya les impotre, como en el tiempo de oro, la ele­
gancia de fas formos, la gracia de! bien decir, el arte
de las palabras exquisitas. Si hasta hay entre ellos
Cluienes ignoran qué léngua hablan ..

• El doctor Pvlido, en su libro Españoles sin patria,
recoge este diálogo entre Max Nordau y unos hebreos
españoles de cualquier judería del Oriente:

........¿t>onde eston los sellos? -pregunta la tendera
a su marido Max Nordau, asombrado de oír caste­
llano, exclama:

-¿Qué? ¿Habra usted español?
-No, señor -responde ella- hablo chudeo
Pero en este punto interviene el marido:
-"-Esta mujer no está culta, y no sabe lo que habla;

si Jo supiese diría que habla español
. A tales extremos de ya inconsciente jerga ha Ile·

godo en el Oriente el gran idioma de Castilla
Mas no se debe inferir, como lo hizo Max Nordau,

tinte ésá u otra pareciqa mue~tra de abandono o le­
targo, que el patrimonio de la lengua española se li·
mite C1nÓra a un escaso repertorio de, cuando mucho
cuatroCientos vocablos desfi~!Jrqdo~, vacilantes y torpes.
: De averiguaciones recienteS re,§ulta que la base lin­
gülstica españole ~s todavía m,uy grande en el judea-

español; al punto que los actuales diccionarios sefal díes
registran hasta diez mil voces castellanas

Por eiemplo, el ¡udeoespañol o lengua. ladinq de
Constantinopla ha sido recientemente estudiadó por el
profesor ~. M Wagnel: solo que su libro está en ale-
mqn y f4e pubfica<;fo en Viena ,

Catorce cuentos y una conversadon de la caUe
constituyen su notable material Tan notable, que mu­
chos han debido ser los comentari@s peninsulares del
libro vienés; merced a los cuales y particularmente al
detenido análisis crítico del doctor Yahuda (Revista de
Filología, tomo 11) podemós ahora ampliar el aceivo de
nuestros conocimientos, nada largos hasta el presente,
sobré las cosas sefarditas

Pero hablan, en generar, sobre tcis cosas
Pero hablan, en general los judíos españoles del

Oriente, un castellano no muy distinto del que escriben:
un castellano infantil, como de niños extranjer()s, de vo­
calés inciertas en la que la e suele ser 1, o en la que la
u se. trueca en au¡ a causa ---ya se ~omprenderá- de
la eScritura rabínica en que tan pocas gr<;lfías se con­
cede a las vocales. Y todo esto, sobre un fondo de
fonética oriemtal, a cuyo influjo se bastard,tla el acento
de muchas consonantes Acaso con más frecuencia de
lo que imaginamos, hemos oído hablar de los sefeirdíes,
sin cidivíriar quiénes eran. Si nos sorprendio Id fluidez
y a las veces el dejo arcaico de la frase, rechazamos
cualquier sospecha de fraternidad romancé, por la duo
reza turca o la aspe~eza búlgara de 19 pronunciacion,
l;lcabados de desorientar por este o aquel ·galicismo, o
italianismo flagrantes Eran, sin embargo, españoles sin
patria ...

Españoles sin patria que aun en la Buenos Aires
de los tangos conservan las viejas letras de sus can­
ciones medievales, como éstas que debo a una alumna
del Liceo de Señoritas, de filiacian sefardí:

Entré en una casa rica
do vide una muchachica
que de años era chica
y mi amor le dedarí.

Anior que correspondía la niña, según lo que canta:

Mancevo de dulzura,
linda es la tu figl!ra,
¿Me darás consoladon?
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o bien estos ,otros ritmos:

Yo non durmo de noche ni día.
Los qu~ aman angustia los guía.
¿Quién' es ést(i que abajo la puerta
con ce~tico e recoge' una flor?
-Es t0 amanté, fermosa doncella,
que nQn durme pensando en tu amor.

Los españoles y las españolas sin patria saben también
este cantar:

¿Quién me va a querer a mí,
sabiendo que yo te quiero
y muero de amor por ti?
¡Quién me va a querer él mí!

En otras ocasiones hubieron de parecernos árabes
hablando castellano En la aspiracion de las jotas y
de las haches, sentíamos el viento del desierto: tan
oriental se ha: vuelto allí nuestro idioma, bañado en las
corrientes de Jos viejos idiomas de la Biblia y del Corán.
En todo caso" durante cuatro siglos de aislamiento, de
confinamiento verbal, entre ulemas de Turquía o qrusos
del páramo, tlOY tiempo suficiente para que una I~n.,
gua se empa~tane y corrompa.

A Dios gracias no ha sido así en excesiva propor·
cion

Asombro~o es, en realidad, que cienes de años des­
pués, para decirlo en ladino, se conserve relativamente
tan pura la lengua éle España, el habla dolci española,
como a la e~pero de un resurgimiento No le mintio
a Pulido el q\Je dijo: "Nosotros israelitas españoles nos

3
¡

Sinembargo, de un tiempo a esta parte, el sefardí
no consigue sustraerse a Jos seducciones de 'talio y.
de Francia El peligro no reside ya en las viejas leh­
guas del levante sino en las nuevas de Europa Debe
saberse que en muchas zonas la lengua qU,/l hoy toda­
vía llamamos ¡udeoespañola pudiera ir lIamóndose ju­
deofrancesa Nula es la accion hispánico en aquellas
tierras casi españolas, como no se cuente inteligentísi­
ma (sí, pero aislada}, esa inteligentísima y nobilísima
y muy tesonero campaña de la Revista de Iq Raza, mós
ibero-africana, por desgracia que ibero-sefardí Con to­
do, es admiráble la obra de su director D Manuel L
Ortega, y lo ródean infatigables colaboradores Ver­
bigracia: D José M Estrugo, destacado hispanOfilo de
Constantinopla.

Incesante y perfectamente coordinada, es en cam­
bio, la accion francesa, gracias sobre todo a la siste­
mática penetracion de la Allionce Israelite Universelle,
que tan luego abre bibliotecas y funda asilos como ins­
tala escuelas y cQlegios en que el francés va desplazan­
do al ladino

,Solo ,!uedan, en puridad, para defender el patri­
monio castiZO, unos pocos sefardíes o quienes suele 110­
n:arse arcaizantes, bien que esta vez arcaizar sea pre­
Cisamente miror, por el futuro;. pues para el s.efardita
salva! el castellano, es vincularse, por mediacion de
Espano, con riuestro grande América del porvenir. lo
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gustamos mucho quando topamos occasion di poder ha­
blar nuestra /ingua".

Así escriben, así la llaman, con no sabemos qué
inocencia de niños Un alma dulce, tibia, se revelo en
expresiones de un raro pergeño, de un español ton in­
fantil como arcaico, en que al encanto de la vieja cons­
truccion se añade el de la pureza de los sentimientos
expuestos; como, por e¡emplo, en esta frase de recién
casado, enderezada a disculpar con la luna de miel la
tardanza en responder a la carta de un amigo: "Del
día de mí boda estoy abo/ando con mi palamba..."

Pero la nota típica es el arcaísmo Hay palabras
de este ¡udeoespañol, que, a manera de caracoles ma­
rinos, apenas puestas al oído rebosan de una música
de lejanos, de lejanísimos, de casi perdidos murmullos
Hasta los neologismos son derivaciones arcaicas Se ha
observado así que dicen, verbigracia, escuchamiento por
juzgamiento o juicio No es sino un caso entre milIa­
res Siempre y por todo miran al pasado los sefar­
díes En su propia escritura se ve Si salieron de Es­
paña empleando caracteres latinos y escribiendo el cas­
tellano, como es justo, de izquierda o derecha, pronto
en el Oriente lo empezaron o escribir de derecho a iz­
quierda y con caracteres rabínicos; tal como quien de­
sanda camino

Imposible f'l0 pensar en aquellos tan hermosos ver­
sos de Longfeflow al cementerio judío de Newport, tra­
ducidos de mano maestra por nuestro poeta Héctor Pe­
dro Blomberg:

y leían así, siglo tras siglo,
-como si fuera un manuscrito hebraico
siempre a la inversa el libro de la Vida
hasta que fue Leyenda de los Muertos.

cual tarde o temprano tendrá que convenirles, y mucho
Estos pocos sefardíes arcaizantes son los que defien­
dén la vieja lengua; y con ellos la defienden :también
las madres, las hermanas, las novias Si la calle va
siendo de Francia, la c,asQ pertenfilce toda-v:ía a España
La casa y el corazon. .

A España pertenece todavía hoy el ¿Qrazon sefar­
dí En las familias se conserva la fiel tradicion de los
linajes, entre apellidos que no son otros que Miranda,
Benavente, Calderon, Albuquerque, Saavedra Templos
hubo y hay que se llaman de Zaragoza, de Toledo, de
Castilla; cuyos rabinos prediéan en castellano antiguo
Ninguna familia olvida su prosapia española; en ello
ponen la poesía y la honra del hogar Cada uno sabe
bien de donde vinieron sus abuelos, si de Granada, si
de Sevilla Hasta parece que pronuncian el castellano
de una u otra m<;mera, según de d,onde vinieron ¡Más
no se puede amar!

También los niños sefardíes pertenecen a España
En las calles de Constantinopla, cogidos de la mano,
cantan versos de los romances Estos, que traslado aba­
io, son los que, según Yahuda, cantaban unos rapaces
de Estambul, remedando la manera zaragozana de cier­
tos vecinos, a quienes querían burlar:

A un saragosano
le dio la ¡ene



y subio a la mesjite
y abrio la bujite

para cantar una contique;
le modrio una musjite
s'arrabio el sardgosano
y abaso de la mes jite.

¿Y ese son de pandero? ¿Y ese aire de málagueña?
Es alguna moza hebrea que canta. Que canta un ro­
mance viejO:

Una vlela de Madrid
Combate que combatía...

De esta suerte, cuando en Constdntinopla o Solo.
nico desembarca de excursion gente de habla castella­
na -españoles, hispanoamericanos, filipinos- acaso
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Con absorto memoria repiten hoy, repetirán de
aquí a den años, romdnces de la Edad Media, en que
baio apariencia singular lloran la desdicha de todos los
perseguidos, de t()do Jo triste recua. De veras, por el
yermo de estos pálidos versos, pasa sólicit090ra, paté­
tica, la sombra sin fin de los desterrados:

Irme quililro por éstos campos,
por estos carripós me iré,
y las yerbos de los é6rr.po$
por pan las comiré; ,
lágrirrias de los mis, ojos
por ogua ras beveré;
cón uñas de los mis dedos
los, campos los c:ov~ré;

cón sangre dé las mis venas
los campos los orregar¿...

Paso él sollozo.

Pensemos ahora en esos nmos de, ojos maravilla­
dos, de alm<i ilusa y violero, que éscuchan de pie,con
el espíritu en Jo remoto de los siglos, Jo cCinciO'n espa­
ñola de la madre que día a dío canta:

tienen o¡os y no Iten, tienen oídos y no oyen En las
tiendas de libros y en los puestos dé periodicos ciotin,
dan las páginas t¡n lengua de Castilla Nadie juzgue
por las grafías ra~ínic9s ni porque venga la escritura
de derecha á izquierdá. Castellano es, Y bien fácil
hollar en tales boticas estudios talmúdicos en cuyo por­
tada se lee Jo recomenda~jon de IQ obra, por e;emplo
en estos términos: Estampada en letra hermosa y la­
dinada muy bien, según el uso de nuestra sibdad y
cu~plida en todo.

En cuanto al librero, ¿para qué pararse a escuchar­
lo? ¿Como figuráfse qu~ !lse hombre del Tcilmud ha­
ble con las palabrr:ts mismas del siglo XV español?
Los viajeros COntinúan su camino, y es lo cierto, empe­
ro, que esos hombres de la Biblia, ésos de los ojos
siempre nostálgicos, los llamarían hermanos..

Revive osi cotidianarriente la historia.

Mas pensemos t~lI'nbién ,en esos mQ2:os que ~n las
noches de primavera, baío unos cielos rutilantes de es­
trellerla, canta y aman en español:

Noche buena, noche buena
noches son de enamorar

Enamoran y se enamoran cantando versos de Es­
pañ~: ¡Sont5lntos y tan dulces! Los h~y. pard ¿ad?
ocaslon del ano o del alma. ¿Como reCibir a la pn­
mavéra sino ton este romarice?

Sálir quiere el mes de marzo
entrar quiere' el, rries de abril...

. Entretanto, la ni~a, q!Je Y,d se embriaga dnte el
reclamo, puede levantorse cantando:

Yo me levantara un lunes,
un lunés antes de albor.
Hallé mi PlJ.érta ramada
de rosas y. nuevo amor.

l'

Lloran condes, 1I0lan duques,
lloraba la frailedo;
ya lloraba el Padre Santo
por el conde de Sevilla;
siete días con sus noches,
y el conde no parecía.

Y la madre y el hijo, y la abuela y el nieto no
tienen otro horizonte en la larga hora de la evocadon,
que una Sevilla fantástico, una Cordoba imposible, una
Granada que nunca más será

-Gian Lorenzo, Gian Lorenzo,
¿quién ti hizo tanto mal?
-Por tenel' mujer hermosa

el rey me (¡ueté matar.
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Puede también cantar, si lo quiere, como la Espo.
so del C6ntlco de los c6nticos, cuando el amigo toca.
ba a su puerta, húmedos los cabellos del rocío de la
noche:

Abir ya vos abro,
mi lindo amor;
que la nocne no durmo
de pensar en vos,

Mañana, cuqndo se éase, todos le dirán en ese
mjsmo castellano que no se olvida:

-DiCha y buena suerte tengas..

" ,Quie~, no lo 'diga en ladiri(), hqga cU!lnta. de que.
no. dio parabíenés., .



s
Si yo, por la gracia y virtuq del común idioma,

llegamos a sentirnos de olgún modo parientes de estos
lejanos sefardíes, seguro es que por el poder de Imas
mismas canciones de infancia sen~iremos que unQ soló
es la gran familiq NiñoS, hay d~l Oriente que en los
jardines primaverales, al caer la tórde, cantan las mis­
mas canciones que nosotros cantábamos en la niñez,
pues los niños de ¡:spaña y de la América española no
han ciejado de cantar: ,

-Aquí me \Tlanda el buen rey,
de las hijas que tenéfs
la más bella que me déis

A lo qu~ responden 10$ niños sefardíes como nos-
otros respondíamos, o aproximadamente:

Ni las tengo ni las doy,
ni vos me las mantenéis;
con el pan que yo comiere
comerán ellas también

Palabras sin duda enigmáticas, de las que solo a
\0 infancia pueden dejar sati~fecha; que el cqballero
contesta como si las hubiera entendido:

Tan alegre que yo iba
ton afligido r'n~ iré
A la hiia del, rey moro
no me la dan por mujer,

Pero ya lo llaman:

Tornad, tornad, caballero,
escoged cuala queréis .

Es los veranos, por callejas de Constantinopla, al
volver una esquino, pode\Tlos oír de pronto cancion de
cuna. Es modre sefardí que arrulla:

Duérmete, mi blanca niña,
Duérmete, mi blanco flor

Si por ventura la que canta es la abuela oiremos
quizós estos otros versos, en que de paso observamos
un interesante ejemplo oriental del voseo popular ar­
gentino;

-Ke buskas, mi madri, i vos por akí?
...,-Busku yo al mi fizu, mi fizu Avraam

y si acaso nos anochece en lo judería, oiremos aún
esto cantinela de mendigo:

Ojos tienen y no ven
orejas tienen y no oyen,
manos tienen y no don ..

Extraño mendigo que pordiosea bajo sus harapos,
entre profeta del Viejo Testamento y limosnero de no­
vela picaresca.

Ahora sepómoslo todo; conozcamos el hogar del
sefardí

He ahí una anciano que está contando cuentos,
(osenZ(lS como los llama, queriendo decir consejos Son
CUentos orientales; su asunto es oriental· su atmosfera
oriental; su psicología, oriental; pero su 'idioma el cas:
tellanó viejo. J

¿Erase que se era? No; no comienza así. (amien­
;z:a de este otro modo sabrosísimo:

...,-Había de ser.. y erÍ estas montañas tenía qu'
aver muchacha que es lo hermosura del mundo..

-y qué más?
_y una hizo está casada, la otra es aínda man-

seva e cia espasio verla.
Ha posado una hora: ¡se acabo la konsenza!
Fin:·
-y ellos tengan bien y nosotros también.
Pero llega el invierno, y en las velad6s de invier­

no abre la Biblia el 'anciano patriarcal, la vie;a Biblia,
impresa hace siglos en Holanda. Es uno Biblia espa­
ñola de un castellano solemne Ya la abre al azar el
anciano. ¿Qué va a leer? No se dude Serán fúne­
bres palabras de un eco elegíaco

-Dijo Jeremías a Israel: Tajar los tajaré, no como
[as uvas de la vid que se cogen pocas o pocas, ni co­
mo fos higos de lo higuera que se cogen uno a uno,
sino todos juntos Fruta y hoja será arrastrada, reho­
llada y perdida

Así dice la palabra santo, lo palabro terrible, To-
dos inclinan la cabeza Ellos son las uVas de la vid
y los higos de la higuera y las hojas reholladas

Largo es el invierno He¡ caído mucha nieve. Aho·
ro silba el viento. Se filtra por las rendijas el viento
que silva Se cuelo helado el espectro de lo nieve Pe·
ro más lúgubre que ese viento del invierno en [a noche
es el clamor de Israel a Jehová Ya lee el anciano en
la vieja Biblia, impresa hace siglos en Holanda, en un
castellano solemne y trágico;

-Alexóstete de nos por nuestros delitos. erramos
como ovejas y desperdímonos. .

El castellano está siempre con ellos, hasta en la
más judqico de las festividades, hasta cuando suspiran
por Jerusalén; como en fa cancion llamada del pere~

grino;

A Yerusaloin, ciudad estimada,
serralos y mulkes * y vicios dejaba
Sueño de mis ojos de mí se tiraba.
A Yerusalain, la ida sin vuelta,
parece a fa gente que es la vuelta,
Sabedlo, que es una gran revuelta

¿Y España? ¿No es también una gran revuelta?
Clamor grande, clamor de cuatro siglos hay en la can­
cion que dice:

Perdimos la bella Sicn
perdimos también a España
nielo de consolacion

A lo que respondemos con el olmo;

-Pero América es vuestra ¡Oh sefardíesl Los
mismos reyes que os arrojaban de sus dominios os opa·
rejaban la tierra de la libertad Mirad también hacia
España Cansinos Assens os ha mostrado en las anti­
guas sinagogas de España las nuevamente encendidas
luminarias de Hanuka

• Inmueble&: Así lo ponen Menéndez y Pelayo en el to­
mo X de los poetas líricos y Rodolfo Gil en su Romancero
JudeoespañoI. Tilles autores, La Revista de la Raza y el
doctor Pulido han sido mis fuentes plincipales.
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HACIA LA CONSERVACION
DEL JUDEO-E8PAÑOL

MOSHI: LAZAR
Profesor, Universidad
Heblea de Jerusalén

El idioma judea-español, hablado por los descen­
dientes de los judíos expulsados de España durante cin­
co siglos en sus distintos países ?e reside~cia INordá­
frica, Yugoeslavia, Bulgaria, Gre~la, Turqula, ~tc}, co­
menzo ya a principios de este siglo a dar senales de
decadencia La literatura en esta lengua fue desme­
drando en el curso de Jas últimas generaciones, mas
recién después de la Segunda .Guerra .M~ndial y el ex­
terminio de las grandes comunidades ludias por los na­
zis, se hizo patente que al cabó de, una o dos gener~­
ciones el judea-español desaparecena como lengua VI­

va

De los judíos que sobrevivieron la Segunda Guerra
Mundial, aquéllos que emigroron a Latinoamérica fue­
ron mezclando el judea-español con el castellano ha­
blado en su nuevo ambiente, y aquéllos que emigraron
a otras regiones se fUeron apartando del idioma La
concentracian más grande de judíos que hablan el ju­
dea-español se halla hoy en el Estado de Israel Mas
pese a encontrarse aún unas doscientas mil personas
que hablan o "entienden" la lengua materna, no debe­
mos engañarnos, dado que Id mayor pdrte de los que
emplean el idioma a diario pertenecen a la vieja gene­
racian, mientras que los hijos más bien "entienden"
que hablan Y lo que hablan no es sino una especie
de "judea-español básico", de vocabulario pobre, a lo
sumo mil palabras Es de suponer que los hijos de es­
tos últimos, apenas si "entenderán" el idioma

La literatura casi no existe hoy Pocos leen el ju­
dea-español, y solo unos pocos lo escriben Puede con­
tarse con los dedos el número de autores que escriben
hoy en judea-español Menos aúh son los estudiosos
que traba¡an en esta lengua

El judea-español florecio durante cuatro centurias
desde la expulsian de España hasta mediados del si­
glo XIX Era una lengua viva y efervescente, prolifera,
habiendo producido abundantes obras, tanto laicas co­
mo religiosas. Ya en la primera generacian después
de la expulsion se comenzo a traducir la Biblia al ¡u­
deo.español, especialmente en los grandes centros de
Constantinopla y Salonica, versiones que más tarde se
habrían de difundir desde Esmirna hasta Venecia, des­
de Pisa hasta Viena Al cabo de pocas décadas se tra­
ducían también obras de ética y preceptos religiosos,
oraciones, poesía y comentarios Cien años después d~

la expulsian ya contaban los descendientes de los ex~
pulsados con una respetable coleccion de obras en ju­
dea-español, tanto originales como traducidas, en todos
los campos del saber: poeSía, religion, ética, historia,
ciencia, medicina Había gran deseo de leer, y de lo
poco que sabemos hoy acerca del tiraje de las distintas
ediciones puede deducirse que nada más que una pe­
queña parte de toda esta prplífera literatura se ha con-

servado hasta hoy. La mayor parte de esta antigua li­
teratura se encuentra hoy en tres bibliotecas: el Jewish
Theological Seminary en Nueva York, la Biblioteca Ju­
día Nacional y Universitaria en Jerusalén y' el Instituto
Ben Zvi.

ENCICLOPEDIA POPULAR

El judea-español escrito y hablado conservo las ca­
racterísticas de los dialectos españoles de los siglos XII
a XV, con la añadidura de no pocos palabras hebreas
que vinieron a expresar conceptos pertenecientes al
mundo religioso, ético, social y cultural de los ¡udios
Pero cuanto mós nos alejamos de España, tanto geo­
gráfica como cronologicamente, .tanto más se aparta
este idioma del e,spañol y va absorbiendo. términos y
expresiones de los idiomas en uso en los países de re­
sidencia de los ¡udíos: griego, turco, lenguas eslavas,
árabe, italiano y francés (este úlfimo en especial a fines
del siglo XIX y comienzos del XX, como resultado de
las escuelas de IGl Alliance Israélite Universelle). No
obstante, y pese a las contaminaciones de otros idio­
mas, la literatura escrita conservo hasta mediadbs d~1

s.iglo XIX una lengua rica y armonica, una sintaxis pu­
ra y un estilo desarrollado. la obra cumbre escrita en
judea-español en el siglo XVIII fue aquella "enciclope­
dia" popular de Yaakov Khuli intitulada "Meam Loez" ,
que fue un best.seller durante muchas generaciones. Es­
te es un tesoro vivo del per,¡samiento judea-español,
que fue inspirado en las fuente~ principales de la filoso­
fía judía: la Mishnó, el Talmud, el Shuljan Arui, el ZO­
har, las obras de Yosef Albo, Shelomo Ibn Gabirol, Ye­
hudó Haleví, Moshé Ibn Ezra, Benjamín de Tudela, etc
No cabe duda que la constante lectura de "Meam Loez"
ejercio una influencia decisiva también sobre la forma­
cion de la lengua hablada por los judlos sefardies

Otro tesoro de términos y conceptos en judeo·es­
pañol puede encontrarse en los centenares de testimo­
nios desparramados en los tomos de "preguntas y res­
puestas" Las descripciones de lugares de residencia,
objetos, profesiones, instrumentos, prendas de vestir,
costumbres, contratos, etc que figuran en aichos volú­
menes, hacen un importante aporte al estudio de la his­
toria social y cultl,Jral de las comunidades judea-espa­
ñolas

Un mundo de por sí lo constituye el romdncero se­
fardí, coleccion de romanzas y canciones réo judea-es­
pañol que fueron pasando de una generadqJ1 a otra y
que en años recientes fue enriquecida por numerosos in­
vestigadores que han publicado huevas romanzas de
bota de ancianos, antes que desaparezcan ,pel todo

No es éste el lugar para describir toa,os los terre-
: : ~ :
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nos de la actividad espiritual que tuvo expresion a tra­
vés del judeo-español: más de 300 periadicos políticos
y humorísticos, libros de estudio y diccionarios popula­
res, cranicas, documentos comerciales, textos de medici­
na, sermones, poesía, obras de teatro, y traducciones,
sobre todo del francés, de obras de Moliére, Racine, Víc­
tor Hugo; A Dumas, etc

la mayor parte de la literatura judea-española es­
tá diper~a en varias bibliotecas, en ediciones raras y
valiosas y bastante abandonadas Dentro de una o dos
generaciones también este tesoro estará más allá del
alcance de 'los investigadores, que no podrán captar el
significado especiQI de centenareS de palabras Es,
pues, menester actuar con urgencia tanto para publicar
~uevas ediciones de las meiores obras en judeo-espa­
nol como para preparar los instrumentos necesarios pa­
ra el estudio de las distintas ramas de la literatura ju­
deo-española.

Es con esta finalidad que en Jerusalén se están lle­
vando a cabo dos grandes obras, que con el correr del
tiempo serán seguidas por otras: el diccionario' etimo­
logico judeoespañol-hebreo-castellano, y una edician
científica de la Biblia en judea-español, basada en ma­
nuscritos descubiertos recientemente y en antiguas edj-
cion~s impresas '

EL DICCIONARIO

'. El Instituto Ben Ivi para \0 Investigadon de las Co­
munidades Judías Orientales, en el cuQI está cencentra­
do ~bundante material para el estudio de la lengua y
la Iitera!ura judeo-española, promovía ya en sus pri­
meros anos de existencia la publicacion de estudios so­
bre estos va lores culturales En vista del peligro de
que el idioma vaya desapareciendo y que los estudio­
s~s d~ mañ~na lropiecen con dificultades en su trábajo,
c;¡un SI habran de dominar el español, se decidia pre­
parar. un diccionario judeoespañol-hebreo, en el que fi­
guraran todas las palabras del idioma hablado y escri­
!o ' Un gr~po de personas que hablan el español y el
¡udeo-espanol han reunido en los últimos años el ma­
terial de todas las fuentes posibles -de ediciones im­
presas y man.us~ritos, de diccionarios populares compi­
lados en las ultImas generaciones, parte de ellos edita­
dos y parte inéditos, de gloriosos, textos de medicina y
o~ras en todos los terrenos de la literatura y el pensa­
miento Una vez completa la labor de recopileicion de
las palabras, se emprendio hace pocos meses la redac­
c.íon c.íentífica de los artículos Esta labor durará de
un año a dos, según el número de colaboradores de
que dispondremos y el presupueseto que se nos habrá
de aprobar para completar el trabajo y preparar la
obra para la imprenta '

, En cada uno de los artículos se han anotado las
palabras en sus distintas formas y declinaciones Jun­
to al :,o~~bIQ principal se ha señalado su raíz y su
transcnpclon en escritura latina, las fuentes en que fi­
gura, la traduccion de su significado al hebreo A ello
se añadi,ero~ eie~plos que explican estas acepciones,
y que al mIsmo tiempo demuestran la difusian de las
palabras en, las distintas comunidades y las variantes
de ortografía. Al final del diccionario aparecerá Un ín-

dice detallado de todas las palabras en caracteres lati­
nos y su traduccion al español.

Hace más de un año se env!o una muestrq del
diccionario a de~enas de investigadores expertos en es­
pañol y judeo-español, tanto en Isral3l como fuera de él.
En respuesta a ello, se recibieron sugerencias que serán
muy útiles en la compilacion definitiva del diccionario

No cabe duda que el diccionario representará para
los filalogos españoles y los investigadores de la litera­
tura iudeo-española un importante instrumento de tra­
bajo, amén de contener un valioso vocabulario

LA BIBLIA EN JUDEO-ESPAÑOL

La fuente más rica para la investigacion del judeo­
español en todos sus aspectos y I3n especial en lo refe­
rente a su desarrollo historic,o, es la versian judea-espa­
ñola de la Biblia El rico vocabulario de esta version
las formas rnorfologicas y sintácticas que figuran en ,~
misma, forman la base principal de toda la literatura
creada y de la lengua hablada con post,erioridad. Las
traducciones de la Biblia sirvieron en muchos pueplos
de base para la cristalizacion de sus respectivas len­
guas, tanto más cuanto entre los judíos de Españo,' los
expulsados y sus descendientes.

Mas el estudio de las traducciones de la Biblia al
español en gene!al, y al judeo-espafiol lln particular,
se encuentra reden en sus comienzos Antes de la ex­
p~ls!an se habían editado traducciones hechas tanto por
cnsfJanos (en base a la Vulgata) corno por judíos [en
base para las distintas traducciones hechas despul!s de
la expulsianl No todas las versiones se han conserva­
do hasta el día de hoy, y muchas fueron destruídas o
se perdieron con el correr de los años

Antes de la expulsion de España había existido
una rica tradicíon de traducciones de la Biblia, ton un
vocabulario y estilo propios Después de la expulsion
siguieron estudiando la Biblia según las antiguas ver­
siones, adaptándolas de vez en cuando a las modifi­
caciones en el idioma corriente La única traduccion
c0r:'pleta de .10 Bibli~, a excepdan de aquélla que apa­
recIo en eScritura latma en Ferrara en el año 1553, es
la de Abraham Ben Isaac Assa, publicada en caracte­
res hebreos en Constantinopla en los años 1739-1744
Es d.ifícil supon~r que entre la expulsion de España y
mediados del Siglo XVIII no existía version judea-espa­
ñola de la Biblia en escritura hebrea En efecto, una
generacion después de la expulsion comenzaron las co­
munidades judíos a pensar en uno nueva traduccion
de toda la Biblia ,no según el orden tradicional de los
libros sino según las necesidades del culto y la ense­
ñanza: Salmos, Deuteronomio, Profetas Anteriores Pro­
fetas Posteriores Todos estos libros bíblicos trad~cidos
en el curso del siglo XVI, conocidos hoy gracias a ma­
nuscritos ~;scubiertos recientemente, no se asemejan a
la traducclon de Ferrara en escritura latina, mas sirvie­
ron de base poro la version completa de Assa

En base a los estudios comparativos hechos de las
distintas versiones, es posible emprender hoy una edi­
cion científica de la Biblia en judeo-español, basada en
los manuscritos del siglo XVI y las variantes de otras
fuentes y traducciones
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Departamento de
Latinoamericanos

Estudios
en Israel

SALOMON J,EWINSBY
Peliodista israelí

En el mundo moderno se han acortado las distan­
cias geográficas e incrementado el acercamiento entre
los pueblos; Por ello no resulta inimaginable el que
en noviembrede 1967, Israel, miles de kilometros de
Latinoamérica, inaugure un departamento de estudios
españoles y latinoame.ricc¡'nos, Esto es aún menos sor­
prendente cuando se cohoten las profundas relaciones
que hay entre Israel y el lejano continente americano
Aquellas se remontan, a, fos años previos a la existencia
de la nacion israelí, cuando Latinoamérica propugnaba,
con coraie y decidido espíritu, el establecimiento del ~s­

tado iudío.

Desde entonces, los lazos de amistad se han... se­
guido estrechando a través del intenso intercambio cul­
tura', economico y político y gracias también al notable
asesoramient9 técnico que los países latinoctmericanos
reciben de Israel en varios campos de su economía

Sin embargo, todas las consideraciones anteriores
pa~arían a ser, simpl~, fraseología 0\ lado de ese autén­
tico y vivo interés que existe entre los israelíes, por co­
nocer más de cerca a Latinoamérica La creación de
esta facultad de estudios latinoamericanos, vendré! plJes,
q canalizar ese deseo del pueblo de Israel, por anali­
zar y comprender en todo su valor los fenómenos his­
tóricos, literqrios, económicos, y sociológicos propios a
Latinoaméricó

Cabe entonces el honor o la Universidad Hebrea
qe Jerusalén de haber captado en toda su grandeza e
importancia al continente latinoamericano Esto expli­
ca el que se haya anticipado a universidades más anti­
9uas y de gran renombre, en el implantam;ento de una
¿ótedra académica a nivel de doctorado sobre Latino­
qmérica

Este proyecto contará también con una gran Bi·
blioteca Central que facilitará fa consulta y el desarro·
110 de los cursos

El Centro de Estudios Latinoamericanos viene a con­
solidar esfuerzos anteriores que se manifestaron en la
traduccion d~ obras éumbres de la literatura española
como "Don Quiiote", "Marío", de Jorge lsaacs, "Mar­
tin Fierro", y algunos poemas y obras teatrales de Gar·
cía lorca.

El profe~or Moshé Lazar, profundo conocedor de la
cultura y literatura españolas será el director de este
C;!epartament9 El es autor, entre otros ensayos, de "La
dualidad trágico en la poesía de Rubén Darío", Actual­
r\1ente dirige la edicion, por primera vez, de un comple­
,to diccionario judeo-español-hebreo y viaia a Latino-

amenea, donde adelantará diligencias retacionadas cen
el futuro departamento

Uno pausa en las clases que dicta en la seCClon
de estudios románicos de la Universalidad Hebrea, nos
sirve para escuchar de él algunos detalles más sobre el
futuro Departamento Latinoamericano "La meta del
Oepartamento -nos dice- es proporcionar a los alum­
nos, dentro' del marco académico, los conocimientos ne­
cesarios para la comprensión dé' los procesos y corrien­
tes literario~, historicos y culturales de España y los paí­

,ses latinoclfÍlericanos Esta labor, puramente educativa,
será complementada por lo investigacion, la publicacion
de estudios monográficos y la traducción de obras lite­
rarias españolas y latinoamericanas que permitirón la
difusion del rico acervo cultural proveniente de aquel
cortinente, en nuestro medio.

-Existe ya un plan de estudios?

-En efecto, ya ho sido elaborodo un detallado
plan de estudios que contempla entre otros materias,
las siguientes: literatura española, literatura latinoame­
ricana, 'historia, geografía, economía, sociología y po­
IíticCl de Latinoamérica y las lenguas española y por­
tuguesa en el continente

-Quiénes tendrán a su cargo las respectivas cá·
tedras?

-Actualmente hay varios estudiantes becados en
el exterior Ellos han egresadó de la seccion de litera­
tura española que hoy funciona dentro del departa­
mento de estlJdios románicos Se estón especializando
en diversos tapicos latinoamericanos y a SlJ regreso se
incorporarán CI la Facultad en calidad de profesores A
más de estos futuros catedráticos, colaborarán en el nor­
mal desarrollo de los cursos, los actuoles profesores de
varios departamentos de la misma universidad y algu­
nos que llegarán C11 país especialmente invitados desde
Latinoamérica

El profesor Moshé Lazar nos explico ahora el moti­
vo de su viaie y nos dice: "Vioio a fin de establecer
personalmente los contactos necesarios con las institu­
ciones universitarias y culturales latinoamericanas, Así
mismo mantendré conversaciones con intelectuales, es­
critores y autoridades gubernamentales poro' dailes a
conocer el proyecto y lograr su invaluable apoyo Esta
visito al continente objeto de nuestros estudios, repre­
senta una de las etapas finales en fa fundación del De­
partamento. Ella redundará en beneficio tanto de lo
cultura latinoamericana como del público israelí que es­
pera ansioso el momento de poder beber en sus puras,
brillantes y aquilatadas fuentes"
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1.

LOS MARRANOS
EN LAS INDIAS

EL .FIASCO DE LA LEGISLACION RACIAL EN
AMERICA

Si en la metrópoli, desde el siglo XVI, la "limpieza
de sangre" fue iJn requisito indispensable en los em­
pleos públicos, en la enseñanza y en las funciones
eclesiásticas, eS decir, constituía sólo una medida res­
trictiva, en Hispanoamérica, desde 105 comienzos mis­
mos de fa conquista, era prohibido completamente el
arraigo 1 de súbditos españoles racial mente "infectos"
Estos, sin embargo, pese o todos Jos prohibiciones, se
establecían en las tierras recién descubiertas Confir­
man su presencia aquí numerosos documentos emana­
dos de fuentes oficiales.

Ya en 1501, en la Instrucción al Comendador de
Lares frey Nicolás da Ovando, la Reina: Católica dice a
su enviado al Nuevo Mundo "no consentiréis ni da­
réis lugar que allá vayan moros ni ¡lidíos, ni· herejes ni
reconciliados, ni personas nuevamente convertidas a
nuestra Santo Fe, salvo si fueren esclavos negros u
otros esclavos que hayan nacido en poder de cristianos,
nuestros súbditos y naturales". 2

En la cédula real de 1508 -,-cuatro años poste­
rior a lb muerte de la reina Isabel- se comunica a
Ovando que los procuradores de la Española suplicaron
que los descendientes "de judíos y morqs y de quema­
dos y reconciliados, hasta el cuarto grado, y herederos
de los sobredichos, no pudiesen ir a la dicha isla, y los
que ahora en ella están Se saliesen de e/la". 3 Acce­
die~do b esa súplica en nombre de doña Juana la Loco,
se práena en lo misma cédula al goberncidor de la isla,
en Cl.:q~el momento único lugar colonizadq¡, si es Iídto
califieCir "osí la anarquíá reinante en la Españolo, que
"no c9rÍsientc, ni d~ lugar o que ahora ni,o,delante va­
yan vivir en élla ningunos hijos ni nietos i;I~ tornadizos
y judíos, ni hijos de quemados ni reeonciliados" 4

Pero he aquí lo sorprendente en ese mi.smo mo­
mento Fernando el Católico negocia con los conversos
una licencia, al principio restringida pero después am­
pliada, pqra establecerse ellos en las Indias No sa­
bemos exactamente, aunque lo suponemos, que es
consecuencia de la negociación aludido el hecho de
que, en 1511, Fernando facultara"a los jueces oficia­
les para que permitiesen pasar o las Indias, islas y Tie­
rra Firme del Mar Océano todas las personas natura­
les, vecinos y moradores de estos reinos que quisiesen
ir a ellos sin pedirles información, sino sólo con escribir
los ,nombres de los que pasasen, para que se sl,lpiese ro
gente que iba y el lugar de donde eran vecinos, dicien­
do que dispensaba el exomen que antes tenía manda-

1 VEiTI1l. LINAGE, ~n s'Q Norte de ID. c:ontratadón de los Indiu Occl.
dl:n9t~te!. Buenos Aires, 1946, l> 303. cit.mdl1 n Antonio 'Herrera, dice que en

6 loa. R~yes C~tólic.os con~edi~ron perdón l'de delitos de muet'te y otros
nI I¡OS que ~"Uilliese;t ir a servir en lá Jsla Española". pero no aclara si estp
nc ula dehl9f¡ de fe. .1t ~leccIóri de doebinent03 Inéditos reTl\tIYos al descubrimiento. con­

~u..dr~d y c~lontz~eión 40 las antiguas poseelonq eapañolaa de Ultramat.
. , 18~9. t l. P .23, .

3 Cohedó,;: .• lt ¡eH.. to v;. PI> iil&,IS4. Madrl~. 1890
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do sobre esto, por :facilitar el pasaje, re~pec;:to al deseo
que tenía que las Indias se poblasen y ennobleciesen
lo más que se pudiese" 5 El oro, ese vil metal con
que villanos judíos "corrompían" a orgullósos noble~!
jugaba en ello un papel decisivo No cabe otra explk
cación, por más que salga malparada la memoria del
Rey Católico, puesto que, dos años después de su
muerte, en 1618, Carlos V deroga en términos real­
mente edificantes -teniendo en cuenta que el carác­
ter dé la operación no es negada por él- cierta I'habi­
litación y composición que se hizo por mandato del
Católico Rey, mi señor y abuelo, que haya santa gloria,
dizque que habéis dejado y dejáis posar a todos los
que quieren" ir a las India~ 6 Esa composi<;iór'l ton­
sistió en la paga de 20 000 ducados 7

Desde' el punto de vista jurídico, es definitiva pq-,
ra nuestro asunto la ley de Indias de 1539, del tenor
~u~~. .

Mandamos que ningún reconCiliado, ni hijo. ni
nieto del que p(¡bliccimente hubiése traído sambenito,
ni hijo ni nieto eje quemado, o condenado por herética
pravedacf y apostasía, por línea masculina ni femenina,
puede pasar ni post¡! a nuestras Indias, ni islas adya"
centes, .oena de perdimiento de todos sus bienes para
nuestra Cómara y Fisco, y sus personas a nuestra mer­
ced, y de ser desterrado perpetuamente qe las Indias,
y si tia tuviere bienes, les den cien azotes públicamen­
te Y ordenamos al Presidente y fuerza de la Cása
(de Contratación) que lo aWltjgüen en las informacio­
nes, luego que se presenten las licencias despochada~
por Nos, o las que Se dieren en los casos que tuvieren
facultad por estas leyes; 8 .

Ahora bien, hemos destacado el contraste, bien
notable sobre todo en los ¿~mienzos de la conquista,
entre el rigor de las pr9hjbici9'r.tes Y la elasticidad de las,
"composiCiones"; pÓr'<jl,le,la"re·alidad amefiéaliO .....me-'
nos que la europeá- i¡e deipba plasmar por las leyes,
sabias o absurdas, benignas 6 crueles Con lo que nI,')
queremos negar, sin embargo, la importancia de los
normas jurídicas ni el sincero deseo de algunos de lle­
varlas a la práctica, sino señalar que perdían gran
porte de su eficacia en las inmensidades sémidesiertas
del continente y debido a la incapacidad, sobre todo
económica, de la metrópoli . De ahí que, pese a las
repetidas prohibiciones dictadas contra la entrada de
cristianos nuevoS a las Indias, éstos se establecían en
ellas, si hocemoS abstracción de la venalidad adminis­
trativa, amparados por las necesidades de los poblado­
res Ese estado de cosas tiene su expresión en toda
una serie de prescripciones discriminatorias contra los
hombres "infectos" residentes ,sin embargo, en el te-

~ Ibíde...
6 VElTIA LINAGE. o cit, \1. 303,.
6 ATéhivo rle Indios. 139·1·6. IiU Vil. fol IOG vUt. Según José Torlbio

Medina, La primitiva Inquisición amer~cBna, Santiagó de Chile. 191-4. pp
29·30. .

7 HENRY éHARLES LEAl I.nqut8~tion in the SpanisEl Dependendu.
Ne\V York; 1922, pp 193·194; LEA. A HI.lorF of lh. Inqai.ilion in Spaln.
t n. P &67. . . ., .. .' .. . '

8 RuopUaclón d. 1.,... d. India., de 1680, lo;' XVI. tít, XXVI. ,lIbro ,IX,
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rritorio americano Es cierto que las prescripciones
discriminatorias, en vista de la legislación prohibitiva,
com¡tituyen una contradicción flagrante, pero no me­
nos cierto es que expresan una realidad basada en
antinomids En la cédula real del 5 de octubre de
J5 ll, dictada en nombre dé doña Juana la Loca, se
ordena "que ninguno ni algunos nietos ni hijos de que­
mados no puedan tener ni tengan, ni usen ni ejerciten
por sí ni por ninguna vía directa ni in<Urecta ningunos
oficios reales ni púplicos, ni concejiles, ni otros algu­
nos que les sean prohibidos y vedados por leyes y prag·
máticas de estos Reinos (hispanos) en esa dicha isla
Española, ni en las otras islas y tierra firme del mar
océano, so pena que los que los tuviesen o usen sin te·
ner habilitación de Nos para ello, por primera caigan e
incurran en pena de perdimento de los tales oficios,
por la segunda vez pierda los dichos oficios que tuvie­
ré y más la mitad de sus bienes, y por la tercera pierda
los dichos oficios que así tuviere y más todos sus bie­
nes" 9

En los "mercedes, franquezas e libertades que sus
Altezas c~licedjeron e otorgaron o lo Isla Española, e
a los vecinos e moradores della" el 26 de setiembre de
1513, se incluye también la de que "ninguno de los
di~i'¡os hijo ni nieto de quemado, ni hijo de reconcilia·
do,.ni hijo ni nieto de judío ni moro, que al'\ora están
en le dicha isla o en adelante fueren a ella, no pueden
tener ni tengan, ni les sean dados en la dicha isla nin­
gunos indios ,e si por ocaso alguna de las tales per­
sonas los tiehen al presente, por esta mi Carta mando
01 mi Almirái']te e jueces e oficiales de la dicha isla
que Illego se los quiten e no se los dejen ni consientan
más te¡;ler, porque así es mi merced e voluntad" ID

Las prescripciones discriminatorias' cQntra los
cristiano~ nuevos se repetían con una monotonía per­
sistente/ lo que demuestra su inefiCaCia, q todo Jo lar·
go de la época colonial Nos parece Que 01 final de
esa época perdieron su sentido originario, porque es­
casos ya fuéi'Cin los marra"nos ~al menos los que te­
nían un origeh "infecto" conocido--- que se establecían
en HispanÓarrierica. Sin embcirgo, las tláusulos dis­
criminatdrias seguían siendo induídas en todos ros
documentos de cdrácter oficiól o público

En el dcto de la fundación jurídico de la ciudad
de Montevideo, que lleva fechó de 29 de setiembre de
1729, Bruno Mauricio de labola ordena que para los
oficios qe alcaldes y regidores sean elegidas "personas
beneméritas, de buenas costumbres, opinión y familia,
de manera que no sean inferiores, ni tengan raza al­
gunO de morisco, judío" 11

Las' constituciones de la Universidad de Lima de
1735, que son típicas y tienen el mismo origen que los
de toda Hispanoamérica -sin excluir la Argentino_
mandan.

Ytéñ, qualquiera que huviere sido penitenciado
por el Sonto Oficio, o sus Podres, o Abuelos, o tuviere
alguno noto de infamia, no sea admitido o grado 01-

9 Véase Cole«lón de documet\lo!!l citada en nota 3, pp 307~:110
lO FERNANllES DE NAVARRETl'E. C.lección de document.... t n,

1'1' 361-362. 1tla~rld. 1825
11 LUIS ENltIQtlE: AZAROLA GIL, Lo. origen.. de ltlpnt••ldeo, Bue-

nos Alr... 1088. p Z59 , . •
U" AR~NI;lO I¡~. §OUSA AltGUELJ,.O, CoIOli:i~, Re.1 de, San Cario.,'

pueoo. Al.... 1918, P 68. '. '
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guno, ni á examen de él, ni se le dé II

Las constituciones de! Colegio Real de San Carlos,
fundado por Vértiz, el progresista virrey del Plata de
los últimos decenios del siglo XVIII, establecen que los
alumnos de este instituto educacional deben ser
hijos legítimos, que sepan leer y escribir suficientemen­
te, de buenas inclinaciones y costumbres para que no
sean capaces de inficionar a los otros, yo sea corrom­
piendo la fuerza de sus costumbres, o inspirándoles un
espiritu de queja y de inobediencia, para cuyo efecto
los que hubiesen de recibirse en el colegio harán qntes
(una información) de ser cristianos viejos, limpios de
todo mácula y raza de moros y judíos y recién conver­
tidos o nuestra santa fe católica, y no tienen su origen
de penitenciados por el santo oficio, ni que hayan eflos
o sus podres tenido oficios infames 11"

Incluso en el estatuto de la Sociedad Literaria y
Económica del Río de la Plata, constituída en 1800
para Ja "ilustración de este país en todas las ciencias y
tamos de la literatura", se dice que sus miembros "han
de ser españoles, nacidos en estos Reinos o en tos de,
España, Cristianos viejos y limpios de toda malo rata,
pues no se ha de poder admitir en eila a ningún extran­
jero, negro, mulato, chino, zambo, cuarterón o mesti­
zo, ni aquel que hayo sido reconciliado por el delito
de herejía y apostasía, ni los hijos ni los nietos de que­
mados y cóndenados por dicho delito hasta la segundo
generación por línea masculina y hCsta la primera por
línea femenina" IZ .

. AhoreÍ bien, en fas cédulas prohibitorios hay uno
particularidad están dirigidas éasi siempre cOntra ex­
tranjeros asentados ilícitamente en las Indias, y¡ en
primer término, contra portugueses Entre las muchas
céaulas dictadas spbre el particular, yque figuran en
la Recopilación de Leyes de India~ y otr(]s colecciones
documentales, vamos a citar una que e?tq relacioT)ada
con la actividad inquisitorial

Avernos sido informqdos, que en los autos de la
inquisición, que en las ciudades de México y los Reyes
sé han celebrado han solido penitenciados mu,chos por­
tugueses, y estT'Ongero!f de otras naciones con San
benitos, algunos perpetuos, y otros por tiempo limita­
do, y con el/os se quedan en los diChas provincias,
siendo ansí, qiJe cuando no uvieran sido delinquentes,
no podían estar, ni residir en ellos, no siendo naturales
de estos Reynos Y por que conviene, y es justo que
sea parte del castigo echarlos de aquellos, demás del
peligro que se escusará, de que ocultamente derramen
sus errores entre gente simple, y tan nueva en lo Fe, y
que paro el exemplo público buelvan con aquella o sus
tierras Mandamos ci nuestros Virreyes, Presidentes,
audiencias y governadores, qUé a los que ansi fueren
condenados, y penitenciados, extranjeros de cuales­
quier naciones o de los mesmos naturales, los hagan
embarcar y que sean traydos a estos reynos, sin con­
sentir, que por ninaún caso queden en las dichos pro­
vincias, y que en ello tengan particular cuidado 13

1\' Canst\tudQn"" de la Unl.er.ldad de Có.doba, Córdoba. 19". p 369

lZ CARLOS IBARGUR,EN L.. sociedad.. Iiter"'a• .,. la revolución aro
I'en~l.na. Ducn08 Ah'es,· 19~7t P: 16

13 JUAN DE SOLORZAl:/O p,~REIRA. L1l1ro primero d. I~ Roe.pUso
clón. Buenos Aire3, 1946, t' Ji, p '262" ,
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También efectuaba el Santo Oficio tareas de pre­
vención contrp lo entrada de extranjeros indeseables
El Consejo Supremo, en numerosos documentos, recó­
mienda a los 'tribunales americanos las más diferentes
medidos en e~a materia No tíenen ínterés sus deta­
lles completos, pero algunos, como, por ejemplo, los
contenidoS en un documento de 1622, dirigido al tri­
bunal de Lima, si; por ello vamos ci transcribirlo

Convendrq que, en recibiendo ésta, enviéis Seño­
re~. memoria p~ todos los portugueses que estuvieren
tstificados en esa Inquisición, y de todas las testifica­
ciónes que cqntra elfos hubiere, aunque sedn venidas
de las Inquisiciones de Portugal, ponierido en suma los
testigos que tiene cada uno, y si son de vista u oídas,
y dónde se he, entendido que estén fugitivos. Lo cual
hareis con totJa diligencia, sin ocuparos en otra cosa
hasta remitir esta relación, por lo mucho que importa
Pios os guarde En Madrid, 17 de·· diCiembre de
1622 14 ; ..

No sólo imedidas preventivas tomaba la Inquisi­
ción, sino tarY)bién defensivas, porque sus víctimas, los
pcrtugueses, pacían los esfuerzos imaginables por es­
quivar los golpes dirigidos contra ellos y sus descen­
dientes Con tal fin, y en previsión de alguna des­
gracia, ocultaban los bienes de la voracidad inquisito­
ridl El Santp Oficio, naturalmente, se empeñaba por
evitar semejante evasión pecuniaria y el 22 de octubre
c;l,~ 1635 el C~nsejo Supremo remitió a ros inquisidores
(lmericanos dos recomendaciones sobre el particular,
~h la primera: sé dice
. Habiéndose exoerimentado en muchas ocasiones
e( cuidado y preven~i6n en que se gobiernan los portu­
gueses de la nación, y otros, ocultando las haciendas
y libros, y siendo mucho el caudal que manejan no se
les halla cosa de consideración al tiemDó de los se­
cuestros, con~ultado con el ffustrísimo Sefíor Arzobispo,
Inquisidor general, ha parecido que de aquí adelante,
er¡. capturando a los reos, Se le~ tome su decfaración
sPPre la hacil;inda que tienen y en qué consiste, y jun­
tómente se hpga información del crédito y opinión de
'a hacienda que cada uno Sé presumIere que tiene, y
confo/me a lo que se probare, procederéis Seriares a
Iqs diligencias que parecierén necesarias, hasta averi­
guar la verdé¡Jd, de que daréis aviso al Consejo pára
que provea lo que más convenga, Dios OS guarde
Señores, En: Madrid, 22 de octubre de 1635. 15

En la segunda se ordeno
La prevE!nción de los fraudes que hacen los de la

nación en mdteria de hacienda es tan grande que obli·
ga al ~eparo éJe la quiebra que en esta párte padece el
real fiSCO de la Inquisición, y habiéndose consultado
Con el ff~strí~imo Señor Arzobispo, Inquisidor general,
ha pareCido que de aquí adelante no mcmdéis Señores
entregar bienes ninguno de (os confiscados a (os reos
aunque se presenten escrituras, cuarentioias cédula~
ni otro recaudo alguno, sin consultarlo Drimer~ al Con..
~ejo y aguardor su acuerdo, Yasimisrt;ó ordenaréis al
Juez d~ bienes confiscados que no ejecute ninguno
sentencIa de las que pronunciare sobre los dichos bie-
A, 1~1 Bib~io1·a Na.lonal d.• Lima. Iióc\imetltaelOn oalvad" d.1 Incendio
¡:cort'oo fe,. a tn"UiolCi9n de Lima, 1573.1724 (Ul). Hemol moderitlzli.do

,sra 1a del documento! ,
Ba~1 ~f¡h!vo Naoion.td. ohlI'; In"utoleI6" Cart&ti e lit.tmeelon... dol

OCIO. 1638.1667 Homos modernl.ado la ortograffa elol de'Cum...to

nes confiscados sin dar primero traslado al fiscal de
ese tribunal, y que apele cOmo haffare iusticia Dios
Q.~ guarde En Madrid, 22 de octubre de 1635 16 .

En lo que se refiere o las medidos tomadas por lo
autoridad civil. contra los inmigrantes indeseables,
además de la ley de Indias, que hemos citado más
arriba, fueron dicfadas numerosas cédulas sobre casos
concretos He aquí uno, de 1602.

El REY, Presidente y oydores de mi audiencia rreal
dé la Ciudad de la elata De la Probincia de los charcas
y rreberendo en xoo padre de la dha ciudad Pe mi
consejo, e ssido in'formado que ban ssiendo de mucha
Consideracion Los inconbinientes que se siguen y po­
drían seguir de passar y rresidir En los puertos y partes
de essas probincias tantos estrangeros y especial te
ay muchos portugLieses que an entrado por el rrio de
la plata y otros partes con los nauios de los negros y
cristianos nuebos y gente paco segura en las cosas de
nLiestra santa fee Catholica Judaicantes y que en los
mas puertos de (as Indios ay muchd gente desta Cali­
dad y porque estas son cosas en que conbiene Mirar
mucho paro que no se sienbre dlgun herrar y mala seto
entre los indios que estan 'poco firmes y ynstruydos en
las cosas de nU/i?stra santa fee Católica y dispuesto a
qual quier nóbedód os encargo y mando que con muy
particular ciJydado aten"dtiis a esto y que cada uno en
que os tocare ayuddndoos'(os unos a (os otros procureis
que se limpie la tierra destq gente y que o costa dellos
mismos los hagais salir dé la tierra y de las Indias por
el daño que hacen y iné:onbinjenfes que se an experi­
mentado en algunas có~sas y puertos de las indias
donde an dado ehtrada 0,105 enemigos y thienen tratos
y contratos Cón eflos y los incobinientes que pueden
rresultar de su. asistencia alfa guardando las {eyes y
hordenanzas y lo que esta, dispuesto en esto poniendo
mucha diligencia en no con sentir semejante gente en
la tierra y de lo que Sé hiciere tendréis, Siempre cui­
dado de ouiscirme De Yentosillci a d,ez ysiete de octu­
bre de mili y Seiscientos y dos años yo el rrey por man­
dato del rrey uro Sr. Juan dé Yvarra. 17

2 LA DIFERENCIA FUNDAMENTAL ENTRE LOS
CRISTIANOS NUEVOS ESPAI'IOLES y LOS CRIP­
TOJUDIOS PORTUGUESES

En todo estudio como el nuestro eS una condición
sine qua non el tener présenté que, después de la con­
versión, los moriscos huyeron (J los vecinos principados
musulmanes .'1 que los judíos aceptdron el bautismc.
más o menos voluntariamente, puesto que disponían dE!
cuatro meses para adoptar una p'osición ante la dis­
yuntiva de abandonar la fe de sus mayores o desam­
parar sus hogares Una porte considerable de (os is­
raelitas de España, sin duda en condiciones tremenda­
mente difíciles, pero o( fin y al cabo teniendo la posi­
bilidad de elegir, prefirió lo primero y quedó en el país,
por más que aun así fue sometida a vejámenes y dis­
criminaciones Lo otro -según cálculos hechos con
criterio ciéntíficol 8.-, arriba de 100,000, bajo ninguna

16 Ibíd.m, ..
17 Archh'o C.n 1 d. la N"dón Real.. Cédal•• , P1'odolon... 1517-

1662. Bu.nos. Al 1911.
18 ISII!ÓRE LO\!;B....Le n6mb.o de Julf•.d'¡ eull.'lo e~ d'E.pa"ite an

Moy.a·Ai.... ..ea R..... d.. Etadea Jalo... t, XIX. pp 161·183, Parlo, 1887.
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condición quiso qbjurar de su judaísmo y buscó asilo
en todas partes, pero, principalmente, en el vecino
Portugal Un par de decenas de familias de importan­
cia económica o intelectual obtuvieron permiso para
establecerse definitivamente en el territorio portugués
En cambio pidieron y lograron que se les otorgara, a
cambio de una paga bastante crecida, un asilo no ma­
yor de ocho meses decenas de miles de los expulsados
de España Estos, en antecedentes d~ ,que' se encon­
traban sobre un volcán capaz de estallar a cada mo­
mento, procuraban por todos los medios posibles aban­
donar el suelo portugués Pero lo corte lusitana no
pensaba soltar la gallina que le traía huevós de oro
y aunque en el país' crecía fa ola de descontento por
la admisión de los judíos, por razones de Estado y por
conveniencias propias, el mon~rca portugués no los
tomaba en cuenta La explicación es muy fácil por
una parte, los refugiados estaban totalmente a merced
de la "benignidad" real y constituían una fuente de in­
gresos para el tesoro, exhausto como siempre; y, por
la otra, había entre ellos algunos hombres de ciencia,
verbigracia don Abraham Zacuto, 19 cuya importancia
en aquella época de grandes descubrimientos geográ­
ficos era idéntica a la de un sabio en energía atómica
en la actual. De manera que don Juan no sólo no
dio cumplimiento a las obligaciones contraídas sino,
por el contrario, empleó las más inhumanaS, [as más
crueles y las más refinadas medidas de coerción para
obligar a los refugiados judíos a quedarse en Portugal
Su política fue llevada al extremo máximo por don
Manuel Este rey, que al casarse con una princesa
española contrajo er compromiso de expulsar a los ju­
díos, obvió la dificultad que se le presentaba bautizán­
dolos a viva fuerza en 1497 Hay que teher bien
presente que obró de tal rnanerq contra los judíos es­
pañoles que abandonaron su país para seguir fieles a
su religión En su casO -'lo subrayamos-- no se tra­
taba de seres dispuestos a transigir con su conciencia a
cambio de conservar su hogar, más querido que nunca
al tener que ser desamparado, sino de hombres que;
precisamente, lo abandonaron pese a todos los incon­
venientes y peligros, para seguir fieles a su religión.
Es natural, pueS; que ellos --a diferencio de los ma­
rranos que quedaron en España-, se hicieran verda­
deros criptojudíos. Su situación singularísima fue te­
nida en cuenta, durante algún tiempo, por la Santa
Sede¡ que hasta 1536 no accedió al estoblecimiento de
una Inquisición en Portugal, y por algunos miembros
destacados del episcopado lUSItano, que se negaban a
firmar sentencias por "delitos de fe" Entre la corte
de don Manuel y los representantes de los criptojudíos
portugueses --<lsí los seguiremos llamando, por mós
que su origen fue español- tuvo lugar en el Vaticano
una prolongada lid llena de contingencias dramáticas
y de negociados turbios 20 Pero nadie pudo ni puede
hacerse ilusiones acerca del resultado de una lucha
entre una monarquía poderosa y un grupo de súbditos
descontentos de una medida que por más que a la
Santa Sede le pareciera anticanónica en un comienzo,
como era de prever, terminaría por aceptarla En
efecto, la suerte de los criptojudíos portugueses quedó

19 Sobre Zacuto VéllS. la obra citada de HERCULANO y la de F CAN.
TERA BURGOS, El iudío salmantino Abraham Zilcllt; MadI;'I.'¡ d La úl.
tima le bas5 en investigaciOnes reciente" y aclara algunas coaas (¡\le en la

sellada cuando el Sumo Pontífice romano accedió al
establecimiento de la Inquisición en Portugal. . Pero
si el Santo Oficio hispano perseguía u obraba contra
seres, generalmente apocados, o no dispuestos a sa­
crificarse en aras de )0 fe de sus mayores, el portugués
se enfrentaba con un elemento difícilmente doblega­
ble Lo que, naturalmente, no pasaba inadvertido y
sin tener sus consecuencias, manifiestas o no Es de
una expresividad tan elocuente como aterradora el he­
cho de que para los christaos novas portugueses las
reglas del Santo Oficio español, en comparación con las
del de su país, eran de una benignidad ansiada 21

Mas no es esto, en el fondo, lo que dio origen al fenó­
meno marrano en su forma más cabal, sino la ya seña­
lada diferencia entre los conversos españoles y los por­
tugueses Fueron eltos los que fundaron, entre otras,
la famosa comunidad "portuguesa" de Amsterdam en
cuyo seno nació, aunque de cuna española, uno de los
más grandes filósofos de los tiempos modernos, Bene­
dicto ele Spinoza, fueron también ellos los que dieron
origen a la creencia de que todo aquel que abandonaba
su patria para radicarse en el exterior era j~dío

En la célebre novela picaresca española del Siglo
de Oro, Vida y hechos de Estebanillo González, el pro­
tagonista -identificando con toda naturalidad a los
portugueses en el extranjero con los judíos- cuenta
así su encuentro con ellos y la manera cómo los enga­
ñó durante su estada en Ruán'

en una de sus primeras oosadas me .orevine de una
poca ceniza en achaque de ser para seéar unas cartas,
y metiéndola en un poco de papel, y aposentándola en
el lado del corazón, me fuí a la bolsa, que es la parte
del contratamiento y junta de todos los asentistas y
hombres de negocios, y hallando un agregamiento de
mercaderes portugueses, metiéndome en su corro, y no
él escupir en rueda, sino a hacer/os flscupir en carril/o,
les hablé de la cortesía y sumisión que suéle tener el
que ha menester a otro, y en su misma lengua, porque
como mis podres se habían criado en la raya dé Portu­
gal, lo sabían mvy bien, y me lo habían enseñado. Y
después de haberles dado a entender ser lusitano, les
pedí, que me am.rorasen, poro ayuda de poder llegar
a la civdad de Viena, adonde iba en busca de unos
deudos míos, y por venir pobre y derrotado, huyendo
de familiares o quien no bastaban conjuros ni com­
pelimientos de redoma, y que por lo que sus mercedes
sabíon quemado a mi padre, cuyas cenizas traía pues­
tas sobre el alma al lado del corazón, Ellos con sem­
blantes tristes, algunos con preñeces de ojos, que sin
ser medos esperaban partos de agua, me llevaron a la
casa del que me pareció él más rico y respetado: Pi­
diéronme la ceniza, y habiéndola dado, sin ser primer
día dé cuaresma, fue cada uno besando el papelón por
antigüedad Pidiéronme licencia para repartir entre
ellos aquel/as reliquias de mártir, y yo, mostrando un
poco sentimiento, les di amplia comisión, como se re­
servasen algunas para mí, pues en virtud de unos pol­
vos, que había echado al mor, me había librado de una
gran tormento que había cOrrido en el estrecho de
Gibraltar Suspiraban todos por el trágico suceso que
biblio~ffa anteFloto eran tratadas de pasó ó pasadRs por IlJto

20 HEliCULNO,;' cito p....h1\ y LUGIO D'AZEVEOO, o clt. p....im.
.. 21 Ibidem. .
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les había hecho creer, y decfan con tiernas lágrimas'
"El Dios de Israel te dé infinita gloria, pues mereciste
corona de mártir", Repartieron las cenizas de la di­
cha posada o bodegón, y mostrándome todo amor y
benevolencia, me volvieron a lo referida bolsa, y echan­
do un guante en todos los de su nación, me juntaron
veinticinco ducados, los cuales me dieron, y una carta
de favor para un correspondiente suyo, mercadante
en la corte de París, para que me socorriese para ayu­
da a proseguir mi viáje Y después de haberme en­
cargado que procediese como quien era, y que jamás
pusiese en olvido la muerte de mi padre y mi felicidad
en haber merecido ser su hijo, me despedí de elfos,
alegre de haber salido tan bien de gente que siempre
engañan, y jamás se deJan engañar

Hasta tal extremo llegaba la convicción de que los
portuguese!\ residentes en el exterior eran hebreos que,
en determinados momentos, la Inquisición lusitana
pedía la expulsión ya no de judíos sino de christaos
nOVO!;, porque -según afirmGba- comprometían el
buen nombre de Portugal en el extranjero, puesto que,
conforme escapaban a sus férulas se declaraban ju­
díos 22 Según Benedetto Croce, los inmigrantes espa·
ñoles en Italia asimismo "comprometían" el buen
nombre de su católico país, puesto que todos eran con­
siderados marranos. 23

En Hispanoamérica, en la época colonial, ser
portugués provocaba de inmediato la sospecha de ser
judío, algo así como hoy "ruso" o "pol~co". La In­
quisición hispanoamericana daba expresion a este he­
cho hablando en sus documentos de portugueses a
seca~, como de judíos, de portugueses "de casta y ge­
neración de judíos" o de portugueses "de la nación",
se entiende, judía La Inquisición española hacía otro
tanto. Hasta qué grado los portugueses eran sospe­
chosos en materia de fe, lo prueba la cédula real del
27 de octubre de 1603, "sobre los daños que podrían
ocasionar los clérigos portugueses", por estar las colo­
nos llenas "de gente de esta nación y sospechosas en
las cosas de la fe" 24 Corresponde agregar que no
se salvaban de la sospecha de judaísmo los más altos
funcionarios coloniales de este origen ni los mós des­
tacados dignatarios eclesiásticos de esa procedencia 25

3 CRIPTOJUDIOS PORTUGUESES LOS PRIMEROS
COLONIZADORES DEL BRASIL

La gran dispersión sefardita (término hebreo equi­
valente a español, que se generalizó como denomina­
tivo de judío español) comienza con el Edicto de
Expulsión de \ 492 Y culmina con la conversión forzosa
de 1497 Los judíos que f\.leron obligados a dejarse
bautizar en Portugal, hicieron lo humanamente posible
para lograr condiciones que les permitieran vivir de
acuerdo con sus convicciones y hábitos o, por lo menos,
que los salvaran de la persecución inquisitorial Esto,
como hemos dicho, dio origen a las comunidades "por­
tuguesas" de Europa y, también, a las de Asia y Africa
La inmigración criptojudía o Hispanoamérica tiene,

22 LUCro V'AZEVEVÓ. o dt, p •••lm.
23 España t:n la ,,¡da italiana del Renacimiento, Buenos AírC9~ 19016,

P4Ss1m.
24 Véase nota 17
26 Puede servir como ejemplo el caso d~l obispo de Tueumán de la S~

2unda mit3d del ,5igl0 XVI, IJoDY Francisco de Vitorja :De Ja bibliografía.
sobre el priDler óbispo argentino que gobernó BU diócesis, vRmo~ a oitar

asimismo, idéntico origen No fueron marranos espa­
ñoles los que la constituyeron sino, principalmente
christaos novos portugueses, por las tres razones si~
guientes 19, por la diferencia entre la co'nformación
psíquica de ambos grupos de conversos, 29 , por la dis­
criminación racial que practicaban las autoridades es­
pañolas en relación a los que querían establecerse en
las Indias, y 39, porque los criptojudíos portugueses,
como los primeros colonizadores del Brasil, estaban en
los mejores, o veces apremiantes, condiciones de esta­
blecerse en las colonias hispanas Los elos primeros
puntos yo fueron tratados Réstanos, pues, encarar
el tercero

Eñ 1500, una expedición portuguesa mandada
por Pedro Alvarez Cabral tomó posesión de la terra de
Santa Cruz, después llamada Brasil La pequeña me­
trópoli portuguesa, en aquel entonces un gran imperio
colonia\, no tenía mayor interés en dispersar sus fuer­
zas ni conocía las riquezas que ocultaba la nuevo ad­
quisición territorial Dejó, pues, a los autóctonos sin
los beneficios de la prédica católica y sin el castigo por
la bárbara ocurrencia de darse un banquete con la car­
ne de dos marinos de la armada de Cabral Pero los
christaos novas no pudieron dejar que se les escapase
una ocasión tan propicia de salir del territorio portu­
gugués, propiamente dicho, en el cual pendía sobre
ellos la amenaza del establecimiento de la Inquisición
Hicieron, pues, esfuerzos para que un hombre de su
misma condición, aunque, probablemente, alejado de
su fervor por la fe, tomara en arriendo las tierras recién
descubiertas En efecto, un cristiano nuevo de alta
posición y de mucha influencia en la corte portuguesa,
don Fernando de Noronha, logró que se le otorgara la
concesión respectiva Este hombre, apenas había lle­
gado Q Portugal la noticia del nuevo descubrimiento, se
dirigió allí con tres c.arabelas y fue el primero en tomar
posesión para- su país de la isla que hoy llevo su nom­
bre y se encuentra cerca de la bahía de Natal 26 Se­
gún pareCe, Fernando de Noronha aquilató también la
riqueza del país, En cambio, el famoso navegante
italiano, Américo Vespucio, que estaba al servicio del
rey portugués y fue encargado por éste para que ex­
plotara la extensión y el valor de las nuevas tierras,
llegó de vuelta con el informe de que no encontró aHí
nada útil, "salvo infinidad de árboles de palo brasil", 27

lo que, precisamente, dio nombre al país
Por el año 1501 Fernando de Noronha firmó el

contrato sobre la explotación y colonización del Brasil,
y por la misma fecha tuvo su comienzo la conquista de
grandes extensiones del país por obra de inmigrantes
judíos Acerca de este hecho existen dos testimonios
documentales de un valor indubitable y que, según
creemos, no fueron todavía traducidos 01 castellano
Por estas razones los vamos a citar aquí íntegramente

RELACION DE LUNARDO DE CHA MASSER
(DE 1504)

ltem, desde hace tres años, que fue descubierta
únicamente la Ob13 de JDSE TORIBJO MEDINA, La I~Qnísic1ón en el Río
de la Plata (hay dos ediciones una de Santiago de ChIle, 1889, y otra de
Buenos Airee 1945), la que contiene documentos originales sobre el aspecto
Que nos interesa . .

26 Oon! SOLlDONIO LElTE FlI.HO. Da influencia do .Iemento JU­
daico no dcscohrirnent~ ,e comme~cio d~ Br~n~ Rio de Jllfleiro. 1938, p 20

27 Ibíde",. .
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Tierra Nueva, de la cual se troe cada año 20 mil K.
de polo brasil, el cual polo brasíl parece que ha sido
cortado de un árbol muy grueso, el cual es muy pesado
y grave, tampoco se mantiene ~n la perfección del
nuestro que viene de L~vante; no deja por eso mucho
de usarse en Flandes, y de oqul en CastiJla y en Italia,
en muchos lugares, el cual vale 2~ o 3 ducados el ~ ;
el cual polo brasil ha sido contratado por Firnando dalla
Rogna (Fernando de Notonha), cristicmo nuevo, por
diez años oor este Serenísimo Rey, por 4,000 ducados
01 año, el cual Firnando dalla Rogna envfa cada año a
dicho Tierra sus naves y hombres a sus expensas, con
esto condición que este Serenísimo Rey dispongq que
no se traiga de aquí en adelante de la Indio El cual
paro brasil, por lo que se ve, transportado hasta Lisboa,
con todos (os gostos, está por ~ t;lucado el K ,. ~n la
cual tierra está todo lleno de bosques de este palo bra­
sil, se hace de Lisboa allí por austro y garbino (Sud y
Sudoeste), 800 leguas. 28 .

UN PARRAFO DE LA CARTA DE PIERRO DE
RONDINELLI DEL 3 pE OCTUBRE DE 1502

Amerigho Vespucd vino aquí hace pocos días, el
cual ha pasado muchas fqtigas y ha tenido pOCo pro·
vecho, aunque más de lo ordinario; el rey de Portugal
arrendó fas tierras que él gescubrió a ciertos cristianos
nuevos, y están obligaqos él enviar cada año 6 navíos y
descubrir cada año 600 leguas qdelante y hacer una
fortaleza ~n lo descubierto y mantenerla dichos tres
años, y el primer año no pagan nadq, el segundo 1/6,
el tercero 1/4, Y se comprometen a /levar bastante
palo brasil y esclavos, y quizás encontrarán cosas de
otro provecho Pe cuanto pose se os informará
Vuestro. Sevilla, a 3 días de octubre de 1502 29

De manera que resulto comprobado el hecho de
que los mprranos portugueses fueron los primeros po­
bladores blancos del 8rasil Como se trotaba de crip­
tojudíos conforme se vier~n libres del peligro retorna·
ron, en forma abierta o sémiabierta, a su fe ancestral
Pero su desahogo tuvo uno duración relativamente
corta, unos tres decenio!¡ A medida que cumplían
con su cometido de explotar los riquezas del nuevo te­
rritorio, y en grado progresivo a sus éxitos en esta tarea,
aumentaba en la metrópoli el interés por él, como tam­
bién el deseo de poblarlo con elementos más adictos a
la Corona, ya que, además de los colonos libres, marra·
nos, la terra de Santa Cruz era rugar de confinamiento
de los penitenciados por los tribunales inquisitoriales
y de atracción para los aventureros de las diversas na­
ciones 30

La política portuguesa tendiente al fin indicado,
comienza con el establecimiento de las Capitanías Ge­
nerales, en 1534 Desde ese momento, el Brasil deja
de ser concesión de una persono o de un consorcio
determinado y se convierte en parte integrante del im­
perio colonial portugués, con todos las consecuencias,

,inherentes a ello. Pero los Capitane~ Generales, ini·

~8 Memorl.. d. C.ml.... P.r/agu.... Llsb.a, 1892. J)J) 8S-84...gún
SOLlDONto LE1'l'E FILHO. Os ladeas ". Brasil. RI. de Janel.o. 1928,
p lID.

29 Raeeola dI d.eum.nll • atudl "ablleatl dalla R C.mlosl.". ColombIa·
na pet qaarto centenario daU. KObert. dell' J\lheritl, parte n. p 121 La.
do, pieza8 documentales fueron traduetda. al ta~tellano.

30 Ve... al ...p.eto l•• obra. ellada. de SOLUJONIO LElTE. p...InI.

cialrrll~nte, no podian prescindir del apOyo de los pri­
mero!¡ poblddores para sus tareas de gobierno. .Ade.
más, éstos tenion un ascendiente muy grande sobre lo
pobloción qlJtó~tona, que hubieron podido muy bien
oprO,VJU=,har: 'R1l beneficio propio Fueroh, pues; troto~
dos con bastO'nte benignidad, aunque su predominio
absoluto pasó o la historia y comenzab¡Jn ya Q llegar
colonizcidores y conquistadores de otro tipo, como tam­
bién lJutoridades eclesiásticas con prerrogativas inqui­
torioles. Sin embargo, no se desencadenó de inme­
diato lo ola de persecuciones. Influyó en este sentido,
ademós de los factores señalados,· lo Compañía de
Jesús, contraria a Iqs distingos de tipo racial entre (os
cristianos y adversaria de lo Orden dominica, lo mós
ligado a la Inquisición. ~l

Tiene lugor un cambio radical en el estado de
cosas de la Nuevo Lusitania en el oño 1579. En esté
año son nombrados los primeros comisarios del. Santo
Oficio, ·que, de lo mism¡;¡ manero que sus colegal¡ espa­
ñoles, son una especie de jueces de instrucción ~n ma­
teria de fe, cuya tarea se reclucEl o lo faz primaria del
procedimiento inquisitorial. Llega a la culminación
el proceso conducente a la introducción de la intole­
rancia más rigurosa en la colonia en el año 1591, cuan­
do el Santo Oficio efectúa la primera inspección del
Brasil 32 Este hecho provoca tqmbién (o primera des­
bandada general de marranos a las colonias españolas,
a los cuales uno de los caminos fáciles, porque maríti­
mo, és el que desemboca en Bueno!! Aires, puerto
desamparado y en el confin del mundo, que desde su
fundac;ión mantiene un activo intercambio con la costa
portugueSa. .

L.;ps autoridades españolas, 01 tener conocimien­
to de la afluencia de ese· elemento indeseable o sus co­
101)ias, pretenderi atajarle el paso y dictan numerosas
órdenes al respecto. El texto de una de ellas lo inser­
tol"('iQS a continuQción.

,Porque desde el Brasil entran por tierra en la Pro­
vincia del Paraguay, y pasan a las del Perú muchos
Estrangeros, Flamencos Franceses y de otros Naciones,
y los goyernadores de aquella Provincia, por sus fines
particlJlares no se lo impiden como lo deven hazer, y
de SU9sistencio resuftan muchos inconvenientes y da­
ños Mandomos a los Governadores del Paraguay,
que tio concientan ni permitan que por aquella Provin­
cia entre ningún Estrangero, Portugues ni Castelfano,
pOr. ninguna rozan, ni causa que s~ pretenda vafer si
no (fevare especial ficencia nuestra, despachada por el
Cons~jo Real de las Indias; y prenda, y remita a estos
Reynós a todos los que sin esto calidad haflare en su
Gobernación, con sus bienes, y hazienda, dirigido al
Presidente, y Juezes de la Casa de Contr.atación de Se­
vil/o, y si el Governador lo permitiere se le hará cargo,
e impondrá cufpa grave en su residencia. 33

Jnterrumpe lo emigración portuguesa Q las ~916·
nios españolas la ocupación holandesa :deJ norte del
Bra~il, en el año 1624, porque es establecida lo libertad

31 SOLIDONIO LE1TE F1LBO. O. Jadea. 110 BraoU. oitá¿.; 1>. 48.
Véase también ¡,UCIO D'AZEVEDO....i!. p...I'" ¡ ." LEOPOLD VON
RANKE, o eit.:, paufm.

82 V~a!Je Prinulr. vhltacáo do Santo OCfic1o .. partes do Brallll. COh·
fissoea da Bahfa, lUo de Janeiro. 1935: P.rlaielr...lJUaeáo do Sarato Offido
.1 1J.rt~ do Br••n. Denuneiac6es de Pernambuco. Sá. Paulo, 1920.

33 R..opilaeión d. le.".. de Indlaa. lib. IX, ti! XXVI. 1.." XVI.
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de cultos y se promueve un notable desarrollo eConó­
mico en la parte más poblada a la sazón de la colonia
lusitana en América La Compañía de los Indias Oc­
ccident'oles, que realiza su empresa conquistadora con
participación de capitales portugueses emigrados a
Amsterdom no sólo contiene la dispersión marrana,
sino qüe at;ae a numerosos judíos francos El fin del
dominio holdndés en el Brasil (654), provoco otra des­
bandada general de los judíos portugueses o las colo­
nias españolas, aUnque -según parece- los más fie­
les o su religión eligen distinto'> lugares de refugio. 34

4. LOS PORTUGUESES EN LAS COLQNIAS
ESPAt\iQL.AS'

En lo époea colonial, sobre todo en los siglos XVI
y XVII, los portugueses constituyen uno de los com­
ponentes muy importantes de lo población blanca en
las posesiones españolas No hay centro urbano ni po­
blado estable que no tenga uno buena porción de
lusitanos, camino, por más alejado o peligroso que
fuese, que no lo frecuenten, ni función eclesiástica o
civil que no pretendan algunos de erros ocupar u ocu.
pen Su residencia en las colonias españolas, durante
la unificación temporaria de ambos reinos ibéricos
(I580-164l), tiene cierta justificación legal, ya que
son súbditos de un mismo monarca. Pero la folta de
un fundamento legal tampoco es un impedimento in­
salval?le poro su arraigo en las posesiones hispanas,
porque escasean aquí los elementos activos en las me­
nudas tareas económicas Y los portugueses, que
difícilmente podían lograr y, por lo general, no preten­
díah situaciones oficiales ni concesiones mineras de­
pendientes de la metrópoli, se dedicaban a todas las
ramos del comercio, a las profesiones liberales -sobre
todo a la medicina- y a los ocupaciones artesanales

,La costa del Río de la Plata en el alejado sur del
continente, desde fines del siglo XVI! ero muy frecuen­
tada por los portugueses, no sólo por los que venían
con el propósito de establecerse aquí, sino también por
los que se servían de esta región desamparada y de
difícil vigilancia como cabeza de puente para el Alto
Perú, rico en mineraJes, y para el Bajo Perú, centro
administrativo y comercial Similar papel, en el norte
de las colonias, lo desempeñaba Curazao, desde 1634,
en poder de holandeses

Ya el primer cronista del Río de la Plata, Ulrico
Schmidel, aventurero alemán y agente de la famosa
cosa bancaria de los Welser, destaco la presencio de
IIcristianosll del Brasil en el territorio que describe 35

Recalcan lo mismo, agregando datos de gran interés
histórico, muchos documentos de aquella época y de
posteriores 36

En lo que se refiere ql Alto Perú, el cronista de
34 Nueva Amsterdnm. la Nueva York actual. las GUl\yanas holandesas y

la. (rl'opi .. Amóterdam Sobre esto véll3e R 45 LAFUENTE MACHAIN,
Las porto&'UeAtS en Bu.enos Aires, Buenos Aires, 1931, cap IlI: nOnOLFO
GAnCIA, "01 it¡deus no Brasil colonill:J". en 0« ludeu/J na historia ti", Bra.
In, Rlo d. Jall.lro, 1986; Y ARNOI,.D WIZNITZER, Je,.la 1" eolonlal Bra.
In. Ne'W. Yirk. HIGO. p~(II ..im

36 VIaje al Río d~ )", Plata. Bllenos Aires. 1903. l' 2gr;
36 Cone ROBERTO LEVILLIER, Corre.pond.nda d. la dudad d.

Bueno, A.lre. éon tos relt8 de EIPnña. t 11. Buenos Alres. 1918: ROBERTO
LEVIl,LIl;)R, A"dl."cla d. marea., t 111, MadrId, 1922; JDSE 'l'ORIBIO
~ED1NA. L. Inquisición en el Río de la PIst., cíe:; Revfstll del ArcttlV'o

e Buenos Airu, bajo la dirección de Manuel Ricardo Trelles, tomos l. n
y llI, Buenol Aires, 1869.1871,
J 37 NICOLAS DE MARTINEZ ARZANZ y VELA, Historia d. la Villa
mperlal de Potoaí, B1J.eno$ Aira, 1943, PllIlm.

Potosí! Nicolás de Martínez Arzanz y Vela, menciona
COn frecuencia a habitantes portugueses en el emporio
de las r1quezas mineras y de la miseria horrible de los
mitayos 37 Es también sabido que el cristiano nuevo
Antonio de León Pinelo, codificador de las leyel> de
Indias y primer bibliógrafo americano, fue, en los años
1618-1620, alcalde de minas en Oruro y asesor letra­
do en Potosí en el período inmediatamente posterior.
Su padre, Diego López de Lisboa, y su hermano, Diego
León Pinelo, estudiaron en Charcas, entre cuyos cate.
dráticos y oidores hubo, probablemente, mós de un
judío 3ll

En el Alto Perú, como en todas las regiones de
América, la presencia de judíos era tan ampliamente
conocida, que, por más que resllltara muy grave una
denuncia de esa naturalezo! fue lanzada con harto fre­
cuencia Muy mal le sali6 semejante acusación con­
tra los habitantes de Cochobambo a Martín del Barco
Centenera, autor del famoso poema La Argentina.
Estos, tremendamente ofendidos, movieron cielo y tie­
rra poro demostrar la falacia de una acusación tan
comprometedora En efecto, por sentencia dictada
en 1590, el turbulento outor del poema que dio nom.
bre a uno de las repúblícas más prósperas de América,
fue privado de su función inquisitorio! y tuvo que pagar
ZOO ducados de multa 39 Otra trifulca estafló, en
1681, en Santa Cruz de la Sierra, entre el arcediano
Gabriel Gonzólez de la Torre y el deán Francisco Alva­
rez de Toledo, que se acusaban mutuamente de ser
¡udíos. En la población se formaron bandos y los áni­
mos se caldearon tanto que se produjeron disturbios de
alguna gravedad 4(}

Aunque hemos llegado a conocer estos casos gra­
cias o un azar científico, si es lícito decir así, y no
como resultado de una investigación exhaustiva, no
deja de ser sintomático que hasta hoy día tonto Co­
chabamba como Santa Cruz son consideradas, más
bien en forma anecdótica, regiones judías, ..

En lo que respecta al Perú, para considerar am­
pliamente el aporte judío a su formación nacional, se­
rían necesarios varios volúmenes Pero poro nuestra
finalidad bosta señalar que una familia marrana de
tanta significación intelectual como la de los León Pi­
nelo residió en l,ima durante largo tiempo, desempe­
ñando funciones públicos de importancia e influyendo
en el desarrollo espiritual de todo el vasto virreinato de
ese nombre y no sólo de su capital En ésta, en la
primera mitad del siglo XVII, todo el comercio estaba
amenazado por una quiebra generol, debido a lo ins­
tauraciÓn del proceso inquisitorial llamado de la Com­
plicidad grande, que hemos descripto en la primera
edición Se logró salvar la situación, porque incluso
los inquisidores tuvieron que tomarla en cuento y pa-

38· Los datos mns importantes eobre l~ Le6n Pineta líguran en MEDr­
NA. La. Imprenta en Lima, t ~. Slmtiago, 1904 y la Biblioteéa Hispanoame­
rle'ha, t VI Sontiago. 1902 Tamblén.1 PADRE AN'rONIO LARROUY
aportó nlateriares nue\05 en 8U estudio es terina Esperanca. NQu~r. S~ñol'.
del 1l0SBril) de Córdobf\, publicado en la Jlevish. ee1eslástica del ArzobIII1J8do
de Buenos Alre." año IX. 19Q9

89 Vé.... GUSTAVO ADOLFO OTERO. La vida del eolonlaJ'. La Par,
1942, p. '304; 10S$ :t:oR1DlO MEDlJo!A" m.toria del tribunal del Santo
Oficio de la Inq~ii5iclon de Li~a, Santta~o de Chile, 1887. t 1 P 261

40 Conl JOSE VftZQUEZ MACHICADO, Catálogo d",erlplivó dol mate­
rial de.t Archivo de Indias referente B 8011'\'la, t l. p •.28 Debo el c;onocl­
m"iento de este jmportante repertorio documental inédito 11 la gentileza. de
mi anligo el hi!ltoriador boliviano Dr. Humbeno Vazquez-Ma.chicado. falle-­
cido ha.ee un par de .ñ08
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gar las obligaciones de Jos reos de los bienes que les
fueron secuestrados.

En México, lo presencia de portugueses judaizan­
tes fue aún más notable, si cabe, que en el Perú Uno
de los mós osados conquistadores mexicanos, el pri­
mer gobernador y capitán general del Nuevo Reino de
León, que abarcaba las extensiones totales de Jos hoy
Estqdos de Tamaulipas, Nuevo León y Coahuila, las
casi totales de Zacdtecas y Durango y buenas partes
de San Luis Potosí, Nayarit, Sinaloa, Chihuahua y
Texas, don Luis de Carvajal y de la Cueva, fue un
cristiano nuevo portugués 41 Lo familia del goberna­
dor Carvajal y varios de sus allegados fueron entrega­
dos a los llamas por el Santo Oficio a fines del siglo
XVI El antiguo Virreinato de Nueva España es la
única región americana de lo cual se conservaron al­
gunas producciones literarias criptojudí'as El autor de
las más importantes de ellas, desde el punto de vista
religioso, es Luis de Carvajal el mozo, sobrino del con­
quistador y gobernador del mismo nombre, que exhaló
su aliento en el auto de fe de México de 1596. De
sus producciones proceden Jos rimas, escritas en un
castellano entremezclado con portugués, que citamos
o continuación

A ti Señor Dios clamamos
con voces y alaridos
por vernos tan afligidos,
atiende que desmayamo~

si no somos socorridos
o/(ae crianzas perdidos
os órfanos desamparados
as viudas afligidas,
las doncel/as combatidas,
os órfanos desamparados
y otros peor librados
en muy ásperas prisiones
y de claridad privados,
con tormentos aleijados
y con ásperas prisiones
andan nuestros corazones
tan cobardes de temor,
das continuas aflicciones
y fortes tribulaciones
que le queicemos tu amor,
no nos tarde el tu favor
Señor Dios del firmamento
da remedio a nosso door
apláquese el tu furor
per tuo prometimiento
no te lembre nasos erras
pues a ti nos convertimos,
que ainde que te erramos
muytas veces cado dia,
por Señor te confesamos
y tu nombre invocamos

U Sobre el Y'obernlldor Carvajal. su sob~jno d~l mismo nombre. BUS fa­
minares y las vicisitudes de todos ellos véase VITO ALESSIO ROBLES.
Mont.errey en In leyenda y en la hbtoria. México, 1936; ALFONSO TOnO,
La 'amUla Cs!'vajaJ, t. 1 y n, Mé"ic.o, 19.4.4; Publicaciones del Archivo Ge­
neral de: ]a Nación XXVIll .Procesos de Lu!.. de Carvajal el mozo, Méxi­
co, 1935; publicaci~n~ del Archivo General de la Nación. Los, judío. en l.
Nueva E.paña, México 1932; JULIO JIMENEZ RUEDA, He..JI&I y lupers-

siempre de noche y de día,
pésanos de haber pecado
pero haremos penitencia,
no mires a lo pasado,
usa, Señor, de clemencia,
como siempre has acostumbrado 42

Acerca de Luis de Oarvajal, el mozo, y del otro
destocado judaizante mexicano del siglo XVII, Tomás
Treviño de Sobremonte, escribe un historiador

Si don Luis de Carvajal representa el personaje
más puro que el judaísmo mexicano produjo en la épo­
ca colonial, Treviño de Sobremonte representa la fir­
meza absoluta en materia de principios religiosos Es,
asimismo, el tipo de la raza que sabe labrarse una
fortuna En un escrito de defensa, que corre agrego­
do al proceso, dice "A la trabajadora abeja me com­
paro que tan provechosa es a Dios y al Rey y a su amo,
a Dios con su cera para las iglesias,al Rey con sus mu­
chas alcobalas de miel y cera, y a su amo con su mi­
tad de miel y cera, porque la otra mitad le queda para
el sustento del invierno que no hay flores No es ro­
zón que por el zángano consumidor se quite fa vida a
la trabajadora abeja". 43

Parece ql.!e razonamientos económicos no oban­
donaron a Treviño de Sobremonte -.tremendo espíritu
de "raza"---,. hasta exhalar el último aliento, puesto
que estando en el quemadero encendido, en T649, por
lo Inquisición de México, y oludiendo a la confiscación
de sus bienes por el Santo Oficio, exclamó M j Echen
leño, que mi dinero me cuesta!" 44

En lo que respecta al Virreinato de Nueva Gra­
nada, en primer término o Colombia, nadie duda de la
presencia de un sector criptojudío en la época colonial
Las divergencias giran en torno a la probable exagera­
ción y el planteo poco científico del asunto No cabe,
a nuestro juicio, otro calificativo, puesto que deducir
del nombre de una comarca (Antioquia) que fue po­
blada por judíos es, simplemente, desconocer lo que
era el régimen colonial, ignorar lo que significaba la
actividad del Santo Oficio; y pasar por arto el hecho de
que los términos bíblicos son también venerados por
los cristianos. Nos parece que este nombre, por el
contrario, demuestra seguridad interior y ausencia de
temor por posibles sospechas en materia de fe, ya que
la Inquisición vigilaba muy atentamente cualquier ma­
nifestación de preferencias bíblicas

Ahora bien, la presencia de criptojudíos én tierras
pertenecientes a la corona española, provocó, natural­
mente, medidas represivas de su parte. Ellas se re­
ducían a la vigilancia, aparentemente rigurosa, de la
calidad de lo "sangre" de los emigrontes a las Indias.
Pero la acción persecutprio, una vez establecidos en
ellas, correspondía a la Inquisición

tic/ones en la Nueva !1apañ., ~iéxlco. 1942; LUIS GONZALEZ OBREGON,
Médeo viejo, M~:ltieo. 1945: nOLE8LAO LEWIN, Mártiree y conqulstadorea
judias en la Améric". hiRp'an., BuenQB Aires, 195( .

42 Proceao5 de Lufl de CstvaJal el mo~a, citados, p 200.

43 JULIO JIMENE~ RUEDA, o. eit. p 138.
44 14.111.
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Con la RevoJucion Francesa, la Emancipacion al­
canzo también a los judíos de Occidente No así en
Europa Oriental, donde subsistían el ghetto y la opre­
sión, signados por ras restricciones y ros pogroms ca­
racterístícos de la tiranía i:ari~ta En la Europa ilustra­
da, los mejores espíritus podían abrigar la ilusíon de
que allí eso no se iba a repetir. Y he aqví qve en el
corozon de Europa, en la Francia de los Derechos del

3J

en

el Sueño

áe

;J.fer%l
Herzl desperto al pueblo judío y le dio concien­

cia de su fuerza, de su poder como entidad colectiva
que podía y debía actuar, frente a las naCiones, como
una nacion Y proclamo ante el mundo lo que nadie
se había atrevido a decirle hasta entonces: que el pro­
blema judío era un problema político, y solo mediante
soluciones políticas podía ser r~suelto, en el marco de
un estado en el que el pueblo judío pudiera reconstruir
su antigua existencia nacional.

Esta se había interrumpido hacía casi veinte siglos,
pero el pueblo judío sobrevivio. Cuando los imperios
que le fueron contemporáneos eran un meró recuerdo
historico, el pueblo judío subsistía como tal, a pesar
de la dispersion, de la opresion, de las persecuciones,
de las matanzas que lo habían diezmado a través de
los siglos Los ghetlos en que vivio encerrado desde la
Edad Media eran el símbolo de aquella opresion, pero
eran también el marco de su supervivencia, y esta si·
tuacion se mantuvo inmutable, a través de la Edad Me­
dia y del proceso que conduce a la formadon de la
Europa moderna, hasta los albores del siglo XX

EMANCIPACION y ANTISEMITISMO

Hombre, el antisemitismo aparece en toda su descarna­
da realidad Y el brillante periodista vienés el joven
judío triunfador en el mundo no judío, que sintio el
impacto de esa desilusion, como fruto de ella iba a
aportar a su pueblo, el instrumento para luchar contra
ésa redlidad frente a la cual se rebelaba.

EL RETORNO A 510N

El episodio es conocido. Teód9ro Herzl, correspon·
sal en París de un gran diario del Viena, asiste al pro­
ceso Dreyfus y comprueba que no S% el capitán judío
era condenado injustamente, sino que esa condena in­
justa hallaba eco favorable en multitudes inflamadas
por el odio. Dreyfus era eondenado no por ser traidor
sino por ser judío. Yeso sucedía en Francia, la cuna
de la libertad

A la luz de esta comprobacion, Herzl analiza la
situacion de los judíos Y llega a la condvsion de que
la emancipacion, leías de resolverla, la había agrava·
do En el marco del ghetto, en el que los confinaba
un mundo hostil, los judíos se habían mantenido como
un pueblo unido apegado a su religion, a su cultura,
a sus tradiciones, a la nostalgia de su pasado nacio­
nal, acendrado en la Biblia y en el recuerdo de los hé­
roes de Israel. Pero cuando los muros del ghetto se
agrietaron y cayeron, el judío se encontro, como indi­
viduo, sometido a un rechazo y a una hostilidad aca­
so aún más crueles, ya que al antisemitismo largamen­
te arraigado se agregaban factores de competencia eco­
nomica y de aislamiento social "En nve¡;tras patrias,
dice, somos tachados dé extl'anieros, CI menvdo por



aquellos cuyas familias aún no habitaban el país cuan·
do nuestros padres ya sufrían allí".

Ffente a ese rechazo, la solucion que concibe es la
de la concentracíon del pueblo judío en su propio esta­
do Otros antes que él habían enunciado la idea, en
libros considerados a justo títúlo como sus precursores.
Moisés Hess, en su liQro "Roma y Jerusalén", articula
el concepto del retorno a la gloria del pasado judío,
como punto de partida para lo reconstruccion de una
existencia nacional, soto posible mediante un estado
propio Frente a la desaparicion del ghetto como mar·
ca de la vid,a judía, opone la idea nacional a la postu·
ra <;le aquellos que" a la espera del Mesías, niegan al
pueplo ¡udío la posibilidad de luchar por su destino co­
rno Nacion

Su idea, coinddente con los mOVimientos naciona·
les de Europa (a uno de los cuales, ''La joven Alema·
nia", él mismo pertenecía) inicia el movimiento de libe­
racion nacional judío que iba a encontrar finalmente
en Herzl a su hom\:>re del destino y habría de movili­
zar a las masas judías desposeídas hacia su propia re­
volucion.

leon Pinsker, en su trabajó "Autoemancipacion",
se anticipa q la idea de Herzl de que los jUeJíos no de­
ben esperar la s61ucion desde afuera, y que solo será
viable una emancipacion éditicada por el pueblo judío
pOr si mismo y en su propio territorio.

Teodoro Herzl no conodo los trabajos de estos y
o'ros precur~ores Se ha repetido Una y otla vez que
el,') es de celebrar, porque él mismo afirmo que de ca'
nOl er el trabajo ?e Pinsker n9 hubiera escrito "El Estado
Judío·'. El hecho nuevo que él aporta es el impulso
part la lucha por el estado propio, y el eco fervoroso'
que ,'ncuentra en las masas judías que ven en esa lu­
cha V'llítica a que Herzl las llama una auténtica posibi­
lidad de redencion

UNA POLlT¡CA y SUS INSTRUMENTOS

la grandeza de Herzléstriba sobre todo en que, a
diferencia de los anteriores, además de escribir, realizo,
adémás de enunciar la idea la puso en marcha, y creo
los instrumentos para convertirla en realidad Dio al
pueblo judío una po1í1ica, y una direceion pala ejecu­
tarla El no tenerla le había hecho mas daño que las
persecuciones, Ahora la tenía Con el Congreso Sio­
nista, con la Orgonizocion Sionista, puso al pueblo ju­
dío de nuevo sable el mapa del mundo, aún antes que
pudiera retornar a su antiguo territorio national por el
camino que él le señalaba Y es cafactertstico del ge·
nio de Herzl que él intuyera que en el Congreso de Ba­
silea había fundado el Estado Judío.

El retorno a Sion se había iniciado antes, pero hay
un abismo entre el concepto con que se encarara hasta

entonces, y la intrepidez y la decision con que Herzl lo
emprendio, concebido corno una lucha política a la luz
del día, con la cabeza alta frente al mundo la colo­
nizacion agrícola emprendida en Eretz Israel dos déca­
das antes, limado por las dificultades de un medio ex­
traño y hostil, el impulso generoso que lo había promo­
vido [incluso el de los "Biluim", su más honroso antece·
dentel había venido a parar en una empresa languide­
dente, basoda en la filantropía Lo cual no obsto para
que cuando Herzl opuso a esa tímida colonizacion de ti·
po fildntropico su lucho por un estado reconocido por
los potencias y garantizado por el derecho internacio­
nal, quienes la plomovían lo denunciarán alarmados,
tratándolo hasto de Joco furioso QUienes pretendían
demostrar al Sultán que no tenían intenciones políticas;
quienes Se proponían llevar calladamente, casi secre­
tamente, algunos cientos de inmigrantes a Polestina,
ven aparecer de repente "a un sonador que proclama
él establecimiento de un Estado Judío".

VISION DE HERZL y REALIDAD DE ISRAEL

Respondieron Jos masas ¡udias al llamado de Herzl
Una corriente ininterrumpida de jovénes pioneros co­
menzo a afluir a lo Tierra de Israel; y ya nO se detuvo
más Y en cierto momento, estimulada por la accion
de los organismos creados por Her~l, al antiguo impul­
so del retorno a la tierra, del retorno a la agricultura de
la que el puebro judío había sido mantenido apartado
por milenios, se agrego un hecho decisivo: él trabajo
judío; el retolno al trabajo manual, pivote de la colo­

.ni,zácion agrícola colectiva y del cooperativismo que se

.cor;wirtieron en la espinCl dorsal de la construccion sio­
nista en Eretz Israel la autodefensa armada, impues-
to por la necesidad de defender con el fusil lo que cons­
trUían con sus manos, completo la imagen de esta em­
preS<;l en que una avanzada del pueblo judío comenza­
ba "a forjar su propio destino"

Teodoro Herzl soñaba con un "Chctrter", con un do­
cumento que consagrara los derechos del pueblo judío a
su estado en el antiguo territorio Brego por ~l en incan­
sables gestiones internadonales, y no lo logro. Pero \a
obra pláctica que fue el fruto del movimiento que él puso
en marcha, 'i los instrumentos que él c;reo, proveyeron la
basé para que, cuando las circunstanCias. historicas está­
bon maduras, surgiera, despUés de Iq Primera Guerra
Mundial, el Hogar Nacional, y tras Id Segundo Guerra
Mundial, el Estado dé Israel. la Declaracion Balfour de
J9'j 7 Y ia Resolucion de las Naciones Unidas de 1947
representan, en etapas sucesivas y tras duras y (lzaro­
S<:lS contingencias, Id consagradon internacional de la
idea del Estado Judío Pero antes ce existir sobre el
papel, la realidad del Estado judio se impuso por sí
misma, como fruto de la obra de aquellos que respon­
dieron al llamado de Teodoro Herzl En estos 18 años
se consolido y expandio, en un proteso que sin duda
habría colmado sus aspiraciones más entrañables

GREGORio 'VERBISKY
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Nací en ] 860 en Budapest, celca de la sinagoga
donde hace poco me reprendio el sabino muy seve¡a­
mente pOI el empeño con que tlato de conseguir que
los judíos sean tenidos en mayor estima y gocen de
más libertad que ahol a Pelo en la pue! ta de la casa
en lo que vine al mundo, situada en la Tabakgasse,
hablá, de aquí a veinte años, un papel en el que esta­
Iá esclÍto Se (¡Iquila

No puedo negOl habel frecuentado la escuela Al
pi incipio, me enviaron a ulla escuela primaria hebl ea,
donde se me tlotoba con (ielta considelncion, yo que
rni padle ela un comelciante acomodado Entre los pli­
InelOS recuerdos de esta escuela, se me plesentan las
palizas que lecibi pOlque no sabía los pormenOles del
éxodo de los hebleos del Egipto Hoy, muchos plofe­
SOles quisielan pegarme porque me acueldo demasia­
do o menudo de aquel éxodo A la edad de diez años
pasé el una escuela real, donde, 01 contlal io de los Ins­
titutos de olÍentacion clásica, se da prefelencia a las
ciencios modernos Por oquel entonces, el hombl e del
día eld lesseps, y yo concebí el plcrn de obl il un canal
a ti avés del otro istmo, el de Panamá Mas bien plOn­
to se me poso la aficion a los logm itmos y a lo trigono­
metrícl, debido el que en la escuela leal había Ilegctdo
ó imponerse una tendencia malcadomente antisemita
Uno de nuestros plofesOles explico In significacion de lo
palabra "gentiles" de la siguiente rnanelO: "A éstos
per teneC'en los idolatl as, los mahometanos y los iudíos '
Esto definicion extlaño fué palO Iní motivo pOla salil
de la escuela real Resolví inscribirme en una escuela
de enseñanz.a clásica Como mi padle nunca me im­
ponío restricciones en fo tocante Cl los estudios, inglesé
a un Instituto Ello no obstante, el plan del canal de
Panamó no quedaba lelegado al olvido Muchos años
después, durante mi per manenda en POI ís como COI res­
ponsal elel dicfl io Neue l'reie Prcsse de Viena, tuve que
escribir sobre las maniobras que concluielOn a aquel
episodio escandoloso en la historia de Flancio

. ,En el Instituto Evangélico constituían mayol ía los
ludiOS, y pOI lo mismo 110 teníamos que quejOl nos de
manif~staciones de antisemitismo En el séptimo CUI so
eSCllbl mi plimel adículo periodistico; no lo filmé, por­
que de habello hecho hC)bl ia sido condenado a reclu­
sicn escolol DUI ante el ultimo CUI so mUI io mi única

hel mana, a los dieciocho años de edad Mi padre qUE
do pi eso de afliccion y tristeza tan plofundas que e
1878 nos fuimos a vivir a Viena

'En la semana de luto fué a vemos el rabino Kohr
Me pregunto qué ployectos teníci para el porvenir I
contesté que deseaba sel escritol, a lo cual el IObil

33



meneo la cabeza en señal de desaprobacion, del mis­
mo modo que, más tarde, condeno el sionismo la ca­
rrera de escritor no es una profesion propiamente dicha,
concluyo el rabino manifestando su disconformidad

En Viena empecé a cursar Derecho Tomaba parte
en todas las travesuras estudiantiles, luciendo la gorra
de mi asociacion, hasta que el día menos pensado, és­
ta lesolvio cerrar las admisiones de nuevos socios ju­
díos A los que ya estaban admitidos se les dijo, con
mucha amabilidad, que no tenían que darse de baja
Me despedí de aquellos jovenes generosos, y me puse
a estudiar seriamente En 1884 me gradué de doctor
en Derecho Bajo las ordenes de un juez me inicié en la
práctica forense Actué, en calidad de empleado sin
sueldo, en los Tribunales de Viena y de Salzburgo El
trabajo me parecía más interesante en Salzburgo; como
se sabe, esta ciudad se halla rodeada de un escenario
particularmente hermoso. La oficina en que trabajaba
estaba situada en un viejo torrean, precisamente por
debajo del campanario, y tres veces al día sus vibra­
ciones me herían los tímpanos

Se comprende que escribiera más para el teatro
que para el tribunal En Salzburgo pasé algunas de
las horas más felices de mi vida Deseaba poder fiiar
mi residencia en esa hermosa ciudad; pero siendo ju­
dío, nunca habría sido ascendido a juez Po¡¡. eso, me
fuí de Salzburgo y abandoné, al mismo tiempo, la ju­
risprudencia.

Causé otro gran disgusto al rabino de Budapest:
en lugar de abrazar una profesion seria o de procurar­
me un empleo, empecé a viajar y a escribir para perio­
dicos, a la vez que a componer obras teatrales Mu­
chas de mis piezas fueron estrenadas en varios teatros;
unas alcanzaron éxitos ruidosos, otras no gustaron la
diversidad de criterio con que mis piezas eran acogidas
me enseño a no hacer caso ni de los aplausos ni de las
silbas Tenemos que satisfacer a nuestros propios gus­
tos: todo lo demás no importa Actualmente, desecho
cuantas piezas tengo escritas, hasta las que todavía
son aplaudidas en el Burgtheater de Viena; ya no me
interesan

Me casé en 1889 Tengo tres hijos, un varan y
dos mujeres Creo que mis hijos no son feos ni tontos
Pero puede ser que esté equivocado

Durante mi viaje por España, en 1891, el diario
Neue Freíe Presse de Viena me ofrecio el puesto de co­
rresponsal en París Acepté, si bien hasta entonces ha­
bía menospreciado y detestado la política En París
llegué a saber lo que generalmente se entiende por po­
lítica, y manifesté mis pensamientos sobre el particular
en mi librito intitulado Le PalClis Bourbon. En 1895 re­
gresé a Viena

En el curso de los dos últimos meses de mi perma­
nencia en París, escribí El Estado judío, libro al que de­
bo el honor de habérseme pedido por parte de ustedes
algunos datos biográficos de mi humilde persana No
me acuerdo de haber escrito nada en un estado de tan
solemne emocion Heine dice que al componer ciertos
versos ayo un batir de alas de águila por encima de su
cabeza. Yo también, cuando escribía aquel libro, creía
sentir argo como un batir de alas por sobre mi cabeza.
Trabajaba en él todos los días, hasta quedar exhausto;
mi único recreo consistía en escuchar por las noches
música de Wagner, particularmente su Tannhauser, ope-
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ra que acudía a oír cuantas veces era puesta en ejecu­
don Sajo las noches que no había fundon, me sentía
invadido de dudas sobre si mis ideas eran acertadas

Al principio pensaba hacer circular mi opúsculo so­
bre la solucion del problema judío exclusivamente en­
tre mis amigos SOlo más tarde me vino la idea de
dar a la publicidad mis opiniones; no tenía la intencion
de iniciar una propaganda personal en pro de lo causo
judía La mayoría de los lectores quedarán sorprendi­
dos al enterarse de esta resistencia inicial Me parecía
que aquella causa exigía acciones, y no disputas La
propaganda en público no selÍa sino el último recurso,
en el caso de no escucharse o de no seguir mi consejo
amistoso.

Terminado el libro, rogué a uno de mis mejores
amigos que leyese el manuscrito Durante la 'ectura
rompio en sollozos, repentinamente La emocion me
porecio muy natural en un judío; yo también había llo­
rado algunas veces en el curso del trabajo. Pero me
quedé consternado cuando mi amigo me diio que llora­
ba por otro motivo muy distinto Creía que yo me ha­
bía vuelto loco, y como era amigo mío, se acongojo
tanto por mi desventura Salio corriendo sin decir nada
más Tras una noche pasada en desvelo, volvio y me
insto a que desistiera de mis designios, puesto que to­
do el mundo me calificaría de demente Estaba tan
alarmado, que yo se lo prometí todo para calmarlo
luego me aconsejo consultar a Max Nordau sobre si
mi plan era el de un hombre en pleno goce de sus fa­
cultades mentales "No consultaré a nadie -le con·
testé-; dada la ímpresion que mis ideas producen a
un amigo inteligente y fiel, desistiré de mi proposito"

Hube de atravesar por una crisis muy grave, que
solo es comparable a lo que ocurre al arrojar al agua
fría un cuerpo puesto al rojo Pero si el cuerpo es de
hierro se convierte en acero

El amigo de quien acabo de hablar tenía que su­
mar mis gastos de telegramas. Al presentarme la
cuenta, que constaba de largas columnas de sumandos,
noté a primera vista que la operacion no era exacto
Se ro advertí, y volvía a hacer la adicion; pero soro ha­
biendo repetido la operacion tres o cuatro veces, obtu­
vo las mismas sumas que yo Este hecho, en sí de po­
ca importancia, me devolvio la confianza en mí mismo
Puesto que sabía calcular mejor que él, no debía de
haber perdido la razon

Aquel mismo día empecé a preocuparme por el
Estado judío En el curso de los dos y más años si­
guientes, pasé muchísimos días de gran tristeza, y te­
mo que haya más días tristes En 1895 principié a
confiar muchas cosas o mi diario, y van ya cuatro to­
mos voluminosos Cuando los publique, si es que lo
hago, el mundo quedará sorprendido al saber cuánto
tuve que tragarme, quiénes se opusieron a mi plan y
quiénes me ayudaron

Pero lo cierto es -y no cabe lo menor duda­
que el movimiento seguirá progresando. No sé cuán­
do moriré, pero sí que nunca morirá el sionismo Des­
de los días de Basilea, el pueblo judío ha vuelto a te­
ner una representacion nacional; esto quiere decir que
el Estado judío nacerá en su propio país. Actualmen­
te, trato de conseguir la fundacion del Banco, y espero
que éste será un triunfo igual al obtenido con el Con­
greso



EL ESTADO
PROLOGO

JUDIO

El pensamiento que desarrollo en este escrito es
antiquísimo: trátase del lestablecimiento del Estado ju­
dío

El mundo resuena con el clamor contra los judíos,
y esto despierta ese adormecido pensamiento

Ante todo es necesario que se tenga en cuenta, en
cada punto de mi exposician, que yo no invento nada
No invento ni la situacion de los judíos, que es el resul­
tado del desenvolvimiento historico, ni los recursos pa­
ra remediarla Los elementos materiales poro la obra
que aquí dejo esbozada existen en la realidad, son tan­
gibles; cualquiera puede convencerse de ello Si se quie­
re designar con una palabra este intento de solucian
del problema judío, ésta no ha de ser "fantasía" sino,
a lo sumo, "combinación"

En primer lugar es menester que defienda mi pro­
yecto rontlO la calificacion de utopía Solo prevengo,
de esta manera, a los el íticos superficiales de cometer
una necedad No sería una vergüenza el haber escrito
una utopía filantropica Yo podda logldr también un
éxito Iitelorio más fácil, si le diera a este plan lo formo,
irresponsable, por así decirlo, de una novela para fas
aficionados a la lectura ameno Pero no se trata de
una deleitosa ficción, del estilo de las que se han pro­
ducido tan abundantemente antes y después de Tomás
Moro Creo, además, que la sjtuacion ne los ¡udíos en
diversos países es lo bastante crítico como para que re­
sulten superfluos toda clase de considelaciones más o
menos graciosos puestas a guisa de introduccion

Con el fin de hacel notar la diferencia entre mi
construcción y uno utopía, elijo un interesante libro de
los últimos años: Freiland (Ten itorio libre), del Dr. Theo­
dOI Hertzko Es una fantasía ingeniosa, surgida de un
espiritu completamente moderno y compenetrado de las
teorías economico-políticas y, pOI otra pOlte, tan aleja­
do de la recllidad como la montaña ecuatorial en la
que está situada aquel Estado imaginario Freiland
es una complicada maquinaria ton muchos piñones y
ruedas que hasta llegan a englanar; pero nada me de­
muestra que pueda sel puesta en marcha Y aun cuan­
do yo viela fundarse sociedades Freiland, lo tomaría a
broma

El presente esbozo, por el ca ntr ar io, se basa en la
aplicacian de una fuerza impulsora existente en la rea­
lidad Indico tan solo los piñones y las ruedas de la
móquina que ha de ser constluída, y lo hago con toda
modestia, señalando mi insuficiencia y confiando en
que habrá mejores mecánicos que yo que sepan reali­
zar \0 idea

El foctol decisivo es fa fuelza motriz Ahola bien:
¿ele qué nace dicha fuerza? De la miseria en que viven
Jos judíos

¿Quién se atrevería a negOl la existencia de esta
fuerza? Nos ocuparemos de ella en el capítulo I efe­
rente a las causas del antisemitismo

Se conocía también la fuerza del vapor, que ori­
ginado en la tetela por la ebullicion del agua, levan­
taba lo tapa Este fenomeno de la tetera es idéntico
el! que se manifiesta por las tentativas sionistas y otras
muchas formas de asociaciol1es contl a el antisemitismo
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Digo, pues, que dicha fuerza, bien empleada, es
suficientemente poderosa pura impulsar una máquina
grande y provocar movimiento de hombres y fortunas
El aspecto de (a máquina no tiene la menor importan-
c~ ,

Estoy profundamente convencido de que tengo ro­
zon; no sé si tendré rozan durante toda mi vida los
que inician este movimiento difícilmente verán su glo­
rioso fin Pero el soto hecho de haberlo iniciado llena
su ser de olgullo y de la dicha de la libertad interiOl

Paro preservar este esbozo contra 10\ sospecha de
que se trata de una mero utopía, seré parco en la eXOl­
nacian De todas maneras, supongo que los burlado­
les inconsidelodos tratarán de restar importancia a todo
lo obsequiado aquí, para caricaturizarlo Un judío, pel­
sana muy razonable por lo demás, cuando le expuse el
asunto opino que: "los detalles futuros expuestos como
si fueran reales son los que caracterizan lo utopía" Lo
c.ual es falso Todo ministro de hacienda incluye en el
cálculo del presupuesto nacional cifras futuras, y no so­
lamente fas que deduce def término medio de los años
anteriores o de las rentas fiscales de otros Estados en
años pasados, sino que hace figular cifras de las que
no existen precedentes, como, por ejemplo, la introduc­
cion de un nuevo impuesto Solamente no habiendo
visto nunca un presupuesto se lo puede ignorar ¿Será
considelado como utopía un proyecto de ley de hacien­
da, si bien se sabe que lo establecido en el presupuesto
no puede ser cumplido con todo rigol?

Pero pretendo de los lectores algo más difícíl toda­
vía Exiio a las pelsonas cultas, a quienes me dirijo,
que vuelvan a examinal y estudiar muchas viejas opi­
niones Pletendo que precisamente los mejores judíos,
los que se han esforzado por llegar a una saludan del
ploblema judío, consideren sus tentativas hasta el pre·
sente como erro neos e ineficaces

En la exposicion de la idea tengo que aflontar un
grave peligro Parecerá que si hablo de las cosas futu­
las con teservas, es porque yo mismo no creo que sean
lealizables Si, por el contrario, anunciara sin reservas
su realizacion, lodo aparece tia, quizá, como una quime­
lO

POI eso digo dala y categoricamente: cleo en la
posibilidad de la realizocian, sin jactarme, sin embargo,
de habelle dado al pensamiento su forma definitiva El
Estado ¡udío ",s una necesidad universal; pOI consiguien
te sUlgirá

Si la empresa fuera acometida por un solo indivi
duo, sería ciertamente una lorura; pero con el concurse
simultáneo de muchos judíos, ella es perfectamente ro
zonable y su elecucian no plesenta obstáculos digno
de mencion La idea depende únicamente del númerc
de sus adictos Quizás nuestro jovenes ambiciosos, po
I a quienes ya están cellados todos los caminos y ant
quienes se abre en el Estado judío la risueña perspect;
va del honor, de la libertad y de la dicha, se preocl
pen de la difusian de la idea

Por lo que a mí toca. comidelo mi mision cumpl
da con la publicación de este escrito Solamente tome



ré la palabra cuando los ataques de dignos adversa­
rios me obliguen a ello, o cucmdo se trate de refutar
objeciones imprevistas o disipar errores

¿No está en lo acertado, hoy por hoy, lo que digo?
¿Me adelanto a mi tiempo? ¿No son bastante grandes

los sufrimientos de los judíos? Lo veremos
Depende, pues, de los mismos judíos el que este

pi oyecto de Estado no sea por ahora más que una no­
vela política Si la generación actual es aún indife­
rente, ya vendrá otra, superior y mejor Los judíos que
lo quieran tendlán su Estado y lo merecerán

I

INTRODUCCION

La incomprensión de problemas económico-políti­
cas, observada frecuentemente hasta en personas que
están sumergidas en la vida práctica, es verdaderamen­
te desconcertante Sólo así se explica que también al­
gunos judíos repitan maquinalmente el estribillo de los
antisemitas: hocemos "vida parásita" a costa de otros
pueblos, y de no encontrar pueblo al cual vivir adhe­
ridos, tendríamos que morirnos de hambre Este es
uno de los puntos en el que se revela el debilitamiento
de nuestra conciencia individual, por motivo de acusa·
ciones injustas ¿Qué quiere decir eso de "vivir a costa
aiena"? Tal concepción, si no deriva de la vieja limi­
tación fisiocrática, se funda en el error pueril de creer
que en el movimiento de bienes circulan invariablemen·
te las mismas cosas Ahora bien: nosotros no tenemos
que despertarnos, como Rip van Winkle, de kln largo
sueño para reconocer que el mundo se transforma por
la incesante produccion de nuevos bienes En nuestra
época, asombrosa por los proglesos ele orden técnico,
aun el más pobre de espíritu ve, a ojos cerrados, surgir
nuevos bienes en torno suyo El espíritu emprendedor
los ha creado

El trabajo realizado sin espíritu de empresa es cosa
del estacionario, del pi imitivo; el ejemplo típico es el del
agricultor, que está exactamente en el mismo punto en
que estaban hace mil años sus remotos antepasados
Todo bienestar economico ha sido logrado por el espí­
ritu de empresa Uno casi se avergüenza de escribir
semejante trivialidad Digo, pues, que aun cuando fué­
ramos exclusivamente hombres de empresa -como se
afirma, exagerando de una manera necia-, no tendría­
mos necesidad de pueblos en quienes "parasitar" No
contamos solo con la circulacion de los mismos bie­
nes, puesto que producimos nuevos

Tenemos esclavos del trabajo de fuerza inaudita,
cuya aparición en el mundo civilizado ha sido una com­
petencia mortal para el trabaio manual: son las máqui­
nas Se necesitan ciertamente trabajadores para poner
en movimiento las máquinas; pero poro e\lo tenemos
bastantes hombres, tal vez demasiados Solo quien no
conozca la situacion de los judíos en muchos países de
la Europa Oriental se atreverá a afirmar que los judíos
son ineptos para el trabajo manual o reacios al mismo

Pero en este escrito no voy a hacer la apología
de los judíos Sería inútil Todo lo razonable, y tam­
bién todo lo sentimental, ya ha sido dicho sobre el
asunto No basta, sin embargo, encontrar las razones
pertinentes para el entendimiento y el alma; la condi­
cion preliminar es que los que oyen sean capaces de
comprender: de otro modo sería predicar en desierto
Pero, una vez que los oyentes hayan llegado a tal altu­
ra, la prédica resulta superflua Creo en la ascension
de los hombres hacía grados cada vez más altos de ci­
vilizacion, pero la considero de una lentitud desespe-

rante Si quisiémmos esperar a que el hombre medio
llegara también a abrigar sentimientos humanitarios co­
mo los que oblaban en lessíng cuando escribía su Na­
tán el Sabio, transcurriría en ello nuestra vida y la de
nuestros hijos, nietos y bisnietos Aquí viene en nues­
tra ayuda el espíritu universal por otra vía

Este siglo nos ha traído un magnífico renacimiento
con las conquistas de orden técnico Pero este fantás­
tico progreso aún no ha sido aplicado en beneficio de
la humanidad Las distancias de la superficie terrestre
han sido vencidas, y, sin embargo, seguimos atormen­
tados con los sufrimientos de la estrechez Rápidamen­
te y sin peligro navegamos ahora en gigantescos barcos
por mares antes desconocidos Conducimos ferrocarri­
les seguros a lo alto de las montañas, a las que en
otros tiempos subíamos temerosos a pie Lo que acon­
tece en países que no habían sido aún descubiertos
cuando Europa recluía a los judíos en ghettos, lo lle­
gamos a saber a las pocas horos Por eso mismo \0
miseria en que viven los judíos es un anacronismo, y
no porque hubo ya hace cien años una Edad de ilumi­
nismo, que en realidad existió solamente para los es­
píritus más distinguidos

Creo que la luz eléctrica no ha sido inventada de
ninguna manera para que algunos snobs ifuminen sus
lujosas habitaciones sino para que nos alumbre en nues­
tras reuniones consagradas a la solucion de los proble­
mas de la humanidad Uno de éstos, y no ElI menos
importante, es el problema judío Resolviéndolo no
trabajamos tan solo para nosotros mismos, sino tam­
bién en favor de otros muchos míseros y oprimidos

El problema judío existe Sería necio negarlo Es
un residuo de la Edad Media, del cual los pueblos ci­
vifizados, con la mejor voluntad, no saben deshacerse
aún Mostraron, ciertamente, su magnanimidad cuan­
do nos emanciparon El problema judío existe en to­
das partes en que los judíos viven en número aprecia­
ble Allá donde no existe, es traído por los judíos in­
miglados Nos dirigimos, naturalmente, hacia donde
no nos persiguen; nuestra aparicion provoca las perse­
cuciones Esto es cierto y seguirá siéndolo en todas
partes, hasta en países muy adelantados -como que­
da demostrado en Francia-, mientras el problema ju­
dío no sea resuelto por medios políticos Los judíos po­
bres llevan ahora el antisemitismo a Inglaterra, y lo
han llevado ya a América

Creo comprender el antisemitismo, que es un mo­
vimiento muy complejo Contemplo este mOvimiento
como judío, pero sin odio ni miedo Creo poder dis­
cernil cuanto en él hay de burda comedia, de ruin en­
vidia profesional, de prejuicio hereditario, de intoleran­
cia religiosa, pero también lo que hay de supuesta auto­
defensa Considero que la cuestíon judía no es una
cuestíon social ni religiosa, aunque ella muestre estos y
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atlas tintes Es una, cuestion nacional, y para lesolver­
la debemos hacer de ella un problema de política in­
ternacional, que ha de ser liquidado en el consejo de
lus naciones civilizadas

Somos un pueblo, sí, uno solo
En todas partes hemos tratado sinceJOmente de

fundirnos en la comunidad del pueblo en cuyo seno vi­
vimos, conselvando tan solo la fe de nuestros padles
No se nos pelmite hacerlo En vano somos patliotas,
y en algunos países hasta patrioteros; en vano sacri­
ficamos vida y hacienda al igual que nuestros conciu­
dadanos; en vano nos afanamos por aumentar la g/a­
I ia de nuestras patrias e/1 las artes y en las ciencias, y
su riqueza con el comercio En nuestras poi rías, donde
nosotros también vivimos ya desde hace siglos, somos
tachados de extranjeros; a menudo por aquellos cuyas
familias aún no habitaban en el país cualido nuestros
antepasados ya sufrían allí La mayolÍa puede decidir
quién es y quién no es extranjero en un país: es cues­
tion de podel, corno fa es todo en (as relaciones entre
los pueblos En diciendo esto bajo mi responsabilidad
personal, no lenuncio en absoluto a nuestro derecho ad·
quirido por "usucapión" Pero contra lo fuerza no hay
derecho en el mundo, tal como éste es hoy y será aún
por muchísimo tiempo Por eso, fué inútil que fuéra­
mos patl iotas en todas partes, como los hugonotes, a
los que se obligo a ir de un país a otro Si nos de­
¡aran en paz

Pero creo que no se nos deíará en paz
No podemos ser aniquilados por fa opresion y las

persecuciones Ningún pueblo de la historia ha SOpOI­
todo luchas y sufrimientos como el nuestro Acosándo­
nos, solo han conseguido que desertaran los débiles
que había entle nosotros Los judíos fuertes retornan
orgullosos a su pueblo cuando estallan las persecucio­
nes Tal situacion se pudo observal muy bien en la
época subsiguiente a la emancipacion Los ¡udios más
cultos y acaudalados perdieron todo sentimiento de so­
lidaridad pala con sus hermanos Si el bienestar po­
lítico dura algún tiempo, nos asimilamos en todos par­
tes; me palece que esto no ha de calificalse de poco
honroso Por eso, un hombre de estado que deseara Jo
mezcla de la sangre judía para su nacien, tendl ía que
preocuporse de nuestro permanente bienestar político
y esto ni siquiera un Bismarck puede lograllo

Porque en el olmo del pueblo están al raigados pro­
fundamente los vieios prejuicios contra nosotros Quien
quiera dOlse cuenta de ello no tiene más que prestar
otencien a aquello en que el pueblo se expresa since­
ra y sencillamente: el cuento de hadas y el proverbio
son antisemitas EJ vulgo es en todas partes un niño
grande, que, naturalmente, puede ser educado Pero
esta educacion requeriría, en el caso más favorable,
tonto tiempo que, como ya he dicho, mucho antes ha­
bríamos podido ayudarnos de otra manera

La asimilacion, bajo (a cual comprendo no salomen.
fe ciertos elementos exteriores del vestir, de las costum·
bres, de los hábitos y del idioma, sino la igualacian
paulatina de los sentimientos y de la manera de ser;
la asimilacion de los judíos no podría ser lograda en
todas partes sino por el matrimonio mixto Pero éste
tendría que ser sentido como una necesidad por la ma­
yoría; no basta de ninguna manera declalar que el
matrimonio mixto está permitido por la ley Los libe­
rales húngalos que así han hecho recientemente están
en un grave error Este matrimonio mixto, instituído

doctrinariamente, fué bien ilustrado pOI uno de los pli­
meros casos: un judío converso se caso con una judía
Pero las discusiones acerca de la actual forma de con­
traer motrrmonio han agfavado mucho fas diferencias
entre cristianos y judíos en Hungría y, pOI ende, han
perjudicado más que favolecicio Jo mezcla de las razas
El que desea la extincion de los judíos por la mezcla, no
puede ver para ello más que una posibilidad: los ju­
díos tendlÍan que alcanzal tal poder economico que
fuera eliminado el viejo prejuicio social Esto queda
demostrado con el ejemplo de la aristocracia, en la que
propolcionalmente son más frecuentes los matrimonios
mixtos la viejo nobleza se deja dorar de nuevo con
el dinero de los judíos, y de esta manera algunas fa·
milias judías llegan a ser absorbidas Pero, ¿qué for­
ma adoptaría este fenomeno en las clases medias, don.
de el problema iudío reviste mayor gravedad, dado
que los judíos son un pueblo formado por clases me­
dim? Entonces la obtencion del poder economico, que
es la condicion prevía, equivaldría a la autocracia eco­
nomica de los judíos, que ya ahora es afirmada falaz.
mente Y si ya el podel de los judíos plovoca tales gri­
tos de alarma y de furor, la qué explosiones no daría
lugar el aClecentamiento ulterior de dicho podel! Creo
que es imposible llegar siquiera al primer glado de tal
reabsorcion; pues ello implicaría el sometimiento de la
mayolía por una minolía que, además de ser desprecia­
da hasta hace poco, no dispone del aparato bélico ni
del administratívo Por eso considero inverosímil que
Jo leabsorcion de los judíos se realice por medio det bie­
nestar economico En los países donde actualmente hay
antisemitismo, dirán que tengo razon En los otros, en
los que los judíos se hallan momentáneamente bien,
mis hermanos de raza combatirán, probablemente, mis
aserciones con suma violencia Me creerán solo cuando
sean pcosados nUevamente por los antisemitas Y
cuanto más se haga esperar el antisemitismo, tanto ma­
yor será el furor con que ha de estallar la infiltracion
de los judíos inmigran1es, atraídos por una aparente
seguridad, así como el ascenso de' nivel en las clases
de los ¡udíos autoctonos, son los dos factores que en­
tran poderosamente en juego para precipitar el desen­
lace fatal Nada hay más sencillo que esta conclusion

Pero el haber arribado a ello serenamente, ate­
niéndome a la desnuda verdad, me valdlá, tomo es
de prevel, la oposicion y el odio de los judíos cuya si­
tuacion es favorable Si solo se tratara de intereses
privados, cuyos representantes, por estupidez o cobar­
día, se sintieran amenazados, se podría poSOl por alto
el asunto con una sonrisa despectiva, puesto que son
más importantes los intereses de Jos pobres y de los
oprimidos No quiere sin embargo, que se me inter­
prete mal, especialmente en el sentido de que si algún
día este plan se realizara, los judíos acomodados per­
derían lo suyo Por eso vaya dar una exposicien cir­
cunstanciada de lo que concierne al derecho patrimo­
nial Por otla parte, si la idea no sale del terreno de
fa literatura, todo queda en la misma situacion que
antes

Mós grave sería la objecion de que yo apoyo a los
antisemitas llamándonos un pueblo, un pueblo unido,
y que impido la asimilacion de los judíos donde ésta
se está realizando, y que comprometo la misma don­
de ya se ha realizado, si es que yo; en mi condicion
de escritor modesto, puedo impedir o comprometer al­
guna cosa
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Esta objecion se me hará sobre todo en Francia
La espero también de otras partes; pero solo voy a con­
testar de antemano a los judíos franceses, porque ellos
ofrecen el ejemplo más intructivo

POI mucho que yo venere la personalidad, la fuer­
te personalidad individual del hombre de estado, del
inventor, del artista, del filosofo o del estratego, o bien
la personalidad colectiva de un grupo historico de hom­
bres, al que llamamos pueblo; por mucho que yo ve­
nere la personalidad, no lamento, sin embargo, su de­
saparicion El que pueda, quiera y deba perecer" ha
de extinguirse La personalidad del pueblo ludío no
puede, ni quiere, ni debe desaparecer No puede, por­
que los enemigos extel iores la mantienen unida Que no
quiere, lo ha demostrado durante dos mil años de in­
decibles sufrimientos Que no debe, trato de ponerlo
de manifiesto en este escrito, después de muchos otros
judíos que nunca abandonaron toda esperanza Ra­
mas enteras del judaísmo pueden morir y separarse del
tronco; éste, empero, sigue vivien,do

Pues bien: si todos o algunos judíos franceses pro­
testaran contra este esbozo, porque ya se han "asimi­
lado", mi respuesta sería sencillamente ésta, El asunto
no les afecta Ellos son franceses israelitas: ¡perfecto!
Pero esto es un problema interno de los judíos

Así, pues, el movimiento tendiente a la formacion
de un Estado, que yo propongo, no perjudicaría a los
flOnceses israelitas, ni menos a los asimilados de otros
países Antes al contrario, les favorecería ,sI, les fa­
vorecería Pues no serían estorbados ya en el desem­
peño de su "funcion c/omática", coino diría Darwin
Podrían asimilarse tranquilamente, ya que el actual mo­
vimiento antisemita sería detenido para siempre In­
cluso se les cleería que están asimilados hasta lo más
recondjto del alma, si, a pesal de la existencia del Es­
tado judío con sus instituciones superiores, ellos perma­
necieran donde viven actualmente

Los judíos asimilados se beneficíarían más que los
ciudadanos cristianos con el alejamiento de los judíos
fieles a su raza Pues los asimilados quedarían Iibe­
rodas de la competencia molesta, incalculable e inevi­
table, del proletariado judío, que es arrojado de país
a país, de lugar a lugar, por la presion política y la
necesidad economica Este proletariado fluctuante lle­
garía a tener morada fija y definitiva Actualmente, al­
gunos ciudadanos cr istianos, a quienes se da el nom­
bre de antisemitas, bien pueden oponerse a la inmi­
gracion de judíos extranjelos Los ciudadanos judíos
no pueden hacer/o, aunque para ellos la situacion es
mucho más grave, pues tienen que hacer frente a la
emulacion de individuos de sus mismas condiciones eco­
nomicas y que, además, introducen el antisemitismo o
agravan el ya existente Es una pena secreta de los
asimilados, que se alivia por medio de instituciones de
"beneficencia" Ellos fundan sociedades de emigracion
para judíos inmigrantes Este fenomeno entraña un
contrasentido, que podría resultar cómico, si no se trata­
ra de gentes desdichadas Algunas de estas socieda­
des de proteccion no desarrollan sus actividades en ta­
vor sino en contra de los judíos perseguidos: los pobles
hombres han de alejarse lo mós pronto y lo más lejos
posible. Tanto es osí que, observando atentamente, se
descubre que muchos aparentes amigos de los judíos no
son sino antisemitas de origen judío, disfrazados de
bienhecholes.

PelO hasta los ensayos de colonizacion lealizados
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por hombres realmente bien intencionados no han da­
do resultado, aunque cabe reconocer que eran ensayos
interesantes No creo que ninguno de esos hombres
haya considerado tales ensayos como una especie de
depotte, haciendo correr a los pobres judíos de la mis­
ma manera que se hacen carreras de caballos El asun­
to es demasiado serio y demasiado triste Aquellos en­
sayos fueron interesantes en cuanto eran en pequeño
los precursores prácticos de la idea del Estado judío'
y hasta fueron útiles por cuanto se cometieron en ellos
errores de los que se puede aprovechar para la realiza­
cion en grande Por otra parte, esas tentativas no re­
sultaron del todo innocuas la trasplantacion del anti­
semitismo o nuevas regiones, que es la consecuencia
inevitable de tal infiltracion artificial, la considero como
el per juicio menos importante Lo peor es' que los ma­
Jos resultados hayan ocasionado dudas en los judíos
mismos sobre 'a aptitud de su matedar humano A
los sensatos se les podrá disipar estas dudas con lo si­
guiente argumentacion sencilla: lo que en pequeño es
inconveniente o irrealizable, no tiene por qué serlo en
grande Una pequeña empresa puede resultar mal ne­
gocio en los mismas condiciones en que otra grande
ploduzca una buena utilidad Un arroyo no es nave­
gable ni siquiera con canoas: el río en el que aquél de­
semboca lleva magníficos barcos de hierro

Nadie es lo bastante fuerte o lo bastante rico pa­
ra transporto! un pueblo de una residencia a otra Es­
to puede hacerlo solamente una idea Parece que la
idea de Estado posee esta virtud Los judíos no han
cesado de soñar, a través de toda 'a noche de su his­
toria, este divino sueño: "iEI año que viene, en Jerusa­
lén'''; son nuest/as palabras tradicionales Ahora se
trata de mostrar que el sueño puede transformarse en
una idea clara como el día

Con tol fin, hay que hacer, ante todo, tabla rasa
con muchos conceptos viejos, anticuados, confusos y es­
trechos Así, por ejemplo, los cerebros poco esclare.
cidos creerán que lo migracion tiene que salir de la ci­
vilización palO internarse en el desierto ¡No, en abso­
luto! La migracion se realiza en medio de la culturo
No se baja a un grado inferior, sino que se sube a otro
superior No nos instalaremos en chozas de bOl ro sino
en casas más he¡mosas y más modernas, que construi­
remos nosotros mismos y que poseeremos sin correr nin­
gún riesgo No se pierden Jos bienes adquiridos, sino
que se los utilizo No se renuncia a un derecho sino
(1 cambio de atto m6s amplio No abandonaremos
nuestras costumbres, sino que volveremos a encontrar­
las No se sale de la casa vieja antes que la nueva
esté lista Emigran solamente aquellos que tienen la
cel teza de mejorar de esta manera su posicion Prime­
10, los desespelados; luego, los pobres; m6s tarde, los
Clcomodaclos; y por último ros ricos Los que se fuelon
pI imero se elevan a la clase superior hasta que esta úl­
tima empieza a enviar a sus gentes Así, pues, la
emigracion es al mismo tiempo un movimiento ascen­
dente de clases

Después del éxodo de los judíos, no hay dificulta­
des economicas ni crisis ni persecuciones, sino que co­
mienza un período de p'osperidad para los países aban­
donados Se inicia un movimiento inter no de los ciu­
dadanos cristianos hacia las posiciones abandonadas
por los judíos La emigracion se realiza gradualmen­
te, sin pertUI baciones, y ya su comienzo significa el fin
del antisemitismo Los judíos se despiden como ami-



gas respetados, y cuando algunos vuelvan más tarde,
se les recibirá y tratará en los países civilizados con
tanta benevolencia como a otros extranjeros cualesquie­
ra Tal emigracion no es una huída, sino una marcha
en orden y bajo la supervision de la opinion pública.
El movimiento no solo ha de inidarse con medios estric­
tamente legales, sino que el único modo de realizarlo
es en amistosa colaboracion con los gobiernos interesa­
dos, que saldrán grandemente beneficiados

Para la pureza de la idea y la pujanza de su reo­
Iizacion, son necesarias garantías que se pueden en­
contrar solamente en las llamadas personas "morales" o
"jurídicas" Cabe distinguir bien estos dos términos
que en el lenguaje jurídico son confundidos con bastan­
te frecuencia Como persona moral, es decir, un sel
iurídico que goza de derechos fuera de Jo esfera de la
fortuna privada, propongo a la Sociely of Jews Al Io­
do de ésta, está la persona jurídica de la Jewish Com­
pany, que es una institucion financiera.

El individuo que dejara traslucir tan solo la inten­
cion de emprender semejante obra gi90ntesca, podría
parecer o un embaucador o un demente El carácter
intachable de la persona moral lo garantiza el carácter
de sus miembros El poder suficiente de la persona ju­
rídica queda demostrado por su capital

* * *
Con las advertencias precedentes he intentado tan

solo rechazar la primera multitud de objeciones que las
solas palabras "Estado judío" han de provocar. De
aquí en adelante nos explicaremos con serenidad, como
botiendo otras objeciones y exponiendo más detallada­
mente muchas cosas que solo hemos insinuado; aun-

que en la medida de lo posible evitaremos la pesadez,
en beneficio del escrito mismo que ha de circular por
el mundo. Para alcanzar tal fin lo mejor son, cierta­
mente breves capítulos aforísticos

Si quiero levantar un edificio nuevo en lugar de
uno viejo, tengo primero que demoler y después cons­
truir Me atendré, pues a este orden razonable Pri­
meramente, en la parte general, han de ser aclarados
los conceptos, desechadas cantidad de viejas y vagas
nociones, sentadas las condiciones previas en los orde­
nes políticos y economico-político, y desarrollado el
pkm

En la parte especial, que se divide en tres capítu­
los, ha de ser expuesta la realizacion Los tres capítu­
los son: Jewish Company, Grupos locales y Society of
Jews. La Society debe fundarse primero, y la Compa­
ny por último; pero en el esbozo será conveniente in­
vertir el orden, porque acerca de la posibilidad de eje­
cucion financiera surgirán las mayores dudas, las que,
naturalmente, han de ser disipadas ante todo

En el epílogo se librará el último combate contra
las restantes objeciones probables Ruego a los lecto­
res ¡udíos que me sigan, pacientemente, hasta el final
En muchos surgirán las objeciones en un orden diferen­
te del que yo he elegido para las refutaciones Pero
aquellos cuyas dudas sean desvanecidas por medio de
argumentos logicos deben abrazar nuestra causa

Al apelar a la rozan, sé muy bien que la razon so­
la no basta Los vielos prisioneros no salen de buena
gana de los calabozos Veremos si la juventud, que
necesitamos, está a la altura de su mision; la juventud
que arrastra consigo a los viejos, sacándolos en andas,
transformando en entusiasmo los argumentos logicos
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PARTE GENERAL

EL PROBLEMA JUDIO

Nadie negará la miseria en que viven los judíos
En todos los países donde se encuentran en número
apr~ciable sufren persecuciones de carácter más o me­
nos violento La igualdad de derechos, aunque está
garantizada por las leyes, en realidad ha sido abolida
por doquiera en perjuicio de los judíos Ya no les son
asequibles ni siquiera los cargos de mediana importan­
cia en el ejército ni en las instituciones públicas o pri­
vadas Se trata de suplantarlos en la vida comercial:
"¡No compréis en casas de judíos¡"

Las agresiones en parlamentos, reuniones, prensa,
púlpitos, en la calle, en los viajes -imposibilidad de
alojarse en ciertos hoteles- y hasta en lugares de di­
versión, aumentan de día en día Las persecuciones
tienen carácter vario, según los países y las capas so­
ciales En Rusia saquean las aldeas judías, en Ruma­
nja matan a unos cuantos hombres, en Alemania se les
apalea ocasionalmente, en Austria los antisemitas siem­
bran el terror en todos los Sectores de la vida pública,
en Argelia surgen predicadores ambulantes que azu­
z?n contra los judíos, y en París la llamada buena so­
Ciedad se va distanciando y los cercles se cierran ante
los judíos. Hay una infinidad de matices. Pero no in-

tentarnos aquí hacer una quejumbrosa enumeracion de
todas las penas judías No nos detendremos en de­
talles, por más aflictivos que sean

No es mi proposito mover a nadie a compadecel­
se de nosotros Todo esto es vano, inútil e indigno Me
limito a dirigir a los judíos las siguientes preguntas:
¿No es cierto que la situadon de los abogados, médi­
cos, técnicos, moestros y empleados judíos de cualquier
categoría se hace cada vez más insoportable? ¿No es
cierto que toda la clase media judía se halla terrible­
mente amenazada? ¿No es cierto que todas las pasio­
nes del populacho son incitadas contra los ricos que hay
entre nosotros? ¿No es cierto que nuestros pobres su­
fren mucho más que todos ros demás proletarios?

Yo creo que la presion existe en todas partes A
los judíos pudientes les causa cierto malestar En la
clase media, se la siente como una grave y sorda an­
gustia En las capas inferiores, produce profunda de­
sesperadon

El hecho es que esa presion tiene en todas partes
una misma finalidad, que puede resumirse en el clási­
co grito de los berlineses: "¡Afuera los judíost"

Formularé el problema judío en los términos más
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concisos: ¿Tenemos que ilnos ahora mismo?, y ¿a don·
de?

¿O nos podemos quedar todavía?, y ¿pOI. cuán­
to tiempo?

Contestemos plimelo a la pregunta de si pode­
mos q.uedOlnos todavía Podemos, en la esperanza de
tiempos mejores, armarnos de paciencia y, resignados a
la voluntad de Dios, esperar a que los gobernantes y
pueblos de la tierra se tornen más benévolos para con
nosotros? Digo que no podemos aguardar ningún cam­
bio en la corriente de opiniones ¿Por qué? Los gober­
nantes, aun cuanc:Jo estuviéramos tan cerca de su coro­
zon como los demás ciudadanos, no podrían proteger­
nos Si mostrOlan "demasiada" benevolencia a los ju­
díos, solo contribuirían a qu~ arreciara el antisemitis­
mo y este "demasiado", en este caso, sería menos
de lo que natural y justamente puede reclamar cual­
quier otro ciudadano cualquier grupo integrante de una
nacion Todos los pueblos entre quienes viven los ¡u­
días son, sin excepcion, antisemitas, vergonzantes o
desvergonzados

El vulgo carece de comprension para el desenvol­
vimiento historico, y no puede tenerla No sabe que los
pecados de la Edad Media están siendo purgados, ac­
tualmente, en los pueblos europeos Somos lo que de
nosotros se hizo en los ghettos Hemos logrado, sin
duda, ciel ta supel ¡oridad en los negocios financieros,
debido a que en la Edad Media se nos empG¡o a ello
AholO se repjte el mismo proceso Excluyéndonos de
todas las demás profesiones, se nos obliga de nuevo a
dedicarnos a las operaciones financieros, que moderna­
mente se llaman Bolsa Pero con nuestra entlada a la
Bolsa, se abre para nosotros una nueva fuente de des­
precio A esto se añade que producimos, sin cesal, in­
telectuales medios, para quienes no hay salida y que
por eso constituyen un peligro idéntico al de las fortu­
nas crecientes Los judíos cultos y sin bienes se adhie­
len todos al socialismo La batalla social será librada
en todo caso soble nuestras espaldas, porque nos ha­
llamos en los puntos más avanzados, tanto en el cam­
po capitalista como en el socialista

DE COMO SE HA TRATADO HASTA AHORA DE
RESOLVER EL PROBLEMA

Los medios artificiales que se han empleado has­
ta ahora para sacal a los judíos de su situacion aflic­
tiva fueron o mezquinos -como en el caso de las dis­
tintas colonizaciones-, o concebidos erroneamente, co­
mo [os tentativas de hacer de [os ¡udíos agricultores
en sus patr íos actuales

¿,Qué se consigue con llevar unos miles de judíos
o otra pOI te? O prosperan, y entonces el antisemitismo
aumenta proporcionalmente a su fortuna, o sucumben
inmediatomente Ya nos hemos ocupado más arriba
de los procedimientos ensayados hasta ahora para des­
viar a los judíos hacio otros países La desviacion es
en todo caso insuficiente e inútil, cuando no contrapro­
ducente Se dilato de esta manela la solucion, se la
posterga y quizá hastQ se la dificulte

Pero el que quiera hacel de los judíos aglicultOles
está en un error muy craso El agricultol es una cate­
goría historica, y esto se aprecia me¡or en su manera
de vestir, la que en la mayoría de los países no ha va­
riado desde hace siglos, así como en sus aperos,' que
son exactamente los mismos que 'en los tiempos de sus

remotos antepasados Labra con el· mismo arado, siem­
bla sacando el grano del delantal, siega con la guada­
ña historica y trilla con el trillo Mas sabemos que
ahora hay máquinas para todas esas faenas También
el problema agrario es solamente cuestion de maquina­
ria América tiene que vencer a Europa, así como los
latifundistas aniquilan a los cortijeros El campesino es,
pues, una figura condenada a desaparecer Si se con­
serva al agricultor artificio/mente, ello se debe a Jos in­
tereses políticos a que él tiene que servir Es un im­
posible y ser ía una necedad querer hacer campesinos
nuevos según la receta antigua Nadie es lo bastante
rico ni lo bastante poderoso como para hacer retloce­
der la cultura Ya la conseivacion de ciertas formas
de cultura anticuadas es una tarea tremenda, para cu­
ya realizacion son insuficientes todos fas recursos, aun
los de un Estado regido según principios autocráticos

¿Se pretende, acaso, del intelectual judío que se
vuelva agricultor a la antigua? Sería exactamente lo
mismo que decide al judío: "¡Ahí tienes una ballesta:
vé a la guerra!" ¿Como? ¿Con una ballesta, cuando
los otros disponen de armas de pequeño calibre y de
cañones de Krupp? Los judíos a quienes se intenta trans­
fOI mar en campesinos tienen mucha razon en no movel­
se de su hogar ba¡o tales circunstancias Lo ballesta
es un arma hermosa, que me pone melancolico cuan­
do tengo tiempo para tales sentimientos Pero mejol
se lo guarda en los museos de antigüedades

Hay, por otro parte, regiones donde los judíos de­
sesperados van, o quieren ir, a vivir al campo Y
he aquí que precisamente en estas legiones -como el
enclavado de Hesse, en Alemania, y algunas provin­
cias de Rusia- se encuentran los principales semilleros
del antisemitismo

Es que los refor modores del mundo que envían a
los ¡udios a labrar la tierra, pasan por alto a una per­
sona muy importante y que está particular mente inte­
resada en el asunto: el agricultor El campesino tam­
bién tiene mucha razon Las contribuciones, los peli­
glos que amenazan a la cosecha, lo presion por parte
de los latifundistas, que trabajan más barato, y, sobre
todo, . la competencia americana le amargan bastante
la vida Además, los impuestos soble la importacion
de cereales no pueden ser aumentados infinitamente Y
no se puede dejar morir de hambre a los obreros de fá­
bl ica, sino que, pOI el contrario, es menester gual dar­
les cado vez más consideracion, ya que su influencia
política (jumenta por momentos

Todas estas dificultades son bien conocidas y las
menciono solamente de paso Mi único proposito es
el de señalar el poco valor que han tenido las tentati­
vos hechas hasta ahora para resolver el problema, ten­
tativas realizadas a conciencia y, en lo mayoría de los
casos, con intenciones dignas de encomio Pero no
sirve ni la desviacion ni el descenso artificial del nivel
de intelectualidad de nuestro proletariado Ya hemos
discutido el remedio milagroso de la asimilacion

Así no será eliminado el antisemitismo No pue-
de sel eliminado mientras no lo sean sus causas Pero
¿se puede, en vetdad suprimidas?

LAS CAUSAS DEL ANTISEMITISMO

No hablaremos ya de las causds sentimentales,
prejuicios ai raigados y estupideces, sino de las causas
políticas y economicas No hay :que confundir el anti-
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semitismo de hoy con el odio religioso que se tenía a
los judíos en tiempos pasados, aunque el odio a los ju­
díos tenga aún hoy en ciertos países un tinte religioso
Es muy distinta la tendencia principal del movimiento
antisemita moderno En los países donde reina el anti­
semitismo, éste es conseeuendo de Jo emancipacion de
los judíos Cuando los pueblos civilizados se dieron
cuenta de lo inhumano de las leyes de excepcion, nos
pusieron en libertad; pero la liberacion vino tarde Ya
no era posible emanciparnos legalmente en donde ha­
bíamos residido hasta entonces En el ghetto, cosa ex­
traña, habíamos Hegado a ser un pueblo formado pOI
individuos de la clase media, y salimos de aquél obli­
gados a hacer una terrible competencia a la c10se me·
dio De suerte que, poco después de la emancipacion,
nos encontramos de repente en el círculo de la burgue­
sía, teniendo que soportar uno doble presion, interna
y externa La burguesía cristiana no pondría, cielta­
mente, reparos en inmolOlnos en aras del socialismo;
pero esto tampoco remediaría la situacion

Sin embargo, ya no se puede anulal la igualdad
de las judíos ante la ley donde ésta existe No sola­
mente porque ello sería contrario a la conciencia mo­
derna, sino tombién porque empujoría a todos los ju.
díos, ricos y pobres, hacia los partidos subversivos En
realidad, todos los medios empleados contra nosotros
son ineficaces En épocas pasadas, se les quitaba a los
judíos sus joyas ¿Como se incautarían hoy día de los
bienes muebles? Estos se hallon depositados, en forma
de papeles impresos, en alguna parte del mundo, tal
vez en poder de los CI istionos Cierto que se pueden
gravar con impuestos las acciones y obligaciones de fe­
Hocarriles, bancos y empresos industriales de toda clase,
y donde se cobran impuestos progresivos sobre la ren­
ta es posible echal mano de todo el conjunto de bienes
muebles Pero todas estas tentativas no pueden ser
dirigidas exclusivamente contra los judíos, y donde, a
pesal de ello, se llega a adoptar tales medidas, sur­
gen inmediatamente graves crisis economicas, de cuyos
efectos no se resienten, en ningún caso, solamente los
judíos, si bien éstos son los primeros en ser perjudica­
dos Debido o esto imposibilidad de emprender occion
decisiva contra los judíos, va aumentando y cebándose
el odio En las poblaciones aumento el antisemitis­
mo de día en día, de hora en hora, y tiene que seguir
aumentando porque las causas siguen existiendo y no
pueden sel eliminadas la causa remota es lo pérdi­
da sufrida en la Edad Media, de nuestra capacidad de
asimilacion; la causa proxima es la super producción de
intelectuales medios, que no encuentran salida abajo y
tampoco pueden elevarse sobre su nivel, es decir, que
no hay salida ni ascenso normales los componentes

de nÍJestras capas inferiores se vuelven proletarios, se
afilian a los partidos subversivos y llegan o ser los
funcionarios del dinero en nuestras capas supel iores

EFECTOS DEL ANTISEMITISMO

La presion ejercida sobre nosotros no nos hace me­
jores No somos diferentes de los demás hombres Es
cierto que no amamos a nuestros enemigos Pero solo
quien es capaz de dominarse a sí mismo tiene el derecho
de reprochárnoslo La presion provoca en nosotros, na­
turalmente. sentimientos de hostilidad contra nuestros
opresores y nuestra hostilidad aumenta, a su vez, la
plesion Es imposible salir de este drculo vicioso

"iY sin embargo es posible'" "Eso se puede con­
seguir infundiendo a los hombres sentimientos de bon­
dad"

¿He de demostrar el sentimentalismo pueril que
se revelo con tales palabras? El que pora remediar
fa situación contara con la bondad de todos los hom­
bres, escribiría, ciertamente, una utopía

Ya he hablado de nuestra "asimiliacion" No di-
go que la desee la pelsonalidad de nuestro pueblo se
destaca demasiado gloriosa en la historia y se halla, a
pesar de todas las humillaciones, a demasiada altura
como poro hacer deseable su destruccion Pero podría­
mos, quizás, ser totalmente absorbidos por los pueblos
en cuyo seno vivimos, si se nos dejara en paz durante
solo dos generaciones iNo se nos dejorá en paz! Des­
pués de breves períodos de tolerancia surge siempre de
nuevo la hostilidad Nuestro bienestar parece irritar al
mundo que, desde hace siglos, está acostumblOdo o
considerarnos corno los más despreciables entre los po­
bres Y los hombres son demasiado ignorantes y de­
masiado mezquinos para ver que la prosperidad nos
debilita como judíos y borra nuestros rasgos peculia­
res Solo la opresiori hace que volvamos a adherirnos
al viejo tronco, solo el odio en torno nuestro nos con­
vierte en extranjeros una vez más

Por eso somos y seguimos siendo, quecámoslo o
no, un grupo historico de evidente coherencia

Somos un pueblo: Jos enemigos hocen que lo sea­
mos, aun contra nuestra voluntad, como ho sucedido
siempre en lo historia Acosados, nos erguimos juntos,
y de pronto descubrimos nuestra fuerza Sí, tenemos
la fuerza para cleor un Estado, y un Estado modelo
Tenemos todos los medios humanos y materiales nece­
sarios para ello

Sería éste el lugar para hablar del "material hu­
mano", que es el tél mino, un tanto grosero, que se usa
Pero antes tienen que ser conocidas las líneas generales
del plan al que todo se ha de referir

EL PLAN
. El plan es, en su forma od¡:inal, extlemadamente sen-

Cillo, y debe ¡;leslo si se pretende que lo complendan todos
Se nos debe conceder la soberanía sobre una porción

de la superficie de la tierra adecuada a nuestras necesidades
y a nuestras justas ambiciones de pueblo: a todo lo demás
ya proveeremos nosotl os mismos.
. La apalición de una nueva soberanía. no es 1 idícula ni
lmposibl~ Hemos podido pleSenci;sr en nuestros días el
otOl gamlento de tales del echos a pueblos qUe son más po.
bres y menos cultos y, por consiguiente, más débiles que
~osot!l?s. Los gobiernos de los países afectados por el ano
tIsemltIsmo tienen sumo interés en ayudarnos a obtener 111
sobel unía
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Pala esta tasea, sellcil\a en prhlClplO, pelo complicada
en su realización, se crean dos grandes Ól ganos: la Society
of Jews y la Jewish Company

Lo que la Society of Jews ha preparado científica y
políticamente lo pone en práctica la Jewish Company

La Jewish Company se encarga de la liquidación de
todas las fortunas de los judíos emigrantes y organiza la
vida eeonómica en el nuevo pais.

Corno ya se ha dicho, la emigración de los judíos nO
debe concebhse como repentina, sino que selá un proceso
gudual, que durará decenios Primero irán los más pobres
y roturalán la tiesra De acuerdo a un plan preestablecido,
construh án caminos, puentes, fell ocal riles y una 1 ed tele·



gláfica, legltlalán los CUlSOS de los líos y establecerán ellos
mismos sus hogares. Su labor creará, inevitablemente po­
sibilidades de comelcio¡ el comercio hará surgir melcados,
y los me, cados atraerán nuevos inmigrantes hacia el país,
Todos llegarán por pi opia voluntad, por propia cuenta y
riesgo. El tIabajo que invertimos en la tierIa hnce subir
el valO1 de la misma Los judíos no ta,darán en darse cuen­
tata de que se ha abierto ante ellos un campo nuevo y du­
rade,o, donde pueden desplega, SU espÍlitu emprended01 que
hasta entonces habia sido odiado y despI eciado.

Ahora bien: si se quiere fundar hoy día Una nación,
no hay que hacerlo de la numera que hace mil años fuera
la única posible SelÍa una insensatez Iegresal a estaclos
de cultnta ya supe! ados, cosa que queuían algunos sionistas.
Por ejemplo, si tuvié,amos que extermina, a lall fie,all en
dete, minado país, no lo haríamos a la manera de los euro­
peos del siglo V. No atacaríamos aisladamente a los osos,
armados de jabalinas y lanzas, sino que organizalÍamos una
l,'"lande y ale~rc cacería, dando batida a las bestias hasta te­
llerlas reunidas y entonces les anojalíamos una bomba de
melinita.

Si queremos edificar no consh uiremos unas desoladas
habitaciones lacushes, sino que edificalemoll de la manera
que se estila actualmente. Levantal cmos construcciones más
ab evidas y más confortables que las conocidas hasta ahO! a.
Porque disponemos de medios que todavia no han existido
en la histOl ia.

Nuestras capas económicamente inferiorell selán segui­
das a aquella tierra por las inmediatas superiores Los
que se hallan más celca de la desesperación irán primero.
Sus conductOles sClán nuelltlos intelectuales medios, que son
pelseguidos ell todas partes y que producimos en exceso

Este escrito tiene por finalidad someter el problema de
la migración de los judios a una discusión genera'1. Pero es­
to no quim e decil que habría de Sel 1 esuelto por medio de
una votación De proceder así, el asunto estaría perdido
de antemano. El que no quim e adherhse a nuesho movi­
miento puede queda, donde está. La oposición individual
nos es indifelente

El que quiera marchar con nosotros, que jme nuesha
banllera y luche pOl ella por medio de la palabra, hablada
o esc, ita, y mediante la acción

Los judíos que aceptan nuestra idea del Estado se
aglupan en torno de la Socicty of Jews. Esta obtiene, de
tal modo, la autol idad necesalÍa para hablar y negociar ante
los gobiernos en nombre de los judíos. La Society será 'e­
conocida -para decirlo con una analogía tomada del dere­
cho internacional- como autoridad capaz de constituÍl un
Estado. Y al dcelalsr esto, el Estado )'a cstaría constituí­
do

Entonces, si los gobiernos se muestran dispuestos a
conceder al pueblo judío la soberania de algún territorio
neutral, la Society entablará discusión soble el territorio que
ha de sel tornado en posesión Dos países tienen que se,
tomados en cuenta: Palelltina y la A,geutina. En ambos
países se han hecho notables tentativas de colonización, ba­
sadas en el priucipio equivocado de la infiltración paulatiua
de los judíos La infiltración tiene que acabar siemple mal,
pues llega iuevil ablemente el instante en que el gobierno,
bajo la presión ejel cida pOl la población que se siente ame­
nazada, prohibe la inmigración de judíos Por consiguiente,
la emig¡ ación sólo tiene sentido cuando su base es nuestra
soberanía ga,antizada

La Society of JewB entablará negociaciones con las ac­
tuales autolidades supremas del país. y bajo el protectorado
de las potencias europeas si a éstas les parece plausible el
asuuto Podemos prop01cionar enOlmes beneficios al actual
gobielno, cargando con una parte de las deudas públicas,
conshuyendo vías de comunicación, que nosobos núsmos
precisamos. y muchas cosas más. Pero el sólo nacimiento
del Estado judío result81á pl(wechoso pala los países veci­
nos, puesto que, en grande como en pequeño, la cultura de
una. región eleva el valor de las regionell que la ,odean

PAL$TINA O LA ARGENTINA?

¿ A cuál de las dos hay que dar prefe, encia? La Socie­
ty tomará lo que se le dé y hacia lo cual se inclíne la opio
nión general del pueblo judío. La Society averiguará am­
bas cosas.

La Argentina es por naturaleza uno de 10ll países más
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licos de la tierIa, de inmensa supe,ficie. población escasa y
clima templado. La República A,gentina tendría el mayO}
intelés en cedernos una porción de tierra. La actual infil­
tración de los judíos ha provocado disgusto: habría que ex­
plical a la Argentina la difelencia radical de la nueva emi­
glación judía

Palestina es nuesha inolvidable pabia histórica El
sólo oírla nombrar es para uuesho pueblo un llamamiento
podelosamente conmovedor. Si Su Majestad el Sultán nos
diera Palestina, nos comprometeríamos a sanear las finan­
zas de Tu,quía. Para Europa fOlmalíamos allí parte inte­
grante del balual te contra el Asia: constituhíamos la van­
guardia de la cultm a en su lucba coutra la barbarie Co­
mo Estado neutral mantendlÍamos l elaciones con toda Euro­
pa que, a su vez tendría que galantizar nuestra existencia
En cuanto a los Santos Lugares de la clistiandad, se podría
encontI ar una forma de extlatelritoriaJidad, de acuerdo al
derecho internacional Montaríamos una guardia de hono'
ahededo, de los Santos Lugares, respondiendo con nuesha
existencia del cumplimiento de este deber. Tal gumdia de
honor sería el gl an llímbolo de la solución del pi oblema ju­
dío, después de dieciocho siglos llenos de llufl imientos pal a
nosobos

NECESIDAD. ORGANO y COMUNICACIONES

En el penúltimo capítulo decía yo: "La ,Jewish Com­
pany organiza en el nuevo país la vida económica".

Cleo necesaIÍo intelcalar alguuas aclalaciones a este
respecto Un proyecto como el plesente está arnenaz(ldo en
sus principios mismos cuando las gentes "prácticas" se de­
claran contralÍas a él Ahora bien; las gentes prácticas son
las que hacen las callas por me, a práctica, pOI rutina, v son
incapaces de salir de un estl echo cíl culo de nociones anti­
cuadas. PelO su oposición es de impol tancia y puede 1 esul·
tar muy perjudicial a lo nuevo, al menos mient18s lo nuevo
no sea bastante fuerte para desechar los caducos conceptos
de las gentes prácticas.

Cuando en Elllopa Be empe7.a'on a constrUÍl los feno­
carlÍles, hubo gentes plácticas que calificaban de locura la
construcción de ciel tas lineas "porque en aquellas regiones
ni siquie,a la diligencia tenía hastantes pasajeros". Por
aquel entonces no se conocía aún la veldad que hoy nos re·
sulta dt! una sencillez infantil: que no son los viajmos los
que hacen sU\ gir el felrocarril. sino que, por el contral io,
es el fenocarril el que hace surgir a los viajeros, presupo.
niéndose, claro está, la necesidad latente

De la misma especie de objeciones de orden práctico
que las formuladas conha la construcción de felrocarriles,
serán las de muchos que no pueden imaginarse cómo ha de
organizarse la .vida económica de los recién llegados al llue­
vo país. que aún está por conQllistar y por cultivar. Tal
hombre "práctico" diria lo siguiente:

"Admítimos que la situación actual de los judíos en
muchall partes es insostenible y que se tOrna cada vez peor;
admitimos que va llUl giendo el deseo de emigrar; y llega­
mos a admiti, que los judíos emigran, efectivamente, al
nuevo país; ¿cómo y qué ganaráll allí? ¿De quó vivirán?
La vida económica. las comunicaciones, las relaciones entre
tantos individuos no pueden establecerse artificialmente. de
la noche a la mañana".

A esto lespondo: No se trata en manera alguna de
establecer lelaciones artificiales. y mucho menos Re bata
de hacerlo de la noche a la mañana Pero, aunque no Se
puedan establecer relacionell, se puede, sin embargo, ini­
ciarlas ¿ Cómo? Mediante el órgano de una necesídad. La
necesidad ha de se, reconocida; el órgano debe ser creado;
y las relaciones se establecerán por sí mismall

Si la necesidad de los judios de mcjola, su condición
es veldadera y p,ofundamente sentida; si el órgano que ha
de ser cuado para satisfacer esta necesidad, es decir, la
Je\vish Company, es suficientemente poderoso, hab~á forzo­
samente en el nuevo país una vida económica activa y gIan
animación en las comunicaciones y lelaciones de toda clase.
N aturalmente que todo esto será en el futuro, lo mismo que
el desarrollo del tráfico ferroviario se realizaría en el fu­
turo para los hombres del año 1830. Con todo, los ferroca­
rriles fueron construídos. Afortunadamente, se hizo caso
omiso de las objeciones de las gentes prácticas que defen­
dían la diligencia.



LA CIENCIA Y LA INVESTIGACION
EN EL DESARROLLO DE ISRAEL

LEVI E5HKOL
Primer Ministlo de Istael

La segunda revolución industrial, la revolución
de la automatización, revisfe una significación fun­
damental para toda la humanidad, y en particular
para Israel Esta debe ser considerada corno un
facfor de primordial importancia, una etapa del
desarrollo natural, y es preciso poner los avances de
la ciencia y la investigación al servicio de nuestra
sociedad Y nuestra economía en esfe tramo final del
siglo veinte, precursor del veintiuno Así empalma­
lemOS en el mundo del porvenir, cuyas raíces se nu­
tren del presente Es en esta perspectiva corno
debernos encarar el momento actual

Por fortuna, es±amos desarrollando en Israel
una sociedad, una economía y un sistema fiscal -en
la agricu1±ura, la industria, la construcción, el frans­
porte y la infraesfructura- precisamente en una
época en la que podemos adaptar, emplear y aprd­
vechar desde el principio todo lo que puede aportar
la mecanización modetna

No me propongo detenerme aquí en los aspectos
técnicos y científicos de esfa cuestión, sino referirme
a los colorarios que se deducen de esta segunda re­
volución, aplicados al te~reno de la política, la eco­
nomía y la sociedad

nal caballo al molol' de I'eac:ción

Ante todo, en el terreno de la defensa nacional.
hay una relación directa entre el poderlo militar de
una nación y la modernización de su ejército Du­
rante la segunda guerra mundial llevaron la ventaja
los ejércitos que comprendieron, en la teoría y en la
práctica, que el motor de combustión interna reem­
plazó al caballo, Fueron dos los profetas de esta
idea en el arte mii1±ar: de Gaulle en Francia y Lid­
deIl-Harí en Gran Bretaña Ambos experimentaron
la frustración de saber que nadie es profeta en su
tierra Naciones emanjeras adoptaron sus enseñan­
zas antes que su propia patria, y estudiaron minucio­
samente sus doctrinas, alcanzando una superioridad
muy marcada Para bien de iodos nosotros, fue ésta
una superioridad pasajera y temporaria, pero la hu­
manidad se vio forzada a pagar un precio muy alto
y a realizar enormes sacrificios a fin de ganar el res­
piro necesario para superarla

Igualmente podernos decir que hoy en día la
ventaja estratégica corresponde a los que -nueva­
mente, en la teoría y la práetica- saben discernir
que la propulsión de reacción a chorro, el mundo
electrónico, la máquina de calcular y el cohete ocu­
pan el lugar que estaba reservado hasta ahora al
hombre y a la energía motriz convencional

No implica esto que haya desaparecido el valor
del hombre, que eS todavía decisivo, pero son otras
las den>andas a las que debe responder

Hada el progreso muUihdel'al

Nuestra cualidad distintiva, el poderío militar de
nuesiro pueblo, han derivado siempre, y hoy :más
que nunca, de nuestro vigor en todos los terrenos:
del nivel de educación y cultura, de la dimensión
social y },>olítica, del avance económico y fiscal
Por ende, la marcha de Israel hacia el porvenir con
los ojos puestos en la ciencia y la tecnología tiene
una evidente significación de "defensa", y más allá
de la defensa, llega a los puntos más recónditos de
nuestra vida y nuestra economía

Para lograrlo, necesitarnos la labor coordinada
de muchos hombres en numerosos can>pos de activi­
dad distintos y divergentes Es un impulso total
hacia el progreso multilateral basado en infinitos eS­
fuerzos individuales

La modernización es además un imperativo
práctico desde otra perspectiva: la integración de
:miles de recién llegados exige una industrialización
acelerada, y lo digo sin desmerecer en un ápice el
valor asimilativo y operativo del desarrollo agrícola
La agricultura es un bálsamo para el judío que vuel­
ve del exilio; merced a ella la nación echa robustas
raíces en su patria, y ella nos ha permitido realizar
grandes cosas en la ciencia y la tecnología así corno
en la econo:mía Ahora que la desalinación del agua
de mar será factible, la agricultura ocupará el lugar
que le corresponde dentro de la actividad científica
Con todo, la industrialización es para nosotros una
necesidad imperiosa Una industrialización compe­
titivo, no basada en el sentimentalismo ni en la pro­
fección artificial, deberá depender cada vez más de
métodos y ramos de la producción que deriven de
las invenciones de la ciencia contemporánea

Al introducirse en Israel, el progreso contempo­
ráneo cuenta con dos aliados: la aplicación de los
descubrhnientos universales de la ciencia y la tec­
nología y la investiga"ción independiente que efec­
túan nuestros esforzados hombres de ciencia.

Es un hecho conocido que el nivel de la investí­
g&ción básica es alto en Israel, y su reputación llega
a los confines de la tierra Debernos trabajar sin
tregua y sin respiro para mantener este nivel y para
lograr nuevos avances También la investigación
aplicada tiene en su haber resultados considerables
pero no suficientes, y es preciso progresar en este
terreno, con la ayuda de una joven gener&ción de
eruditos

Si a:mpliamos el campo de la investigación e
inculcamos sus principios en todos los ámbitos de
nuestra economía enconfraremos apoyo a fin de im­
plantar un nivel más elevado de productividad, po­
sible en aquellos ramos donde ya hemos introducido
innovaciones. y de desarrollar los ramos que no al
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canzan la norma de los países desarrollados en lo
que toca a la capacidad de producción

Ca¡¡ncic. e industria

DebeInos renovar nuesíra caInpaña en el secfor
industrial a fin de que se adapten rápidaInenfe las
innovaciones del exterior y de preparar el terreno
para que puedan "prender" nuestras propias inno­
vaciones Es preciso que avancen la ciencia y la
invesíigación para utilizar al Ináxizno nuestros re­
cursos naturales, especialznente los que nos ofrecen
ciería ventaja en 'll'iriud de su disponibilidad y con­
centración, íales canto ali=enios, brozno, potasa,
metales raros y yeso. También necesitaremos de su
aporíe para descubrir métodos 'll'iables de explotación
de las fuentes de energía nuclear en todas sus formas
y aplicaciones, así COInO para fomentar manufactu­
ras que dependen de la destreza y la faculiad inven­
tiva, como la electrónica, la óptica moderna, las in­
dustrias química y farmacéutica, efc Lo precisare­
mos asimismo para aumenfar la producción de in­
dustrias que esfán en sus comienzos en fado el mun­
do y a las que podemos confribuir con nuestros co­
nocimienfos, tales como la fotoquímica y la fabrica­
ción de instruxnenios de medicina

Igualmente debernos crear en Isre,el planías
piloto de actividad que puedan interesar a otros es­
tados y naciones: la desalinización del agua de mar,
la disminución de la evaporación, la conservación
del agua y la oceanografía.

Este proceso de ampliación Y moderni2:ación de
la industria no puede completarse de la noche a la
mañana, sino que exige la preparación de una "re­
serva" científica y profesional que esté en condicio­
nes de insertar exitosamente las innovaciones en la
vida práctica. Itnplica asimismo estudiar el pronós­
tico de los diversos ramos de la indusfria en airas
vaises, al igual que en Israel Demanda la proyec­
ción de estos pronósticos, con prudencia y discerni­
mienio -no en una im.iiación apresurada y tosca­
a las condiciones locales. No nos apresuremos a
adoptar lo,':! nuevos métodos que surgen día por me­
dio, sino por el contrario, amolde:rnos nuesiros planes
a nuestras necesidades y posibilidades Todo esto
exig~ tiem.po y personal capacitado

DesaJlll'oDo gradual

A :medida que progresan la ciencia y la in'll'es­
tigación y se mulíiplican lss inno'll'aciones tecnoló­
gicas ha de alterarse forzosaInente nuestra. concep­
ción de muchos factores, tales como el trabajo, la lu­
cratividad, la educación y las horas libres Será
preciso empezar a pensar en conceptos nuevos sobre
la nafuraleza del trabajador y la relación num.érica
entre disíinfas clases de trabajadores La estructu­
ra clásica del personal en una empresa dada irá
cambiando más y más, puede afirmarse que este
cambio es la señal inconfundible del período hacia
el cual avan:z:amos, en el que una fábrica actual, que
emplea a unos pocos ingenieros, un núnlero redu­
cido de técnícos y gran cannd.sd de obreros será re­
emplazada por otra que exige en términos relativos

más ingenieros, más técnicos y más obreros especia.
lizados. En las generaciones venideras los trabaja­
dores serán todos peritos La in.sirucción y la peri­
cia serán bienes nacionales Una nación de esta
indole no se hace en un día, ni se realiza esía iarea
en el curso de una generación Dejando de lado los
elemeníos puramente técnicos y económicos, que
exigen una acción controlada y gradual, por etapas,
el elemento humano tiene una influencia predomi­
naníe Es preciso cierío número de años para que
un hombre madure y se desarrolle, y la técnica más
moderna no sabe aún có=o acelerar este proceso
Me parece que este obstáculo bloqueó la vía de los
autores de utopias tecnológicas, corno Huxley, quien
en "Un mundo feliz" se refiere a la reproducción zne­
canizada pero no esbozó siquiera la idea del desa­
rrollo acelerado En esía esfera, la Naturaleza
mantiene un riímo propio} de ahí la radical conInO~

ción social que enfrentarnos

Una éiile de servidores

El concepto de una élite iníelectual que ha sido
glorificado dunlnte generaciones en forma,s diferen­
fes en Israel y en todas las naciones ha de desapare­
cer en su expresión económica manifesiada en la
"ieoría de la brecha" y en la lucha en pro de mejo­
res condiciones económicas y sociales Tal como se
decía que Israel esiaba destinada a dispersarse por
iodos los países, la élite inielectual debía desplegar­
se entre iodos los seciores del pueblo Si se exigen y
establecen derechos E;lspeciales y una forma de vida
especial para la élite actual, esio se aplicará en el
futuro a toda la nación, o por lo lUenos a la mayoria
Conviene, por ende, dar muestras de moderación y
prudencia al exigir mejoras para el secior que cons_
tituye hoy la 1"(\inoría. Debe darse al Estado y a la
nación la posibilidad de encaminar todas sus ener~

gías a la modernización y a la educación que es su
corolario, para que sus fruíos sean aprovechadas por
iodo el pueblo

Claro está que esto no abarca todos los aspectos
La automaiización no es garantía de justicia social,
de una sociedad sin clases, de una nación trabaja­
dora sin parasitismo. Esia es una tarea que deberán
realizar el Hombre y la Idea, no la Máquina y sus
operaciones. La idea de la jusficia social, el con­
cepto del trabajo enteramente independiente, la
edad de oro prevista por los Profetas de Israel, el so­
cialismo de los dias postreros -nada de esto nos
será entregado en bandeja elecírónica Al contrario,
deberemos glebar de fado corazón por alcanzarlo.
Pero, inclusive dentro de la clase irabajadora o el
pueblo trabajador será necesaria una élite para en­
frentar las nuevas íareas¡ pero no será una éliie arbi­
traria y arroganie sino una élite de servicio, dispues­
ta. a aceptar las tareas más arduas, que comparía
plenamente el quehacer nacional

Una élife semejante podrá inculcar en la nación
valores sociales que se remontan a los profetas dé
Israel, pero que se valen de las modernas calculado­
ras eledr6nicas Este será el nuevo concepto de pio­
nerismo en las próximas generaciones, y es esie el
concepto que debe inspirarnos
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Nuevos formas de vida en Israel
la utopía de Herzl de crear una nueva patria en

una agresiva tierra desértica pudo ser -no tal vez, sino
seguramente- por un impulso místico, como una reli­
gion Miles y miles de hombres sin tierra, es decir, sin
patria, tomar poses ion de ella no como suya, porque la
tierra es de Dios, sino para crear sobre ella y con ella
una patria definitiva

Esta vuelta a la tiena empero, tropezo con inmen­
sas dificultades Después de siglos de abandono, la
Tierlo de Israel se había tornado desolada y estéril, y
había perdido su natural fertilidad los montes roco­
sos quedaron desnudos, los valles se convirtieron en
pantanos y las lIanulas en desiertos arenosos La gen­
te, por grande que fuese su entusiasmo y perseveran­
cia/ difícilmente podía confiar en vencer tan tlemendos
obstáculos en forma individual

Los primeros colonizadores /independientes de toda
influencia organizada) concibieron la idea de formOl
glupos de colonos, cuyos esfuerzos unidos en mutua
cooperacion ofrecerían posibilidades de éxito lo que
el individuo no podía obtener por medio de sus esfuer­
zos aislados, podda obtenerlo por grupo Eran los años
Je '902 a '9\4

El proceso de establecel los lazos permanentes en­
tre el pueblo y la tierra produjo la idea de la coloni­
zacion colectiva o (Qoperativa Ideales, igua Idad, fra­
ternidad y iusticia eran Jos sustentáculos de esta em·
presa El primer intento de colonizacion colectiva fue
obra de un pequeño grupo en la que estudiantes, co­
merciantes e intelectuales se transformaron en agricul­
tores y obreros, ligándose firme y permanentemente al
suelo A este primer intento por un grupo colectivo se
le dio el nombre de kvutzá origino una colonia colecti­
va más numerosa, el kibutz El moshav ovdim, o al­
dea de pequeños hacendados surgio por el deseo de
cierto grupo de colonos de mantener al máximo el in­
dividualismo, compatible con los principios de coopera­
cion y ayuda mutua El moshav shitufí se desarrollo
como grupo colectivo, intermedio entre kibutz y la aldea
de pequeños hacendados

Solo el conocimiento del desarrollo de las diversas
formas de colonizacion de Israel, venciendo al desierto,
y del enolme progleso lealizado en el campo de las
ideas sociales permitirá comprender el titánico esfuerzo
de quienes volvieron realidad una utopía y lograron Jo
fundacion del Estado de Israel

Muchos años antes habían realizado algunos in­
tentos la necesidad de que los judíos encontraran un
lugar en qué asentarse, trabajar para vivir, y vivir sin
ser perseguidos; hubo tanteos de ciego que camina en
las tinieblas, es decir, que camino a tientas sin conocer
el terreno que se pisaba, tierra inhospita y rebelde, seca
hasta el delirio por falta de agua, sin recuerdo de la
~gricultura con que debía ganarla Los primeros idea­
listas fueron miembros de una organizacion fundada en
Rusia, a principios de 1870 y cuyo nombre BILU es la

ARMANDO DI: MARIA Y CAMPOS
Periodista mexicano

sigla de la frase bíblica; "Bet-Iaacov lejú Veneljá" En­
tre ellos, estudiantes universitarios que no tenían la me­
nor idea del trabajo agrícola y de \0 vida rural Otros
grupos procedentes de Polonia o Rumania lIegOlon a
la tierra de sus antepasados a fundar nueVaS colonias
agrícolas, que ahora se conocen con el nombre de mo­
shavá, aldeo donde cada agricultor trabaja y eS respon­
sable de su propio terreno y donde la ayuda mutua que­
da librada a la iniciativa individual Nacía una crisis
y apenas solucionada, los grupos lenían que enfrentar­
se a otra.

El que tiene, no importa que no sepa, porque paga
al que sabe Esto ocurrio con el baran Edmundo de
Rothschild que financio desde Europa varias colonias
desorientadas Les construyo casas, distribuyo fondos,
planto viñas, les complo sus productos a precios fijos y
construyo los grandes y modernos lagares También
fundo nuevas colonias, y sugiria un programa para
afianzar la colonizacion sobre nuevos fundamentos eco­
nomicos Su plan se basaba en la idea acertada de
que hay que planear y desarrollar la agricultura en Is­
lael según el ejemplo de Francia meridional, cuyo clima
y tierras se asemeían a las de Israel Nada de inten­
tar experiencias extrañas, como en la Europa Centlal,
tan lejanas y dif~rentes de la tierra palestinense El in­
tento fracaso.

los fracasos y los experimentos se suceden alterna­
tivamente Llego el plan salvador de afirmar la arena
del desierto, de evitar que se la llevara el viento en
alas de algo que parecía una maldicion Se inicio la
operacion de sembrar arbustos Para un arbusto se re­
quiere cerca de un metro cúbico de tierra Se prometio
un premio o subvención para quien plantara un arbus­
to y lo viera crecer Movediza la arena, hubo que con­
tentarse con la construccion de pobellones individuales,
que de añadidura responden mejor a las aspiraciones
de los emigrantes africanos Después de sembrados los
arbustos cada dos años constituyen pequeños oasis de
verdor Cada planta que arraiga fue y es saludada
como una victoria sobre la duna Planta pequeña, de
copa ancha y siempre inclinada a la direccion que lleva
el viento que no se la pudo llevar El mayor de los
problemas; el agua El agua era y es transportada, en
esta desolacion, mediante acueductos, cuyos caños pro­
duce la industria histadrutiana por kilornetros ¡El agua!
"Cuando tengamos el agua del Jordán, incluso el Né­
guev será la tierra de promision celebrada y proyecta­
da por lowdermilk"

En las colonias del interior, en la Alta y Baja Gali­
lea/ en er valle der Jordán, el progreso ha sido más
lento Ahí la citricultula es menos remunerativa y los
cereales son la base del trabajo agiÍcola Hoy esas co­
lonias reciben mayor cantidad de agua, gracias a los
nuevos planes regionales y nacionales de irrigacion y
además se ocupan ~e cultivos intensivos

la idea de la Kvutzá y del kibutz fUe desarrollán-
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dose gradualmente pOI varias etapas intermedias, an­
tes de CI ¡stalizar en un plan social y economico defi­
nido El profesor franz Oppenheimer -según relata
Eiraín Omi en su Breve historia de la colonizacion en
IsrClel- trazo un plan para una "aldea cooperativa"
donde los salarios se fijarían de acuerdo con \0 pro­
duccion y los trabajadores serían dirigidos por un agro­
nomo experto Pronto los obreros se dieron cuenta de
que ellos mismos podrían dirigir sus aldeas cooperati­
vas, y a modo de experimento parte de las tierras de
Kinéret, que están en la orilla 01 iental del río Jordán,
fue puesta a disposicion de un grupo de seis obreros
El éxito fue extraordinario y la colonia de tipo colecti­
vo que nado allí fue Jo primera kvutzá del país Reci­
bio el nomble de Degania En 1961 festejo su primer
cincuentenario Sus cuatrocientos cincuenta miembros
proceden de doce naciones, milagro de amalgamiento
que tuvo que vencerse a fuerza de fe en la "religion
del trabajo" Engrandeciose Degania y al alcanzCll
cierto volumen desdoblose en Degania A y Degania B
(Aleph y Beth = Alfa Beta)

El filosofo Aaron David Gordon, que se refugio a
meditar en Degania, sjntio con más intensidad la reve­
lacion del contacto con la tierra y concibio una filoso­
fía del trabajo y una nueva sociedad Su doctrina se
afirma en que el traba¡o físico en el seno de la natu­
raleza puede ledimir y elevar el espíritu humano•

PLAN NACIONAL DE AGUAS

El desOlrollo economico de ISlael se basa en glan
medida en el máximo aplovechamiento racional de to­
dos sus recursos disponibles de agua La satisfaccion
de jos requisitos corrientes de la agricultura y la inten­
sifitacion de la irrigacion de todas las regiones del país,
especialmente en el sur árido méts cultivable (el Néguevl,
para la produccion de cultivos alimenticios e industria­
les, todo ello requiele el total aprovechamiento de to­
dos los recursos de agua de Israel

la irregular distribucion de tierra, de recursos na­
turales y de agua en Israel ha hecho imp,escindible la
Cleacion de un sistema nacional de aguas Existe agua
de sobro en el nOlte, escasez en el centro y casi nado
en el SUI El norte montañoso, la Galilea, goza de
abundantes recursos de agua· lluvias, el Lago de Tibe­
ríades y el lÍo Jordán, mientras que la tierra apta para
el cultivo es limitado Por otra pOlte, el fomento de la
mitad meridional del país, que comprende vastas áreas
útiles para el cultivo y considerables riquezas minera­
les, es obstaculizada por un potencial de aguas en vel­
dad escaso

ILas precipitaciones pluviales medias, legistradas
en un período de 30 años, entre 1921 y 1950, varían
de unos 1,000 mm por año en Safad en el norte, a
unos 200 mm en Beersheba en el sur, y nada más que
30 mm en Eilat, en el extremo sur}

Estas realidades geográficas requielen el traslado
de aguas superfluas del norte a las legiones del centro
y sur del país La tendencia general de los principales
proyectos de aguas ha sido, pues, de norte a sur, para
combinar todos en un sistema que abarque todo el país
y que esté ligado al acueducto centlal del Lago Tibe­
ríades al Néguev

"En vista de lo limitado de los recursos, se presto
considerable atencion a prepOlar un minucioso inven­
tario de los mismos Casi la mitad de las aguas de
Israel (cuyo total es de 1,800 millones de metros cúbi·

cos por aliol son de una manera u otra subterránea, un
40"10 es una corriente superficial perenne, y el resto lo
constituyen aguas servidas purificadas y caudales de
agua intermitentes Las aguas subterráneas aparecen
en formaciones rocosas tanto karsticas como no-conso­
lidadas Se establecio una densa red de pozos de ob­
servocion, y los datos acumulados fueron transformados
en un inventario empleando comparaciones regionales
basadas en estudios miclohidrogeologicos, detallados,
modelos hidlOlogicos rastleadores de isotopos rad¡oacti­
vos y opelaciones matemáticas Se obtuvieron así ci·
fras fidedignas sobre los recursos de agua y los pro-­
nosticos de circulacion de aguas subterráneas se colo­
caron sobre una base nacional Los recursos de agua
fueron divididos en dos gl upos: los demostrados y los
potenciales, y solo los primelos fueron tomados en
cuenta en los proyectos de desarrollo físico Eh la
actualidad, los recursos demostlados constituyeron el
90 % del fofa I de recursos estimados Otro aspecto
importante del Plan fue la adopcion de prioridades de
constlUccion El criterio en que fueron basadas las prio-
I idades fue encontrOl lo relC/don optima en tiempo, en
cantidad y en el grado de propagacion geográfica, en­
tre la produccion de agua -resultado directo o indio
recto del fomento de los recursos- y la corriente de
inversion de capital, en términos de tiempo y de canti­
dades Es así como se dio la máximo prioridad al fo"
mento de los lecursos subterráneos, y hoy esta impor­
tante fuente es aprovechada en ISlael en su casi tota­
lidad Paralelamente de desarrolló el riego junto a ríos
perennes

"Después de ello se procedio al traslado regional
de conientes perennes de agua superficial y de sobran­
tes de aguas subterráneas, y esta etapa también hCI

concluido y está en operacion
"En la actualidad se explotan alrededor de dos

tercios de los recursos potenciales de agua del país, en
comparacion con el 17 % cuando fue establecido el Es­
tado en 1948 Hoy se encuentran bajo riego casi
)40,000 hectáreas, frenfe a menos de 30,000 en 1948
Estamos ejecutando ahora la última etapa de nuestro
Plan Maestlo, que tiene por objetivo desarrollar el últi­
mo tercio de nuestro recursos demostrados y llevar a la
práctica el traslado interzonal de agua requerido pOlo
compensO! la distribucion natural desfavorable de los
lecursos y de fas regiones de consumo

"Esta última pOlte del Plan, la más costosa y fa
más difícil desde el punto de vista técnico, elevará el
aplovechamiento del agua para 1970 a un 90"/0 del
potencial tofo1 de aguas, proporción excepcional para
cualquier país de) mundo Su eiecucion requerirá una
inversion de 220-250 millones de dolOJes, y abarcará
tres grupos de proyectos:

"(a) El Proyecto del Jordán, cuyo objetivo es el
traslado de 300 millones de metros cúbicos de agua del
Jordán a las regiones de! centro y sur del país caren­
tes de agua, y al mismo tiempo la integracion -me­
diante sus acueductos y estaciones de bombeo- de to­
dos los sistemas existentes de suministro de agua en
una soJa led de agua El punto inicial del proyecto es­
tará situado en el Lago de Tiberíades, un lago nafural
con un volumen alrededor de cuatro mil millones de me­
tros cúbicos y una capacidad de almacenaje de más de
mil millones de metros cúbicos Como el lago yace el

212 metlOs bajo el nivel del mOl, el agua debe sel
bombeada al nivel del deposito principal eJe estabiliza-
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cion -a una altura de 145 metros sobre el nivel del
mar- mediante dos bombas Un sistema de acueduc­
tos consistente de tuberías de concreto y acero de 108
Y 66 pulgadas de diámetro, conduce el agua a lo largo
de casi 250 kilometros En el sur se constl uirán depo­
sitos subterróneos de gran volumen, para completar el
deposito superficial del Lago de Tiberíades El siste­
ma de acueductos que atraviesa casi todo el largo del
país de norte a sur, cruza y se conecta con todas las
redes regionales y proyectadas"

El Lago de Tiberíades será el deposito princiral de
almacenamiento del Plan Nacional de Aguas Serviró
de reguladol del caudal del río Jordán Además, en
años húmedos será posible intensificar la explotacion
de recursos de aguas subterráneas en la parte occiden­
tal del país, a la vez que se reducirá el bombeo de
agua del Lago de Tiberíades, asegurando así una le­
serva para años secos

La superficie entela del lago se encuentra dentlO de
territorio israelí. El territorio sirio no llega en ningún
lugar hasta la orilla del lago La frontera internacio­
nal con SilÍa se extiende a una distancia de varios ki­
lometros al este de la orilla del lago; en su punto más
estrecho, el noreste, dista 10 metlos de la orilla

La supelficie del lago es de aproximadamente 165
kilometros cuadrados, su profundidad llega hasta 50
metlos y su contenido se aproxima a los 4,000 millones
de metros cúbicos La capacidad operativa de almace­
namiento que se empleará en el proyecto abarcará apro­
ximadamente una quinta parte del agua total del lago
La evaporacion y el bombeo podrán producir fluctuacio­
nes de 1 5 a 2 metros en el nivel del lago

El Plan Nacional de Aguas de Israel está destina­
do a coordinar e integrar en una sola unidad, con el
acuedurto Lago de Tiberíades-Néguev como empresa
central, todos los sistemas regionales de agua en el
país

El acueducto Lago de TibeiÍades-Néguev tiene tres
finalidades principales:

1) En su trayectoria de nOlte a sur, el acueducto
conectará entre sí a los otros sistemas y así posibilitará
una coordinacion y distribucion centrales;

2) Ampliará el suministro de sistemas regionales,
tal como las obras hidráulicas Yarkon-Néguev, y a su
vez será complementado de otros, entre los que se des­
taca el Proyecto Galilea Occidental-Kishon, que una vez
completado e integrado en el Plan Nacional de Aguas
suministratrá 180 millones de metros cúbicos de agua
cada año;

3) Con el Lago de Tiberíades como principal de­
posito de almacenamiento, permitirá almacenar agua
en forma ininterrumpida en todo el país, de \0 tempo­
rada de lluvias (noviembre-marzo) para la temporada
seca, así como de los años de lluvias abundantes para
los años de sequía

El ingeniero Wiener completa su informacion sobre
los tres grupos de proyectos que abarcará el Plan, (bl
y (c):

"(b) Proyectos de reclamacion de aguas servidas
para volver a aprovechar aguas de desecho munícipa­
l~~ e industriales, principalmente mediante su purifica­
clan y su restauracion bajo tierra Entre los proyectos
e~ ejecucion se cuenta la reclamacion de las aguas ser­
Vidas de la zona de Tel-Aviv, con un rendimiento anti­
cipado de unos 60 millones de metros cúbicos en 1970
y unos 80 millones en 1980

"(e) El aprovechamiento de caudales intermiten­
tes mediante su interceptacion y almacenamiento bajo
tierra después de un tratamiento preliminar

"Tuvimos que incorporar al -proyecto varios deta­
lles desusados y a veces ni siquiela plObados, tales co­
rno el almacenaje subterráneo en glan escala en ciclos
y temporadas, la restauracion en gran escala de aguas
servidas procesadas, el control del aprovechamiento de
las aguas subterráneas a lo largo de la costa del mOl,
etc El costo del agua abastecida por otros tres gran­
des proyectos de la última etapa será relativamente ele­
vado, pero los cultivos aglÍcolas selectos y la elevada
proporcion de usos no-agrícolas aseguran su convenien­
cia economica"

METODOS DE DESALlNIZAR AGUA
Los siguientes son los pi incipales para la desal¡ni­

zacion del agua:
Separadon del agua dulce de la sal.-Esl"os inclu­

yen métodos basados en la evaporacion y métodos sus­
tentados en el enfriado, derivados del hecho que el va­
pOI de agua y los cristales de agua están libres de sal

Separadon de la sal del agua.-Estos incluyen los
métodos en donde se usan membranas o corriente eléc­
ti ica para remover la sal de la solucion

Cambié mi pluma atomica agotada, pero en reali­
dad fUe un pretexto para tomarme un reposo y conti­
nUar legistrando notas. Volví los ojos al mar para le­
cibir la tibia frescura de la brisa Y sintiendo las olas
humedecer mis huarachas mexicanas, pensé que son las
mismas que se lampen en las playas de la India y Cey­
lán, y en las locas de Etiopía y MadagascOl Sigo ano­
tando casi al dictado:

VENTAJAS DEL METODO DE ENFRIADO
El enfriado por evaporacion ha sido conocido des­

de hace tiempo y se practica en todo el mundo El
procedimiento por enfriado directo, sin embargo, es re­
lativamente nueva

Hay tres ventajas principales en este método:
1 Un conSumo relativamente pequeño de enel-

gía por unidad de agua pi aducida
2 Inversion de capital relativamente baja por

unidad de produccion, que permite la fabrícacion de
plantas más baratas

3 Costos relativamente bajos en manutencion y
mantenimiento debido a la reduccion de corros ion ya
que la planta opera a bajas temperatulas

EL CENTRO DE PRUEBAS E INVESTIGACION
DE TEL-BARUCH

Plantas de Desalinizacion Ltd, ha fundado un cen­
tro de pruebas e investigacion en Tel-Baruch, en las
afueras de Tel-Aviv, con el proposito de desOl rollar el
procedimiento Zarchín para convertir agua de mar por
medio de frío en líquido útil para cualquier menester
agrícola e industrial La construccion del centro co­
menzo en J962 Y fue terminada en ¡ulio de ) 962 con
un costo de cerca de 500,000 libras israelíes (3 libras
son un dolar americanol

El centro contiene plantas experimentales pOlo el
estudio de los dos métodos de enfriado Uno prueba
del enfriado por medio del vacío, mientras que la otra,
experimenta el enfriado por el uso de isobutano como
refrigerante. El centro está también desarrollando un
tipo especial de compresor adecuado a las necesidades
del procedimiento, al vacío.
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El labolatorio del Centro de Pruebas investiga los
diversos estados del procedimiento de conversion por
medio del frío, tales como:

Métodos para aumental el coeficiente de traslado
de calor

Métodos para amplificar, separar y lavar cristales,
etc

los experimentos del laboratorio se llevan a cabo
a la luz de los problemas que presentan en las plan­
tas Los resultados obtenidos en el laboratorio y las
plantas piloto serán también de utilidad cuando se pla­
neen y meíolen plantas comerciales para la conversion
de agua de mar por medio del frío

ENFRIADO AL VACIO
La desalinizacion del agua de mar por medio del

helgd!l al vacío tiene como base un principio físico bien
conocido la temperatura a la cual se evapora el agua
depende de la presion Si esta presion es reducida a
menos de 4 milímetros de mercurio, el punto de evapo­
racion es más bajo que el punto de congelacion Un
kilogramo de vapor producido en esta forma puede
congelar siete kilogramos de ogua de mar

En el proceso Zarchín por helacion, el agua de mar
es congelada al ser conducida hasta una cámara de ba­
ja presion lvqcío} Parte del agua se evapora y conge­
la más al removel el calor del resto del agua Vi un
diagrama que indicaba esquemáticamente 1as etapas
en el procedimiento de helado por vacío

El flujo de agua de mar en la planla de conver­
sion es enfriado por medio de un cambiador de calol
El agua fluye entonces hacia un congelador, en donde
parte del agua de mal se evapora y cerca de la mitad
se convierte en pequeños cristales de hielo. Estos cris­
tales están libres de sal pero "cubiertos" por una capo
muy fina de salmuera, que constituyen el resto del agua
y contienen toda la sal del agua de mar original la
nieve a medio derretir de cristales de hielo y salmuera
es bombeada juntos del congelador en el contador-la­
vador Ahí los cristales de hielo son separados de la
salmuera y después de lavados son transferidos al fun­
didor Mientras, el comprensor absorbe los vapores
producidos en el congelador y los pasa en el fundidol

Ahí se ponen en contacto directo con los cristales
limpios de .hielo, se condensan en ellos y los funden

El agua dulce fría es bombeada desde el fundidol
y transformada a través del cambiadol de calor en don­
de el agua de mar que entra en el proceso es enfriada
la salmuera fría que sale del contador-lavador, de re­
greso al mar, es también tlansferida a través del cam­
biador de calor en donde enfl ía el agua de mal que
está en proceso Por lo tanto, el procedimiento de he­
lado es un circuito cerrado

CONGELACION POR REFRIGERANTE l\SOBUTANO¡
Aquí el agua de mOl es congelada por evaporoclon

a tlavés de un refrigerante, isobutano en este caso que
es mezclado con el agua de mar pelO no se funde en
ella

PI imero se mezcla el isobutano con el agua de mar
en el congelador Q una presion debajo der punto de
evaporacion del isobutano, porci que éste se evapore
más tarde Como resultado, parte del agua de mar
en el congelador se convierte en cristales de hielo, co­
mo en el método al vacio Los cristales de hielo cu­
bieltos con una capa delgada de salmuera son lava­
dos en el contador-lavador y pasan entonces en el fun·
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didor, en donde se encuentran con el vapor de isobu­
tono tlansferido desde el congelador por el compresor.

El isobutano se condensa en el hielo y lo funde El
agua dulce y el isobutano líquido pasan después a un
recipiente separador Como el isobutano es más ligero
que el agua, flota en la superficie y una bomba insta­
lada en 'a parte superior del lecipiente lo absorbe de
vuelta al congelador El agua desalinizada bombeada
desde el fondo del recipiente y la salmuera bombeada
desde el contador-lavador pasan a través del cambia­
dor de calor en donde enfrían el agua salada que flu­
ye en ta planta de desaliniz.acion, y que es usada nue­
vamente Un diagrama esquemático del procedimiento
es mostrado aquí

COMPARACION DE LOS MElODOS DE VACIO
E ISOBUTANICO

Cada uno de estos métodos tiene ventajas y des­
ventaias propias

En la congelacion al vacío, los transformadores de
caJor son más eficaces y por lo tanto el consumo de
poder es menol Por otro lado, el volumen de vapol
que debe ser tronsferido del congelador hacia el fun­
didor es muy grande Para convertir un metro cúbico
de agua desaliniwda por el método al vacío en com­
presor debe transferir 3,600 metros cúbicos de vapor,
mientras que solo una centésima parte de este volu­
men de vapor es transferido para obtener un resultado'
idéntico por el método del isobutano Este puede ser
un factor que limita el diseño y constl uccion de un ma,
yor número de unidades desalinizadoras que utilicen
este método

El conductor de calor del método de isobutano es
menos eficiente y pOI lo mismo se necesita un mayoi.
consumo de energía Por otro lado el volumen de va­
por que se necesita transfel ir es mucho menor, como
ya hemos dicho Esto puede hacel posible construir
plantas de sanilizacion muy grandes

Se deduce, Jogicamente, que el método de helado
al vacío es más adecuado para plantas pequeñas o de
tamaño medio con una produccion total de 250,000 a
5 000,000 de galones al día (1,000 a 2,000 metros cú,
bicos), mientras que el sistema de helado por medio del
isobutano puede ser más efectivo para plantas de ma­
yor tamano con una capacidad de produccion total de
5000,000 de galones (20,000 metlos cúbicosl o más al
d~ ,

EL NUEVO COMPRESOR
El compresor es una parte clave en el método de

hel.?,do por ~acío Como he flotado de explicar, la Com­
panla Zarchln de Tel-Aviv ha tenido éxito al construil
un compresor especial que hace posible efectuar una
reduccion considerable en los costos de la desalinizCl­
cion de agua por este método El comprensor fue pro­
bado en la primera unidad comercial que funciona aho­
ra en Estados Unidos de Norteamérica

la .experiencia obtenida con este primer compre­
sor llevo 01 desal rollo de un nuevo tipo de compre­
SOl con unn capacidad muy glande de produccion
Este nuevo tipo, se cree, permitirá un aumento consi­
del able en lá capacidad de produccion de las plantas
congeladoras que operan por el sistema de vacío Fue
planea?o por los ingenieros de la compañía y ha sido
construrdo en Israel Este nuevo compresor estó siendo
proba?o ahora Despué~ del período de pruebas, seró
investigado su uso, no solo para la desalinizacion sino
también en las industrias químicas .



ORIGENES y FUENTES

EL ,DERECHO ISRAELI
l. De lel'l'itorio bajo mandato a

Estado independiente

El Estado de Israel no tiene Constitución escrita
Aquellos que reclamaban¡ después de la declaración
de su independencia, un estatuto fundamental que
diera inmediata base de solución a los problemas lega­
Jes propios de una vida tan intensa y mutable como la
de ese país, hubieron de ceder ante (os que no desea­
ban agudizar los conflictos ideológicqs de la joven Re­
pública y alegaban, en favor. de su tesis, las transfor­
maciones constantes de un período de transición mar­
cado por una enorme afluencia inmigratoria Pero,
no obstante, su régimen político y constitucional pue­
de ser estudiado en función de la Constitución de he­
cho que tiene todo Estado, aunque carezca de una
carta fundamental escrita, y que consiste en la suma
de instituciones básicas¡ en las relaciones reales de
poder que se dan en un país y que configuran el com­
plejo de normas que definen los alcances y los límites
de los órganos del Estado y aseguran los derechos sub­
jetivos de libertad e intervención de los ciudadanos
respecto 01 poder del Estado

El punto de partida de la consideración del pano­
rama legal de Israel se remonta al 29 de noviembre de
1947, día en que las Naciones Unidos resolvieron
crear¡ en lo que había sido el territorio de Palestina
bajo mandato británico, dos Estados, uno judío y otro
árabe En ese instante comenzó la desintegración de
!a administración mandataria¡ 9dministración que hu­
biera dejado un caos judídíco en el país de no haber
tomado las instanciqs judías las medidás necesarias
para sustitutir su autoridad por nuevos resortes admi­
nistrativos, basándose en las estructuras de autogo­
bierno de la comunidad, judía, cuya cúspide era el
Vaad Leumi (Consejo Nac.íonal)¡ y del movimiento
sionista mundial¡ a través de Ja Agencia Judío

El 14 de mayo de 1948 se reunió eh Tel Aviv el
Consejo Provisional del Estado¡ organismo representa­
tivo de la comunidad judía del territorio bajo manda­
to y. del movimiento sionista, integrado por 37 miem­
bros En esa fecha, 'emitió dos documentos fa De­
claración del Establecimiento del Estado de Israel¡ o
Declaración de Independencia -en la que se expresa­
ba que ese Consejo actuaría tomo Consejo Provisional
del Estado y se delegaba en una rama ejecutiva el
ejercicio del gobierno provisional del pqis- y una
Proclamación, en la que se afirmaba que el Consejo
Provisional del Estado sería la autoridad legislativa, se
derogaban las leyes del IlLibro [llanco¡' inglés de 1939
y las restricciones que contenía y se formulaba un
principio que serí'a el punto de partida de todo el edi­
ficio jurídico que en ese momento comenzaba a eri­
girse en Isroe\ IIMientras no se dicten leyes por o en
l1o~bre del Consejo Provisional de Estado, las leyes
eXistentes en Palestina al 14 de mayo de 1948 conti-
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nuarán en vigencia en el Estado de Israel, en tanto que
la vigencia de esas leyes sea consistente con el conte­
nido de esta Proclamación, con las futuras leyes y con
los cambios que resulten del establecimiento del Es­
tado y sus autoridadesll

No nos corresponde entrar aquí en el análisis de
si esa proclamación constituye o no una ley, con sus
efectos nOI motivos propios, desde un punto de vista
técnico Este y otros aspectos doctrinarios del proble­
ma pueden ser profundizados mediante la lectura de
un folleto de Shabtai Rosenne, asesor jurídico del Mi­
nisterio de Relaciones Exteriores de Israel, publicado en
castellano por el Instituto Central de Relaciones Cul­
turales Israel-Ibero-américa 1 Seguimos a esta auto­
rizada fuente en buena parte en este capítulo

Precisamente para obviar fa discusión principista
acerca del valor normativo de la Proclamación el Con­
sejo Provisional de Estado dictó inmediatamente ,el 19
de mayo de 1948, ro Ordenanza de Ley y Administra­
ción, que¡ junto con la Ley de Transición (16 de febre­
ro de 1949), contiene Jos disposiciones constituciona­
les básicas de Israel Rosenne señala la especial
significación del artículo 11¡ modificatorio de la norma
de la Proclamación que hemos citado y que dice así
"Las leyes que existían en Palestina al 14 de mayo de
1948 continuárán en vigencia en tanto que en ellos no
haya nada opuesto a esta Ordenanza o a las otras
leyes que sean promulgadas por o en nombre del Con­
sejo Provisional del Estado y sujetas a las modificacio­
nes que resulten del establecimiento del Estado y sus
autoridadesll

2. Las fuenJes del derecho israelí

¿Cuáles eran esas leyes que regían en la Palestina
bajo mandato el 14 de mayo de 1948?

La Liga de las Naciones había acordado a Gran
Bretaña el mandato sobre Palestina por decisión del 24
de julio de 1922 El mismo año se dictó el Order-in­
Council, destinado a reglar la vida interna del territorio
y por cuyo artículo 17 e( Poder Legislativo se radicaba
en el Alto Comisionado, con la limitación de no produ­
cir legislación que fuese contraria a los términos del
Mandato Se mantenía en vigor el derecho otomano
anterior¡ en tanto no fuera incompatible con la nueva
legislación, y, con la misma limitación, por el artí'eulo
46 se declaraba Jo aplicabilidad del common Jaw inglés

Esto engendró un verdadero mosaico jurídico
Ni el derecho otomano ni el británico de Palestina eran
exclusivos El sistema judí'dico otomano-musulmán
era un cuerpo legal vasto y cornplejoll en el que cabía
distinguir tres grandes y variados elementos la ley

1 Shabtai Rcscnnc: Eslr-ttl tu.ra del Sistema JUl'ídico y CQnstitueional
dtl E!ttado de J!'t8cl



mahometana, basada principalmente en el Corán y en
la costumbre, la ley frqncesa, adoptada por los turcos
y ajustada a sus propios necesidades, y la ley personal
de las comunidades no musulmanas Eran muchas
los aspectos en los que la ley se remitía al derecho ba­
sado en el estatuto personal, es decir las leyes religio­
sas de los ciudadanos otomanos y los leyes nadona!es
para los extranjeros amparados por las Capitulaciones
Las comunidades religiosas contaban con sus propias
estructuras judiciales y los extranjeros se hallaban su­
jetos en amplia medida a la jurisdicción de Jos respec­
tivos cónsules El sistema subsistió durante el Man­
dato, aun cuando la jurisdicción consular quedó redu­
cida a ciertas materias no contenciosas, con el desuso
de las Capitulaciones Las comunidades religiosas
tenían jurisdicción sobre cuestiones vinculadas con el
estado personal, tales como matrimonio, divorcio, ali­
mentos, legitimación y adopción de menores, sucesio­
nes, etc la jurisdicción de los tribunales religiosos
musulmanes era exclusiva En cuanto a los tribunales
judíos y cristianos, era también exclusiva en algunos
casos, como en lo tocante a sucesiones, matrimonio,
divorcio, olimentos, etc, siempre que no se trótara de
extranjeros, pero, en otras cuestiones relativos al esta­
tuto personal, lo jurisdicción dependía del consenti­
miento de los partes De no obtenérselQ, actuaban
los tribunales civiles, que aplicaban igualmente la ley
personal y que tenían también competencia en los
asuntos relativos al estatuto personal de los extranjeros
que no fueran musulmanes

Durante el período del Mandato se operó un pro­
nunciado desplazamiento del derecho romano por el
derecho británico, dando inclusive forma escrito o lo
que en Inglaterra era sólo common faw Con todo,
una buena parte de la legislación otomana ha subsis­
tido, especialmente en materia civil y, en particular,
en el campo de los derechos reales Más aún en
este rubro el nuevo derecho pafestinense invadió el
derecho otomano, incorporándole los principios del
common faw y las doctrinos inglesas de la equidad.
La posibilidad de apelar contra las sentencias de lo
Corte Suprema de Palestina ante el Pr;vy Council de
landres tornaba más acentuada lo creciente hegemo­
nía del deracho inglés aun cuando se intentó amoldar­
lo a las modalidades propias del territorio bajo man­
dato

Declarada lo independencia, a las dos fuentes men·
cionadas, lo otomana y la inglesa, se añadió una ter­
cera que el legislador y el juez israelí se sienten natu­
ralmente impulsados o tomar en primerísima conside­
ración el derecho judío tradicional, sistema jurídico
que, a pesar de su carácter no compulsivo en las últi­
mas centurias, siguió siendo, sin embargo, un sistema
vivo, en especial a través de sus formas codificadas,
como el Código de Maimónides, de 1180, Y el Shulján
Aruj ("Mesa Preparada", en hebreo>, cuyo principal
autor es losef Karo y que se remonta o 1557 2 La
vigencia moderno del derecho ha inducido o Nathan

2 Una síntc"is del Compendi.o del Sl"tljó.n Arui, en traducción «el autor
del tJr~ente trab~jo. fue pubJIeada por la Editorial 8 SlA'a), en Buenos
AirGJ, ~n 1966

~ NatJb!an lBlln~. La infJuenda del Judaísmo en el Derecho de Occidente.
en" "EI LelIado de Ilnac}'" Buenos Aires, 1938, ooidón de Jo. Soc:iednd
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¡saacs 3 a calificar su influencia sobre Occidente no
como un "legado jurídico" sino' cómo una "donación
entre vivos"

Por consiguiente, como lo enseña el juez del Su­
perior Tribunal de Jerusalén Henry E Baker 4, paro
interiorizarse cabalmente de los fuentes del derecho de
Israel es menester tener un conocimiento amplio de
tres sistemas de derecho, el mahometano, el francés y
el inglés, aporte del derecho judío, y de cuatro len­
guas -turco, árabe, francés e inglés- ahora despla­
zados por el hebreo, idioma en el que se dictan las
leyes en Israel "Será lo tarea de la legislatura de
Israel --{]grega este magistrado- reemplazar ese
heterogéneo cuerpo jurídico por un sistema de derec;ho
homogéneo escrito en un solo idioma -el hebreo- y
adoptado o las necesidades de un Estado moderno,
progresista"

3. El espirilu del derecho israelí

Joim Cohen, ex-procurador general de Israel y
actualmente miembro de su Corte Suprema, sintetizó,
en un discurso pronunciado en lo Convención Interna­
cional de Juristas celebrada en Jerusalén en 1958 5, el
espíritu que alienta en la legislación israelí Destaca
allí la continuidad histórica entre la viejo ley judío,
enriquecida y transformada en el transcurso de los si,
glos, y la del joven Estado. De esa continuidad debe
surgir una sintesis, superando cualesquiera conflictos
que pudieron brotar de los naturales cambios acaecidos
después de tantos siglos Tal síntesis y continuidad
son uno consecuencia forzosa de los móviles que han
llevado a la existencia del Estado de Israel y que se con­
densan en la Declaración de su Independencia, del 14
de mayo de 1948, que reproducimos a continuación

Erets Israel ha sido la cuna del pueblo judío
Aqu~ se ha forjado su personalidad espifitual,
religiosa y nacional, aquíi ha vivido como pueblo
libre y soberano, aquí ha creado una cultura con
valores nacionales y universales, y ha legado al
mundo entero el imperecedero libro de los libros

luego de haber sido desterrado de su patria
por la fuerza, el pueblo judío re ha guardado fi­
delidad en todos los países de su dispersión, y no
ha cesado jamós de rogar por el retorno o su país
y de confiar en restablecer en él su independen.
cia nacional

Impulsados por este vínculo histórico y tradi­
cional, los judíos han luchado, a través de las
generaciones, por retomar a su antiguo patria y
arraigarse en ello En generaciones recientes
retornaron en masa a su país Pioneros, inmi­
grantes "ilegales" y combatientes, redimieron los
yermos, restauraron su Jengua hebreo, construye.
ron ciudades y aldeas y establecieron una cre­
ciente comunidad, poseedora de una economía )i

Hebraica Al"gentfna
4 Henry E Baker, 'l'he J,ogel System of Jsrael. Jerusalén, 1961 pág 132

6 Inte.rnaUond LllWyerS Conventlon in IIJnid. 1958, Jcru8'sMn, 1969, pÓg
18 y "sigo



cultura propias, amante de la paz pero capaz de
defenderse por sí misma y portadora del progre­
so a todos los habitantes del país, que ahora as­
pira a la independencia yola soberanía

y en base a la resolución de la
Naciones Unidas, proclamamos
un Estado Judío en Erets Israel
rae I .

asamblea de las
la fundación de
El Estado de Is-

En el año 5657 (1897) se reunió el Primer
Congreso Sionista, respondiendo al llamado del
visionario del Estado Judío, Teodoro Herzl, y pro­
clamó el derecho del pueblo judío al resurgimien­
to nacional en su propio país

Este derecho fue reconocido por lo Declaración
Balfour del 2 de noviembre de 1917 y ratificado
por el Mandatq de lo Liga de las Naciones, que
dio explícito vigor internacional al histórico víncu­
Jo .entre el pueblo judío y Erets Israel y al derecho
del pueblo judío de reconstruir su hogar nacional

Lo hecatombe que en nuestro tiempo sacrificó
millones de judíos en Europa, mostró claramente
una vez más la apremiante necesidad de resolver
el problema del pueblo judío sin patria ni inde­
pendencia, restaurando el Estado Judío en Erets
Israel, que abrirá sus puertas a todos los judíos y
los llevará a una posición de nación con igualdad
de derecho en la familia de los pueblos

Los sobrevivientes de la horrenda matanza
nazi en Europa así como los judíos de otros paí­
ses, jamás ha cesado de inmigrar a Erets Israel,
pese a todas los dificultades, obstáculos y peligros,
y no han dejado de exigir su derecho a una vida
de dignidad, libertad, trabajo y justicia en la pa­
tria de su pueblo

En /0 Segunda Guerra Mundial fa población
judía de Erets Israel contribuyó hasta el máximo
a lo lucha que las naciones amantes de la libertad
y la paz emprendieron contra la barbarie nazi,
su esfuerzo bélico y la sangre derramada por sus
soldados le valieron el derecho de contarse entre
los pueblos fundadores de la alianza de las Na­
ciones Unidas

La' Asamblea General de las Naciones Unidas
adoptó el 29 de noviembre de 1947 una resolu­
ción disponiendo la creación de un Estado Judío
en Erets Israel La Asamblea exigió a los habi­
tantes de Erets Israel adoptar ellos mismo to-das
las medidas pertinentes para la ejecución de esta
resolución Este recotiocimientopor parte de las
Naciones Unidas del derecho del puebló judío o
crear su propio Estado, es irrevocable

Es derecho natural del pueblo judío el de desa­
t rollo.!:, como todos los demás pueblos, una exis­
tencia independiente en su Estado soberano

Por consiguiente, nosotros, miembros del Con­
sejo del Pueblo, representantes de la población
judía en Erets Israel y del Movimiento Sionista,
nos hemos reunido hoy, en el día de la finaliza­
ción del Mandato Británico sobre Erets Israel, y
en virtud de nuestro derecho natura! e histórico
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Resolvemos que a partir del instante de lo ex­
piraciqn del Mandato, esta medianoche entre el
5 y el 6 de Iyar de 5708 (14-15 de mayo de
1948), y hasta el establecimiento de los organis­
mos electos y permanentes del Estado de aCLler­
do con lo constitución que será promulgado por
la Asamblea Constituyente a más tardar el 19 de
octubre de 1948, el Consejo del Pueblo actuará
en calidad de Consejo Provisional de Estado, y su
organismo ejecutivo, la Administración Nacional,
constituirá el Gobierno Provisional del Estado Ju­
dío que se llamará Israel

El Estado de Israel estará abierto a la inmigra­
ción judía de todos los países, promoverá el
desarrollo del país para beneficio de todos sus
habitantes, y estará basado en los principios de
libertad, justicia y paz, a la tu;: de las enseñanzas
de los profetas hebreos, mantendrá una completa
igualdad social y política de derecho para todos
sus ciudadanos sin distinción de credo, raza o
sexo, y garantizará la libertad de culto, concien­
cia, idioma, enseñanza y cultura, salvaguardar á
los lugares santos de todas las religiones, y será
fiel a los principios de la Carta de las Nociones
Unidos

El Estado de Israel está dispuesto a cooperar
con los organismos y los representantes de las
Naciones Unidas para llevar a la práctica la reso­
lución de la Asamblea General del 29 de noviem­
bre de 1947, y tomará las medidas necesarios
poro crear lo unión económica de toda Erets Is­
rael

Apelamos a las Naciones Unidas para que ayu­
den al pueblo judío en la constrUCción de su

Estado, y admitan al Estado de Israel en Id fami­
lia de las Naciones

Exhortamos -aún en medio de esta agreslon
sangrienta que viehe llevándose a cabo contra
nosotros hace ya varios meses-· a los habitantes
árabes del Estado de Israel a mantener lo paz y
ci participar en la construcción del Estado sobre
la base de plenos derechos civiles y de una repre­
sentación adecuada en todas sus instituciones
temporarias y permanentes·

Ofrecemos la paz y la amistad a todos los paí­
ses vecinos y a sus pueblos, y los invitamos a
cooperar con el pueblo judío independiente en su
patri<;J, basados en la qyuda mutu9 El Estado
de Ismel está dispuesto a colaborar en el esfuerzo
comLln por el progreso de todo el Medio Oriente

Llamamos al pueblo judío en toda la diáspora
a congregarse en torno a la población del Estado
y a secundarlo en sus tareos de inmigración y
construcción y en su gran empresa por la cristali-



zaclon de sus aspiraciones milenarias de reden­
ción del país

Con fe en el Todopoderoso firmamos de nuestro
puño y letra esta declaración, en Jo sesión del
Consejo Provisional del Estado sobre el suelo de
su patria, en la ciudad de Tel Aviv, este día, vís­
pera de sábado, 5 de Iyar de 5708, 14 de mayo
de 1948

Lo que hay de singular en la declaración trans­
cripta, lo que la diferencia de otras declaraciones de
independencia de Estados modernos, es la afirmación
del contenido judío del Estado de Israel, la noción de
que "el Estado de Israel es el Estado judío en la tierra
de Israel" Ello queda reafimado por la promesa de
que el mismo estará abierto a todos los judíos que de­
seen incorporarse a él y por la determinación de la reu­
nión de los diásporas como meta esencial También
contribuye a afirmar ese carácter la invocación de la
visión de los profetas

Esto traducido al campo del derecho, implica pa­
ra el jurista la necesidad de remontarse a la tradición
legal judía, cuyo sello deberá notarse en la vida legis­
lativa del Estado, sin que ello signifique, por sí soro,
que el producto de esa vida legislativa será tetalmente
judío Naturalmente, esa tradición legal es de inspira­
ción religiosa Tiene su punto de partida en los Diez
Mondomiéntos, en los Escrituras, en el Talmud yen las
codificaciones posteriores, yo citadas Pero, con el
correr del tiempo, se produjo, para la ley judía, lo que
Jaim Cohen llama "el descenso del cielo a la tierra",
es decir un proceso de transición de lo divino a lo hu­
mano, de 10 irracional a lo racional, de adaptación per­
manente a las necesidades de cada momento histórico
Este proceso fue acompañado por un creciente arraigo
del respeto por (o ley en la tradición judío y por una
fuerte adhesión de los judíos a sus propias institucio­
nes, diversificadas, eso sí, según las respectivas comu­
nidades Esto, es verdad, acarreó una honda separa­
ción entre esas comunidades y los poblaciones circuns­
dantes, lo que, a su turno, engendró un virtual
desconocimiento, por parte del mundo no judío, de los
instituciones y tradiciones legales judíos. Este desco­
nocimiento explica el hecho de que ninguno de los
grandes historiadores del derecho demostrara moyor
interés por el derecho judío pos-talmúdico 6.

Por supuesto la ley ancestral judía no se aplica
automáticomente en el Estado de Israel Como lo
señalo Cohen, cuando surge un conflicto entre la he­
rencia cultural judía y las necesidades o la ética de
una sociedad moderna, libre y progresista, aquélla ce­
derá o estos últimos Así, por citar un ejemplo entre

muchos, lo ley judía trodicional autoriza el matrimonio
de una niña de 12 años, pero la legislación israelí pro­
hibe el matrimonio de una muchacha menor de 17
años Cohen ha resumido el criterio que se sigue en
ese proceso con las siguientes frases "EI principio que
fundamenta todos nuestros esfuerzos ha sido, desde el
comienzo, que en Israel debe crearse un sistma de
normas jurídicas que tenga por guía a los demás sis­
temas del mundo, y al que se incorpore todo lo que es
justo, equitativo y digno, descartándose lo que es ana­
crónico, injusto o no práctico También se ha
prestado consideración especial a fas fuentes del anti­
guo derecho judío Toda vez que nuestros expertos
encuentran en este tipo de derecho provisiones que
puedan adaptarse a 105 necesidades de nuestro moder­
no y progresista país, les hemos dado prioridad sobre
las provisiones de otros sistemas Las cuestiones
con Jos que nos confrontamos en este momento se re­
suelven ellas mismas en el problema de determinar
cuál es la solución más razonable y práctica que el
derecho puede proporcionar Siempre que hemos en­
contrado que la solución más práctica y razonable de
un problema ha sido establecida por el antiguo dere­
cho judío, la hemos adoptado Pero en cuantas oca­
siones hemos comprobado que fas provisiones del
derecho judí'o, por más que sean santificadas por la
tradición o los sentimientos religiosos, son inadecua­
das, las hemos abandonado, buscando soluciones acep­
tables en otros sistemas, aunque fueran extranjeros".

Shabtai Rosenne, que cita en el folleto antes men­
cionado las frases que acabamos de reproducir, exa­
mina también ese problema af analizar el lugar del
derecho judío en conjunto dentro de la vida del Esta­
do Rosenne señala que el derecho judío en sí mismo
no está atrofiado en el Talmud y los códigos medieva­
les Es un sistema jurídico vivo desarrollado conti­
nuamente por medio de decisiones, respuestas rabínicos
y literaturo especializada En los últimos siglos su
desarrollo se ha visto impedido en virtud de su falta de
obligatoriedad, con lo cual se ha ido restringiendo a las
cuestiones del estatuto personal principalmente

El legislador israelí aspira o ver las normas jurídi­
cas del país como "las mejores", sin darle prioridad
subjetiva al derecho judío por el mero hecho de ser
judío Pero, por otra parte, se desea aprovechar el
valor creativo y unificador del derecho judío en la vida
de Israel Naturalmente, una y otra tendencia se en­
frentan de tonto en tanto y sólo el tiempo dará la res­
puesta definitiva o este problema, produciendo, en éste
como en otros campos de la realidad israel¡ en trans­
formación, la síntesis adecuada a los requerimientos de
la época

(; Para el conocimiento del det"echo iudio trndicional, ver. en co.~teHano Elman y puhlicudo por ~l Congreso Judío Mundial, SeecióI1 Dtitiinicn,
"Derecho H~breolJ, dl!l Dr Ma.wo Goldatein, ed Atalaya, Buenos Aires: Lo_n~reo. 1958
1947. Y. en inglés. An Introduc:tlon to Je....lsh L1l"", editado por Petcr )..v
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W-o 6é que eH u"a "oclte...

Yo sé que en una noche de tinieblas
Me apagaré de pronto, cual la luz de una estl'ella;
Los astros no sabrán el lugar de mi tumba,
Pero desplIés de mí seguirá mi furor
Humeando como humea la boca de un volcán
Aunque el fuego se ha muerto;
Y alentaré en vosotros, en tanto brame el trueno,
En tanto en el Océano batan furiosas olas: .
j Oh, quien pudiera hacer Clue vuestros sufrimientos
Penetraran bien hondo en el seno del mundo,
Embebiendo la mágica dulzura de los cielos,
La suavidad del campo, las hierbas, las estrellas,
Y vivir, y agitarlos, "
Y envejecer con ellos, y tamblen renovarse,
Sentirse marchitar y otra vez florecer,
Y, sin nombre, ni estampa, ni un origen,
Quedar como el testigo de vuestro gran dolor,
Hasta el último siglo,
Clamando, sin palabras, al cielo y al infierno
Y retener la salvación del mundo!

Y si al final del tiempo, un falso sol se eleva
De mentida justicia
Encima de las tumbas de vuestros pobres muertos,
Y un impuro estandarte en vuestra sangre tinto,
Flamea, impudoroso, por sobre las cabezas
De los inmoladores,
Y el sello de Elohim, escarnecido,
En la bandera impreso,
Taladra las pupilas del sol en las alturas,. .
Yel son de pies profanos, y la cruda estrIdencia
De la engañosa fiesta agitan en sus tumbas
Los huesos de los mártires,
La luz del firmamento temblará obscureciéndose
Con vuestros sufrimientos,
Y el sol se ha tornar en una roja
Mancha de vuestra sangre,
Y en la frente del mundo se observará el terrible
Estigma de Caín,
Y, en el vigor de Dios, ya quebrantado,
Señales de flaqueza,
Y una estrella y, la otra gritará, estremecida:
"¡ He aquí la gran mentira!
¡He aquí el gran dolor!";
Y el Dios de la venganza, herido el corazón,
Tonante se ha de alzar
Mostrándose empuñando una llameante espada...

BIALlK

JAIM NA.JMAN BIALIK

Jaim Najman Bialik, es el poeta judío más
grande de los tiempos modernos y, según
afirma al reseñar su obra la señora Rebeca
Macias de Po)ax, desde Yehudá Ha-Lev;,
no se había levantado una voz más repre­
sentativa

Bialik, como todo gran poeta, supo
versificqr con arte sumo, trayendo, junto
con la originalidad de sus sentimientos, nue­
vas formas que enriquecieron notablemente
la poética hebrea Su verbo tajante no
queda apresado en el molde, sino que fun­
de con su ardor el metal de la configura­
ciÓn artística, adquiriendo éste la forma del
contenido

Pero; Bialik no fue solamente poeta
Es autor de una notable obra en pro!¿a, es­
cribió cuentos y magistrales ensayos Vi­
vificó el hebreo, fundiendo en vasos moder­
nos, de gran belleza, el lenguaje de la
Biblia y del Talmud Además, dedicó gran
parte de su labor a esclarecer textos anti­
guos de la cultura hebráica y tradujo al
hebreo obras maestras de la literatura uni­
versal Su versión del Quijote ,hecha en
puro estilo bíblico, le valió ser nombrado
miembro honorario de la Academia Espa­
ñola
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La ep"e~ía
~.,rael *

No tengo la intendan ni la presundon de presen­
tar, en el marco de esta conferencia, un panorama
completo de la poesía israelí contemporánea El men­
cionar aquí ante ustedes una serie de nombres y de
fechas, o el citar tos títulos de numerosas compilacio­
nes poéticas; demostraría, tal vez, que conozco en algo
este capítulo de nuestra historia literaria, pero les ha­
lía apenas sentir la palpitacion viviente de la lírica he­
braica moderna

Paraflaseando más o menos un pensamiento de
Gorda lorca, diríQ: los hechos y las fechas, las causas
y las cazones que conciernen a vna obro poética, pue'­
de sel útil saberlas, pero no hay que repetirlas Mi
ploposito es modesto: presentar aquí ante ustedes, al­
gunas voces del actual mundo poético de Israel, hacer­
les sentir la atmosfera de esta poesía, que se inspira
en lo lengua e im(lgenes de la Biblia, absorbJiendo dI
mismo tiempo las resonancias de la poesía univelsql
contemporánea ,

la eleccion de los poetas y sus poemas será, como
tocla elecc:ion auténtica, sub¡etiva y personal Y com~

no distribuyo "Premios a la poesía", no estoy obliga­
do a justificarla las voces de los poetas que tendrán
ocasion de escuchar aquí no representan todas las vo­
ces importantes de la poesía israelí moderna, ni tam­
poco son las que yo, personalmente, amo, sino una
variedad lo suficientemente amplia como para no ser
arbitlario ni injusto En cuanto a la calidad de esta
poesía, ustedes serán los jueces, teniendo en cuenta que
oyen una traduccion y no la tonalidad del original
Las traducciones, e incluso las mejores -dice nuestla
f.loetisa lea Goldbelg- son como una declorocion de
amor por teléfono: se oye la voz del amado sin vede
la care¡ Quisiera esperar que esto voz, por lo meno~,

llegara hosta ustedes ,
Cuatro generaciones de poetas compusielon sus

obras dentro de los límites de lo que llamaremos "'a
poesía heblaica contemporánea" No son éstas gene­
;raciones biologicas, sino espirituales, sin punto de ideri­
tificacion con ninguna escuela poética determinada En
et interiol de cada uno de estos grupos, los pOétas se
distinguen unos de otros por sus pel sanalidades netq­
'mente definidos y por sus estilos individuales E[l
cuanto a los temas tratados, estos son a veces comu­
nes a alguno de los grupos, y a veces a poetas de di­
felentes grupos Si, por ejemplo, la situacion trágicb
de los judíos en la Diáspora y el sueño de la redel')"
cion constituyen el tema de nUTl'1erosos poetas del pri­
mer grupo, los de la segunda generadon cantan ya ~I
entusiasmo, que procura la tierro prometida y reciente­

,mente recobrada, la regeneracion espiritual y casi mís-

(") Confetencili dictada dUlante ulla güa pOl los país<is
de América Latina Las poesías de Lée G<¡ldbelg y S
1'cJlewijovsky SOll una haduceión del PIOr. Millas Valliciosa;
las demás fumon tlllducidas POI Ramón niaz. j

MOSHE I.AZAR

tica de un pueblo de pioneros, en ~an~o que la iereera
ve nacel poetas que no han conocido entre combate y
c.ombate dUlante la Guerra de la Independencia y po­
ro quienes lo Tierra de Israel no es ya una realidad so­
ñada o místico, sino una presencia cotidiana, física, du­
ra, con la cual habían firmado un pacto de sangre los
poetas más jovenes -los de la generacion reciente­
han crecido sobre este mismo suelo pero en otro am­
biente, posterior al sacrificio y al día solemne; sus pro­
blenlas son otros, y ellos están más atentos al molestO!
existencial, cuyo eco les llegara a través de las obras
de la literatu¡q universal

Si tomamos la Biblia con todo lo que ésta incluye,
{a más de su mensaie religioso y espiritual}, en imáge­
nes, expresiones, escenas y personajes, veremos que
ella es el punto de parNda, del que proceden todos los
poetas de las difelentes genelOciones, los que, después
de recorrer las sinuosidades y rodeos de sus caminos
individuales, vuel\(en o en,ontro! se, muy a menudo, en
la misma encruciioda, ¡linto al mismo manantial Pe­
ro, también aquí hay que cuidarse ele generalizaciones
aplesuradas la expresion bíblica no emite el mismo
sonido en las obras de todos los poetas El héroe bí­
blico sufre constantes metamOlfosis la imagen bíblico
puede ser copiado, creada nuevamente, desfigurado,
intensificoda, caricaturizada, todo según la personali­
dad e intenciones de tal, o cual poeto

Desde las glandes figuras poéticos de la primero
genelacion -Jayim Nojman Bialik, Saúl Tchernijovsky
y Zalman Schneour-, pasando por las de lo segunda
-Abraham Shlonsky, Nathon Alterman, lea Goldberg
y Uri Zvi Grinl;lelg- hasta los representantes de la ¡o­
ven poesía- Amir Guilboa, Jayim Gouri, Cal mi, Ami­
¡ay y 6lros- la lírica hebraica ho manifestado siem­
pIe una extraordinaria vitalidad, produciendo obras
que, pOI su contenido y fOlma, renuevan el contocto
con la tradicion poética antigua; la de la Biblia y la
que conociera su siglo de oro en fa Espoño e Italia me­
dievales

¿Qué elegir, entle todo esto riqueza, para que
nuestra disertacion no sea demasiodo superficial? Ya
que no puedo recalcar todos los temas de cada poeta,
he seleccionado los divel sos poemas de tal manera que
puedan, en su con¡unto, crear una imagen fidedigna
de este lenocimiento poético en lengua hebraica

la lamentacion pOI los desdichas del pueblo perse­
guido encuentro, en lo época de los "pogroms" en Ru­
sio, la potente plumo del poeta Joyini Najman Bialik
para expresar la impotenCia de toda justicia, humona
o divino, para vengar 10 muerte de un niño inocente:

Sí hay justida, brille ahora mismo,
~i después q'!" 'sea yo raído de bajo el firmamento
brilla la jiJSiicia,··
entonces sea volcado su irono para siempre
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y los cielos púdranse de maldad interminable.
Pero vosotros, malhechores, seguid atropellando,
vivid entre la sangre, inocentes.

Maldito el que diga ¡venganza!
Venganza así, venganza por la sangre de un

(niño pequeño,
no la invento aún Satanás.
Cale la sangre en el abismo,
cale la sangre hasta los abismbos tenebrosos
y socave en \a tiniebla los cimien'os
podridos de la tierra.

En el libro "Vías del río", obra de un poeta de la
generacion siguiente, Uri Zvi Grinberg, en!:ontramos, la
expresion ,poética más potente que se haya dado hasta
el presente al exterminio de seis millones de judíos por

, , !¡o~ nazis Son los "Lamentos de Jeremías" de nuestra
:; ·tp,oea". lOs' )atgos poemas de este poeta adoptan el

estilo patético, el lenguaje vehemente, el ritmo de la

prosa fulgurante como un relámpago de los Profetas

de la Biblia Es!:uchen, por e¡emplo, la estructura mo­
numental de' esta escena apocalíptica:

LA COLINA DE CADAVERES EN LA NIEVE

Cuando sacaron a mi padre pcna la colina de cadávere~, .en los campos e~tranieros nevados,
aullo el general alemán: a desvestirse. Y mi padre comprendio bierJ la sentencia.
Se quito mi padre el abrigo y los pantalones
como si se quitase la realidad del mundo,
se arranco los zapatos como para el duelo de la tarde de Ab,
y se quedo en su ropa blanca, con las medias
¿Qué había más desnudo que su desnudez
bajo la boveda del cielo y en el campo nevado, aquel dio, en el mundo?
Nunca se habla encontrado con tanta desnudez bajo la boveda del cielo,
bajo el gorrito negro del cráneo,
a no ser por las noches al pie de la cama,
a no ser en la. casa de baños, al entrar a sumergirse,
que entonces solo se quitaba la ropa blanca, las medias y el gorro, y no miraba
los pudores de su carne hasta que las aguas la cubrían por una y otra parte:
como quien desciende a adorar en lo profundo.
Pero cuando vio el general que mi padre estaba aun en ropa blanca,
con e\ goni,o en \a cabeza, aquel malvado
le asesto un golpe entre las paletillas con su arma fría,
y mí padre tosio y cayo de cara, como delante de Dios,
se postro profundamente hasta lo más hondo de la vida, y no se levanto
eínitío un quejido, como condusion de la súplica postrera,
después de lo cual nada existio fuera de los cielos nublados y de la colina de cadáveres,
con la sangre que salía por la boca del pulmon aplastado.
y al ver el general que mi padre no se levantaba, metio la punt~ra

de su bota negra por debajo del vientre del padre venerable;
y le sacudio y le puso boca arriba, y pareda que en su rostro
la tierra pagana le pegaba puntapiés.
y con el anochecer brotaron las estrellas y crecía la colina de cadáveres en el campo,
y la nieve caía en la noche con una abundancia cruelmente blanda.
Así lo quería Dios. Se notaba que había Dios,
aunque era el Dios de los paganos. No hay Dios para Israel.
Solo la nieve fué testigo. Bajaba con abundancia cruel.
Acerto o pasar por aquel sitio, Rabí Uri de Strelisk, el Serafín, el abuelo,
sin que se oyera ningún ruido de pasos ni respiracion en el aire.
Abrio su boca y dijo susurrando: Rabi Jayim, hijo de Rabí Isaac, nieto mío,
cuerpo que era un arpa de las oraciones de Israel,
boca C\ue derramaba consuelo 01 afligido,
¿como te cubre la nieve en el campo de los paganos infinito?
¿Donde fueron tus oraciones, nieto mío?
¿Donde fueron los mías?
¿A qué region del mundo?
De la colina de cadáveres rebullo y se deslizo
mi primo Samuel, a quien llamaban Samuelito. Rebullo
y se deslizo a 105 pies del abuelo Rabí Uri de Strelisk,
el Serafín. Gimoteo corno un chiquillo y
no abrio sus ojos porque no podía. Palpo
con la palmo de sus manos pequeñas 105 zapatos del abuelo,
y el abuelo se inclino hacia él y le beso en la frente y le dilo:
bebé mio,
criatura santa.
Contesto el hijo dé mi hermano venerable, el chiquillo
de nombre Samuel, a quien llamaban por cariño Samuelito:
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Abuelo, abuelo, ¿por qué no viniste antes COn multitud
di! serofines y de ángeles?
Abuelo, abuelo, ¿donde está el Dios de 105 judíos?
y callo el niño y quedo echado
a los pies del abuelo Rabí Uri, que se habia retrasado con sus lómparas,
que no había troído una muchedumbre de ángeles a nuestra casa como escudo.
y Rabí Uri de Strelisk, el Serafín, estaba de rodillas helándose en el campo extranjero
y la nieva caía, caía. .

La guerra, todas las guerras de nuestro siglo, han
marcado con profundas heridas el corazon de nuestros
poetas Los estigmas de estas guerras y la angustia
ante guerras futuras constituyen el tema de numerosos
poemas Así, por ejemplo, en la obra de los siguien­
tes poetas, todos de una edad que oscila entre los cua­
lenta y los cincuenta años En primer lugar, este soneto
de Yehudah Amiiay:

MI PADRE

Mi padre estuvo cuatro años en la guerra de los ofros
y no odio, no amo a sus enemigos,
y yo sé que allí me edificaba
día a día con sosiegos

muy escasos, que entre el humo
y los bombos, recogía y guordoba
en su mochila raída con las sobras
del bizcocho maternal endurecido.

En sus ojos reunía muertos sin nombre,
muchos muertos reunio por mi causa,
para que yo los conociera en su mirada y los amase,

y no muriese como ellos en el terror.
Lleno los ojos de ellos pero se equivoco:
a todos mis guerras yo solgo.

En un estilo difelente, con una ínsinuacion de ilo­
nía para intensificar su horror a la guerra y su duelo
personal, he aquí /0 voz de Amir Guilboa:

MI HERMANO CALLABA

Mi hermano volvio del campo
con la ropo gris.
Yo temía que mi sueño tal vez me engoñara
y empecé rápido a contar sus heridas.

Después hurgué en la guerrera, en los bolsillos
y encontré uno venda que secabo su moncha
y en uno postal arrugada, el nombre de ello,
bajo un dibujo de amopolos.
y mi hermclRo callaba.

Entonces desoté un envoltorio
y fuí sacando sus cosas, recuerdo tras recuerdo,
Bravo, hermano mío, qué héroe.
Miro, encontré tus laureadas.
Bravo, hermano mío, qué héroe,
Cantaré con orgullo ti tu nombre.
y mi hermano callaba.
y mi hermano callaba.

y su sangre clama desde la tierra.

Parodiando la descripcion bíblica de la creacion
del mundo, Ahalon Amir representa ante sí mismo una
farsa imaginaria, a fin de ocultar mejor el sentimiento
trágico de la vida:

CUANDO CONCLUYA rooO

Cuando concluya todo
habrá que empezar otra vez desde el prinCipiO,
y cuando la humareda de la nube de musgo se

(disuelva
y se limpie la tierra y sus hombres de la

(contaminacion radioactiva
en un plazo, en equis plazos y medio,
se empezará otra vez desde el ,principio,
quizás en la isla de Tasmania,

quizás en tierras del Congo o en la cumbre del Ararc!t,
quizás aquí, entre el Pishon y el Guijon,
se trazará precisa la línea entre la tierra y los cielos,
entre las aguas de arriba y las de abajo.
Solo que esta vez no vendré yo en el sexto día,
sino que lo veré todo desde el principio, esta vez,
y el Creador será a mi semejanza e imagen,
y le marcaré la obra esta vez,
y el orden de crear,
y con mis propias manos tomaré a Eva,
el Eva la nueva
de una de mis costillas.
y nos cubriremos al punto con las hojas de higuera,
desde la cabeza al tobillo,
y no iremos por el Paraíso de merienda,
ni nos entretendremos con Dios o la serpiente,
sino que nos pondremos al punto a la tarea penosa,
y quizás esto marche, esta vez.

Finalmente, estos versos de Ben-Zio Tomer, que
expresan con intensidad el malestar y el sentimiento
de culpabilidad por haber sobrevivido, en tanto que
los demás han muerto (este motivo aparece en lo obra
de muchos poetas):

Yo no soy culpable, padre,
soy la flor entre las ruinas,
tu casa naufrago, padre,
yo solo he sobrevivido, - una isla

Es terrible, padre,
Ser una isla en la sangre.

Si al menos fuera culpable" padre.

Náufrago de múltiples mueltes, con las manos va­
,cías y el corazon desolado. el. pueblo judío poseía aún
dos tesoros imperecederos, dos fuentes de vida eterna:
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la Biblia y la tierra prometida, que nLinca lo habían
abandonado, impregnando sus plegarias y sus sueños
y cuando este pueblo volvio a su tierra, sus poetas fu.
vieron la impresion, de un día para otro, de no haberla
dejado nunca: el paisaje era familiar, los nombres de
los valles y las colinas volvieron a, la memoria, las fi·
guros bíblicas resucitaban en las calles de Jerusalén y
Tel Aviv Como después de una larga noche, como
después de las angustias de una pesadilla, todos es·
taban allí, reales y vivientes, en el momento del des·
pertar: Caín y Ab~\, Moi;és y Mi¡\am, Saú\ y Da~\~
La Biblia no era mas un album de recuerdos, la cronl·
ca de un pasado glorioso, sino la imagen viviente de
un presente eterno

Aún si han cambiado un poco la voz o la vesti·
menta, podrán reconocerlos sin esfuerzo en los poemas
que les presentaré a continuacion

La poetisa Rajel, muerta en la juventud a orillas
del Mar de Tiberíades, canta en estos versos a la mu­
jer de Jacob, con la que se identifica por el alma y el
nombre:

RAQUEL

Su sangre corre por mi sangre,
su voz en mí canta, ,
Raquel, la pastora del rebaño de Lab6n,
Raquel, madre de madres.

Por eso la casa me es estrecha
y \tI l:.iudade)dfaña,
porque el viento del desietro
con su velo me llama.

Por eso con tal seguridad
me pongo en camino,
porque guardan mis píes tantos recuerdos
de antiguo; ,de antiguo.

Los hermanos enemigos" el inocente y. el asesino,
reviven el instante que precedio al primer ,crimen, cara
a cara y teniendo solo a Dios por testigo, en estos dós
poemas de Abrahani Shlonsky: .

LABRADOR

Un camello y la arada. El filo de; la reja ,
que terron y terron separa con fatiga.
Nunca fUera el mundo tan \ino.
Toda la eternidad abrazada en un instante.

Aquí, un barrunto de crImen,
la reja que se clav.a.
Aquí Caín que hiende la unidad del terron.
Nunca fuera tan corta la distancia
entre un hombre,
un camello
y el cielo.

PASTOR

Esta vastedad que dilata sus narices.
Esta altura, anhelosa de ti.
La luz que rebosa blancurá de leche.
El olor de la lana.
El olor del pan.

y a la vera del rebaño y del hombre, atenta
a los bruscos lametones en la acequia,
descalza, desnuda en sus cinco sentidos,
la mañana que camina al mediodía.

Mañana del Génesis. En los campos los rocios
de la hierbas se evaporan. Y la humareda del

(estiércol.
De horizonte a horizonte: un hombre y el campo.
De horizonte a horizonte: el rebaño y Abel.

El poeta Jayim Guri no se limita a los actos he·
roicos descritos en la Biblia, y donde ésta calla, él co­
mienza su canto El poeta sabe que Jeal, al matar al
general Sísara, permitio al pueblo hebreo la victoria.
Lo sabe porque el cántico de la profetisa Débora can·
fa el elogio de esta mujer arriesgada Pero el poeta,
por un sentimiento de justicia poética y humana, ve a
otra muier, ya vieja; la madre de Sísara, esperando el
imposible regreso de su hi¡o:

SU MADRE

Hace años, ctl final del c6ntico de Débora,
oí el carro silencioso de Sísara que tardaba en llegar.
Vi a la madre de Sisara transparentarse en la ventana,
uná mujer con hebras de plotá en el cabello.

"Un botín de colores bordados,
calados polícromos para el cuello de los guerreros",
veían las doncellas,
justo cuando el yacía en la tienda adormecido,
con manas vacías de todo,
en la barbilla un rastro de leche, mantequilla

(y sangre.

Caballos y carros no rompieron el silencio.
Las doncellas se callaron una a una:
mi silencio y el suyo se tocaban.
Poco después se fúé el crepúsculo.

Cuarent~ años estuvo en paz la tierra.
(Cuarenta años

no galoparon 105 caballos, no clavaron los muertos
. , (el vidrio de sus ojos.

Pero ella rnurio a poco de 1(1 mue,rto del hijo.

La melancolicCl imagen del primer rey de Israel,
Saúl, frecuenta desde siempre la imaginacion de poe·
tos y pintores, por lo que no es raro el verla resucitar
en la pluma de numerosos poetas israelíes Citaremos
tres interpretaciones, que evocan bajo diferentes aspec·
tos a este rey desventurado, obsesionado hasta la lo­
cura, y calmado por momentos bajo la influencia del
arpa de David.

En primer lugar, el poema de Dan Paguis:

ULTIMA ORACION DE SAUL

Dios mío, como un buey de labranza
fuí fornido entre todas tus piedras.•
y callado bajo ~I yugo (fe fus truenos.
Pero se me hizo el silenciCl Sgtarips.•
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Estoy rendido, Retiraste de mis hombros
el manto real y en terrones inocentes
sumergiste tu ejército roto.
Oh Dios mio, Dios mío, el elevado, el dominante,
el que bala a mi alma como [a tempestad a[

(campo.
Aquí tienes 'a mies. Amén.

En un estilo más modernista, Nathan Zakh nos ha·
ce Sentir la indefiníble música del arpa de David:

DESCRIPCION EXACTA DE LA MUSICA QUE OlA
SAUL EN LA BIBLIA

Saúl oye música.
Sciúl oye.
¿Qué música oye Saúl?
Saúl oye música
y se alivia.
Saúl oye música.
Música oye Saúl.
y 105 hombres a su lado no están más que
ve[cidos, todo el pueblo mudo.
Porque Saúl oye música.
¿Será ésta la música
que Saúl habría de oír
en un momento tal?
Sí, esta es la música
que Saúl habita de oír
en un momento tal
porque no hay otra ahora,
y tal vez no la habrá
hasta el monte Guilboa.

Finalmente, pasado y presente se confunden en el
poema de Yehudah Amijay, que confronta su propia
lasitud con el fin trágico del rey;

EL REY SAUL Y YO

le daban un dedo y agarraba la mano,
me daban [a mano, ni e[ meñique tomaba.

Andaba mi coraron por los primeros ejercielos
y abatía é' ya toros.

Mi pulso latía cual goteo de un grifo,
el suyo golpeaba como un mazo la cantera.

Era mi he;mano mayor,
Yo gastaba sus ropas.

Salio a busccir 'as asnas
......que 'uego encontré yo­
y le ungieron por rey.

Estoy cansado,
mi lecho es mi reino.
En una silla cuelgo
la ropa de mañana.

El caIgo su reino
en un marco dorado de rencor;
en la pared del dero.

Mis b;azos son cortos, escasos aun
para liar un saco.
Los suyos eran cadenas de muelle
para descargar más allá del tiempo.

El es un rey muerto.
Yo un hombre cansado.

Una manera mós compleja de tratar el motivo bí·
blico es ilustrada por el poema "Miriam" de Carmi,
que emplea el versículo blb\\(:o como soporte temático
y musical de una experiencia personal e íntima:

MIRIAM

E HIZO MOISfS UNA SERPIENTE DE BRONCE

Miriam, Miriam bailarina,
hermana del mar y del golpe del tambor.
Sube a mi como una fuente viva,
enséñame a bendecir el milagro
y la luz del amanecer
y el temor de mis ojos.

y LA COLOCO EN EL MASTIL

Mlrlam, Miriam profetisa,
hermana y complice, flor y serpiente,
enséñame a ocultarme,
a revelarme como I.lno víborQ venenosa
y extender las manos
hacia inmaculados altares.

SI UNA SERPIENTE MORDIERA AL HOMBRE

Mii'iam, MlriClm leprosa,
hermana para el escarnio y la vergüenza,
enséñame a portarme como un muerto
fuera del campamento,
enséñame a decir la verdad
y a elevar los ojos.

y MIRO LA SERPIENTE DE BRÓNCE y VIVIO.

Quisiera éita; otro poema de este poeta -=Carmi.-.;.
en el que eXpresa veladamente el momento en que Id
inspiradon poética choca con la realidad; se basa, pa·
ta la construccion de sus imágenes, en determinados
versículos dé la liturgia judía, imposibles de tronsmi·
tir en una traduccion Es necesario conocer la Iiturgio.
para poder apreciar en qué medida enriquece los ver·
sos por asociadon de imágenes.

AL GRANADO

Véte, véte de aquf,
véte a otros ojos.
Ya escribí de ti ayer.

Dile verde
a tus ramas Inclinadas al viento,
y rolo, rojo, rojo,
a tcis gotcis de tu fruta.
Grité luz Cí tu raíz
húmeda, oscura y obstinada.
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Ahora ya no existes.
Ahora me tapas el dra
y la luna que aún no ha subido.

Ven tu.
IDe ti escribí antes de ayer,
tu recuerdo fresco
quema como ortigas todavia mis manos).
Ven y mira este extraño granado:
su sangre está en mi alma, en mi cabeza,

. (en mis manos,
y él aún sigue plantado en su lugar.

Quisiera hacerles oír Jo voz particular de otros poe·
tos, cuyas obras son leídas por un gran público desde
hace más de veinte años

Pero me contentaré de citar dos poemas cortos de
Lea Goldberg, (la voz femenina más sensible de la lío
rica israelí}, extraídos de una serie ¡ntulada "Canciones
del torrente":

EL TORRENTE CANTA A LA PIEDRA

He besado la piedra, sumida en su frío sueño,
pues yo soy el cántico y ella~s el silencio,
ella es el enigma y yo soy quien lo propone,
pero los dos provenimos de la misma perennidad.

He besado la piedra, su carne desnuda,
siendo ella colmada de fey yo el traidor,
yo soy el que muda y pasa, más ella permanece,
ella guarda los secretos de la creacion,

(más yo los descubro.

y me consta que paso junto a un corazon apacible:
yo soy el cantor y ella, la piedra, el mundo

(sensible.

LA MUCHACHA CANTA Al TORRENTE

¿Adonde se lleva la corriente mi pequeña faz?
¿Por qué hiere el fulgor de mi mirada?
¿Mi casa queda alejada en el bosque de pinos.
IMelancolico es el mundo de mis pinosl

Me sedujo el torrente con su sonora cancion,
alegremente cantaba y llamaba mi nombre,
fui hacia él guiándome por sus claros ecos,
y de este modo abandoné la casa de mi madre;.

y yo era su única hila, tierna de años,
mientras que el torrente mostrábase altanero.
¿Adonde se lleva él mi pequeño rostro?
¿Por qué hiere el fulgor de mi mirada?

Habiendo comenzado esta conferencia por ra voz
de . un gran poeta de la primera generadon, Jayim
Nalman Bialik, quisiera terminar con un poema de su
contemporáneo, Saúl Tchernijovsky, optimista y con la

mirada tendida al porvenir, de 9ran influ~ncia sobre la
joven poesía.

YO CREO

Sonrie, mujer mía, sonrie ante 105 sueños
que yo, constante soñador, te refiero;
son,ie, porque aún creo en el hombre,
porque aún creo en tí.

Porque aun mi ClIma ansía la IibertCld
pues no la he vendido al becerlO de oro,
porque aun creo en el hombre,
en su espíritu bravío y ardiente.

Su espiritu sacudirá las vanas cadenas
y elevará al hombre a las altas cumbres,
el trabajador no morirá de hClmbre:
libertad 'para el alma, y pan para el pobre.

Sonrie, pues aun creo en la amistad,
aun creo que encontraré un corazon,
un corazon cuyas esperanzas serán igual

(que las mios,
que sentirá mi dicha y comprenderá mi dolor.

Quiero creér aún en el futuro,
aunque se difiera el día propicio,
pero ciertamente vendrá un mensaje de paz:
y de bendidon de parte de un pueblo para ofro.

Entonces volveré! a renacer mi pueblo
y en la tierra se levantará una generadon
que romperá las coyundas de hierro que nos

(oprimían
y cara a cara contemplaremos el sol.
Vivirá, amará y actuará
una generadon sobre la tierra
-no en el futuro, incierto, en los cielos­
con una vida espiritual incontenible.

Entonces el poeta cantará un cántico nuevo
dedicado a la belleza, y su corozon

(sensible jubilará,
y para él, para este joven, flores cogeréis
de sobre mi tumba y una corona le tejeréis.

Vuelto al punto de partida, el círculo queda cerro·
'do la breve antología que traté de presentarles estó
lejos de ser completa, y no refleja toda la variedad de
feinas y de estilos Pero espero que, de todos modos,
habrá mostrado una de las facetas de interés de la
poesía hebraica en proceso de resurreccion. . Si logré
hacerles sentir, aunque más no sea en algo, el timbre
peculiar de su voz, me sentiré satisfecho. Y estoy seglJro
que las masas de la lírica no me reprocharán el que
haya dejado hablar a los poetas, en lugar de citar fe·
chas y títulos, ya que ellas nunca han amado los ro­
tulos y catálogos de Jo historia literaria.
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'VISITA AL. REY DAVID,
M. PARNES

Cuando finalmente. alrededor del siglo XVI. do­
minan al país los musulmanes, construyen éstos a su
vez telnplos y mezquifas ert el Monfe Sión y desde
entonces, aquella histórica colina se convierle en si­
tio sagrado para las tres religiones.

También los árabes sanfifican la tumba de
David y niegal1. su acceso a los judíos. Y si poste­
riormente. a. principios de este siglo, permifen la
peregrinación de los judios duranfe la fiesta de Pen­
tecostés (Schavuot), que es considerado como día­
aniversario de la lnueríe de David, lo hacen también
con cierla maniobra: ubican "una twnba de David"
en el piso superior del viejo edificio y sólo a la mis­
ma tienen acceso los creyentes judíos.

Durante la guerra de liberacíón del año 1948,
los descendientes de Ismael y los descendientes de
Isaac, ambos hijos del venerado Abraham. se fraba­
ron aquí en fiera lucha para lograr la posesión de
esfe Monte 5ión y de esta sagrada tumba del vence­
dor de Goliat. de resultas de 10 cual quédaron seria­
mente averiadas y semiderruídas algunas cúpulas
de lnezquifas musu!n1:anas, algunos campa'narios de
iglesias cristianas y algunos lechos de sinagogas ju-

La lucha se desarrolló dentro de estos viejos edi­
ficios de anchos muros. espaciosas bóvedas, escale­
ras estrechas y vericuetos propios de los embrujados
castillos de la Edad Media, terminando con el triunfo
de los judíos.

Desde entonces el Monte 5i6n es considerado el
sitio más Bagrado que ha quedado para los hebreos
denfro del territorio de Israel y consecuentemente el
más visitado por las masas.

Ya antes de emprender el ascenso de la sagrada
colina se topa uno, en sus inlnediaciones, con una
iglesia escocesa inaugurada después de la primera
guerra mundial, en recuerdo del triunfo británico.
Allí adentro existe una placa en hOlnenaje a 't'toberl
Bruce, que murió seis siglos atrás y expresó en su
testamenfo el deseo de que su corazón fuese sepulta­
do en J erusalem.

La muralla, que separa la antigua Jerusalem
(actualmente en territorio jordano I de la ciudad

moderna (c!;lsi totalmente en territorio israelí 1, que
cuenta unos 400 años de existencia, se exhibe aqw.
a nuestra izquierda con tod¡;¡' su ÍlTIponen,cia, sus
impasibles piedras parecen contar al transeúnte to.
do el historial de bichas que ese muro ha venido so­
porlando hasía nuestros días

Los numerosos escalcnes que hay que- as.
cender para llegar a los edificios del Monte Si6n se
hallan plagados por nwnesterosos que rezan los Sal­
mos de David con monótona unción. sólo, interrum­
pida por el tintineo de la moneda que se les arroja
al pasar.

En este lugar. tal vez corno en ningún otro del
Cercano Oriente, tiene el visifante ocasi6n de palpar
c6mo historia, leyenda y religiones parecen haberse

dado cita y dejado aquí sus huellas.
En efecto: fuera de la tumba del Rey David que

la tradición judía ubica en este sitio, han quedado
aquí restos de oratorios musulmanes así como las
tumbas de la familia Dayani, propietarios árabes de
estos terrenos durante muchos años.

1.a religión protestante, por su parle, tuvo aquí
un cementerio y la escuela de una misión anglicana
Y la religión cat61ica dej6 aún huellas más profundas
de su dominio en este lugar. ya que, tuera de varios
pequeños cemenferios diseminados en las laderas,
es sagrad,o para los cristianos el piso superior del edi­
ficio donde se, encuentra la tumba de David Allí
seel:1Guéh4a ~l amplio salón denominado el "Cená­
culo" dpnde. según el Nuevo Testaxnenfo, celebró
Jesús "La última cena" junto con sus discípulos.
Otro lugar muy venerado por los cristianos es la
Iglesia de la Donnición de Santa Marla. llamada así
porque. según la leyenda, aqui "se durmió en la glo­
ria eterna" María. madre de Jesús. Esta iglesia se
construy6 en 1910 en el terreno que donó el Sultán
turco al emperador de Alemania en recuerdo de f!U

visita a Palestina en 1898.
pespués de atravesar un gran patio de tierra

(donde familias de peregrinos suelen efectuar ver­
daderos picnics. 1 se penetra a un espacioso edifi­
cio de gruesos muros y amplias bóvedas Allí se
encuentra la tumba de David.

La construcci6n. aunque anfiquísima, se halla en
buenas condiciones y se encuentra bajo el cuidado
del Ministerio de Cultos. Las salas se suceden y en
ellas suele hallarse a grupos de feligreses que rezan
o se- hallan !Sumergidos en textos religiosos.

La tumba del Rey David está ubicada en una
sala lateral y un cerco de rejas de bronce la separa
del resto d~l ambiente. Por supuesto, la twnba
lnisma no es visible pues se la da por ubicada a gran
profUndidad, pero por más incrédulo que sea. por
más que se ponga en duda la exacillud de la ubica­
ciól:1 de aquella tumba en ese lugar, lo cierlo es que
en aquella cámara reina un ambiente pleno de un­
ción "i de recogimiento. El sillo indicado como la
tumba de David se halla cUbierlo por hermosos tapi­
ces donados por diversos creyentes provenientes de
distintos países de diversas épocas

A un costado de esa especie de altar arden, ¡an­
guida e ininterrumpidamente, velas que visitantes
ofrecen en zneznoria de esíe Rey que vivió aquí tres
mil años atrás.

Por último, vale la pené. ascender al mirador doe!
ediUcio central· ubicado en uno de sus techos. Des­
d.a allí se tiene, corno en la palma de la mano. toda
la Jerusalem antigua y sus colinas circundanfes La
Torre de David, la Puerla de 8i6n. la mezquita de
Ornar, el inonta Scopus y el monfe de los Olívos con
los edipcios de la Universidad Hebrea y el Hospital
Hadassa, se observan así, claramente.
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TROMPETAS y LUCEROS
OCTAV10 V1LLEGAS

Diplomático y periodista ~olombiano

En las colinas que en oiro tiempo soporlaron los
templos, en un frono de naranjales y viñedos, reposa
la Ciudad Sanfa, la señora de las gemes La ley ha
dispuesto que todas sus edificaciones sean de piedra,
cavada en el propio terreno Unas veces la corla y
la pule la máquina; otras. la mano de hombres.
Nada más alejado de la Inaternidad que la piedra,
hosca y estéril. En Jerusalén se Inulfiplica y en­
gendra. Vino la luna llena y vimos brillar sus mu­
ros COInO los describió el apósfol, igual que una joya
que las congregase a todas, zafiro, calcedonia, eSIne­
ralda, fopacio, jacinfo y amatisfa. En la noche se­
rena, por la terrazas y los patios corre presurosa la
miel de los azahares

Frente a nosotros, el Inonfe de Sion se abre COInO
un capüulo de medifaciones Hace fres mil años
David retornó vicforioso después de vencer a los InO­
habitas, y proInetió construir una ciudad en honor
de Dios Pero el profeta Nafán le hizo saber que el
cielo vetaba su proyecto, porque tenía las manos
manchadas de sangre. David se echó a tierra, llo·
rando: y tornó a hablar el profefa para decirle que
Dios le oforgaba el perIniso de construir la ciudad,
en premio de su lucha por Israel. De un salfo se

puso de pie y acoInpañándose con el arpa, hizo co­
rrer el río de los salInOS Pero el templo 10 debía
construir Salomón, que jamás empuñó la espada
vengadora.

En esta Jerusalén tan lejana geográficamente,
entre el Asia y el Africs, se esfá más cerca de la
América Latina que en Europa, hecha excepción de
España El idioma español se ha conservado en las
familias de los sefarditas, expulsados hace cinco si­
glos de la Península Ibérica Las Inujeres son las
encargadas de custodiar ese divino fesoro. En fodos
los silios alguien se entiende con nosotros. Inclusive
la Cancillería acepta las nofas en español y la mayo­
ría de sus funcionarios lo habla.

Es viernes y nos sorprende escribiendo el toque
desfeñido de una frompefa. Salimos a la ventana
para mirar. Un viejo rabí, de barbas rizadas, anun­
cia la llegada del "Shabaf" o día sanfo. Son las
cinco de la tarde y todas las actividades se paralizan
de un solo golpe Los buses y los taxis ya han desa­
parecido y las gentes se refugian en la sinagoga.
Las calles quedan solitarias Sólo el sábado tornará
a fluir la vida, cuando dé su señal el primer lucero
vespertino.
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el eantar de
Por "El Libro de las Cronicas" sabemos que Salo­
man, nacido en Jerusalem, era el décimo hijo de
David, habido con Betsabée. Este rey poeta, ven­
cedor de Goliat, reino en Israel durante cuarenta
años. llegado a la ancianidad, perdio la direccion
del gobierno y, aprovechando la virtual acefalía,
otro de sus hijos, Adonías, encabe%o un movimiento
para apoderarse del poder sin que el conato de
usurpacion fuese conocido de su padre. Lo historia
de estas vicisitudes puede leerse en el "Libro I de
Los Reyes".

Nathan, otro de 105 hermanos de Solomon y
que además era profeta, informo a Betsabée de la
conjuracion política que ponía en peligro su vidu
y la de su hijo, instándola a que resguardase la
seguridad de ambos, a quienes el usurpador segura­
mente trataría de eliminor. Esta gestíon de Nathan
obedecía al hecho de que David había anunciado
oportunamente o su tribu que Salomon sería su su­
cesor en el trono de Israel, pues justipreciando las
cualidades morales y la prudencia de' cada uno de
sus hijos, Salomon prometía un reinado pacifico y
honroso, dadas las excelencias de su espíritu y la
clara mentalidad con que venía imponéndose a la
consideradon pública.

Cuando David supo por la misma Betsabée la
conducta de Adonías, dio una orden perentoria pa­
ra que 105 sacerdotes y 105 príncipes congregados
en Gihon proclamasen o Saloman Rey de Israel y
de Judea. Corría el año 1032 a C. Realiz'ada la
ceremonia con 105 rituales de costumbre, David 110'
mo a su hijo y le aconsejo que gobernase confor­
me a la más pura tradicion de 105 reyes, desde 105

tiempos de Saúl, manifestándole que confiaba en
su sabiduría para que nunca se apartara de la Ley
y del amor a Jehová.

Saloman comenzo a gobernar con mano firme,
castigando severamente a 105 revoltosos y agitado­
res proclives al desorden en esos momentos de
transicion. Pero también perdono a aquellos que
a juicio del monarca no habían procedido por mal­
dad sino por error. Porque osi habría de enten­
derse la justicia.

Afionzado su poder, tomo por esposo a la hi­
ja del Faraon, mós bien como una attitud política
que como inclinacion sentimental, desde que esa
union le aseguraba la alianza militar y economica
con el poderoso monarca de Menfís.

Poco despliés de su ascension 01 trono se le
aparecio Jehová para expresorle su satisfoccion y
el deseo de servirlo: "Pídeme lo que quieras" díjo­
le el Dios de Israel. A lo que Salomon repuso:
"Quiero la sobiduría, un corazon apacible para jU%­
gar a tu pueblo, una mente lúcida para compren~

der y distinguir el bíen del mal".
El pedido era extraño en la boca de un mor­

tal y Jehová quedo complocido. Era la primera
vez que un hombre no requería a su Dios rique%os,
ni honores, ni bienestar material. Y naturalmente
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Jehová concedía a Solomon la sabiduría y la b!)n­
dad, con lo que el famoso rey llego a ser el hom­
bre más sabio de la tierra. "Más sabio que Salo­
mon", fue lo forma de significar en los siglos pos­
teriores la suma sapiencia de aquel hombre, y Dan­
te, en el "Paraíso" de su Divina Comedia expresa
por boca de Tomás de Aquino que Salomon no
tuvo segundo. En efecto, al concederle Jehová la
sabiduría, ya le odvírtio que nadie podría igualarlo
en el futuro, como nodie hubo antes con quien se
pudiera compararle.

La quinta que entre ambos reberbera
difunde tal amor, que todo el mundo
ansioso, siempre nuevos de ellas espera;

En su mente encerro saber profundo,
y si lo verdadero es verdadero
por su alta ciencia no tendrá segundo.

Como se ve, Dante sitúa a Salomon entre las
luminorias que circundan a la Rosa mística, y expre­
sa que el mundo de abajo -105 terrestres-, siem­
pre están 'ansiosos de tener nuevas noticias del ex­
celso profeto, porque si 105 Iibfos soeros dicen la
verdad, no sUfgirá un segundo tan clarividente y
de tonto saber. Así Dante da a Salomon categoría
de precursor del cristianismo, principalmente por el
templo erigido o la divínidad única, en medio del
politeísmo de las naciones vecinas, e incluso de las
tribus hebreas.

El Dios de Israel fue magnífico con el rey que
5010 Ilobía pedido sapiencio, dotándolo de cuontio­
sas riquezas, con las que pudo reolizar las gran­
des obras públicas que hobían de dar lustre a su
reinado y asombro a las nociones circundontes. El
famoso templo y el palacio real han quedado en
la leyenda como ejemplos de magnificencia arqui­
tectonica. Ambas cQnstrucciones, dirigidas por ar­
quitectos de Hiram, se edificaron con piedra labra­
da, maderas de cedro y de hayas. El trono se fa­
brico con marfil y oro; en fin, un despliegue de
lujo y de riquezas nunca conocidos, ni en el reina­
do de David

Como mClgistradQ de la ¡usticia Saloman de
mostro un ingenio que ha trascendido en las eda·
des posteriores. Sucedio una ve% que dos mujere!
del pueblo disputaban lo maternídad de una cria
tura, ambas con aposionada porfía. En la dificul
tad de odjudicar el niño a la auténtica madr,
-pues una debía de ser falsa- Salomon orden.
que el infante fuera cariado en dos peda%os y en
tregado cada uno de éstos a las rivales. Ante est.
solucion, la vefdadera renuncio al niño yeso act
tud probo a Salomon que la verdad estabo de POI

te de la renunciante, porque un socrificio de es
noturaleza 5010 cabe en el corazon de una madre.

Salomon mantuvo amistad con Hiram, rey e
Tiro, qUien le proporciono los materiales 'y la mor



eantare~
de obra necesarios para edificar el templo. La
inauguracion de esfe monumento señala el periodo
culminante de la historia hebrea, pues fados las re·
Iiquias y objetos del culto fueron trasladados al
nuevo templo, cuyo esplendor constituyo una de las
marqvlllas del mundo mágico. Incluso las tablas
de lél Ley, dictadas por Moisés, fueron depositadas
en el templo.

El nombre del monarca cruzo las fronteras y su
filma llego a lejanas comarcas del Oriente. La
reina de Soba, célebre también por sus riquezas
en el país del Punt, acudio a Jerusalem ansiosa de
conocer personalmente a Salomon, y le honro con
cuantiosos regalos de especias, maderos olorosas,
oro y marfil. Saloman no fue menos generoso y
retribuyo con largueza a la visitante real, llenándo­
la de obsequios cuando regreso a SU país

A pesar de su sabiduría, o por eso mismo, Sa­
lomon no desdeñaba los placeres mundanos; ni fué
esquivo al amor de las mujeres, ni a los manjares
de la mesa, ni al buen vino guardado en las bode­
gas del palacio para alegrar 105 corazones en las
horas c/el banquete y en las fiestas rituales.

El sllbio rey, sensible a los encantos femeni­
nos, al declinar la curva de sus liños empezo a sen·
tir pasiones vehementes, de manera especial por
las doncellas extranjeros, y como dice el texto, "amo
a IllS hijas del Faraon, a las de Moab, a las de
Ammon, a las de Idumea, a léls de Sion, a las de
Hateas". Arrastrado por esa pasion, de amorío en
amorío (tuvo hasta trescientas concubinas) fue olvi­
dan~o sus d~beres para con Jehová y abandonan·
do el cumpl¡'i11iento de los preceptos de la Ley, pa­
ra consagrarse a los cultos e~traños, a los díoses
sanguinarios y crueles de sus CIITlantes, desde Astar­
té hasta Moloch. Jehová se irrito y dejo solo al
otrora dilecto hijo de David, y Salomon llego al fi­
nal de sus días anatematizado y abominado en la
medida que había sido distinguido y amado por su
dios y su pueblo.

En los Proverbios y el Eclesiastés está volcada
la sabiduría de Salomon, por medio de sentencias
que enseñan las relaciones humanas con las divi­
nas, el sentido de la justicia temporal, la proyecciQn
de los pecados y los castigos que merecen las vio.
lociones de la Ley. "De más estima es la buena
fama que las muchas riquezas, y la buena gracia,
que la plata y el oro". IProv. XXII-l). Esta senten­
cia es una norma ética y la conducta habrá de como
pletar con la humildad de la vida. "Alábete el ex­
traño y no tu boca; el ajeno y no tu labio". (Prov.
XXVII.21.

En el Eclesiastés, fruto maduro de una existen.
cia experimentada en la lucha, el dolor y 105 de­
sengaños, Salomon encara la vanidad de todas las
~mbiciones: "vanitas vanitatis". El honor, la glo­
ria, !a fortuna, los anhelos nobles o espúreos que
deSViven al hombre, toda esa carga de ensueños y
desvelos irl~ a concl\lit en la nada, en el polvo de

la tierra, en el olvido. El mundo es vano y vanos
son los afanes en este "bajo y relativo suelo". Por
el/o se podrá realiz:ar al bien al semejante, pero con
humildad, esa humildad que solamente se encuen­
tra en el corazon de Jos sabios. Porque "el sabio
tiene sus ojos en la cabe%a, mientras que el igno..;
rante anda en: las tinieblas. Y sin embargo, los
mismos sucesos le acaecerán al uno y al otro".
IEcles Cap. IIJ. Uno y otro han de ser víctimas de
las pasiones humanas, de los flagelos terrestres;
uno y otro están destinados a morir, y entonces,
¿qué sentido tiene la soberbia del mortal, que ma·
ñana será apen'as un recuerdo lamentable, con que
se anticipa el blvido total?

Esta posicion estoica no es pesimista, sino pu·
ramente sabia. Lo sabiduría enseña que las cosas
del mundo son así La impaciencia de los que no
saben esperar el desarrollo natural de los hechos,
siembra en el espiritu infinitas congojos y desdi­
chas, porque aquellos olvidan que "para todos las
cosas hay sazon y todo lo que deseamos debajo
del cielo, tiene su "tiempo prefijado": tiempo de
nacer y tiempo de morir; tiempo de plantar y tiem.
po de cosechar; tiempo de destruir y tiempo de edi­
ficar". IEcles. Cap. JIII.

Este es el tono del Eclesiastés, una serie de
máximas que han trascendido a las culturas occi.
dentales, verificadas en su acierto por la filosofía
posterior tanto como por la experiencia milenaria
anterior a Salomon, como vemos estampada en la
filosofía vulgar de los antiguc;Js, como por ejemplo,
en los opologos del Pantchatailtr~.

Sabemos que desde tiempo inmemorial se atrio
buye a Salomon "El Cantar de los Cantares", en
los que más de un poeta posterior se ha inspirado,
tanto como en los modelos de la lírica pagana. Los
cánticos están integrados por una serie de poemas
en prosa, cuyos temas y estructura poseen en esen·
cia el espíritu semita, partícularmellfe el árabe. Si
los despojamos de la mencion que se hace con freo
cuencia de "las hijas de Jerusalem", y "la, rique­
zas del Líbano", "El Cantar de los Cantares" podría
adjudicarse sin violencia a Omar Khayyam, a Hafiz
o a Saadi. De allí que no parezca inverosímil que
estos cánticos hayan sido agregados a los Prover.
bias y el Eclesiastés, al solo efecto de completar
una trilogía de obras, adjudicadas para su gloria
al más sabio de los mortales.

Fácilmente se percibe que la tonica de "El Can·
tar de los Cantares" no corresponde al espíritu pro­
fético y apocalíptico de los libros judíos. Los pro.
pios motivos del canto no se avienen con la rigidez
teocrática de 105 reyes, sacerdotes y profetas de ese
tiempo, y la inclusion de la Sulamita en el poema
parece una mera adaptacion, a fin de que ambos
personajes -el amado y la amada- tuvieran sen·
tido en tierras de Israel.

J. MARIO FLORES
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~~ ~~
~~ ~~

~~1 DESPOSORIO f~~1b ,-' (; ......""f q ~··..iC
i~~). @i)
k:::::~ ¡Oh, SI me besases con los besos ele tu boca!. ., Porque tus ~::::::.~
@~) amores son mejores que el vino. (~~.)
r3\iC Por el olor de tus ungüentos (ungüento derramado tu nombre); D\¡¿~.,

he aquí por qué las doncellas te amaron. yl,..~Y\Ci \ 'l<~
~3\1L~ Llévame en pos de tí; correremos. El ney me intr'odujo en sus ~3\/í]
(YI(') cámal'as: disfl'utarelllos y nos alegraremos. Recore/aremos esos h/\Cj
~.:::::::~ amores más que del vino. ~·:::te

~~2 Morena soy, ¡oh, hijas de lerusaleml, y de co:liciar más f1ue las L~~
f ......1 cabañas de Cedar. Como las tiendas de Salomón. No os fi¡"éis en f''''il~,J\tC: ¡J\\(i
~"Yr~ que soy morena, porque el sol me miró: los hijos de mi madre se en- ~'Y}~
@(?) conaron contra mí y me hicieron gual'Cliana de las viñas, y la que era @t[)

f~~ mía ~~fi~~(;c1:· quien ama mi corazón, hazme sabel' dónde apagas tu r~~
~:::.~ sed y dónde I'esguar'das tus majadas al mediodía! Porque, ¿por qué ~.::'(t~
!y~) he de sel' como la oveja,que se aparta del rebaño y de sus compañeros? @\(J
~.>&~)\ -Sí tll no lo sabes, ¡oh, hermosa entre las hermo'3as!- sigue r.'.JlY:·:::&.~/1
1Y'{.' los rastros e1el rebaño y ve a apacentar tus cabritas junto a las caba- 'l.

fJ\tt1 ñas de los pastores. ~~1
~r.J 10h, amOI' mío! Ayegua de los carros del Faraón te he compa- ~1!. ...6
O\it~ rado, amiga mía. Porque son hermosas tus mejillas entre los pen~ D\il1
~~ ~~enn~l:~~s t~:~\~~~. ~~~al~~;rO~~r1~ ·b~il.z;.arcil1os de oro te haremos ~~
?~:~1, -¡Cuán hermosa eres, oh. mi amada, compañera mía; cuán f..3\~..
,.JU"" hermosa eres, con tus ojos de paloma! y""
~~. -También eres hermoso t(l, amado mío, tan suave como nues- ~~I
6l'.~ tro fecho florido. Las vigas de nuestra casa son de cedro del Ubano, ty\t.
~t6 y las puertas y ventanas son de hayas olorosas. Y de cipl'és los arte- f:::~
~'YrJ sonados. , ~::'4
f ....·~ --Cuando el Rev estaba rle reposo en sus camaras, mis nardos (j\~\

~~~ comenzaron a despedir fragancia. Mi amado es para mí Ull manojíto ~::.~
fjiit\ de mirra, y se adormecerá entre mis pechos. Racimo ele uva de las iJ\&)
~')'.rJ viñas ele Engadi, es para mí amado. ~:~~
~~ ~~J
~~q EL AMOR DE LA ESPOSA ~1~

7J1f\.\ Yo soy la I'osa de Sarón y ellit'io de los valles. Como el lirio en· IJ\\CJ
~'YI4 tre las espinas, así es mi amiga entre IRS doncellas. ~l~
~~d -Como el manzano entre los ál'boles silvestres. así es mi amado b'.~2

r~~ ~~~:ri~Se~~~~~:éb~~. fr~~~ Jl~l~eb~~ ~~~a~~r~ado anhelé sental'me, y al ~~
f:í\it1 Me llevó a la cámara del vino donde yo esperaba y su bandera rJi~l
(;~r.6 ¿y...""
f'''~~ D\itl
~((~~~~;;¿Y>~Y"':¿Y~~~l";¿l. N';¿~~I";¿i.:~l";¿9>l"Q~~l";¿~~("~~';l~Y~<;¿P\¿~~;;¿~~Q~~r,.¿~~I"~~~('~y>~]~~
GJ~~~~~~~~~6n~~~~&~'~~~~~'~~~0~~~~~~~~~k~~~GJ~t:>!..--Q ~ lO' --....~ ~ "&/ .,., •• u \a" • , ". lL'~ CJ\a ~".. '" &.'\a •• f.I ..... •• .,... • " ....,.. t(J~ "' ... •• ..,~ .. ", ..1.1( •• , .. t:>r. . ....,
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f1itW'¿~~~~~,~~l~~f;¿~~~~~.~~~.~~~~~.f;¿~.~~~l~~\fJ~~~~~~~,~~1.f.iiíq
~~~~~~~~~~~6~~~~~~~~~~~~~~~~~~0~~~~~~0~~n~~

~ ~
~~ ~~j1'G sobre mí; fue de amOl', i Que me conforten siempre con vino y con tl.',,;·6
f~l1 rosadas manzanas, porque estoy enferma de amor! Que su brazo ~~.
t~~ izquierdo esté bajo mi cabeza y que el derecho me abrace. . . ~~:::It~

~~\\ de Je~~~a\~~;~~ea~J ~:~p~~~~~a~id~~gCf¡~~~I~~ ~Sa~~~~~~S~~hq~~a~ ~I{
/.I\6l quiera! 1Y\f'1.
~7d los mio~~e~O~ ~~i~¿a~~:~~!r IO~eC~~~~~~.e lo siento venir saltando sobre ~~
~'G ~~J);;a Mi amado es semejante al gamo y al cervatillo. Míralo aqui, (:);61
ry.~ detrás de nuestro muro, observando por la ventana, mostrándose por Qf:k:~

1J\1\.'\ las rejas. !J\v:1
rvl(.'l. -Mi amado habló y me dijo: "Levántate, amor mío, hermosa rv.,,;.J
b;tct mía ... levántate y ven, porque ya ha pasado el invierno y la lluvia se Di€)
~?!:~{ marc~~~. f'l~res han aparecido sobre la tierra: el tiempo de las can· ~~

¡
~~ ciones es venido y el arrullo de la tórtola empieza a escucharse en la f.,(;.!l&~/\'

1(1 comarca. La higuera ya muestra sus higos, y las viñas en cierne <)1'1-

':;~ despiden olor, ~..'.';.:.l.~:~,"';.:-'.~.')/
~ ¡Levántate amor mío, hermosa mía. , . y ven! ~,~

.
?};.....~. Paloma mía que estás en los huecos de las peñas, en In escnnrll- ~.'.:~.'~.'¡
~~ do de la ladera, muéstl'ame tu rostro, hazme oír tu voz, porque tu voz ¿'"Y'!-0

'Ia es dulce y armoniosa, y tu presencia es placentera. ~'''ia
~ -Mi amado es mío y yo soy de mi amado. El anda entre los . ICJ

lirios y andará hasta que el día despunte y huyan las sombras ...
........Vuélvete pronto, ¡oh amado míoI Se como el gamo y el cero

. vatillo en las montañas dé Bether; se oomo la gacela en el oasis de ~

" Gardar,., INQUIETUD ~~
":Ia En la noohe 6usqué en mi leoho al que ama nii corazón. Lo g)~'

r:':~~ busqué afanosamente y no lo hallé ~k:~.,.,
Me levanté para ir ambular por la ciudad, correr por las calles y 1y\f'l

r.i\'"" por las plazas en busca iiel que ama mi corazón. Porque he venido a 5;;{-t

¡~.~ su en~~:n~~~:d~ ~~:~~~dan por la ciudad me encontraron y les pre. ~~
.,~ gUnlé':"'¿Habéis visto al que ama mi corazón? Un poco más allá, ~~

~j\~ ¡oh, ventura!, encontré al que ama mi corazón, y lo así del brazo y lo ~1l1
~1!.~ condUyie a casa ?e mi mhaddre, y Ilulegoda 'Ja cámlara nupcial. . ~y.~G
f:);/ct o os conjuro, ¡O, once as e erusa em!, os conJuro por las ~'::/ct

~:g gamas, las gacelas y los cervatillos del campo, a que no despertéis ni ~¡@.;
~~ hagáis velar al amor, hasta que quiera. /.Ilt:

~ h~~. 3-
, ~~~91~~~~r.J~~f}lY;¿~~~1~~1Y;;¿91r-¿~1~91Y.J91.\~~~91Y'¿.·~Y'¿~1r-¿91r-¿~~91~~~~iú
~~K~\""n¡J...~?Y.!t'O:ñ'Kri¡r;ni¡f\Gi'f\rof~ñ'\~?;1\~rj,)ñn'\~?;¡¡élr.iy.:;;:ñ'it'r.:~ni'élr.i~r}i5r.¡\",I"'/.. . . ~~;~~"~"'If"""-W .:.,....é)~•.::....~~..:':~..~~. AJ~ ......",cn...~cr. "oo' "'l'>;. " ..w·....~~...oo~.- iJ$.?.. iXN:!1.)~.! ~~ ..."'<N....é)y.;.::" "'(X,~
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~~~~~~~~~~w~~~~r~~~Y~~~~~~~~~~~~~Q~~~~~~~~~~~~~
~~~~~~~~~~~~6~&~r.&~~~n~~~~~~~~~~~~~~~r.~~~~i~~~

e'-.....~ &...~
~~ ~~t .....J ¿"Quién es ésta que sube del desierto como columnita de humo, ~'Y.~
~~ sahumando de mirra y de incienso, y con cien polvos aromáticos? ~~
n!.1'>:;¡~" He aquí la litera de Salomón; sesenta valientes de Israel le ro- ~(...:::;~~
r?JIC) dean, con espadas, todos ellos diestros en la guena. Ellos guardan '~Ir}
~~;';~\ al Rey contra los peligros de la noche. t,~~{[i
(1I{C¡ El Rey Salomón mandó hacer una carroza con cedros del Líbano; (;J\':[j
~.......~ las columnas son de plata, su respaldo de oro, su techo de grana, su ...:::?:
fJliC interior enlosado de amor. ,···..tC\
~~ Salid, ¡oh hijas de Sión!, y mirad al Rey Salomón, con la corona ~~
~~~ ~~;a~eó~~ronó la madre el día de su desposorio, y el día del gozo de su ~~~

~'Y.~J HERMOSURA DE LA ESPOSA ~~
~~ ~~
~~4 Tú eres hermosa, ¡oh, amor mío! EI'es hermosa: tus ojos son ~;.~
I~I\;:. de paloma; tus cabellos, como majadas de cabritas que triscan en las {~'\"l

~\.J\.":'{{,: montañas de Galaad. Tus dientes, como rebaño de ovejas esquila· 5\('~,":~..I,i.
::J}í.f) das que suben del abrevadero, que todas ellas paren mellizos y estéril ~~\[

~~ no haiu~nl~~i~I:,' hilos de grana, y suave tu voz; tu habla hermosa; tus r.j\~
?1;t1 sienes son pedacitos de granada entre tus rulos. Tu cuello, como ~~
D!.tJ la torre de David, ediiicada para encantamientos y de donde cuelgan t'::')!.~";
Q;""'~ mil escudos áureos, escudos de valientes. "'j\/d
I~ los IirT~~ dos senos. como dos cabritill~s mellizos que apacentan entre ~
1]\.,'..::~~ Hasta que despunte el día y huyan las sombras de la noche, iréme ~(.UI,¡';,:jt
~'\,. al monte de la mirra y al collado del incienso. Tú, toda eres hermosa,y'\'"
11\.:.::',',1 ¡oh, amor mío! y tu cuerpo es sin manchas. Y vendrás conmigo, ¡oh, ~\'.:.'.'~"~"'I",;
~~) esposa mía, vendrás del Líbano y juntos contemplaremos el arenal ~~
7.):¡~ desde la cumbre del Amaná, de Senir y de Hermón; y juntos contem- ~""íct',
~~ piaremos desde la morada de los leones y desde la selva de los tigres. 0fl(;f...
}j\:::~ Me has quitado el corazón, hermana, esposa mía; quitado me >:{ü
~~ has el co~azón con tus oios y con el collar de tu cuello. , ~~:~
I;J'~ iCuan hermosos son tus amoresl, oh hermana, esposa Olla! r"",¡(\
~'Y.V:¿ jCuanto son tus amores más sabrosos que el vino! ~~j
~~~ y la fragancia de tus ungüentos más olorosos que todas las es- ~~
t'?::;~l pecias aromáticas. Miel de panales destilan tus labios, ¡oh, esposa ~{.;-::'::i1
~1C1 mía; miel y leche hay debajo de tu lengua, Vel perfume de tus vestidos (5){CJ
~~ es deleitoso como el de las maderas del Líbano. r.J\/Ll
'Y~ Tú eres un huerto cerrado, ¡oh hermana, esposa míar Fuente ')11(:1

f~€1 f~[~~;ac¿mS:I~f~~anJ~,s yb;r:~~ic~~~r~~.amas de granado de suaves ~':::~1
tY~ A f' d' ~ ...~D\it'\ za ran y nar o, caña aromatica y canela; árboles del incienso, f.ii/C
~~ ~~

~~ ~~
~~;~~~~~~~~~~~~~~~y~y~~~~~~~~~~y~~~~~~~~~~~~~~~~:~
(:.., jl...:::'-::"¡¡...:::'ñn:<;t'Y~r"<\-"'="¡I~ñ¡~· j~' {)~ :1,' W jI:. .~i(' j¡ 'W j¡ .~~.l¡ W':I¡ W' jI' ~r;':lI:..~/('l,' {)~.,.;¡ {lC!' .¡ .~~ ic.,-',,~,~ ,",' {)i",I~Ji,";¡;.w...' c¡.:~!:,*..!.•{)~ ... ~~.~ .. "'~ !~ .~..... ·"¡"<:;,:::-i¡"<:;,~¡¡"<:;,;.'¡¡"<:;,7 :i-":;;7li""'7'¡-":;;;.'\I""'~I!,,",;.'li ...>'\r";~'''H''::;7\r~1('<::~¡l!>'.M
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~it\~~7-J~~~~1fJ~\r~9\?~~f-J~1~~\f-J~f-Jy?;J~1f~~~~~YX~~1~~~¡~~~~~~~~1fJ\¡q
P!.r.ª~~ó?ñr.trñ?,jQ'i?,jQ':1?';:¡~"1~rñ?)~':1?{'tC1?'~1ñ?:'~i0?'~i0~tC1?1t.~?'~0~~4?,j{~~QQ~i?'oc:Y.\("J
r~/(~ . ~;:"1

~ ...r.J kv.~J
""'{t1 ''J\''''ll
~~ mirras y áloes, todas las especias perfumadas son débiles fragancias b!.~
fj\~1 comparadas con el perfume de tu cuerpo. Z~'''1
~Y.J Fuente cristalina, corriente de agua viva que baja del Líbano, es L§J
fj\i(1 tu cuerpo, fresco 'J suave. ~it1
~~~•. I' j Levantam, allUIIOll; ven austro a soplar sobre mi huerto y caigan ~,;~;t~..Ii·'
7~:\f;\ las especias, y venga mi amado a su huerto y goce de sus dulces fru- ,~:l~

~~ tos!... t~~r.......3 TIBIEZA y ARREPENTIMIENTO e"'t"~

~~ ~~rY.r.J I Yo vin~ a mi hu~rtlo, ¡oh, hermana, esposa mía yrecogí las, mirrhas LX~
~~1 y as especias; coml a miel de mi panal; bebí mi vino y mi lec e. ~it1
(;.r..~ ¡Todos, amigos, comed ahora conmigo, bebed y embriagaos! b ...~

5\it) -Yo dormía y mi corazón velaba. Y oí la voz de mi amado que rJ\lC\
~~ llamaba en la puerta, diciendo: -"Abl'eme, amada mía, paloma mía, ~:Y.yj
kJiit1 amiga mía, mi perfecta mía, porque mi cabeza está llena de rocío y de fJ\~
~~. mis cabellos caen las gotas de la noche. D\\~~.
f"ll~ Como el ciervo brama de ansiedad por la Gorriente de agua, así lY¡~
~r.J n,'1 alma suspl'ra por tI' t,.XJ
~.'.'.'••'.'.'.~. .• ~\.J\y.'.'.',~.".'1Y&) Heme desnudado mi ropa, ¿cómo lo vestiré? He lavado mis ~ ~
f~~ pies, ¿como los ensuciaré? f,j\"'~
t ...~J Mi amado metió la mano a través de la puerta y mis entrañas ~:Y.~
f5\iU dentro de mí se estremecieron. Me levanté para abrir la puerta a mi ~itl
l'Y.~~ amado, y mis manos gotearon mirra, y de mis dedos caía la mirra (.,r..~~

.~~í sobre el candado. ~A.)
t,;YJ Abrí a mi amado, pero él ya se había marchado. Y mi alma co- (;....~
fJ\it~ rrió tras de sus pasos; lo busqué y no lo hallé; lo llamé oon ansiedad y fJ\it1
[Y~ no me respond'IO' .D!.~J

.f~it1; . .. f..\J\;;¡::u.'t Encontráronme los guardianes que rondan la ciudad, y me hirie- ),.:

.f~lti ron y llagaron. Y me arrebataron el manto. r~~
r.,:~ dYO loshoonJ,uro, biOh, doncellas de Jetrusarefm, que, sí hallaseis a mí LXJf1\"'l ama o, e agals sa el' que de amor es ay en et'ma. fJ\ itl
(;"Y.~~ -¿Qué es lu amado más que otro amado? ¡Oh, tú la más bella DI.'{J
n¡'''<) entre todas las mujeres!. " ¿Qué es tu amado más que los otros fJi'''<;)

,~"Y.~ amantes, para que así nos hayáis conjurado? ü!.~
~~ . -Mi amado es blanco y rubio y se destaca entre diez mil. Su f~{tl
f.J\~ cabeza, como OíO fino; sus cabellos crespos y negros, C0l110 el pluma- ~~¡;.'t~
1 I\,.\ je del ouervo. Sus ojos son los de la paloma que arrulla junto al agua ?"l'~\

~~ ~eJ~fa::'~o~~~; ~~: ~~~i~~ ~~~~ii~~~oOn;á~¡~~~~ :~~~,~ar~: f~~ga~~~ ~~ir..,,€J tI S I b' l' . . t' d t;....~j
~~ n~~e:~iIIosu~eao;gs~~g~raJ~~s~ j~~~t¿~~ s~a~f~~~r:':g~~~~~o~a~~ii ~€l
(~Iq adornado oon zafiros. Sus piernas, columnas de mármol asentadas r.ilit1
~~ ~~{,J\€i fJ\'''~

~ ~
i.~~r~~~~~f'¿~.f~~f'¿~~~~.f~~?~~?'¿~~f~~8~Y1.~~1.~~.~~,~Y1.~~r~~~~,~~~~f~iq
él: ,~~"'i.~~~C5?;'~~-:1h~-:1?,~(i:1?'~1ñ~1ñ_?'~~4?¡)~~?,&~?,jt:5?:'ó~~! ·jt·~! ¡¡~'5?'ó~ ~~ ·ii~ ~~ ~~ .~~ ll~ ~! ~~ .~~..~¿r.~
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fj\¡q~~~~1f~~'¿~~~~~~~fJ~f-lYlf'¿~tq~~~-~~~~~~~~~~~~~~{Jiit~
n!.r.6~i?"iñ?'"iñ?'ó6ñ,~~Q~<p~tñ9'~i?,,,~Q,~Q,~t1?'~c:i?'~&,,0?'~1ñr.óiñ~o1Q'1.ñ>Iñ?"&Y.~

r'~l ?J"'1
~~ en base de oro fino·, su porte, como el cedro del Líbano·, su voz, dulzura ~~
~~ y todo él deseos. Tal es mi amado, tal es mi amigo, ¡oh, doncellas de ~~
~....~ Jerusalem! - ;S;..J
r,)\~l ANSIEDAD ¡;~1
~~~ lA dónde es ido tu amado, ¡oh!, la más hermosa de todas las r~:::~
~.'.:.'.'.:'.'Ic..:.::J ~u~~~~~ ¿Para dónde se alejó tu amado? .. Contigo hemos de f~.'.:.:~..::.j
~Y\C.:, -Mi amado descendió a su huerto, a las eras de los aromas, ~..y'C,
r"iU para apacentar en el jardín y recogel' sus lirios. fJ\¡:a
~t~ -Yo soy de mi ama~o y mi amado es mío; el apacienta entre ~~
l~~l los lirios del huerto. . b~~)
p ...... ? -Hermosa eres tú, ¡oh, amor mío!, más que Thirsa; de desear f.ii~
t~~J más que Jerusalem. Imponente como ejércitos en orden. kY.~
fj\ít1 -Aparta tus ojos de mí, porque ellos me subyugaron. Tu ca- (JI~

~1'.~j bellera, que es una majada de cabritos que triscan en las praderas de ~~
fj\'it"? Galaad. Tus dientes, como rebaño de ovejas que suben del abreva- 7'J-.f.:.~

L'Yr.J clero, que todas paren meftizos y estéril no hay entre ellas. ~1'.rj
~~) Como pedacitos de granada son tus sienes entre tus guedejas. ~~1
(:, ..,,(:) Sesenta son las reinas•. ochenta las concubinas y sin número las don- L ....,J

fj\~ celias. Mas, una es la paloma mía, la perfecta mía·, única es a su fJ\iGry.J ~

rj\ki madTas reinas y las doncellas la alabaron y las hijas de Jerusalem la ~¡¿1
n~.~ II maron b,"ena"'enturada e..::~
f~f) a -¿Quién 'es ésta, que se muestra como el alba, como la luna, f~~1~~ hermosa, fulgente como el sol, temible como banderas de los ejérci- fj;~
~y.rJ tos7 t1t,~
f ....~ -Al huerto de los nogales descendí a ver los frutos del valle, pa· :~it1
L~ ....J ra ver el brote de las viñas y si florecían los granados. . . No lo 1:..:VJ
rj\~ supe: mi alma me ha hecho como los carros de Aminadab. ~~~~
~.:Y,:;¡i. -¡Vuelve, vuelve Sulalllita! Vuelve, que ansíamos mirarte.,;:~::::~
'~I~ -¿Qué veréis en la Sulamita? -JI~}

~,~ -Corno la reunión de dos campamenlos. ~1

~(:~Y:..:::~~::~~~)'J ELOGIO DE LA ESPOSA ~~~.:.:.:.~VJ~
-JI'" Cuan hermosos son tus pies en los calzados, oh, hija de príncipe! (yl\";
~("'C'1; las curvas de tus muslos son como joyas, obras de manos de exce- rJ\Jd

1..5J~ lente artista. Tu ombligo, como una taza redonda que no le falta [Y.~

~!,·:~IÓ. bebida. Tu vientre, estiba de trigo cercado de lirios. Tus dos pe- f,J{~
-JI\( chos, como dos cabritos mellizos de gama. Tu cuello, como torre de 1:V€
~~i marfil; tus ojos, como las pesqueras de Hesbón, junto a la puerta de ~~
~ ~~~:;~bim. Tu nariz. corno la lorre del Libano que mira hacia Da· ~~

~ t~
~~ ~&
t-~~~~~l~~;~~iL'Y~l~iL~~~~~L~P~PL~PLW~¡~~~i~~~L~~~q~ii~~~¡~~~(~~~q~~(~~~i~~~~:J. I~,,-':;.;:>":" -..:::;>'\;-.:;.;:>".. -.:;.;:>"•• -'::;';:00.1 ". -.::;.;- .. -.::;. .:-.::;,;::.0 .. -.::;,;::.0 •• -.::;.;-\:-..:;.>'\.~;>'.. -.::;.;>'::-.::;.~.-.::;.::,.'¡. -.::;..;::;.;~.;-.::;.;>" •• -.::;.;>"•. -JI \

1"~~~~~K~0~~~0~~~~~~~~~~~~a~~K~0~~~~~~~K~~~~J~.•.-·OJQ-.!~·~...· ..........Q ~:';..""~ .......Q·•.!........ IoIi ..... _~. ~!..45)Q- !.....~ ... ""Ioa" ....~ ... 5o'\,a ... w- ~.....Q.!... .,\II .... ~_ .. .¡,.... .....,G·~ .. .,Q-..~ .....,l.a: ...... ..,~•••
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;-~~Nl~"i~-:;~fl!.·";--OO ".~~ ~~tY:~~~~;-~~';;-~~;""'~~i'~" ~"-"~~";-'~"""~~~"~-,' ~" ...... ~,,;:. -

~
.. ~~r';¿>'I~~~~r~>'Ir;¿>'I~~r;¿~'(i~>'I;~~¡<¿~(';¿>'!¿<¿~\~>'¡~íl~~'í;~>'!~~!r';¿~íi~91D\~
1~~~~~~~~~~~~~~~~K~~~~~~~~~~~~~~~~~~~}~~~~~

~~~~ ~~ '~Q' !... ..,c;¡.!- '",Q"~' ~~ . ~ ~~ ..~ " .....-...(j¡o!.. ~c;¡.! .. ",lO , .. ",Q'!- ~... ,..~ "Q'.!. "'..... ~ ,,~ .. "'''''' . "'.... ~.. ,- "'..... ~..... "r:::(p

~
y~ ~~
~~ ~~YlCj Tu cabeza, como la copa del granado; tu cabellera, esplendorosa ~!'. ...J
?)\It~ como la púrpura del Rey. ¡Qué her.mosa eres y cuán suave eres, oh, f.J\it1
LlI\f6 amor deleitoso! Tu estatura, semejante a la palma y tus pechos ra- R'.~J
,3\t3 cimos. Yo d\ie: {j\it~
~)!:r~ -.Subil'é a la palma, asiré sus ramas y tus senos serán ahora rl~~?J\6i como racimos de vid, y el olor de tu boca como fragancia de manzana, \y~p
rt:~ y tu paladar como el buen vino que embriaga a mi amado suavemente, D\~
\~~\ Yhace hablar los labios de los viejos. V h d ~')Ir.J
~...~ -Yo soy de mi amado y conmigo es su deseo. ¡ en, o ama o ~::::/t1
~~ mío!; salgamos al campo, more'mos en las aldeas. Levantémonos de ~~
'}-'''/t1 mañana para visitar las viñas y ver si han florecido los granados. Y fj\lC~

t~~ allí te ofrendaré mis amores. . . ~J'.r.¿
fi;1t1 Las mandrágoras han soltado su olor, y en nuestro huerto hay fj\it1
p~~ toda suerte de dulces frutas, nuevas y añeJ'as. j Amado mío ... yo las ~r~
~~1 he guardado para ti!. . . (~~J

~ ~~~ EL PODER DEL AMOR k?!'~

cJ\iCj ¡Oh, quién me diese tu cuerpo para besarte! Que yo pudiese (.l\\()
~~ llevarte a la casa de mi madre. 'Y para que me enseñes el arte, te fl~
b!.r.J haría beber vino añejo, del mosto de mis granadas! ~'Y,~J
""......] Esté bajo mi cabeza tu brazo izquierdo y el derecho me abrace. ¡p.,. tÚ
~~ Yo os conjuro, ¡oh, doncellas de Jerusalem!, que no despertéis a mi k.::~~,¡.
{J\/t~ amado hasta que quiera. ~'"
kY.~ -¿Quién es ésta que sube del desierto, apoyada en su amado? t..}fJ
P\~ -Debajo de un manzano te desperté. .. Allí tuvo dolores de ti (~€}

~~ tu madr~onme como un sello sobre tu corazón, como un signo sobre f.J\~
~:::IÚ tu brazo, porque fuerte es el amor como la muerte; el celo, duro como ~?!'16
{~\f:} el sepulcro; sus brasas, brasas de fuego, fuerte llama. . . ~¡~\(l
~ ...~ N di'I . I h' ·.......0~ ...~ o hay aguas que pue an apagar e amor, 1lI os rlos o a ogaran. (~&1.j

tY.. Si diese el hombre toda la hacienda de su casa POI' este amOl', de cierto,.)' 'L

~... lo menospreciarán y vituperarán. ~~
'7'i:::~ Yo soy muro y mis pechos son como ton'es, desde que fui a sus ~:;¡'1
(J\I\,,\ ojos mensajera de paz. IJ\I"¡

~~ Mi viña, que es mia, está delante de ti; las mil serán tuyas, ¡oh, ~:~
~1C1 SalomónI, y todos los demás frutos que te guardo. Pi1(:,

~~~ ¡Oh, tú que moras en los huertos, los compañeros escuchan tu ~1L1
K..~ voz: hHázmela oír

d
!. . . . . I t ~ d I I O!.~

~~.. i uye, ama o 0110, a a mon ana e os aromas, como e gamo y f.iiit1
';:.. el cervatillo! Y desde allá hazme oír tu voz. . . ¡Mi corazón la es- ~~

~". pera! BJ~

~~ ~~6 ......~ f..;'Y. ..o

f:i\~~8~~8~~."~~~1~~~7~f~~~~f~~~.f~~~~~~f~~~~:~~~~~¡gJ!.~!: ~~:4Q-'.!;~4(i..!,~"'G-'.!;~ ~Q. .!;!:~(;;..!~~Q ~ ~~. ~~ .¡j(;;.J... "'~.J~ .¡j~. !~ ~Q !~ ~Q. ~~ j~ ~~ '~Q'!~ M· ~~jG-.?!' ~M J~ .~Q.?!,.~~r.~.)
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El Talmud -del cual ofrecemos aquí un parvo
florilegio- es una de esas obras colectivas del ge­
nio de una raza que en la literatura universal hacen
de lejos el ruido de los grandes ríos. Como un gran
Danubio azul o como el marino Amazonas, corren a
lo largo de [a historia literaria, trazan en ella su
ancho y hondo surco y todo lo llenan con el fragor
de sus aguas; llenas de naves y de légamo: filtran
su raudal de vida en miles de libros que son sus
afluentes; marcan temidos meandros, dejan algo de
su nutricio légamo en las notas de las obras eru­
ditas y logran mezclar así sus aguas antiguas y
graves con las trenzas revueltas de los modernos
rios. Nadie los ignora; muchos son los que han
gustado el sabor de sus aguas o se han mirado un
momento en su corriente; pero poquísimos son, en
realidad, los que han remontado su curso y Ilega~

do hasta su escondido venero, como no sean esos
atrevidos y plácidos nautas que enconecen, nave­
sondo por los grandes ,íos antiguos, ,en las trirre­
mes de la erudicion, arrojando sus redes a las
sombr~s que corren con sus aguas.

Así el Talmud, la enorme obra del genio he­
braico, émula en su ingencia del antiguo templo
solomonico y como él reedificada dos veces. Pocos
serán los que no hayan oído hablar del venerable
libro; pero poquísimos serán también los que de él
conozcan olra cosa que el nombre o algún frag­
mento mutilado que no colmo su curiosidad y que,
como el hallazgo de un nido vacío, avivo aún más
en ellos el anhelo de apresar e[ pájaro maravilloso.
y se comprende que así sea. Porque circunstancias
historicas han hecho del Talmud, aún más que de
la Biblia, el libro hebraico por excelencia, aquel en
que su genio singular más claramente se reconoce
y con el que más absolutamente se identifica en
un recíproco cambio de virtudes y de augurios faus­
tos y adversos. El Antiguo Testamento, no o~stan­

te su absoluta médula hebraica, ha llegado a ser
un libro universal, por [a amplia difusion de sus
esencias cristianas; pero el Talmud, posterior a la
Biblia, formado de reminiscencias y tradiciones, en
las épocas más adversas de la historia israelita, en­
tre sangre y lágrimas, en las vísperas desasosega­
das de las dispersiones o en los largos y tristes días
del cautiverio; el Talmud, templo escrito, edificado
paro sustituir al templo derruído, túmulo erigido con
las sagradas piedras de lo patria, para servir de
lazo entre los hermanos dispersos y de ara sagrada
para el llanto y el sueño, molde forjado con la lla­
ma de la más viva ansia de sobrevivir; ha llegado
a ser el libro por excelencia del pueblo hebraico, su
más íntima víscera /lteraria, la que sangra con sus
heridos y late heroita con sus esperanzas. Nunca
se vio union tan estrecha de un pueblo con su libro
tomo la que desde el siglo IV de la era cristiana y
durante toda la Edad Media, hosta el alba de nues­
tro tiempo, sella con sacrificios y dolores la identi-

ficacion del Talmud y del pueblo israelita. En los
dios de las persecuciones medioevoles pueblo y Ii.
bro comparten su destino nefasto y arden en las
llamas de las mismas hogueras y son vulnerados
por las mismas espadas lacerantes, y uno a otro se
comunican la misma predestinadon al sufrimiento,
la misma inocente causa de tortura Y unas veces
las hogueras se encienden para los culpables de
haber puesto sus ojos y su alma en el libro nefando,
y otras es el mismo libro el lacerado y quemado,
como una criatura viva, como un hechicero acusa­
do de maleficios, a semejanza de las presuntas bru­
jas que alucinaban las almas sencillas y prepara.
ban los misterios espantables de los Iicantropios.
Así, en más de una ocasion fué quemado el libro
execrable, por mandado de 105 obispos, con la mis­
ma suntuosidad cruel con que eran quemados, co­
ronodos de coroza y vestidos de ropas infamantes,
las tristes criaturas culpables de haberle leído. En
aquellos trágicos días, libro y pueblo forman como
un solo ser, que viven y sufren con un corazon úni­
co y con el pueblo desventurado y heroico que,
tomo una Andromaca legndaria, conoce entre ex­
traños toda la amargura de haber sido grande; ví­
ve el libro sagrado en la redusion humillante de
los GHETTOS, y se cubre también con la rueda ama­
rilla que los israelitas llevan en sus túnicas, y tiem­
bla como ellos del pavor de todas las horas, en el
secreto de su refugio. Se ve obligado a esconder,se;
se hace huraño y esquivo. Su lectura está prohibi­
da, y los más diligentes hebraizantes no logran en·
contrar una copia auténtica. Reutllinger, el gran
hebraista, se lamenta de que los autos de fe hayan
diezmado los ejemplares del libro misterioso, que
está ahora oculto en lo más escondido de los
GHETTOS, sobre el corazan tímido y obstinado de
la raza. Y como se esconde a semejanza del pue­
blo que le lee; como se esconde igual que un pe·
cho tímido y asustado, y se hace así un libro hermé­
tito y sectario, sus enemigos le forman una leyenda
calumniosa, como la que osevera la existencia de
los infanticidios litúrgicos y de los ritos cristQfol;los.
y se dice que el Talmud es [a gran copa en que el
pueblo israelita ha recogido toda la hiel de su vís­
cera amargCl, henchida de odio contra los cristianos,
y que en él están canonicamente prescritos los sa­
crificios de niños nazarenos, cuyas manos son lace­
radas para extraer de ellas un unto que ha de
mezclarse a la harina sin levadura de 105 azimos
panes pastuales ...

y he C1qui como la saña sectaria convierle al
libro de más pura moral en un libro mágico e in·
fome, y le condenaba sin leerle, porque el libro pero
seguido se hace tan huraño tomo su pueblo, y has·
ta principios del siglo XIX, con la instauraelon dE
la era napoleonica, no logra sus plenos derecho!
de ciudadania literaria, de igual modo que su pue
b[o obtiene entonces el derecho a ser llamado du
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dadano del mundo y a equipararse finalmente con
el Hombre, cuya plenitud de existencia acaba de
proclamar la Revolucion. Entonces, e' nuevo espí­
ritu que abre de par en par las puertas de los
GHÉTTOS, abre también las puertas de la vida lite­
raria a este libro cautivo que ya sobre los pechos
de los prisioneros judaicos hizo su entrada en Roma
y paso con los últimos trofeos del templo, bajo el
triunfal arco de Tito. Entonces se multiplican ya
las traducciones y ediciones del libro hermético, que
sale del lugar recatado en que arden las siete lia­
mos de los candelabros de siete brazos, y tiemblan
de esperanza y de sacro pánico los ancianos del
pueblo para mostrarse a la luz de las modernas
vías de la libertad Y entonces puede verse final­
mente cuál es el tesoro de pura moral, de serena
y humona poesía que guardabon sus páginas, re·
¿onditas como esa luz del templo que brilla entre
velos oscuros.

Porque el mérito supremo de este libro predes­
tiriodo es el de mostrarnos hasta qué colinas de
Cibnegacion y de bondad subio en su dolor milena­
rio el alma vestida de lutos de la raza hebroico;
liosto qué colinos más floridas que las de Sion lo­
graron trepor sus fCltigadas rodillas de viuda de to­
dos los júbilos, y sus anchCls plClntas laceradCls El
Tolmud es lo colina de trClnsfiguraciones en que el
almCl hebraica se nos mClnifiesta con uno belleza
sutil y luminosa como la de Cristo en el Tabor; e'
tumulo de duelo en que, como el Edipo de los TRA­
XINIAS, se sienta para ceñirse la aureola de la se·
renidad El Talmud completa maravillqsamente la
vision' azogada de la Biblia como la Odisea h~mé.
rIca t~mpla y suaviza con aires de mar en' otoño
ei terrible estío bélico de la Hiada. Porque si la Bi­
blia es una teogonía y está llena de' elipíritu terri­
b.le y, severo, duro e implacable, de las epopeyas
divinas, y es la ley del Talion y de I()s sacrificios
materiales en que se derrite grasa de víctimas, y
representa toda la agobiante solidez del primer tem­
plo, el Talmud es un libro humano que no han ins­
pirado los dioses, cuyas revelaciones salen lIamean­
cío de sus fauces, como su hálito terrible, que con­
sume las zarzas, sino del solo corazon huinano, ini­
ciado por el dolor en todos los misterios de la sim­
patía. El dios del Talmud no es el Jeovah de la
Biblia, el Jaldabaot de los gnosticos, apasionada y
vehemente, salido de la misma estirpe de las Baa~
Iim, sino un Dios humano, traspasado de dolor, sino
un dios de duelo "que tres veces al día, por la
destruccion de su templo, gime como una paloma".
El espíritu de los profetas hebraicos, que en el rela­
to biblico, tan trágico y duro, forma como los inter­
ludios del coro griego, que unas veces, como en
Ezequiel, llama (l las furias de serpentinas guede­
jas, y otras, como en Isaíos, se eleva a 'a con­
templacion del porvenir en los espejos apolíneos; la
moral profética, tierna y amplia, evadIda del an-

gosto recinto de los templos, triunfa en este libro
y todo él lo llena. Y si por una parte, el antiguo
espíritu formalista de los faríseos y sacerdotes pa­
rece retoñar aquí en una copia prolija de prescrip­
ciones litúrgicas; si por un lado el Talmud reconoce
la ley de la Biblia y se somete a ella ciñéndose
todos sus nudos sobre el pecho; de otra parte se
emancipa de ella y proclama la libertod de la ra­
zon y desentraña el último sentido de las prescrip­
ciones sacerdotales, hasta lograr, dentro del judaís­
mo, las últimos transfiguraciones esenciales, la uni­
versalidCld humana que, fuera de él y con la ayuda
de la cultura helena, logro alcanzar el cristianismo.

Difícil y casi imposible asignor una direccion
exclusiva y única a un libro como éste, que se ha
ido formando, en el transcurso del tiempo, parciol
y sucesivamente como todas las obras colectivas
Desde el año 180-170 antes de Jesucristo, en que
empezo a recoger las tradiciones dispersas, hasta el
siglo IV de nuestra era, en que parece cerrarse el
ciclo de las inspiraciones talmúdicas; este libro in­
gente, este gran río espiritual ha ido asumiendo y
arrastrando en su rauda' todas las im6genes cam­
biantes del alma israelita y todas las sombros de
su pensamiento Como un gran arco tirante, abar­
ca entre sus extremos todas ICls evoluciones del pen­
sar israelita y los acontecimientos más decisivos de
su historia, lo destruccion del segundo templo y de
la ciudad santa, y el último gesto épico de Barco­
cheba, el hijo de la estrella; y como 'a poderosa
testuz de un toro mitol09ico, empuja hacia el por­
venir su carga abrumadora de recuerdos, valido de
toda su fuerza, contra las persecuciones mediovales.
Así, como tO,dos los libros análogos formados por
la labor de 'los síglos y la cooperacion de manos
múltiples, lleva entrelazCldas en su fuerte tejido ve­
nas que palpitan diversamente y con el ritmo de di­
versos afectos. El fanatismo de los tiempos adver­
sos y la amplitud de IClS épocas favorables mezclan
su amargor y su dulzura en este gran cáliz que nos
viene de tan lejos; este libro es como un corazon
que palpita a compás del corazon herido de la raza,
el pueblo israelita ha vertido en él toda su alma,
su historia, su jurisprudencia; las expresiones de su
evolucion religiosa y la experiencia lograda en el
trato con los demás pueblos. y así, si en un as­
pecto el Talmud puede parecer un libro aún más
severamente teocrático qlÍe la Biblia, como inspira­
do por el espiritu meticuloso de los fariseos y por
su alma, huraña y pacata, en otro aspecto se nos
aparece como un libro extravasado, de una toleran­
cia humanísima finolmente redimido de la estre­
chez 'de las pr~scrip~iones litúrgicas y de su letra
muerta y en el que se ha logrado, dentro de la
tradicion y de la casa judaica, la misma depura­
cion ética que el cristianismo alcanzo fuera del re­
cinto del templo y del área de su grave sombra
sagra~a.
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~¡:a fjilt1
n!.~q P b l' ~~

~~ -¿Por qué las sagradas fiestas son más alegr:sr:~r; I::g~;~ ~r.~
@€¡breosbabiIÓnicos?-preguntábanleaun doctor. (~~)

f~€1 -Porque son pobres -respondió el sabio. ~~1

~ ~~y~. •

~!!.JJ En la patria, el nombre; fuera de la patria, el traje. ~,.':¿

~~ ~~~:v. ....J Gasto oportuno. ~~~
~~~ Gasta menos en la comicia y el vestir y agranda la casa. 1li\""J

~~ lo. pa.la08 do 1.....od.. h.mO.... ~~
g}€1 Cuanto más grande que los demás es un hombre, tanto más ~~
~~ grandes son sus pasiones. ~~

~\.:::~ Estudio en compañía. ~ta
~~~ Los estudiantes nwy jovencitos aguzan la imaginación de los n!.~
fJ\::.'~ estudiantes adultos, lo mismo que la leña fina ayuda a la leña más r.i\it~
~":) gruesa a encenderse. ~~

1.:.':.:.'~.rJ·.'1 La olenela no.e conserva sino oon la modestia. Mo""',.., ~.:.~..._....
~.u, Naturaleza del orgulloso. ~~
7.Ji/G El orgullo es una máscara de los propios defectos. r.¡¡~
~~ ~
~ ~5J,~ El pudor. ~.~
fj\it1 El pudor lleva el miedo al pecado. ~i~\

~~ El pudor es un hermoso ornamento del hombre. r~

i.:......~ Viejos y jovenes. ~~
B)~ Si los vieios te aconsejan derruir y los jóvenes fabricar, derruye ?~~)
~~..'} según los viejos te acontejan y no fabriques según te aconsejan los ~;á.'
(,V.'.!-á jóvenes, porque la destrucción de los viejos es edificar y el edificar de e)' rJ
~~ los jóvenes es una destrucción. ~~

~~ ~~~X..~ n!.~-,
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\y~ Sobre el honrar a tiempo t:.y~

~~ ~~b''G En el estudio honra a la ciencia, y en los convites hOnl'a a la vejez. tY.rJ
i:::';i,? ~l.';e
p)l'~;¡ ta simpa'¡a na'ural \~hrJ
t:,1!.~ H t ti' t' . I . ~::::::~
~.'..J\.·.·.·.·.·.;.tl.·."."~..·} ay res na U1'a es simpa las: la del hombre hacia a tierra nati- L.~.... :.tl.::.~'2)
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~it', comprado. rJ\tl!
~~ ~~
~::::Ié D~lzura y severidad '1\1t~

~k4 Afectos, mujer e hijos, es necesario rechazados con la siniestra ~l~~
t~il y acogerlos con la diestra (o sea atemperar la severidad con la dul- ~~

f-;;'¡C zura) . 7J\¡(;~
~Y'D Silencio y nobleza. R!.rJ
rj;/C De dos que riñen, el primero en callar es, ciertamente, el de más /J\€1
~~ noble familia. ~lit~
~~\('J El ciego k)!~
~~ El ciego no tiene pudor. B),~}
rJ\i0 El pensamiento 5'5\'"
~~~ El pensamiento es el yugo fél'reo del hombre. ~~
( \C1 {",\tiQ!.....j Los sueños U:'.:::',,)

~~ Sueño no interpretado es como carta no' abierta (de ningún efec· ~€)
~3\1é to moral). ~3\It~
(Y\C) Donde se conoce al hombre {,')11.('}
t,: " ~ , "

f~~ En tres cosas se conoce al hombre: en la bolsa, en la copa, en la (~~1
~It~ cólera. ~::~it1b0 ~fu~oo @0
D\¡¿i La fortuna da la ruina a quien la violenta; la alcanza quien la fJ\iL~
ry~ ~~t,: ......,j espera. t.;......."'-'

~~l Las rnanzanas del pecado P\€1
~IC Corazón y ojos son dos manzanas de pecado. ~IC
(:vlt:i { \ti
~~~:;¡:~ La audacia ~'Y:::;;~
!:",,~"; f.)\I\,,";

~]~~ La audacia es un reino sin corona. J1~
rJ\~ ~~
~1!.rJ El hombre mejor visto ~')f~
~~ ~~
\'yl.('/ ¿Cómo puede el hombre hacerse mejor visto de todos? Odiando \.y\(/

f~~ supremacías y dominios. f3\&1
~~ ~~f,'j¡¡(;1 " ......·9
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~~ Abundancia y amistad. ~, ~
"'..."'9 '? ")
~~ En tiempos de abundancia son todos amigos. V!..(~~

th~ fJiiCl:y\Ci Gran ruido por poco iyt.r1

f~~ Una moneda sola en una bolsa hace gran ruido. t~~l
61;.,.. '" ~...;...''''
fJiíct El bien siempre es bien. ~it~
~.y'Cj \Y\Ci
f3\(t~ El mirto, aun en medio de los espinos, siempre es mirto, y siem· g::::::g
(y\C) pre se llama mirto. (~~)
(,.... __'" t::; .......:)

fJ\&1 p)~
~y ....1 La censura ajena '.)1 '1/

~~ Si uno solo te llama asno, sigue adelante sin titubear. Pero si ~~1
~':::It? dos te dicen la misma cosa, piensa en seguida en ponerte un freno en S:::::::·~
{JI,,..! la boca (1), (J\iCli<V,/ \lI\('J
~~ ~~
~~ Los parientes y los amigos. ~~~
~¡,g En la puel'ta dell'ico todos son parientes; en la puerta del pobre ~~)

~
"'.... ~ no hay parientes. ~""",~
("ié\ rj¡ia
, \(:,1 'yt.r'L ....·~ El lecho de los esposos. L ....,J

~~Q9 Para dos que bien se quieren, un reducido lecho es como una ~~
fJ;1C amplia estancia; para una pareja mal avenida, una amplia estancia ~It~
(y\(,J es como un incómodo lecho. (~\~)
~~ ~~

~to ?:i.K!
b!.yj La caricia de lo~ bribones. b!.~
...·..Ie V""K;
~~J Si un bribón te abraza, cuenta en seguida tus dientes. ~ti
~~ ~~...~
\:)1\(:,1 El girar de la Fortuna ':)1 j
¿ Ia ¿ .
r.i\~ El mundo es semejante a los cubos que bajan al pozo: el lleno se ~it~

~td vacía, el vacío se llena. ~~
iyV:'" 'y\(:,!rXc La ciencia y el estudio. ~3;1G

\)1\(..1 Si alguno dice: -Me he fatigado muchol pero no he adquirido '-:Y'f':!
~::;::::~ la ciencia-, no le prestéis fe. ~:::iC
L~~J Si dice: -La he encontrado sin fatiga-, no le déis fe. ~vJ
~€) Si dice: Me he fatigado y la he encontrado-, creedle sincera- (5)(g\
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~¡:e cuando muchos se ponen de acuerdo para adjudicártelo f]i¡:e
\)1'C.I '-')I\('~ ~~

~~ ~~
t:;-.....'-' '" <' 00 (: ..J'.,)
~~~~~~~~Y~~~~~~~~~~~~~~~~
~~~~cDñJiñ~~~~~ñ~~~~~~cD~0~~ñl~~n?'~~~iññ~~~ñl~~~~~~
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;;>. .n~~YC)('<J~${R,¿91~~~~~~9/;-<J!:SIY;¿~Y'¿YY<J!:SI~91~~~~")r-¿~~~~~fj¡it1

~~h~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~J~~
~& ~~
~~ ~~~~ La comodidad de la vida. ~:::A
~€1 Hermosa mujer, hermosa habitación, buenos muebles, dan a la @~)
~~~ imaginación mayor amplitud y fuerza de pensamientos. tKk:i
b'~ Aprender de todos, W!.~
®&J Un sabio decía: ~~
f3\~ -Mucho he aprendido de mis maestros, más de mis compañeros, (.Ay''''&1
~l'~j Ymás alm de mis discípulos. L,,~J
9;::'''i ~1C.1,J'¡Il; 'Y\(;
~Yl(~ La sab,'dur.'a .'nfructuosa (.,......,Jg:"id . . fj\· ..·~
@'C) auien es sabio y no enseña a los demás es semejante a un mirto b!.€J
~:::::::~ en un desierto: nadie disfruta de él. ("j\{C00 W
~lti Las columnas de la sociedad, f~¡¡j
iy~ ¡y~}
~16 Sobre tres columnas descansa la sociedad: religión, tr'abajo y ~j;id
tv.~ beneficencia. ~"YrJ
p .......:;I Otro sabio decía: o.;..~

@~J Las tres columnas de la sociedad son la justicia, la vel'dad y la b!.rJ
P\€1 paz. r~~)
~;t1 Las necesidades del hombre social fJ\1d
~'1!.~~ Procúrate un maestro, haz por merecer un amigo y piensa bien tJ!~
~~ de todos. ~~
~ ~~~.~~ ~

~k~ Cuando entres en la sala del convite, no ocupes tu puesto antes ~k~
~~ que te invite el anfitrión. D!.rJ
~(?) auien es invitado a un convite no invite a otro. (g)~

rJ\/ti Las personas más respetables de Jerusalén no aceptaban una ~¡q
~1!.~ invitación si antes no conocían quiénes habían de ser los comensales. ~~

{)i~~ El convidado ha de conformarse cuanto pueda con la voluntad de {)i7l:1
D!....¿ Sll hue'sped. ~1!.':D
~~ ~~
~,i¿ No ofrezcas nada ni a los niños ni a los criados sin pedir permiso ~:~~
¡J\I~"; al anfl'trl·ón. lJ\I~'':\,'Ci ')I\(-'c· ·~ (.; ,,)
{j\/q No gustéis cosa alguna hasta que Cluien inaugure la comida con ü\(p
~1!.r.~ la bendición comience a comer. ~1!.. ..J
~~ v~
(y\(J El huésped al cual es ofrecida la copa no se arroje sobre ella (~~
~~1 ávidamente, sino espere un instante y beba. ~~
('".... ;r-:¡¡ '"' ....;¡-~
~"~ ~I~(.Y'C) (""1":]
b ...,...::) . . ~.r...':\<,)
~~~~~~~!:SI~!:SI~~~~~!:SI~~~x~~~~~~~!:SI~9/;~~~{~~~~R9~~~
t:VI[~?J~~~~?'J~?'JL4r¿L~r.Jt4ri~¿L~r.J~~Lih\~~&i~~i~'~L~&~~·it?Jb'\fJ
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f'\~~~~y~y~y~y~~~Y~9~Y~y~Y~y~~~y~~~~~9uy~y~y~~

~~~~~~~r~~~~~~~~~~~~~~~~~~~h~~~~A~~~~~~~~~¿~h~~
tJ\tU iJ\ll"~
~~ ~~
~~ ~~
b?v.-2 Vaciada la copa, no la pongas sobre la mesa, sino dásela al bJ.~J'"' ~ ")}/l.9
(J'l€) criado. \Y\I":)
~lLi Vaciar de un sorbo toda la copa es de glotones; en tres sorbos es ~1t1
b'.v.-J afectación; en dos, es la medida conveniente. b'.~.J

%fi,e Méritos literarios D\ltl
~~ ~~
f.i\itl La elegía más hermosa es la que hace llorar; el sermón más elo· D\iC
~"Y.v.-J cuente es el que al'l'astra a la muchedumbre. ~rJ
~iC ~~
tv.~ Hacer a tiempo las cosos P!.v.:~
~~ ~~
b!~~ Mientras el fuego arde, corta calabacines y ponlos a asar. b!.~j

f~$) Belleza moral y física. g)~
g::lX? ~tC

g,:~~\\ seme~~f; at~~Ij¡S~~~np:l~c~~t~e~t~oO~~r~~~ ~~~~seo~~~e~ét~;ni:n~~ ~.f.:~X;c~::~,·
"'l'~ I'ía de pellejos.

\",\1\C! \ !t:;f. ., ~ -'

fj\(d Orgullo humano D\,e
\..y\('/ l,.y\(.i
~ d ~ -0
f····it~ El hombl'e fue el último de las criaturas. Sí se entrega al ol'gullo ~~

~f.~ se le puede decir: "¡Imbécil el insecto fue creado antes que tú!" ~¡;:~~

5)~ El estado marital t:s!.TJ
r~~} Fabrica la casa, pinta las vigas y luego toma mujer. ~~
':""Á.~ "'Ji1G
(~'C! El verdadero fuerte (1J\()

rJ\~ ¿ Quién es fuerte? Quien sabe refl'enar sus pasiones. ~~
~Á:.~ Hacer cuenta de todo y de todos ~j\1C
~~ ~~fJi(l, No desprecies nunca persona ni cosa alguna; toda persona tiene f')\,C
\·y\O su hora, toda cosa tiene su puesto. 'Y\('.!~ ,:, ¿ -0••.......~ p······9
~~ ~~
~'Y.~ Miramientos de prudencia y caridad. ~'Y.~

~~ ~~'y\CJ No intentes apaciguar al amigo en el momento en que desahoga \YICI
$'~~ su cólera. No intentes calmar su dolor cuando los fríos restos de sus fj\¡&
\.Y',(.I seres queridos están aún ante él. No te muestres con frecuencia al \"'1\('/
Ü\lé.i amigo cuando tiene por qué avergonzarse. Ü\id
~~ ~~~ , " Apariencia y sustancia ~ ~

~~ ~~
V'.~ NO

I
mires al f~asco! ~ino al vfino que t!e~e dentro. d-,Hay frascos D!.~

fJiIC nuevos lenas de VinO Vle)o-,... y rascos vieJos vaClos e todo. D\~

~V ~Vb ····~ ~ '"

~~ ~~
\."'1\(.1 \)1\(:J

~~~~~~y~y~y~y~y~y~~~~~~y~y~y~~~~~~~~~~~y~y~~y~~
~\(Jt4?'X~rJ~4rJ!~'?X~4?'¿'~~?Jh4?i~?~k1?<\h4~:~~?<\hi.~l~?'tiñ~Jk1?l~~4r.J~~k1?:'X~~kv\(J
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~Á~~)~~~)~~~Y~~~9~Y~Y~~~~~~~Y~Y~~~9~9~~~9~~~~"~~)~~f~~A?
i,.l'I):¡~¡r;?~h~~·;;~';:>.,r:¿:""""Y¡-"=~·,k""""¡¡-"=""",,¡¡-,,=~¡\,,,,"':>.ii"""';:>.,¡¡""-;,,.¡i-,,=,:»ii"""""""¡!~~·¡;"";';¡K':>.."ií.6.i[-gW':2:f;.:,\ 1)::i
~1!.';!.j~. !~.~~. "'.f "f.¡¡¡ ~~ '~G' ?~ ·~Ii ?~M ?~ ~Q. ~~ .Q(} "!~ '~G- .,~ ~~. ?~ ~G- ?~ ~Q' !~ ·M· ?~M·· ?~.·M· ?~ iJQ· !~ .~Q' !~ ·M· ~~ oC;. ~NJ~' ~~;·re· ....':\·::)
V~ . ~~

~ W~A ~A

f~€1 Las costumbres del sabio ~~¿II .,:, ~ ,:,

fj\it~ Siete costumbres tiene el sabio contrarias a otras tantas del fJ\1é)
D!Tj necio: no habla delante de quien es superior a él en ciencia y en años; ¿1!.';R,
f~~ no interrumpe los ajenos discursos; no está impaciente por contestar; ~€)
r.3\lt~ IJregunta y responde oportunamente; guarda orden en sus discursos; 15\1l1
D!.TJ cuando no comprende, confiesa no haber comprendido; cede ante la ~~~

R)~ verdad. ~€)
Vl.:!--j ~.....·d¡j\iC) DiversQS grados de virtud y malicia f~~1

~'Yt~ El tonto dice: "Lo mío es tuyo y lo tuyo es mío". El villano ~(.;¡~
!J\,~.\ dice: "Lo mío es mío, lo tuyo es tuyo". El piadoso dice: "Lo tuyo es !'.J¡I~'¡
~r{ tUYo y lo mío es tuyO". El impío dice: "Lo mío es mío y lo tuyo es ~~
~ m~ ~
~~ ~~
\.'"\/\('J Diversidad de caracteres. l)J\('i
(;y .,.'" t::.......~

d;it1 auien es propenso a la ira y en seguida se calma, com'pensael ~IC
{:Y'() ~)''(.i

P;~ :~ ~f~~l.bie~Uie~~~~:a~~ee~~j~n~j~J~:~~fd~e~eal~f~~~e~~eh~I~~~~ t~lll
"'~\~::~ honesto. Quien es propenso a la ira y tarda en calmarse, es malo. k,::~( €) (~Cr.)

.....~ El &f......'"
~~ ~~ ~~
\y\(;' \YlCip:::¡& Amor interesado se disipa pronto; amor desinteresado es eterno. ~:::tC

~ ~e ....~ La discordia doméstica e .....··~
~~ ~~
~~i Cuando el arca está vacía, la discordia llama a la puerta y entra. ~~

íY~ Los negocios en sociedad. ~íJ~
~~ ~~~'Y.~ La olla de los socios nunca está ni caliente ni fría (1), ~:v.~J

~~,.. ) El1gaño de las pasiones. (~(f)
fi.:,f.... er. ....,;}
~~) Las pasiones pasan respetuosamente cerca de ti como pasaje- ~~1
~~ ros, entran en casa humildemente como huéspedes, y allí se afirman ~:It'i

n!.~ como amos. ~~

B;/U La tierra natal. fj\it1
~)J\C' ':v\('Jp\kí La divina Providencia ha decretado un pacto misterioso de amol' rj\iti
~~ entre los hombres y la tierra natal. ~l~

b!.~ (1) Por las disputas de las opiniones no se toma nunca una resolución a tv'tJ
fj\IC tiempo ?f;(~iy\C' ,,.I¡I~¡

b.:::J ~1!.TJ

~~ ~~
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~
QJ...ó,1R?'4}ñ~~?'4C1ñíC1q~~~~~¡5~~~~~ñ;~~iQj~~q¡~~~~~~~Qj~~~Q4Rl~~~?t tY.~J

77



~~~~~1~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~W~~~~~~~~~~~~~~~~
~'YT.J~~~iñ~iñ?'J1D~h~?'k~~l~?jh~~iñ~h4?'J?ñ~~?,jm~~h~hi?'J~~?ñ~b!~
f~iC fj\itl
L.T.J ~'Y~
~~ ~~h....2 ' , ,Un doctor daba públicas lecciones en la vasta y bellísima plaza de hn
~~(C Tiberjades. En ella dos mujeres que retornaban a su país, decían en~ fJi~1
LJ~'4 tre sí: -¡Ohl por fin salimos de estos malos aires. ~'Y., .. j
~.~¿ Lleno de curiosidad el doctor, preguntóles de qué país eran. ~~
fj\ít\ -De Masga -I'epus,'eron. fii.t1
ry~ ry~

p\~ El maestro se volvió a los discípulos y dijo: r:K~
~r~ -Conozco aquel país; es más feo y desgraciado que cuanto se ~tC
~~ puede encarecer. Ved cuán poderoso es el amor a la tierra natal. ~~
¡::J\¡í;.\ No había medio de que un discípulo pudiese aprender; el maestro {J\/l:,
~~ ry~f.J\1D explicaba y explicaba, y el otro apenas compl'endía. El pobre estu~ f.J\~

\.... ,\(,i diante dijo por último: \1!\C'e.r.···0 ~ "
v···:"·~ V'·..····1
@~) -Soy forastero aquí; fuera de mi ambiente natal estoy como @~)

~>JC atontado. ~':::A?

L~rJ -¿Pues de qué país' eres tú? -dijo el maestro. ~~J
~(?1 -Soy de Rovatsamai. ~€1
t~~' El maestro, atónito, dijo a los compañeros: ~~
~..r...":\-3 b ....··~
o"'iC -Conozco ese país; es tan infecto que es necesario guardar a ~It~

~rJ los niños de los insectos, que si no los devorarían.· ¡Qué grande es el ~~
r~~ amor a la tielTa natal! (Rabot, pág. 38, 2). ~~~

fJ\&1 La zorra y la viña fábula rJl)l'>~
~y.:\..~.., .~ ~.J

~::::::.g Una zorra mil'aba ávidamente a una viña cercada de setos por ~::::IC
@~} todas partes, y no encontraba modo de entrar en ella. Daba vueltas ~v:}
f];iG y más vueltas hasta que finalmente descubrió entre la maleza un res- [j;(é1
tY.rJ quicio: se lanza hacia él impetuosamente, mas la abertura era dema- D!.~r¿
f:}\iC siado estrecha y apenas si podía meter por ella la cabeza. Golpea, ~it1
~!Cf~ empuja y empuja de nuevo, pero todo en vano. Entonces concibe la ~~
@~} zorra un 'singular pensamiento: "Si yo pudiese, decía entre sí, adel- (g)~
~,/~:;Ú gatar mucho, pasaría por este agujero". Para vencer la prueba ~e 8./~:ie
.."I\(, sometió a un extraño procedimiento: se estuvo tres días seguidos sin .."It.r¿
}~~ probar alimento. [a pobrecita se puso tan delgada y fina, que pare- ~~
\:")J\(i cía un paliUo descol'tezado. Muy contenta del suceso, se escurre por ~Y\(i

fJ)¡¿i el estrecho agujero y entra triunfal a la viña; allí pudo desquit:ij'se de rj\;é
\.y\(,i cuanto había padecido, y pasó algunos días contentísima en la llíás \:yl.t.!

~~ grand~::::::~:::I~Po de salir por miedo a los amos de la viña, que H
\)1\(,/ ':")J'Ci
b ··~ ~~.....~('_ ~ . . 91··It~,.;)¡Il, '~'C¡

~~~t~~~~~W~~~~~lQ~~~~~~~~Y~~~~Q~~~~~~~~~~~~~~
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~?~~~~~~~~~~~~~~~~~

78



f" ¡(~~~.·~~~Y1r~~'¿~~~Y~~~~~~Y¡~~~~~~~1~.~~.~~ ..~¡J\IC¡Kñ:'ññ:¡ñ:;"'¡~i.ñ:;"'!IA::;"'¡lA:ñ:iññ;IA::;"';Kñ:K;s.J\ññ"ñ;;>..l~;:}...~;¡ñr.'·ññ:'ññ¡;~r\~.\ ~:P!...~G· ! ,,"~. ". ~'"" . ~ ~(i .~~ ~'"" . ~ ~G' ~~ ~Q-.! . ~~... -w- !~ ~G- ! .. .¡j~ !~ ~I} .. ~é:.. ~ .~G· ~~ ·~IG"" {JI} . , ~Q: ....¡jé;... {)~..,~ ~~.... &...,......6
~~) . .,.tg}€1
~
.~ e~

...·..··1 f''''&'''~, IC. :::J\ :
¡:v~~ debían llegar pronto, corre a su agujero y mete dentro la cabeza. Pe- D.!. 1

~~) ro la desgraciada en aquellos pocos días de abundancia había engor- ~~1
~ d dado tanto que no pudo pasar más allá. Triste, triste, retorna t:: ~

\~¡q adentro, se determina a repetir la primera prueba, se condena de nue- Pi€}
~:~ vo al ayuno, y adelgaza tanto que vuelve a pasar por el agujero; pero ~::¡:g
(""'(ti estaba tan flaca y seca que parecía la muerte. Cuando se encontró (~~)
e'Y....~ fuera, dirigió una mirada melancólica a la viña y dijo: -Adiós, no e......~
f.i\ itl me cogerás más; tienes dulcísimos frutos, ¿más qué importa? He f~€)
D.!.r~ I'd t l t ' & ...... ::)f.)\iC1 sa loa como en re. 5\i:a
~~ D.!.~
~~ Así es el hombre en este mundo. ~~

(J\~¡ d Decíha u~ dOdcto,1': t-EI hom.brd~. cuando nacedtiene lo~ brazCos ex- (~~)
~~~, ten idos aCla a ean e como SI IJese: el mun o es mIO. uando ~~";¡~\
¡yl('i muere tiene los braios colgando a lo largo del cuerpo, como si quisiese ¡51IC¡
~::td decir: nada me queda en este mundo.-(Midras Kohelet, pág. 93, 2). ~:::id
¡J\\tl ;~~:

~
."tt: La pasion por el estudio. ~;,::"~

l ~\ ¡J'¡II..\
'~.....J Siendo aún jovencito Hillel se consumía en ardiente amor por el tY.~
( "'¡C estudio de \a sagrada \e)'• Mas sin medios de fortuna, sin protección, f-h'¡C

~.',':::~.: no encontraba modo de satisfacer su noble anhelo. 1!~.'Y...:::~.g.\.,:
~YIC Vínole por fin a la mente un medio de dar cumplimiento a sus I.C
~~.I·¡ deseos. Durante el día se entrega a fatigosa labor que le produce ( ~:id~·~.i
,y~ diariamente una mezquina moneda. \ti
~~ ~~~~ no mf:~~~a ~~~o~~s~~ta se provee de una parca cQmida, lo preciso ~í4

~~ , Con la otra mitad restante se va todo jubiloso al portero de la ~~
N!.rJ taCademia de los ddoctordes y le dijOd: -.E,sto es para tdi Si, me dbejaS en- D.!.~'5)O? rar y colocarme e mo o que pue a olr as palabras e os sa lOS. rj\ia
~~ El pobrecillo hizo dUl'ante algunos días esta mísera vida. Mas ~~
B.!.ltl un día llegó a faltarle el trabajo y con éste el acostumbrado salario. \~~
9~'te El infeliz no se acuerda del hambre, que comienza a punzarle; piensa ~It~
¡~ltj en las lecciones que no podrá escuchar; todo triste y lagrimoso se pre· ly\Cl
~./""ft~ senta al portero y le ruega, le suplica que le deje entrar. Mas el por- ~~
~9~) tero es inexorable. \y\tl
~~ ~~
~€j Desesperado, da vueltas alrededor de la casa, y mira y aguza el ~~1
~~ oído, pero en vano. Alza la vista a lo alto, se reconforta, toma nuevos ?Jlta
t.,...~ ánimos, y diligente se encarama' al tejado, se echa sobre el tragaluz ~'Y.rJ

~~J de la sala y ¡oh alegría! los ve y escucha a todos. r~€1

~~ f~""'€":~\11\t1 { ¡
~~~}i~~~'~~;'~~·"~·;i~~"~~"~~"~~"~~}iW~l~~~¡·M"~~'i~~'lW}l~~~'~~}l~~}l~~ •• ~~~r~
kY.~)~¡~SJ~~~~~{~~i'i~~~A&;},\~:~~~I~~\~~¡\~\~~l(. \el

• ~Q' ~ '~G' ~ {)G·. ~~. ~~ !~ {)Q. !~ :.~(;¡ .. ~Q' ~~ '~Q ~~.~. ~ .{)G •• -00 " ~ ~G' ~. "&IG- ~~ ~G' ~~ ~ •.~ {)~ ~~~~(} .~~ {JG' ~~ {)G' .~; ~~""" . •..:::'
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~1'.rJh",n¡h~¡r;?'&"'r.&i?)\~?'&~?'&4?'~kir.&e:;?'&4R)h4ñl¡r;?;Jt'1?'~lD?,&:~r¿t¿;?,jh'1?,&~?,j¡:;r.&y.r.J
'"····It~ "JltC~
0~ ~~t.;l!..~d (;l...·:.1

~~J Era entonces la noche de la vigilia del sábado y tran$curría un ~~]
8\jt? invierno muy frío. f1\it1

~~ P""i::~l~~ ~~~~~~~~O:ndt~r~~~~ ~~~~~,d;i:~vrO; ~~I;~:~~J11ia, y el ~~
D\1d -Qué obscura está la sala esta mañana: más obscura Cjue de D\tG
rI~ costumbre; y, sin embargo, el cielo está despejado. ri~
~~~1 Los colegas miran alrededor, alzan los ojos y ¡oh sorpresa! sobre fl~
~9.~ la ventana del tragaluz descubren como la imagen de un hombre. L1!.:~

fJíAJ A una se precipitan fuera de la sala; suben al tejado, quitan una f.iiil\
D!.~4 fina capa de nieve que lo cubría, caída durante la noche y allí encuen- ~'Y.~:G
fJí,C tran al pobre Hillel bajo la nieve, transido, moribundo. ¡1\I\.;~
~~ ~~OiiD Le recogen piadosamente; le hacen entrar en calor, lo acuestan fliíC
LY\r; sobre muelle lecho, y todos a porfía gritan: 1')11(1L .....~ L......~
.......·9 ~to

(~~¡ , -Hagamos, preparemos, trabajemos: bien mere tln tal hombre (",,\(')
~::::~~ que POI' él se viole el sábado. ~!:::A

!8J.~ Aeste propósito decían los sabios: ~~~
~~ ~M
~'1?rJ En el juicio 1inal se nos pedirá cuenta del tiempo consagrado al ~rJ

fJút:1 estudio. Si alguno entonces Quisiese disculparse de no haber atendido O\;e
b~~ porque era pobl'e y estaba totalmente ocupado en buscarse el sustento, b!.~
¡J\1t) la divina justicia le responderá: Pi€l
~~ ~~
Pi\....~ -¿Quizá eres tú más pobre que el pobre de Hillel? (Talmud Pli:'¡C~

L~~ Toma, 3,5). h1i~
fj¡:::'~ ~il?
(...,tLj Los treinta ,"ustos (""IÓc.r..r~ e.r......~
fJ\((.1 iA qué aluden las treinta monedas del profeta Zacarías? fj\il~

~~ (,caP:I~J~~ a trein~~tjUstos que se enc,uentr'a~ Siempl'e(Tenltre d'O~1 g,en- ~~
~1\7C tI es y por cuyo merlo se conservan as nacIones. a mu r o rOl, ~tC

("'/fr.! pág. 82). t",\(}(; y'..,:!.~ e-r......,;,

fJ\/é) Engaño fj\~
(;"Y.r~ J!....."
fJiJO Está prohibido engañar a cualquiera, aunque sea un idólatra. fJ\~
~l~ Samue' ord~nó al criado que estuviese ~ bien con e' barquero que }~td
L'1?~J debía pasal'le al otro lado de un río. ~1!Y"¿
~1t:1 Habían convenido en darle de beber una botella de vino puro: el ~1\tt1

b''Ci siervo mezoló el vino con el agua y el barquero no lo advirtió. ky~
5j;1t~ Samuel supo el engaño y reprendió acerbamente a su siervo. f3\it1
,L'Y,VJ (Talmud Cholin, pág. 84). ~~

~~ ~~
~~ i .¡ '. . . ~~
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~9~~~9~~~~~~~~~~9~9~Y~~
L)'V'J~i~~~"lr.Jk1rjiD?'l~?"J~~~k~~l~'~?J~~~?'&'?'l¡¿;rJ~~?'J~i?1l~~",0Jk~~h~J~1'I(J
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I LIBRO DEL MES

EL POETA,
EL PRESIDENTE
V

LOS JUDIOS

Ofrecemos a continuación tres ensayos sobre Rubén Daría. El primero, escrito por el
Doctor René Schick -poco antes de Sll visita a Israel- para su recepción a la Academia
Nicaragiíense de la Lengua. El segundo, por el Profesor Moshé Lazar, de la Universidad
Hebrea de Jesusalén, y quien hizo entrega personal del mismo a nuestro Presidente. Y
el tercero, el del Profesor Gilberto Barrios, quien lo escl'Íbió exclusivamente para REVISTA
CONSERVADORA DEL PENSAMIENTO CENTROAMERICANO, pocos días antes de su
propia muerte. En cada uno de estos ensayos se estudia la personalidad literaria y hu·
manista de Rubén Darío desde puntos de vista dist1ntos pero coincidiendo en la grandeza
de miras del Hombre y del Poeta.



RUBEN DARlO y LA POLITICA
RENE SCRlCK

Plesidente de la República

Cuando los antiguos debían afrontar un cambio
decisivo en sus vidas, se sometían a una prolongada
disciplina de meditación y recogimiento. Así yo, 01
ingresar como Miembro de Número a la Academia Ni­
caragüense de la Lengua, he sustraído algunas horas
a los deberes del Estado, que tanto agobio llevan al
ánimo del Gobernante, para participar en esta solem­
ne jornada de cultura, movido no sólo por el honor que
significa pertenecer a esta sabia Corporación o por la
responsabilidad de sentirme par entre tantos eminen­
tes hombres de pensamiento, sino también por el im­
perioso deber de estudiar una vez más, con ahinco y
devoción, un aspecto fundamentol de la obra de Ru­
bén Daría

Por ello es trascendente ocasión ésta para mí en
que vosotros, cor. bondad excesiva, habéis querido aco­
germe en vuestro seno, naciendo mérito, seguramente,
no ya de mis humildes ejecutorias ni de la modestia de
mis hechos, sino, acaso, de la alteza de mis aspiracio­
nes y anhelos en pro del bienestar de mis conciudada­
nos y del engrandecimiento de mi Patria

Vaya pues, el saludo respetuoso de este nuevo
compañero en las lides académicas, a vosotros, que en
ardua labor, con ejemplar dedicación y dora inteligen­
cia, os consagráis a dar mayor limpidez y pureza a
nuestra lengua, convencidos como estáis de que el ha­
blar justo y el decir exacto, son una manera de defen­
der nuestra conciencia hispanohablante, una forma
superior de patriotismo y de adhesión a los ideales de
nuestra raza

Nada me ha parecido más propio, por eso, al en­
trar a este prestigioso recinto, que el ocuparme en el
análisis de las teorías políticas de Rubén Daría, maes­
tro y modelador de nuestro idioma, padre de nuestra
cultura y héroe epónimo de nuestra nacionalidad
Perdonadme que al enfocar estas difíciles cuestiones lo
haga desde la perspectiva de quien, como yo, ha dedi­
cado todos los años de su ¡uventud y de su madurez
al quehacer politica Las réflexianes que aquí surjan,
entonces, no tendrán otro valor que el ser manifesta­
ción sincera de mis convicciones, pues no he querido
realizar un mero trabajo de erudición literaria, sino,
apoyado en la impar clarividencia de Rubén, apuntar
hacia la auténtica raíz de nuestros problemas socio­
políticos

y si estas razones no me valieran para justificar
la elección de mi asunto, ya sería suficiente respaldo
para mi empresa el sentir alentar entre nosotros el no­
bilísimo espíritu del Dr Carlos Cuadra Pasos genio tu-
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telar de esta Casa Caballero ejemplar, se hermana­
ban en él, en armonioso equilibrio, la preocupación por
los concretos ploblemas de la vida pública y un pon­
derado saber humanista, que añadía gallardía a su
discurso, penetración a sus planteamientos y compren­
sión --comprensión siempre hidalga- de las solucio­
nes del adversario "Hombre de diálogo" Ifamó don
Carlos Cuadra Pasos a Rubén Darío, porque sentía su
alma afín a la del poeta, pues, como él, buscó caminos
de conciliación antes que de combate, de hermandad
antes que de odia, de unidad antes que de división y
de violencia Invoco la nobleza de su ánimo al iriiciar
mi cometido, porque también yo, dentro de los límites
de mis capacidades, creo fervorosamente que la fina­
lidad suprema de mis afanes de ciudadano y de Go­
bernante es lograr la conciliación de la familia nicara­
güense, para que todos, unánimes en el empeRo y en
pos de comunes metas, conquistemos la Patria lumi­
nosa que Daría nos diseñara en su grandiosa cosmo­
logía poético

RUBEN DARlO Y LA POLlTlCA
Ningún otla tema más apartado, en apariencia,

de la imagen corriente que se posee del poeta O,
por mejor decir, de 'as imógenes, porque son varias las
que circulan del artista Hay la estampo popular, que
lo dibuja como el bohemio aficionado a nepentes y
odaliscas, que en momentos de arrebato prorrumpía
en cantos inspirados O está el vate aristocrático, el
arielista, enamorado del ensueño, refinado gustador de
exquisitos males, que desprecia el mundo prosaico y
cuotidiano desde su torre de marfil Y luego, parado­
jalmente, existe también el Daría caudillo intelectual
de América, cantor de 105 ideales de unión y de las
aspiraciones por un porvenir de fuerza y poderío para
un Continente de jóvenes razas latinas Y más allá
divisamos al Rubén liberal jacobino, imprecando contra
los poderes opresores del pensamiento y exaltando a
Bolívar y Q Jerez, quebrantadores de cadenas, y 01
libro, liberador de conciencias Y no olvidamos al
Daría filósofo platónico o al religioso y penitente,
acongojado por la inquietud de Dios y por la angustio
ante el destino inescrutable del hombre

Estas y muchas otras perspectivas nos han sido
dadas de Rubén Daría Todos parecen valederas- y
encuentran asidero en su obra, Ante semejante hete­
rogeneidad, cabe preguntarse si los críticos no habrán
olvidado buscar el fundamento de su visión artístico ~



humana, ese principio radical que orienta la acción de
todo hombre y lo llamo y lo encamina por una deter­
minada senda ¿Fue la vocación estética la determi­
nante en Rubén Darío, o, por lo menos, fue la única y
excluyente de otras posibles motivaciones? A mi jui­
cio, hubo en Rubén Daría una permanente preocupa­
ción por los problemas sociales y políticos, un impulso,
aunque mantenido en el plano intelectual y teórico, por
intervenir en ellos proponiendo soluciones positivas
De manero que, en última instancia, paro comprender
su obra total, no sólo la exquisita de Prosas Profanas,
sino la de Cantos de Vida y Esperanza y la de sus cau­
dalosos escritos en prosa, poro penetrar el sentido de
todo ese vasto y multiforme conjunto, es menester ana­
lizar su pensamiento político, interpretar sus ideas y
juicios sobre las graves cuestiones que afectaban en
su tiempo a su patria yola Humanidad

y no podría ser de otro modo, porque la política,
en su más alto sentido, va implícita en toda concep­
ción del mundo y de la vida En todo hombre, por
evadido que se encuentre de su circunstancia, hay una
I eacción frente a las incitaciones de su medio Y al
conjunto de sus quereres, callados o evidentes, en fa­
vor o en contra de la realidad que lo circunda, es a lo
que llamamos política, no siendo ésta sino la manera
como cada uno de nosotros cree que pueden solucio­
narse las grandes incógnitas que plantea la existencia
en comunidad Este pensamiento primario existe en
todos nosotros, por mucho que reneguemos de la po­
lítica, por el hecho mismo de que vivimos en sociedad
Lo importante es que estos impulsos iniciales se vuel­
van conocimiento claro y logremos establecer alguna
coherencia entre nuestras concepciones filosóficas, re­
ligiosas y morales, y nuestra ideología política En­
tonces es cuando se ha llegado a una auténtica cultura
cívica y cuando el individuo se convierte verdadera­
mente en ciudadano

En Rubén Daría se produce una temprana madu­
ración de la conciencia política y social Parejamen­
te, encontramos en él un precoz desvío de la política
y de los políticos Desde luego, entendámonos, es
preciso distinguir entre la política como teoría del Es­
lado y arte de dirigir las naciones, de la práctica, siem­
pre difícil, confusa y llena de sinsabores, de la política
militante Rubén Daría reacciona contra esta última
Abomina de las rivalidades entre las diversas facciones,
de su intromisión en todas las formas de la vida ciu­
dadana, incluso en el arte y en la cultura As! excla­
ma, a los diecisiete años, en El Porvenir de Nicaragua,
en el articulo "Sueños dorados", en que remedo los
ilusiones de diversos tipos de nicaragüenses

"'El de un politicómano nicoraguano ¡Hemos
triunfado! ¡Muera el Gobierno! ¡Viva yo! ¡Viva­
mas. nosotros! ¡Mueran ustedes!"l, en donde es per­
ceptIble la sátira contra los desordenados enconos
políticos Más adelante, en 1886, el mismo Diego
Manuel Sequeira, de donde tomamos lo cita anterior,
nos reproduce otra de El Imparcial

La política --dice Rubén- es agua de pasto de
todo Cristo en esta tierra Pofftica por la ma-

1 Mnnnmta, t2 ,te ;lunio rl~ 1885 En: ])iflftO Manuel SC1lueh a. RTTBEN
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ñana y política por la tarde, polítietCT de día y
política de noche, política hablada y política es­
crita No hay quien no sea político. Ni las
mujeres, ni los niños, ni los ancianos. jDemontre
con la política! De pofiticorl.lm omnium, libera
nos Dómine."2

termina jocosamente con un latinajo que nos suena
algo irreverente

Pero será en Chile en donde el apasionamiento
político producirá en él un decidido rechazo por esas
lides As! observa en un artículo de 18883 "porque
desgraciadamente letras, artes, ciencias, todo va a caer
entre nosotros a ese tremendo hervidero de la pasión
política" Tensiones encendidas serán aquéllas que
culminarán con la sangriento Revolución de 1891, en
que tantos de sus amigos chilenos, de uno y otro ban­
do, cayeron inmolados Este propósito de alejarse de
todo partidarismo se verá reforzado más tarde cuando
asista a los sombríos sucesos de la caída del General
Menéndez en El Salvador, que le da motivo para escri­
bir esa tremenda requisitoria contra nuestras revolu­
ciones, que tituló Historia negra De modo, pues, que
cuando llega a la Argentina yo está curado de toda
inclinación politiquera

Le interesa ahora ser solamente artista puro Así
lo proclamará en Buenos Aires en todos los tonos y en
el prólogo a Prosas Profanas se referirá despectiva­
mente a los mandatarios de nuestras democracias crio­
llas En 1894, aludiendo a Rafael Núñez, su protec­
tor colombiano, gran poeta, gran combatiente politico,
exclama

"Poeta oofítico no entiendo eso, o más bien,
no lo qt.iiero entender Yo creo que no es otro el
objeto, la atmósfera, la vida de la poesía que el
culto de la eterna y divina beffeza, que los filóso­
fos se ocupen del misterio de la vida y de todas
las profundidades de lo incognoscible, que los se­
ñores oofí,ticas se entiendan con la suerte de los
pueblos y arreglen esas complk:adísimas máqui-
nas que se ffaman gobiernos "

El prefiere quedarse con otros asuntos, "en ver­
dad muy interesantes que las rosas son lindas,
que los diamantes, el oro, el mármol y la seda son
preciosos, y que nada hay igual en este mundo a
la ventana en donde la mujer amada, Sol, Ama­
lia, Estela, Florinda, meditabunda y tierna, con­
templa en una hora tranquila un vuelo de palo­
mas bajo el cielo azul En conclusión, el poeta
no debe sino tener, como único objeto, la ascen­
sión a su inmortal sublime paraíso el Arte "4

Esta actitud de apartamiento ante las luchas ci­
viles, explica, como se ve, su displicencia frente a una
poesía orientada hacia el diario acontecer político El
enzarzarse en riñas baladíes será la principal critica
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que hará en numerosas ocasiones ,al nicaragüense don
Enrique Guzmán

"Yo he sido siemore admirador de vuestro inge­
nio, y más de uná vez había lamentado se abre­
vase en lo turbio fuente de la político, como en
su /-/ipocrene preferida, gastando así su sal y do­
nosura en asuntos cuya importancia e intetés no
salvan los ftonteras de esta República "5

dice en su primera célebre polémica con el temible y
cáustico Juan de las Viñas Será, no obstante, una
pérdida de rango continental la que despertará sus
lamentaciones mós doloridas En 1895 cae heroica-
mente en Dos Ríos, José Matrí Se pregunta, enton­
ces, Daría si el autor del IsmaelilJo tenía derecho a
disponer de su genio o a orientarlo a taJes empresas
guerreras, él que estaba llamado a tan superiores em­
reños

Bien sé, comenta amargamente, que "los tam­
bores de la mediocridad, los clarines del patriote­
rismo tocarán dianas celebrando la gloria político
de/ Apolo armado de espadas y pist%s, que ha
caído, dando su vida precíosa paro la Humanidad
y pOta el Arte y para el verdadero triunfo futuro
de América " 6 •

y agrega en otro lugar

''''IOh, Cuba! ¡Eres muy bella, ciertamente, y
hacen gloriosa obra los hijos tuyos que luchan
porque te quieren libre, y bien hace eJ español de
no dar Daz a Jo mono Dar temor a oetderte, Cuba
admirable v rica y ci~n veces beridecida Dar mi
lengua, mas la sangre de Martí no te pert~necía,
pertenecía a toda una lazo, a todo un continente,
pertenecía a una briosa juventud que pierde en él
quizá o/ primelo de sus maestros, pertenecía al
porvenir!" 7

No creo que puedan encontrarse en fa obra de
Rubén expresiones más dramáticas de condena para la
intervención del artista genial en las tormentas políti­
cas Ni siquiera luchar por la libertad de la patrio le
parece motivo suficientemente poderoso, para abando­
nar los combates menos sangnentos, pero no menos
trascendentes, del espíritu y del Arte El artista se
debe a su obra, que es de la Humanidad No nos se-
ría difícil espigar en los escritos rubenianos de esta eta­
pa bonaerense, algunas otras afirmaciones en las que
señala su invencible escepticismo político En forma
de apólogo contesta a las incitaciones de su joven ami­
go, Leopoldo Lugones, que lo 1I0ma o la batalla ácrata
y jacobino

"Los hombres se abren el vientte y se destrozan
el cerebro a bayonetazos y bolazos, hoy colocan

<De C{I)HU gnlique GU7.m(m se Vll a h nga:r Jn aimputía derrA.marla, el
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en una silla superior a alguien que dirija los asun­
tos comunes A poco se le hace descender y se
coloca otro, por el mismo procedimiento O se
realizan ceremonias de engaños y simulacros de
democracia, y se lleva en triunfo al elegido al son
de tambores y clarines pacíficos En verdad te
digo que Ja humanidad no sabe !o que hace Ad­
vierte en la naturaleza el olden y la justicia de la
eterna y divino inteligencia No así en los obras
de los humanos donde la razón que les ilumina
parece que les hiciese caer coda día en un abis­
mo nuevo Por eso debo decirte que no está en
la forma de gobierno la felicidad de un país, antes
bien en lo elección de aquéllos que dirijan sus
destinos, sean jefes republicanos o majestades de
derecho divino" 3,

declara Ashavero 01 poeta que busca el reglmen ideol
de Gobierno Mal hará, entonces, el artista en mez­
clarse en tales disputas En blando tono pesimista.
habla C1 su amigo Lugones, el de las rojas incandes­
cencias

"Entle tanto, el tiempo pasa El te enseñará
muchas cosos Entre eflas, que las ideas evolu­
cionan y los colO/es cambian Hoy he visto ca­
sualmente que las serpentinas rojos que quedaron
en las calles desde el último carnoval est6n com­
pletamente blancas" 9

Que estos aSllntos polític()s preocupaban grande­
mente al poeta, lo demuestra la gran cantidad de ar­
ticulas periodísticos que les dedica El se encuentra
en una encrucijada, entre la acción sociol directa y el
quehacer artí'stico Se niega a comprometerse y alza
orgullosamente la bandera del arte puro Sin embar­
go, ¿cómo explicarse que estos asuntos continuaran
atrayendo su atención y que a lo largo de todo su tra­
yectoria periodística encontremos magistrales ejemplos
de estudios políticos?

La respuesta, me parece, debe buscarse desde
otro ángulo Es verdad que Rubén se negó pertinaz­
mente a mezclarse en banderías políticas E hizo
bien No obstante, su pensamiento estaba penetrado
de una preocupación política superior Le interesaba
el problema político como cuestión teórica imposterga­
bis de cómo decidir el destino de nuestros pueblos, de
cómo lograr que las naciones latinas afrontaran el de­
safío victorioso de las razas sajonas, de cómo estatuir
una sociedad equilibrado, libre de odiosidades y ren­
cores, en donde florecieran las artes, y el artista, en"
tregado al libre ejercicio de su inspiración, recibiera
apoyo y estímulo de lo colectividad

En este otro plano, encontramos que eixste en
Rubén un pensamiento político bastante coherente, so­
terrado a veces, explícito otras, pero al que siempre se
mantuvo fiel Tratemos de fijar a grandes rasgos
cuáles son sus características

Rubén Daría era primordialmente un liberal
Creía en el progreso y en la pel fectibilidad del hombre,
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desenvolviendo sus facultades indefinidamente en un
clima de libertad Confiaba en la ciencia y en el sa­
ber como instrumentos seguros de liberación del indi­
viduo y de la colectividad Pese a sus innegables
concomitancias con el positivismo imperante en la épo­
ca hubo en él un fuerte impulso espiritualista que se
ar;aigaba, por una parte, en sus creencias cristianas, y
por otra en una acuciante inquietud metafísica que lo
llevó muchas veces a frecuentar los nebulosos domi­
nios de la teosofía Variadas influencias se fueron
ejerciendo en su personalidad filosófica y moral, des­
de la pura doctrina cristiana aprendida en el regazo
de la tía Bernarda, pasando por la formación de los
padres jesuítas, hasta los beligerantes influjos de don
José Leonard, al que recordará en muchas ocasiones
De Leonard es probable le vengan los primeros chispa­
zos de platonismo, tan decisivos en su concepción ge­
neral de la vida y del arte "Más que un krausista,
Leonard era un hegeliano, o mejor un platónico" 10,

dice del sabio educador polaco en una simpática sem­
blanza Y añade "A todos sus discípulos les comu­
nicaba su fe y su fuego" 11

Este platonismo fundamental de Rubén Daría, en
mi entender, está en la base de sus concepciones polí­
ticas El concibe al Estado como un sistema de recí­
procos sel vicios, en el cual cada uno encuentra su
ubicación de acuerdo con sus aptitudes y su prepara­
ción El Gobierno de esta sociedad debe estar entre­
gado a los más sabios y a los más capaces Para
Daría, como para S6crates, \a virtud surge del saber '1
del conocimiento Es la único superioridad que reco­
noce Recordemos que Platón, en su Autobiografía
que figura en la Epístola VII, nos describe su disgusto
de la democracia griega y su incertidumbre acerca de
la capacidad de los hombres para autogobernarse con­
forme a la sabiduría

"El resultado --dice Platón- fue que yo, que
había tenido en un principio gran interés en las
cosas públicas, conforme miraba el torbel/ino de
la vida pública y veía el movimiento incesante de
las COI rientes contrarias, acabé por sentirme atur­
dido. y finalmente vi con claridad que todas
las "polis", sin excepción están mal gobernadas
Sus legislaciones son casi incurables, a no ser me­
diante algún plan milagroso puesto en práctico
Con buena suerte Por el/o me veo obligado a
decir, en elogio de la recta filosofía, que desde
el/a podemos discurrir en todos los casos lo que
es justo para las comunidades y para los indivi­
duos y que, según esto, el género humano no verá
días mejores hasta que adquiera autoridad políti­
ca la raza de quienes siguen recta y auténtica­
mente la filosofía o hasta que la raza de los
gobernantes se convierta, por alguna suerte divi­
no, en estirpe de verdaderos filósofos" 12

De una estirpe de verdaderos filósofos habla Pla-
tón Igualmente, Daría cree que deben ser los sabios,

10 Josó Leonard E:n: SEMBLANZAS Obr3l') Completas. Aguado, 2,
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los entendidos, los moralmente superiores y capaces,
quines rijan la cosa pública De allí que nunca viera
con mucha simpatía el funcionamiento de las moder­
nas democracias, en las cuales el proceso electoral es
determinante Encontraba que no siempre las masas
están en capacidad de elegir a quien realmente, por
sus méritos debe asumir el poder público Desde lue­
go, no se trata de que Rubén sintiera un desprecio oli­
gárquico por el pueblo Al contrario, siempre cantó
sus anhelos y su sed de justicia Lo que él busca es
una fórmula de selección que permita a los ,mejor pre­
parados encargarse de la dirección de los asuntos co­
lectivos, sistema en el cual sean eliminadas la demago­
gío, lo mendacidad, la charlatanería y la calumnia
innoble contra el adversario Véase con qué dureza
describe las elecciones en un país europeo, en el ar­
tículo titulado liLa comedia de las urnas" 13

Pero hay otro factor que impone a la ideología
política de Rubéh un matiz particular es su cristianis­
mo Cree en el amor, en Jo comprensión, en la frater­
nidad, como medios para allanar las dificultades socia­
les A fines del siglo XIX la llamada cuestión social
atraía la atención de todas las inteligencias Las ma­
sas se rebelaban en procura de mejores niveles de
existencia La inhumana evolución del capitalismo
había provocado cruentos estallidos de los grupos po­
pulares,. y ya esta situación insostenible había atraído
la atención de la Iglesia que, por boca de sus Pontífi­
ces, había lanzado sus encíclicas en que favorecía la
causa del pobre y del desposeído Existían, sin em­
bargo, los violentos, los anárquicos, que creían solu­
cionar el problema con bombas y magnicidios. Contra
ellos alza su palabra candente Rubén Daría Abomi­
na de la violencia

"Los filósofos propagandistas que soñaron en ver
lleno el mundo de almas ápteras, escucharán
siempre, cuando crean llegado el reino de Jo no­
che, un ruido de alas que anuncia eJ alegre naci­
miento de la aurora Cada nuevo sol anunciará
la inmortal victoria cristiana. El progreso, en su
más alto sentido, es el acercamiento a Dios" 14

Por ello condena a los predicadores de la fuerza,
a los que recomiendan la lucha de clases. Compren­
de que existe lo injusticia social y que es necesario so·
lucionar ton flagrantes iniquidades

11 ¡Dios me libre de que yo esté nunca en contra
del dolor, de que yo ataque o escarnezca a la mi­
seria! Tompoco he de ponerme del lado del rico
avaro._ que no paga el jornal justo, de Jos que de­
jan morir de hambre a sus obreros, de aquellos a
quienes San Pablo anuncia penas grandes a causa
de sus riquezas podr idas" 15

\

Piensa que la vida social debe articularse sobre
uno justicia inmanente, sobre una moral basada en el
ejemplo del divino sacrificio de Cristo, que nos indica
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caminos de bondad y compaslOn por la miseria del
prójimo y nos obliga a realizar todos los esfuerzos por
mejorar su condición

Rechaza, por eso, el sistema económico imperan­
te, gobernado por leyes inmisericordes Recuérdase
la cruel ironía que respira la prosa musical de su cuen­
to El Rey Burgués, en el que satiriza el despiadado
positivismo de ciertos modernos capitanes de industria,
que todo lo reducen a moneda y todo lo valoran en
función de la utilidad

Condena lo explotación del obrero

"Mientras la miseria reina omnipotente -dice en
un artículo de ¡9 J2- sobre el hombre, mientras
la necesidad estrecha al trabajador, mientras el
hombre sea la suorema razón, la más inflexible
ley social, contin'Uarán llegando a las clínicas
hombres jóvenes, hombres pletóricos de energías,
luchadores en pleno vigor " 16

El problema social, en suma, sólo podrá resolverse
por caminos racionales, en que los hombres busquen
sensatas vías de conciliación y arreglo, que otorguen a
los grupos menos favorecidos las condiciones de vida
que merecen Ni la explotación de arriba ni los radi­
calismos de abajo, encuentran en él aceptación La
insensibilidad de ¡os poderosos y la ira daga de los
oprimidos, sólo pueden provocar uno explosión univer­
sal que destruya las bases de nuestra civilización

Aboga por un humanismo liberal y cristiano paro
el cual el supremo valor es el hombre, como dice en
sentencia lapidario "a mejor conquista del homble
tiene que ser, Dios lo quiera, el hombre mismo" y
agrega

"Mejorar la rozo es una gran coso Se ha /le­
gado en esto a resultados admirables Mejorar
las razas humanas sería indiscutiblemente mejor
Mejorar los cuerpos, mejorar las almas No la
persecución imposible de una humanidad perfec­
ta, pues esto no está en la misma naturafezo,
pero sí un progreso relativo, seguir el camino que
muchos conductores de ideas han señalado para
bien de los pueblos Es mucho ef contraste en­
tre la maravilfosa ex.oosición de bienestar y rique­
za sobrante y desafiadora, y la enolme miseria
que se agita, y el enorme aplastamiento de' obre­
ro .001 la masa del capital rt 17

La teorí"a política se resuelve, en consecuencia, en
Rubén Daría en una teoría moral Su ideal aristocrá­
~¡co se concreto en el hombre eminente, único que, por
su energía espil itual, su talento y don de mando, está
en condiciones de asumir la dirigencia de los estados
Obsérvese que cuando Rubén alude a los hombres
egregios fa hace atendiendo únicamente a sus podero­
sas capacidades morales e intelectuales Para nada
se fija en la alcurnia ni en el dinero, factores para él
nimios sino van unidos a una personalidad relevante

Resultaría interesante estudiar cuáles gobernan­
tes de su tiempo otrajeron la admiración del poeta y
establecer las cualidades que en ellos le parecían apre-

lG "El Reino de lns tiniel,lus' En ~ 'roDO AL V UEI~O Obl(\a f:om-
plcti\s~ AA.uado.. 2. 669
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ciables Entre todos, parece destacarse el argentino
Mitre, guerrero victorioso, sabio humanista, traductor
del Dante, político honesto, firme y sereno, que aban­
dona sobriamente lo Presidencia de (a República, para
convertirse desde la alta tribuno de La Nación, de
Buenos Aires, en conductor y orientador espiritual de
su pueblo Estas son las características que más pa­
I ece apreciar Rubén Daría en el gobernante sabiduría
y reciedumbre moral, poder de entusiasmar a las ma­
sas para encaminarlas a los más altos ideales Así
describe las condiciones que debe reunir un auténtico
representante del pueblo

"No querría que se creyese por esto que todos los
candidatos son farsantes Pero juzgo que a la
mayal parte fes falta sinceridad Pues yo llamo
sincero a aquel que dándose cuenta de lo que sig­
nifica su mandato, no disfraza la verdad exage­
rando el bien, paliando y velando el mal, a aquel
que no promete sino lo que puede cumplir y que
no lo promete sino porque está resueli.o a ponerlo
en práctica en seguida, a aquel que lucho por un
ideal Llamo sincero, en fin, al candidato que
habiendo buscado y encontrado en fa rectitud de
su conciencia la manera de hacer el bien verdade­
ro al país en general y no sólo a su circunscrip­
ción, pone toda su voluntad, toda su alma, todo
su ser, en transformar su programa en actos, y
que si no ha hecho todo lo que ha querido ,ha he­
cho, de todas maneras, lo que ha podido" 18

Y en un perfil de Santiago Argüello nos declara

"Yo, que quiero el progreso de mi tierra pequeña,
pero vibrante y admirable, deseo en la dirección
de nuestros destinos nacionales a hombres como
el doctor Argüello, que viven aferrados al ideal
de empujar fos instantes de progreso y cultura
bajo un Gobierno que conserve el orden y, 01 mis­
mo tiempo, que recuerde el vuelo de nuestro águi­
la libre, de esa águila que sabrá siempre defen.
derse de no importa qué fuerza ni qué ataque" 19

Firmeza, tesón, honestidad, virtud de hacer vibrar
en torno a grandes ideales de superación, he ahí las
condiciones que a juicio de Daría debe reunir el Go­
bernante Nótese cuántas veces aparece en sus ex­
plicaciones la palabro ideal Y es que Rubén fue un
constante profeta de optimismo ¿No se llama Salu­
tación del Optimista una de sus magnas alecuciones a
las lozas hispánicas?

y ésta es también la función social del poeta
abrir caminos de esperanza y de entusiasmo a los pue­
blos, mostrar rutas de ascenso espiritual, señalar me­
tas últimos para el esfuerzo, marcar ese PLUS ULTRA,
que debe orientar lo eterno y laboriosa marcho de lo
Humanidad Esta concepción ton elevada de la mi­
sión del artista y del escritor, va enlazada, entonces,
con su ideo de la política Si bien Rubén Dorio abju­
ró de la politiquería militante y vocinglera, hubo en él,
como hemos demostrado, un acendrado ideal politico,
como teoría encauzadora del devenir histórico

18 "La COlnedia c1e IR!'; ulnas" En: TOnO AL VUELO Obras Com­
pletas. Aguado. 2. 707 w 70S

Hl Santiago Argücllo En: SEMBJ4ANZAS Oln.as Completas Agutl.do~
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Puede resultar anora de mucho interés estudiar
cómo enfoca Rubén Daría algunos grandes problemas
políticos de su tiempo, ver qué soluciones ofrece y de­
terminar hasta qué punto son válidas para nuestra
época ('dvirtamos desde un c?~i~nzo que ~I poeta
manifesto siempre muy maduro JUICIO al estudIar estas
cuestiones Maravilla ver con qué seguridad, seriedad
y acopio de datos escribe, por ejemplo, sobre la situa­
ción de España a fines del siglo XIX, poco después del
Desastre del 98

Todo lo pasa en revista la educación, la econo­
mía la agricultura, el comercio, Jo política, las clases
soci~les, la vida intelectual y artística Va al fondo de
los asuntos y emite opiniones certeras y sagaces En
verdad, pocos ensayos político-sociales sobre la Espa­
ña finisecular pueden compararse en penetración y
amplitud, con España Contemporánea, formado por
los artículos que el joven poeta enviaba desde Madrid,
como corresponsal de La Nación de Buenos Aires

y es que este problema del derrumbe español va
unido a otro más general que preocupó mucho a euro­
peos y americanos la decadencia de las razas latinos
frente al avance impetuoso de los anglosajones In­
glaterra, Estados Unidos, Alemania se alzaban prepo­
tentes, dominando al mundo con su poderío bélico,
económico e, incluso, cultural

"Lo raza latina de antes, tan vigorosa, ton atléti­
ca, tan llena de pujanza, y la de hoy tan canija,
tan debilitada, tan sin músculos, toda entregada
a utopías, toda decadente 1/

"Porque -¡Díos santo!- vamos quedando con
nuestro modo de ser amenazados Dar la raza fé­
rrea anglo-sajona, al menos en América, raza
que ha hecho de sus puños martillos, que habla
uno lengua férrea también, ruda, erizada, rápido
y casi eléctrico" 20

Este ascender de teutones y sajones fue preocu­
pación constante en Rubén Daría, que a menudo se
detiene a analizar las causas de este predominio Un
artículo de La Caravana Pasa es singularmente expre­
sivo Estudiando a Inglaterra, encuentra que asienta
su fortaleza sobre el vigor físico y moral de sus diri­
gentes

no es difícil explicarse que ese vigor colecti­
vo viene del ejercicio de la energía individual
Ser hombres, ése es el oficio de los ingleses "This
was a man" es elogio shakespereano En ningu­
na otra parte se amacízan por igual el cuerpo y
el espíritu como en la Gran Bretaña La con­
ciencia propia y partict)lar ha creado la concien­
cia nacional y común JI

. Y ejemplifica con los reyes ingleses, grandes de­
portl~tas, pero que también "saben su Shakespeare
admirablemente, entienden de arte a maravilla, y pue­
den consultar su Homero en griego y su Horacio en
latín"

.E~t~ ejercicio del vigor moral, este aprendizaje
del dIfiCIl arte de ser hombre, esta energía y esta fuer-

211 "L~Semane' EL HERALDO, Valpal'ní"o, 7-IV-1888 En: Raúl Sil-
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za, este empuje, faltan a las naciones latinas Corres­
ponde a sus dirigentes, a sus poetas y a sus artistas
despertar en ellas el "antiguo entusiasmo" para lan­
zarlas a renovadas conquistás.

Sobre todo, hay que educar al pueblo "Hay
que educar al soberano", apuntaba irónicamente el
gran Sarmiento, tan admirado por Daría Rubén con­
tinúa esta noble tradición liberal hay que construir
hombres desde dentro, desde sus propios esptritus
Para ello se debe educarlos. Los poetas mismos son
los supremos educadores de sus conciudadanos.

,Sobre educación tiene ideas sumamente sensatas
Rubén Daría, que aún hoy pudieran tener aplicación
Hablando de lo enseñanza en España, señala que es
preciso concentrarse sobre lo importante ros elemen­
tos básicos de la aritmética, lectura y escritura, he ahí
los saberes fundamentales para el pueblo Con estos
instrumentos, cada cual sabrá labrarse una superior
cultura Sobre todo detesta nuestra inefable tenden­
cia a fabricar doctores Aconseja que fundemos es­
cuelas vocacionales de donde egresen peritos y prác­
ticos en agricultura, que sepan sembrar la tierra y criar
animales, o técnicos que promuevan nuestros indus­
trias

Preconiza una educación completa y armoniosa,
para hombres y mujeres

"En el actual sistema de educación que se sigue
entre nosotros es de aplaudirse que se procure el
ensanche de la fuerza física 01 par que de las fa­
cultades intelectuales Un gimnasio es tan útil
a un niño que puede darle hasta la vida Para
la educación de hombres y mujeres es incalcula­
ble el bien que produce ( ) Así morirá la ane­
mia en las niñas que empiezan a recoger las rosas
de la pubertad, y no saldrán hombres raquíticos
ni neuróticos de entre aquellos adolescentes que
se robustezcan en los ejercicios" 21

Hasta en los divertimientos populares debe bus­
carse una finalidad educativa Admira la valentía
inteligente del torero dominando la ciega furia del to­
ro, pero piensa que la fiesta del coso muestra en el pue­
blo español "una clara regresión a la fiereza primiti­
va 22

¿No sería más plausible buscar distracciones más
elevadas y edificantes para las multitudes?, se inte­
rroga, y responde'

"Puesto que las muchedumbres tienen qt)e diver­
tirse, que manifestar sus alegrías, sería más de
mi agrado pueblos congregados en sus días de
fiesta, en un doble y noble placer mental y físico,
escuchando a la griego, una declamación, bajo
el palio del cielo, desde las gradas de un teatro al
aire libre, o la procesión de gentes, hombres, mu­
jeres y niños, que fuesen, en armoniosa libertad,
a cantar canciones a las montañas o a las orillas
del mar " 23

¡Cuán lejos, agreguemos nosotros, estamos de

21 "La Semana" EL HERALDO VahJaraíso. 7-IV-1888 En: Raúl Sil.
va Castro, OBRAS DESCONOCIDAS ,165

22 ESPARA CONTEMPORANEA En: Ohr"s Completas, Aguado, 3,
144-H6.

23 Op cit, p H6



alcanzar estas helénicas formas de esparcimiento para
nuestros conciudadanos Y cuán necesario sería que
todos contribuyéramos para que estas costumbres ci­
vilizadoras y mOlalizantes se introdujeran en nuestras
costumbres sociales!

Del mismo modo Rubén, tan respetuoso de todas
las manifestaciones de religiosidad, aspiraba a una fe
depurada, culta, desprendida de toda superstición
j Con qué desvío nos habla de algunas cruentas prácti­
cas religiosas en ciertos pueblos hispánicos en Semana
Santol El, que gustaba de la puro piedad evangélico,
y amaba a las figuras de San Francisco y de Jesús,
mansos y amorosos

Manifestación inquietante de la pujanza anglo­
sajona es el imperialismo La pluma de Rubén estuvo
alerta para defender ros intereses de nuestras peque­
ñas naciones, particularmente de Centroamérica y
Nicaragua, en sus diferendos con los imperios colonia­
les Con indignación analiza ante la 0Dinión argenti­
na el ultimátum de Lord I<imberley que exigía 01 Go­
bierno de Nicaragua J5,000 libras "de indemnización
por la expulsión del Cónsul inglés en Bluefields" 24

Defiende enérgicamente nuestros derechos a los terri­
torios de la Costa Atlántica

Igualmente solícito se mostró en toda olilortunidad
en que surgió a discusión el problema del Canal Se
apres!:;!raba a aconsejar a nuestros Gobernantes caute­
la y firmeza en la defensa de nuestra dignidad y nues­
tra soberanía Ya en 1886 advierte que los america­
nos der Norte evidencian manifiesto interés por cons­
truir un canal interoceánico, "que indudablemente
transformará aquellas comarcas, hasta hoy harta des­
conocidas, en uno de los focos más poderosos de la
vida univelsal, punto de comunicación de todos los
pueblos de la tierra emporio del comercio, aliento de
la industria y verdadero camino del progreso If 25

Sin embargo, su actitud ante Norteamérica no es
de recelo en un comienzo Es sólo después de la gue­
rra Hispano-Norteamericana, que culmina en 1898
con el derrumbe de los últimos restos del imperio es­
pañol, cuando estallan en sus escritos la ira y el grito
apasionado de solidaridad con la Madre Patria ,senti­
mientos que habrán de convertirse en vertiente fecun"
da de un aspecto de su lírica orientada decididamente
hacia los problemas continentales y que nos ha dado
obras tan fuertes y vibrantes como la Salutación del
Optimista y la Oda a Roosevel, que expresan reivindi­
catoriamente los anhelos y las esperanzas de nuestra
rozo

Daría, que creía en la justicia y en el derecho,
jamás transiguió con el uso de la violencia y con la
opresión del débil por el fuerte Tan tempranamente
como en 1883 encontramos un trabajo suyo, titulado
La Diplomacia en donde sostiene que

"El estudio de la diplomacia es de absoluta nece­
sidad en el seno de un pueblo Nada hay tan
sagrado como la tarea de formar vínculos fuertes,
sostenedores de la armonía entre las naciones

24 "John Dull for cvel" LA NACíaN. Bueno3 Ah«;s, 23·(II..189íió En:
E. K. Ma)l". ESCRITOS lNEDITOS .. 142

25 -'El Canal por Nical.'Rn-ua" LA EPOCA. Snntlt\f!o, 6~VnI 1886 En:
Raúl Silva Caatro, OnRAS DESCONOCIDAS ,21
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De aquí el progreso y el movimiento de nuestras
transacciones, el bienestOl y ser de las socieda­
des" 26

Es explicable, entonces, que aparezca constante­
mente en sus escritos la dura sátira contra los desmo­
nes que fas diversos imperialismos de [a época come­
ten contra las pequeñas nociones No escapa a su
perspicacia el poder avasallador de estos impel ios
Ello se le revela cuando visita Gibraltar, viaje que nos
describe en su libro Tierras Solares Encuentra que,
por un lado, los españoles que viven dentro de la for­
taleza ya están sajonizados y no quieren liberarse Por
otro, que lo "zona de influencia" inglesa dentro del
ter ritorio hispano se extiende cada vez más y que no
{altan españoles que defiendan ardorosamente los in­
tereses de la Gran Bretaña

Así, no es raro que en 1912, comentando el libro
de Manuel Ugarte, El Porvenir de la América Latina,
dec!OIe con cierto pesimismo

"El libro es interesante, muy intelesante Aplau­
do el optimismo, porque es bello y saludable
Celebro la intención romóntica y generosa Y
después de aplaudir el libro, aplaudo el viaje
Pero en cuanto a los resultados, me declaro
absolutamente pesimista Unos pueblos en don­
de el dóla¡ impera ya, están contentísimos, según
parece Y en los otros, hay quienes tienen envi­
dia a los primelos, y desean que el monstruo los
devore If 27

Es ver dad que desde hacia años América Latina
sufría de una áspera política expansionista impuesta
por Norteamérica Etapa felizmente superada, todos
los pueblos de las Américas hemos logrado forjar los
instl umentos jurídicos que garantizan nuestra sobera­
nía y el derecho a nuestra libre autodeterminación
Quizás aquellas dolorosas experiencias, de las que
nuestra propia patria no se vio desgraciadamente libre,
-y ello explica el pesimismo de Rubén Darío- hayan
servido para que al final encontráramos víos de supe­
rior justicia para dirimir nuestras diferencias tal como
quería y aconsejaba nuestro máximo poeta

Pero estos arranques pesimistas no fueron domi­
nantes en Rubén Daría Al contrario buscó solucio­
nes y mantuvo una pel sistente prédica en favor de sus
ideas Pensaba que nuestra debilidad e indefensión
estriban en nuestra desunión Es preciso que todos los
pueblas hispanos nos unamos Iberoamérica, Centro­
amé rica, la propia familia nicaragüense

Conocidos son sus cantos a la Unión Centroame­
ricana, aunque quizás no hayan sido tan consultados
los numerosos estudios en prosa que dedicó al tema
Centroamérica y Nicaragua figuran constantemente en
sus escritos Se interesa por dar a conocer a sus
grandes escritores, por informar de sus progresos eco­
nómicos y culturales, por imponer a sus lectores del
continente de los grandes conflictos de nuestra vida
nacional e internacional Así, no es sorprendente que
el problema de la unidad del Istmo le haya preocupa­
do "Hacer de todas ellas una sola nación, una solo

2:6 DieHu i\tt111\ICl Sct1tlehn, nUBEN DARlO CRIOLLO. 104
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patria y un solo Gobierno, ha sido el ideal de los buenos
hijas de aquella tierra, desde Francisco Marazán hasta
Máimo Jerez", apunta en 1886 28 Busca razones po­
I a explicar este indoblegable divisionismo Lo en­
cuentra en los egoísmos localistas, -"todos desean el
poder en su propia casa"~ y no se le escapa el
desigual desarrollo económico de la zona mientras
Nicaragua y El Salvador no deben en esa época un
centavo, Guatemala, Costa Rica y Honduras soportan
crecidas deudas externas La causa de la Unión per­
vivirá en él con entusiasmo inextinguible Sabido es
el denuedo con que la apoyó durante su segunda per­
manencia en El Salvador desde su periódico La Unión,
y Juego en toda ocasión que encontró propicia Y es
que Rubén comprende que sólo la Unión podrá con­
vertir a nuestros países en una entidad multinacional,
en donde la cultura y la economía se interinfluyan y
se fertilicen mutuamente, y surja una comunidad res­
petada por su desarrollo material y espiritual A ta­
maña tarea incita a los escritores

"Mientras no haya unión siquiera en la vida del
alma, ya que /10 la hoy en la vida política, entre
las cinco pequeñas naciones en que está dividida
la antigua federación cenftoamericana, las letras,
como manifestación verdadera de la existencia de
un oueblo, no pueden ser allí sino escasas, débiles,
pobres Trabajad, ¡oh, hermanos!, porque se
efectúe esa unión, que sin elJa seremos descono­
cidos, no digo en el otro continente ( ) sino en
estas mismas naciones de nuestra raza, como este
soberbio país de Chile, desde donde os dirijo estas
palabras " 29

De igual modo, levanta la enseñanza de la unión
de todos lo.; pueblos hispanos Cuando es más pa­
tente nuestra debilidad y cuando observa lo que una
nación cohesionada como la Argentina puede avanzar
en pocos años, cuando siente el corazón lacerado ante
la derrota de España, dice con palabras que anuncian
la Salutación del Optimista

"Vimos palpable la urgencia de trabajar y luchar
porque la Unión Latina no siga siendo una fata­
morgana del reino de Utopía, pues los pueblos,
sobre las políticas y los intereses de otra especie,
sienten, I!egado el instante premiso, la oteada de
la sangre y la oleada del común espi'ritu "

"De tal manera la raza nuestra debiera unirse,
como se une en alma y corazón, en instantes
atribulados, somos la raza sentimental, pero he­
mos sido también dueños de la fuerza ,el sol no
nos ha abandonado y el renacimiento es propio
de nuestro árbol secular"

"Desd~ México hasta Tierra del Fuego hay un in­
menso continente en donde la antigua semilla se
fecunda, y prepara en la savia vital, la futura
grandeza de nuestra raza " 30

Como se ve, nada más lejos del pensamiento da-
~R "L,\ Unj·.')n Ccmlroomcricano.'· r.lA EPOCA. Santiago, 12-VUI-1886
2!J H¡nH .Siha Cnstlo, OBRAS DESOONOCIDAS, 32
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riano que un hueco panamericanismo Aspiraba a la
unión de nuestl as naciones, basada no sólo en lazos
espirituales o culturales, sino en concretos nexos mate­
riales Cuando viaja a España, aboga por restablecer
las relaciones comerciales entre la Península y la Ar­
gentina No preconiza vasallajes de ninguna especie
Cree que cado solar puede ofrecer su aporte a la ha­
cienda común, si se deja que cada uno desenvuelva li­
bremente sus propias características "La unión men­
tal será más y más fundamental cada día que pase,
conservando cada país su personalidad y su manero
de expresión" Y más adelante "Que cada región
tenga y conserVe su egoísmo altivo, pues de la conjun­
ción de todos esos egoísmos se forma la común gran­
deza, cada grande árbol crece y se fortifica solo y to­
dos forrr/an la fforesta " .11

Estas son algunas de las inquietantes cuestiones
atinentes con la política que encontramos en los escri­
tos de Daría La nobleza de sus miras le permite en­
contrar cabalmente la solución más certera y elevada
En época de'odios, predica el amor y la comprensión
Cuando está en moda rechazar a la raza judía, tiene
voces magnánimas para defenderlci de crueles perse­
cuciones Aristócrata en arte, comprende las mise­
rias y desesperanzas de los pobres No acepta otras
diferencicis entre los hombres que las que surgen del
talento o de la bondad del alma Tiene, sí, frases
condenatorias para los mediocres, para los envidiosos,
paro los predicadores del rencOl y de la mentira Li­
beral y humanista cristiano, encuentro que "un ideal
de verdad, de justicia y de paz universal no está en
contradicción con la doctrina del Nazareno, como la
fe, la esperanza y la caridad" 32

Y lleguemos, por último, después de estas largas
disquisiciones, a enunciar brevemente los criterios con
que Daría enfoca los complejos problemas de nuestra
Patria Nicaragua estuvo siempre, en canto y poesía,
pero también en dramática presencia, en su pensa­
miento Experiment(lba la angustia del grande hom­
bre, que quisiera magnificar el lar nativa, exaltarlo a
la altura de su genio, y que ve impotente cómo obscu­
las fuerzas aniquilan las capacidades y las potencias
creadoras de sus compatriotas, denegando el risueño
porvenir que paro ellos vaticina "Si pequeña es la
Patria, uno gronde la sueña", comienza musitando en
su Poema del Retorno, en 1907, y en el discurso para­
lelo que pronuncia en León, brota toda la sabiduría
de largos ~ños de meditación errabunda Es verdad
que el país muestra retraso respecto de otras naciones
hispanoamericanas No hemos tenido una potente
inyección inmigratoria y nuestro desarrollo histórico ha
sufrido disiocaciones por externas influencias Pero
cree que el esfuerzo continuado, "la aplicación de ge­
nerosas y aitas energías", puede conducirnos a vencer
nuestras deficiencias Ya existe una juventud fogosa,
capaz y entusiasta, que afronta esta magna tarea
Sólo queda dedicarse al trabajo Y da, entonces, con­
sejos útiles, que sorprenderán a quienes han querido
ver en el poeta únicamente al lírico puro

Exhorta
3U 'El Triunfo de CR.libán' EL 1'IEh~PO. Buenos AÍles. 20·V-1898 En:

E. K Map",. ESCRITOS INEDITOS. 161·162
rn "POl tiellas solare:;" En: Obras completas. Agnado, S¡-;¡:;·856
32 "J~n C:uavHna pasa", P:nís 1902, p 19G



"Nuestro café, nuestro cacao, nuestra caña de
azúcar, nuestro caucho de la costa del norte, so­
licitan lo atención europea, pero no con el interés
que se tendría si una· investigación nos ayudase
para dar salida, por ejemplo, o eso industrio de
hule, que en estos momentos se levanta con pre­
ponderancia natural, graCIas al impulso automo­
vilista " 3:1

Que cada uno, con fe y empeño, vaya tras su
propio ideal, cualquiera que éste sea, estético o prag­
mático, siempre que atienda a los auténticos llamados
de su corazón y su conciendo En cuanto o él, sólo
quiere proponer su vida como ejemplo "del hombre
que desinteresadamente se consagró a un ideal de arte,
lo menos posiblemente positivo, y después de ser acla­
mado en países prócticos, volvió a su hogar, entre aires
triunfales" 3<l

Cuando en París está terminando su obra El Viaje
a Nicaragua le llegan las primeras informaciones de la
revolución contra el gobierno del General Zelaya Al
recibirlas, dice, "me temí que de nuevo se hubiese en­
cendido el antiguo antagonismo entre los conservadores
y liberales, o, peor aún, los odios entre la parte oriental
y occident:J1 del país, entre Granada y León" 35

Y agrego en patriótico y dolorida quejo "Dema­
siadas son las rencillas, demasiados son los odios que
han dividido al país desde hace tanto tiempo Ya que
no se ha podido hacer la unión de las cinco Repúblicas
Centroamericanas, ¿no será posible realizar la concor­
dia en un soto país?" 36

Y termina con palabras que son exhortación emo­
cionada a todos sus compatriotas, que siente herma­
nos

"¡Oh, pobre Nicaragua, que has tenido en tu sue­
lo a CI isióbal Colón v a Fray Bartolomé de las
Casas, y por poeta ocasional a Vlctor Hugo,
sigue tu rumbo de nación tropical, cultiva tu café
y tu cacao y tus bananos. no olvides las palabras
de Jerez Poro realizar la unión centroamerica­
na, vigorízote, a/iéntate can el trabajo y lucha por
unirte a tus cinco hermanas! 37

Al escuchar esta voz estremecida de nuestro más
grande conciudadano, un sentimiento de argulfo y de
optimismo nos invade Bienvenidas sean estas incita­
ciones de Rubén Daría, porque ellas nos sirven de meta
y guía en nuestros afanes Complacidos escuchemos
la admonición del máximo cantor de nuestras glorias,
porque el destino que él nos fijara ya está siendo con­
quistado por nuestros patrióticos empeños Unida
marcha la familia nicaragüense, por encima de disi­
dencias partidarias, hacia la segunda búsqueda de su
bienestar y de su florecimiento cultural Y enlazadas
coda vez más en la confraternidad centroamericana,
no está lejano el día en que en torno a una sola bande­
ra, como él proclamara, estas cinco patrias junten "sus
esperanzas y pabellones"
3? "Di.:;;cmso" LA PATRfA León, Afio XIV, T VI, 141
3 I luid 138
36 "El Viaje a Nkn1fH~1.ln.· Obrnti Cmnpjeto3, A~ltauo. 3 III
ilG Ov dt 11 Ul3 -
:17 Op eit. 1) 1114

Ruego perdonar el haber extendida qUlzos en
demasía, este resumido e incompleto análisis del pen­
samiento político de Rubén Darío La importancia y
hondura del tema, abonan mi contumacia, pues estimo
que algunas de las teorías darianas aún pueden apli­
carse fructuosamente a la solución de muchos agudos
problemas que afectan a Nicaragua y al continente
Su doctrina de fraternidad y comprensión, de unión y
trobajo, de paz y de orden, aún tiene vigencia, y res­
ponde a las inquietudes de toda una generación que
cree que el derecho debe imperar sobre la violencia,
\0 ley sobre la arbitrariedad y la justicia sobre el privi­
legio Termino rindiendo nuevamente a vosotros mis
agradecimientos del hombre sencillo y modesto, que
cree que su único mérito para ser admitido como uno
de vuestros pares, es el de compartir vuestros afanes
de ennoblecer la Jengua de Darío y de participar de
vuestro común devoción por los altos valores del es­
píritu

Rindo igualmente homenaje de admiración a tan­
tos varones ilustres que, consagrados ya definitiva­
mente en la historia política y literaria de Nicaragua,
han figurado en las filas de esta docta Corporación, a
la que han dado -ellos sí- lustre y prestigio con el
fulgor de sus fecundos talentos y el brilto de sus virtu­
des cívicas

Ellos y nosotros somos herederos de uno tradición
cultural que nos obliga en función de Patria, de idio­
ma y de estirpe Ellos y nosotros hemos recibido del
genio visionario de Rubén Dario, método y camino,
designio y bandera para alcanzar, como ciudadanos,
como intelectuales y como académicos, los grandes ob­
jetivos de nuestra sociedad, en un mundo cada vez
más angustiado por los imperativos desafíos de nuestro
tiempo

Suyas son estas palabras que yo hago mías para
cerrar este breve ensayo, que otros, seguramente con
mayores luces y letras, habrán de completar

"La liberación de todos los espíritus por medio de
lo Verdad y de la Belleza, he ahí la verdadera
salvación de la tierra, de la humanidad ente­
ra Las grandes creadores de luz son los verda­
deros bienhechores, son los únicos que se opon­
drán 01 torrente de odios, de injusticia y de iniqui­
dades He ahí fa gran aristocracia de las ideos,
la sola, lo verdadera, que desciende al pueblo, fe
impregna de su aliento, le comuníca su potencia
y su virtud, le transfigura y le enseña la bondad
de la vida Y es el comino hacia lo desconocido,
en busca del secreto de nuestro ser"

Este es el trascendente, vital y compromisario pa­
pel que asigno Rubén Daría a Jos intelectuales y a los
artistas No los quiere apartados de las aspiraciones
e inquietudes de sus pueblos, sino integrados, como
llama viva y creadora, al progreso material y moral de
la colectividad Permanezcamos fieles a su mensaje,
para que todos los nicaragüenses marchemos, al fin
--espíritus fraternos y luminosas almas- unidos por
los senderos del Bien, de la Vetdad y de la Justicia

JO



El Profesor Lazar y su señora esposa haciendo entrego de su libro "La Fazienda de Ultra Mar" (fa traducción
más antigua de Jo Biblia al costel/ano) publicado en Salamanca, al Presidente Schick en presencia

del Dr Pedro J. Quintanilla dura'1te la visita presidencial a Israel

EROS Y CRONOS EN LA POESIA DE RUBEN DARlO
LA PROYECCION POETICA DE UNA DUALIDAD

MOSHE IJlZAR
Catedultido de la Universidad Heblea de Jelusalén

Traducción del Profesor Fidel Coloma

"Dichoso el árbol que es apenas sensitivo
y más la piedra dura porque ésa ya no siente,
pues no hClY dolor más grande que el dolor de ser vivo
ni mClyor pesadumbre que ICI vidCl consciente".

(LO FATAlI

GI andes son las divergencias de opinion en torno
a la poesía de Rubén Daría Cada comentarista le atri­
buye cierto número de cualidades exclusivas, limitán­
dolo en el marco de una formula o en el cuadro de
una etiqueta Además, unOS han considerado a este
poeta un artista puramente español; otros, un hispa­
noamericano (afirmándose o negándose alternativa­
mente) Para ciertos críticos fue esencialmente un dis­
cípulo fiel (aunque de los más grandesl, de las divel­
sas escuelas poéticas que se manifiestaron en Francia
e~ la segunda mitad del siglo XIX Sobre todo de
Vlctor Hugo, TeOfilo Gautier y de Paul Verlaine Para
otros, todavía, el poeta no era de su época ni su tiem­
po ,Así, p,ara el poeta guatemalteco Francisco Méndez,
Ruben Dalla, poeta de Nical agua y padre de la poesía
moderna en lengua española,

No erCl del barro nuestro.
El maíz -oro vegetal- que difunde su sol
en nuestra carne indígena, no fermento su sangre:
nunca subio a su coraz;on a gritClr como toro
la voz de ICI montaña.

Indio.. ¿pero era indio?
AndabCl entre nosotros perdido y extrañado,
como cClido de la luna.
Por los rilis,
por los desfiladeros
lo buscaba un afán de otras edades. (1)

Para Pablo Antonio Cuadra, que lo definía con
más justeza, Rubén Daría fue una "multiplicidad", cu-

1 F1ancwco Méndez. '(Tt'ozo de jade a Darío", citado pOl" P Antonio
CundIR
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ya unidad y centro de gravedad era América latina:
"Rubén era modernista porque ese era el modo, o la
moda, en su tiempo, de ser moderno Pero luego nos
encontramos con él en otros tiempos Antiguo, sin an­
cianidad, en nuestros siglos clásicos Sensible y sensiti­
vo entre los románticos, musical y fugaz a la sombra
del decadentismo Anunciador y profético -"escritor
de avanzada"- entre nosotros" [2)

Independientemente de este problema de perte­
nencia y de origen (étnico y literario), ¿cuál fue la
orientClCion peculiar de su poesía? ¿Qué fue Rubén Do­
lía, si no en la vida cuotidiana, al menos en su obra
poética? ¿El cantor de la posesion carnal? ¿El paga­
no, epicúreo o fundamentalmente cristiano? ¿El soña­
dor incorregible que cantaba la evasion de los confi­
nes de nuestro tiempo hacia el mundo de la mitología
y el ámbito de los "pataísos attificiales"? Se han de­
fendido una u otra de estas opiniones

Nosotros quelemos intentar aquí un breve estudio
sobl e los temas esencia les de la obra poética de Ru­
bén Daría, siguiendo las líneas directrices que la atra­
viesan desde los primeros versos que escribio a los tre­
ce años [18S0), hasta sus últimas poemas, compuestos
en vísperas de su muel te (J 9161 Basta una primera
lectura, incluso rápida, de esta poesía, para ver que
su eje central es el amor aunque no sea el único ni el
más intensamente vivido Más artísticamente tratado,
más profundamente sentido nos parece ser el senti·
miento trágico de la vida, la conciencia desgarrada y
siempre en vela, la dualidad que no admite la paz in­
terior Un hecho, sin embargo, es cierto: el clima amo·
roso y erotico condiciona en lel obra poética de Daría
los otros ambientes vitales

Intenc.ionalmente hemos puesto de lado los poemas
políticos y sociales, los penegÍl icos consagrados a hom·
bres ilustres o a países, palCl no consideJOr sino el
mundo intel ior del poeta ["el Reino interior") y la ex­
presion de sus diversas manifestaciones Tendremos
ClSí oCQsion de ver que su alma se mueve entre dos
polos, entre el cuerpo y el espíritu, entre la pasion amo·
rosa y lo lasitud espiritual, acosado a la vez por el
elotismo y fa carnal Es esta cualidad la que formo
la cal riente subterránea de la poesía lírica de Daría,
las raíces de sus poemas más auténticos Trataremos
de captar esta corriente y de descubríl estos raíces Jo
más fielmente posible, es decir, en los textos mismos

l. CLIMA AMOROSO

Uno de las ideas fundamentales que encontramos
ya en la poesía de los trovadores provenzales (y de
sus continuadores en torla Europa occidental), es que la
vida no vale la pena de ser vivida si el amor no colma
el corazon cada día y no inspira todos las actos de la
vida:

Ben es morl;z qui d'amor 110 sen
al cor calque dousa sabor 13)

El hombre debe c.omprometer su vida entera en
este amor, diluirse en él:

2 Pnhlo Antonio Ct:ndra. llrólo~o 1I1 torno V de lu~ Obras CCllllplctB!I de
Ruú(Sn Durio. Afiodísio Aguado ()Indlid 195:0. p 9

:\ Bel nard de Vento/lour. cd e Appel (BaUc. 1915). P 186, vs 8·9
"Bien fnlJcdo estA a<luel que TlO siente en el corazón a1ltún dul~e

sabor de nmol'''
1 lbhl. vs 5~G "COlaz61l}' cue'l"J)o y saber y sentidoJ y ium'za y POd<!l

he "uesto (¡JUlO

Cor e cors e saber e sen
e for'e poder i oi mes, (4}

Estos versos de Bel nardo de Ventadour, qlje pie·
sentan al amor como rozon de ser del hombre y como
exigencia de entrega de la personalidad, ilustran ama·
lavillas la poesía amorosa de Darío que, en más de un
aspecto, sobre todo en sus primeras obras, ,ecuerda a
meclIJdo ciertos rasgos de la lírica provenzal

El amor ofrece la coyuntura poética y temática de
las primeras composiciones de Rubén Darío En su li­
bro Poemas de adolescencia (1878-1881), canta el SlJ­

frimiento amargo del amor mal correspondido, la que­
ja del amante abandonado que se muere en una ti is­
teza inconsolable la primera nota que encontramos
en su gama amolosa es de inquietud y de tristeza:

y vi un alma
que, sin calma,
sus amores
cantaba en tristes rumores (5)

Pero estos poemas de amor, que no paseen toda­
vía forma personal y auténtica, que por todos lados re;¡­
velan influencias literalias y hasta cierta pose, nos
muestran sin embargo la vasta cultula del joven poeta,
testimonian sus numerosas lecturas literarias y nos in­
d.icon sus pi ¡melas fUentes poéticas Estos poemas, en
c!erto sentido, quizás pel renezcan más a la autobiogra­
fla en verso que a la poesía propiamenle dicha

Que Rubén Daría haya estado "apasionadamente'
enamorado a los doce años (1), puede sorprendernos,
pero podemos cleerlo Pero los calificativos y fas otli.
butos que asigna a las muchachas de su edad no son
de su invencion; asi, ingrata, ruda, feroce, etc, no nos
parecen un grito personal Sufre la fuelte influencia
de los poetas que acaba de leer (los medioevales o los
románticos), toma e;¡n préstamo sus palabras, emplea
sus imágenes y expresiones, hace suyos sus deciamato.
ri?s gl itas de dolor No es siempre fácil, por esta ro­
zon, determinar con exactitud que parte de;¡ estos poe­
mas es OItificial, impersonal, y cuál le es propia, tan
~l~zcladas van las diversas inHuencias y la experiencia
mllma

Esta definicion del amor, pOI ejemplo, ¿es verda­
del amente suya?

Es un rudo y feroce tormento, lb}

y ¿qué pensaremos de esta desesperacion que se
nos presenta como fa explesion de la decepcion plO­
funda de un hombre que ha vivido demasiado?

¡Felices uque\los que nunca han amado!
¡Felices! ¡Felices, que no han apurado
el CAlIZ TERRIBLE DE UN FIERO OOLOR!
¡Qué amargo es amor!

iQué amargo es el amor! Así exclamando,
yo cruzaré el DESIERTO DE MI VIDA
mostrando a todos MI PROFUNDA HERIDA,
que lágrimas y sClngre está manando, [7)

5 "A 'l'i.', n 22 CHmol);; POl 1~t\ ObrDH Cmnplct:lli. t V Agnado. (I\fa­
d1id. 1968. 1'74 pñL!s)

6 ..,[ü Y Yo", l' 167

7 IbíU. p lliB Lus 6ubl:l.yados 8011 JHl~t1QS, salvo indicación en COI1
hnrio
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Estas mismas I emmlscencias de la poesía román­
tico descLibrimos en otro poema que, por ~n!ero, es de
origen literario antes que personalmente vIvIdo:

uno aprende muchas cosas,
¿no es verdad? con la mujer
Lo primero, que es UN ANGEL
que domino cuanto ve;
lo segundo, que hay UN ASPID
en sus labios de clavel;
lo tercero, que SUS GRACIAS
SON RAUDALES DE PLACER,
Y que es SU PECHO UN ABISMO
siniestro y hondo.. 18)

Hay también huellas de un preciosismo muy poco
original Proviene en línea directa de los trovadores,
de los poetos italianizantes de España, y se presento
en la poesía de Dorío más como un juego literal io
aprendido, que como la expresion de un sentimiento
vel c1adero Así, en el poema dedicado a Dolores:

lo que tú llevas por nombre
yo lo llevo dentro el alma. (9)

O bien este cumplido, moldeado el la manera de
los "preciosos" del siglo XVII:

y que si el sol, Herminia, te contemplarCl
en su rauda cClrrera se detuviera. (lO)

Cuando la mujel no provoca la desesperacion, es
un ángel, un objeto de adoracion Este motivo de ado­
racion es muy frecuente en los primeros poemas:

Al contemplClr tus ojos
y las gracias amables con que brillas
¡casi me dan antojos
DE PONERME DE RODILLAS! (11)

O bien:

Es tanto lo que te adoro. (12)

Esta acloracion se expresa en otro poema pOI una
cascoda de oh ¡butos: flor encantadora, ángel, vida de
mi vida, del corazon la fibra más sonora, mi luz, mi
aurora, mi esperClnzo, mi lloro, mi juventud, mi ilusion
divina, e1c (13) Esto nos hace pensar en el domnejaire
Arnaut de Maruelh, entre otros, que expresa similar
adoracion acompañada de un gran número de califica­
tivos:

Señora, no puedo deciros la centésima parte
ele (os penas y del martirio,
de las angustias y sufrimientos
o¡ue sufro por vuestro a.mor. señoru.
Por vuestro amor, vivo, me quemo..

m6s bella que los bellos díus de Mayo,
sol de Mctrzo, sombra del estío,
rosa de Mayo, lluvia de abril,
flor de belleza, espejo de amor,
cllwe del puro mérito, cofre de honor,
hogar de generosidad, guía de juventud,

___~ma y raíz de discrecion,
8 ::Remcmber". P 206
¡j .,A Dolores Garera". 1> 155

lO .IStyrc:nata'", p 160 ce también "Lesbia". p 192
11 uLUCIU Gallegos", p 157
12 • A ltiel'cedes Manig". u 174 Cf "Tles" Pú.gs 172.4
13 'Ella", l> 171. •

cámara de alegría, manslon de cortesía,
señora, las manos juntas os suplico
tomarme por vuestro servidor
y prometerme vuestro amor. (14)

Esta sumision absoluto del trovador a la dama to­
dopoderosa, esta humildad que es abandono de toda
voluntad personal, la encontramos sin cambio alguno
en Darío Así en el poema siguiente:

Tú eres el juez, yo soy el delincuente;
sé inflexible, sé <lrdiente:
está ante ti mi voluntad suspensa..

Lul': de mi alma: el perdon Clhora aguardo;
el perdon, aunque tardo,
curará las heridas de mi pecho...
Yo, humilde, a lo que ordenes me acomodo:
al fin, lo espero todo.
i Lo que tú hagas, mi bien, será bien hecho! (15)

El mismo Daría, por lo demás, define el carácter
de sus primeras poesías amorosas como una ofrenda
golante:

Mis versos aduladores
que entremecido ele amores
ofrezco a las damas bellas
como cestillos de flores
a la luz de las estrellas. (161

Lo que caracteriza la mayor parte de sus prime­
ros poemas, es la gracia y el encanto, pero también la
ligereza y lo artificial, lo quintaesenciado y lo formal,
las reminiscencias literarias Estas condones amorosos
continúan, en cierto sentido, la tradicion lírico de los
trovadores y de sus imitadores Siempre los mismos
refranes, las mismas abstracciones, los mismos super­
lativos repetidos indefinidamente: llantos, quejas, sus·
piros, opostlofes, todo lo que pertenece al juego del
amor y de la rima, lo encontramos allí ¿Qué puede
emocionarnos en estos versos

Escucha el triste lamento
de mi pecho polpitante
Oye de mi voz amante
el melancolico acento...
Suspiro yo por tu amor (17)

reproducido en muchos ejemplares? Es banal, poética­
mente superficial, un puro clisé Los poesías dirigidos
y dedicadas o jovenes sin nombre expresan todas una
pasion idéntica; cada uno de estos niños es infinita­
mente bella, angelical en el más alto grado, fuente de
amol y de inspiracion poética; cada uno es objeto de
una gran adorac.ion Incluso si no las ha amado a to­
das, Rubén Daría se nos presenta en su poesía como
un Don Juan la descripcion que Alberto Camus ha­
ce de don Juan puede ilustrar igualmente el caso de
Rubén Daría: "No es por falto de amor que Don Juan
va de mujer en mujer Es difícil representálselo como
un iluminado en búsqueda del amor total Pero, co­
mo las ama con igual entusiasmo y, cada vez, con to­
do su ser mismo, le es preciso repetir este don y este
ahondamiento Muchos se indignan bastante ( .) de

14 M Riqucr, La lírica de loe trovadores, (BllrccIoua, 1948), pgs 477.. 18

15 'ICarta abierta.'·. págB lSS y ISO

16 "Amor Lumeo·'. P 195

17 HA Mercedes Mnnig", p 176
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los discursos de don Juan y de esa misma frase que
sirve para todas las mujeres Pero para quien busca
la cantidad de los goces, solo la eficacia cuenta Las
palabras ya probadas, ¿para qué complicarlas?, Na·
die, ni la mujer ni el hombre, I?s ~~cucha; pero SI muy
bien a la voz que las pronuncIa 118)

Rubén Daría es un don Juan bien triste y melan­
colico, sensual y apasionado como su antecesor litera­
rio, pero más erotico y desgarrado Es un don, Juan
desgraciado Solo por instantes llega a parecersele,
cuando no mezcla en el goce descuidado del instante,
el llamado imperioso de 10 conciencia y la s~mbra ine­
vitable del tiempo que pasa Delante de la laven ama·
da, durante algunas horas, delante de "la b~en amada
de un día", se presenta la mayor parte del tiempo pre­
sa de esta dualidad interna que le tortura y que le
acu~iOlá hasta la tumba. Al contrario de don Juan,
Daría no está ¡amás con lodo su ser delante de la mu­
jer que ama.

Las asociaciones de palabras, las antítesis, la se·
leccien del personaje de Pierrot, en uno de sus poemas,
ponen de relieve la falta de plenitud y de calma, el
estado de alma de este ser que incluso en la alegría
descubre su levés de tristeza:

Yola vestimenta de Pierrot tenía,
I ,

Y aunque me alegraba, y aunque me rela,
moraba en mi alma la melancolía

la carnavalesca noche luminosa
dio (1 mi triste espíritu la muíer hermosa
sus ojos de fuego, sus labios de rosa. (19)

Es difícil captar en la lírica de Daría un perfil fe­
menino bien definido Se trata en general del alma
amorosa del poeta, de sentimientos y de emociones que
la mujer despierta en él La mujer es solo el punto de
partida, un "pretexto" emocional y poético No hay
aquí reciprocidad, intercambio ininterrumpido entre dos
seles En las primeras canciones, sobre todo, Jo muo
jel no tiene carne, es una imagen interior:

Es mi onhelo, es MI VENTURA
es LA ILUSION DE MI VIDA. {201

(Hay un presentimiento muy agudo de su vida fu­
tUla; en efecto, buscará toda su vida la felicidad su­
prema en la presencia de la mujer, por la cual siente
una nostalgia insaciable, pero al fin de cuentas "el
eterno femenino" habrá sido la ilusión de su vidal

El poema "Era un aire suave" que abre Prosos Pro­
+onas contiene una alusion a todos los temas amorosos
que desarrollará enseguida Evocaciones de la divina
Eulalia que ríe, de Diana mostrando su "mármol des­
nudo", de Madame Pompadour, de las marquesas de
Versalles, de las flechas de Eros, de las fiestas galan­
tes, etc, todo esto posee corno rasgo distintivo el amor
como tema o como cuadro El mundo de la posion
amorosa y la cosmogonía erotica de Daría se consti­
tuyen d partir de este poema La última estrofa, sobre
todo, parece singularmente significativa Es el amol
que ignoro las latitudes y los climas, es el erotismo que
no tienen ligazones fijas en el espacio ni el tiempo

18 A CanlUs, Le rnythe de Sis)ph~, (r~u is, 1947), p 97
19 "El Fai.i\n",]l 786
:.W "La ninu de los ojOf) azule:']", 11 18t1.

(Esta estrofa oriuncia el motivo del poema "Divaga­
cion"J:

¿fué ocaso en el Norte o en el Mediodío?
Yo el tiempo y el día y el país ignoro;
pero sé que Eulalio ríe todavío,
y es cruel y eterna su risa de oro. (21)

"Divagacien" nos. presenta un viaje a través de los
diversos climas del amor No hay que engañarse: no
se trata de una simple enumeracion de nombres de
países y de ciudades; es una geogfofia erotico nueva
en SU género ¿Qué desea el poeta? ¿Un amor flo­
rentino?; ¿la celeste Gretchen?; ¿la fascinante lOleJai?,
o bien:

ornar lleno de sol, ornar de Españo,
ornar lleno de púrpuras de oros;

flor de gitonos, flor que omor recelo,
ornar de songre y luz, posiones 'ocos . (22)

¿Pero tal vez selá una japonesa la que él amará?
c;Una hindú? iNo! Ninguna A todas, sin embargo la
muier real, carnal y viva, aparece apenas en esta ex­
cursion erotica a través del mundo No es la mujer la
que el poeta busca, no es a ella a quien ama Esta­
mos en presencia de una aventura amorosa en la cual
el poeta va en búsqueda del amor absoluto, menos
interesado en la mujer que en su pi opio estado de
alma de enamorado Este Amor no lo encuentra en
ninguna parte, porque está en todas

Amame osi, fatal, cosmopo'ito,
universal, inmenso, UNICA, SOLA,
y TODAS: misterioso y erudito:
ómome MAR y NUBE, ESPUMA Y OLA. (ibíd)

El amor está difuso en todas partes, vago, indefi­
nido, imposible de ser nombrado, tal como ese fluido y
misterioso deseo erotico que corre por sus venas El
vel so "ámame mar y nube " no es otra cosa que la
explesion de erotismo total Esta misma concepcion,
formulada de diverso modo, se encuentlo en otras por·
tes:

y los demás, en tantos climas,
en t(lnlos tierros siempre son
si no PRETEXTOS DE MIS RIMAS,
FANTASMAS DE MI CORAZON 123J

Se tlata claramente de uno de los síntomas de la
pasion am%sa: un amor que es vivido en Jo imagi­
nacion, que existe en un poema solamente No es,
pues, un amor leal, vivido entre dos Es un juego como
binodo de omor y rima Es el rechazo de vivir lo sim­
ple y lo dramático cuotidiano con sus preocupaciones,
con sus a legrías y sus sufrimientos concretos, con sus
deberes Es la huida lejos de la mujer real y de su
amor real, hacia 10 imaginario, al reino del sueño, a
las tierras de la i1usion Juega al amor, juega a sel
apasionado; pelO Daría es un mal jugador No seró
él quien salga ganando de la partida emprendida Los
juegos del amor y de la rima, esos vaudeviJles del
amor imaginario, tal como lOs palOísos artificiales del
alcohol o del opio, no le traerán en fin de cuentas lo
felicidad y la paz interior Al contrario, descublel

21 "El'u un !\irc snnvc", P 768
~2 Di\'a~nción", p 771
2;; "Cnnción de Ol;()'ilo en Primavera", t' 903
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'ronto su verdadera faz, producen ,uri falso sonido de
p. l' desafinado abren las ventanas del alma sobreVIO In " b . t . .
una desesperacion sin termino, so re una eXls enc~a . Sin

rda las juglarías eroticas y los carruseles vertigino­
sa I del alcohol o de los estupefacientes son, tarde o
sos , 't' I f
temprano, la gui 1I0tina que espera a. su Vf!C .:maSa

d
~n

del conflicto "Mi sed de amor no tiene In. e e
or amor por el estado de alma amoroso, pero no

~~á ~spera atormentada d:, la am,ada Hay allí .~n
pequeño matiz, uno pequenlsima linea ,de separaCl<;m
entre estas dos ,situacione:, pero es la lI.n~a que posa
entre la realidad y el sueno, entre la feliCIdad y el es­
pejismo

Yo podemos desprender ciertas conclusiones de lo
que hemos visto:

o) No hay todavía en la poesía de Rubén Dorío
una mujer real, de la cual él podría esperar inspira­
cían y leposo, a la cual podría hablar c~r~ a cara, por
la cual podría vivir todas las horas cuotldlanas;

b} Es un amor sin amada, un amor vago, carga­
do de un cortejo de nombres de muchachas (amadas
tal vez por un díal y de muchachas solo conocidas a
través de sus lecturas o sus sueños;

cl El deseo de la situadon amorosa, que puede
en ocasiones hacer nacer en él rimas sensuales y eroti·
cas La erotomanía como una enfermedad y una obse­
sion, de la cual no puede (ni sueña todavía) liberarse,
caracteriza un buen número de poemas (d, entl e otros,
"Y la armonía nace de su boca");

d} Todo es amor y el amor está en todas pOltes
El cosmos y "lo eterno femenino" se confunden poro
Daría en una sola y misma realidad Tenemos un be­
lio eiemplo de esta fusion, de este erotismo cosmico,
en el soneto "Venus", en el cual la diosa y la estrella
que lleva el mismo nombre, forman un solo objeto Es­
ta ambigüedad es extremadamente significativa" por­
que es la ambigüedad misma de Rubén Daría delante
de lo ideal y lo sensual Desde este punto de vista, no
deja de tener semejanza con Fausto, que se encuentra
siempre oscilante entre "sus dos almas"

Analizaremos en detalle este aspecto Leamos esta
invocacion dolorosa que dirige el poeta a la diosa-es­
trella, y nos convenceremos de hasta qué punto esta
transferencia de un amor real sobre un planeta-toma­
do- como-una-mu¡er-viva, hasta qué punto este erotismo
cosmico y este éxtasis frenético, no son otra cosa que
juegos de enfermo Son los devaneos poéticos de un
hombre que no está situado frente a la existencia, de
un hombre que se ha equivocado de lugar Y no ol­
videmos de anotar, de pasada, las asociaciones de
palabros y de imágenes que ttaducen daramente esto
alucinacion erotica y sensual:

¡Oh reina rubia! -dije-, mi alma quiere
dejar su crisálida

y volar hacia ti, y tus labios de fuego besar;
y flotar en el nimbo que derrama en tu frente

luz pálida,
y en siderales éxtasis no dejarte un momento

de amar. (24)

. El último verso del poema presagia, sin embargo,
la Imposibilidad de este amor, y denuncia la ilusion

24 "Venus", J) 749
25 "Dafno... P 853
26 En it6lica en el texto

trágica de este deseo insensato Venus-estrella no res­
ponde al poeta; mira desde lo alto del firmamento (y
su mirada es triste) esta tentativa funambulesca del
soñador, este juego de sonámbulo:

Venus, desde el abismo, me miraba con
triste mirar. (ibíd l

En el poema "Dafne" volvemos a encontrar la
idea del amor todopoderoso, y si nos detenemos aquí
es porque descubrimos una imitadon una traduccion ca­
si literal de un verso del Dan1e \" Amor cne muove i\
sale e le altre stelle"):

y moveré el imperio de Amor, que todo mueve.
(25)

Nos hemos referido solo al tema del amor, o más
exactamente al deseo de amor, (26) y hemos observado
que Dorío veía en la situacion amorosa un fin en sí
Querríamos señalar aquí el soneto "Margarita", que per­
tenece al mismo ciclo de poemas amorosos, en donde
la inspiradon "literaria" juega un rol importante Pe­
ro es el más triste poema de amor, el más concreta·
mente humano de toda la obra poética de Daría Las
imágenes, el ritmo, los versos cargados de sufrimiento
y de una inconsolable melancolía, todo concurre a ha­
cer de este soneto perfecto un encantamiento El úl­
timo verso en particular, la "caída", es infinitamente
conmovedor por su densidad psicologica y su riqueza
sugestiva Citaremos completo este soneto:

¿Recuerdas que querías ser una Margarita
Gautier? Fijo en mí mente tu extraño rostro está,
cuando cenamos juntos, en la primera cita,
en una noche alegre que nunca volverá

Tus labios escarlatas de púrpura maldita
sorbían el champaña del fino baccarat;
tus dedos deshojaban la blanca margarita:
"Sí., no. ; 51•. , no.", iY sabías que te

adoraba ya!

Después, ioh flor de Histeria!, llorabas y reías;
tus besos y tus lágrimas tuve en mi boca yo;
tus risas, tus fragancias, tus quejas eran mios.

y en una tarde triste de 105 más dulces días,
la Muerte, la celosa, por ver si me querías,
icomO a uno margarita de amor, te deshojo (27)

El platonismo y la sensualidad son los rasgos más
marcados en las primeras obras de Darío Vienen a
acentuarlos la otmosfero y el ambiente 0\ ¡ental que el
poeta da a sus temas. Declaradon de amor platoni­
ca en estos versos:

Sean felices eternamente
bajo las alas de tu infinito,
MATERNO AMOR.
Esos, Señora, son los DESEOS
PUROS e intensos de este cantor. (28)

La influencio de la poesía oriental se nota en nu­
merosos poemas, tanto en su clima como en la elec­
don de palabras y de imágenes Así, por eiemplo:

27 "Margarita", p 790

28 "SerenRta", p 186
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Con tus labios de rosa,
miel y ambrosía dejas;
y sé que andan en tropa bulliciosa
en busca de tu boca las abejas. (291

11. CLIMA EROncO
El poema "Venus", que hemos citado antes, nos

había mostrado que Rubén Darío buscaba menos a la
amada que a la situacion amorosa, el hecho mismo de
amar El equívoco doloroso de Venus, estletla-diosa,
señalaba el catácter esencialmente elotico de su amol
Este soneto nos abl io una ventana sobre un mundo de
deseos, de sueños de amor, de nostalgia hacia una
amada siempre más allá y que no podrá jamás ser
poseída Esta princesa-jaméis-poseída e inalcanzable, a
la que Daría cantará en estrofas de una particulO! den­
sidad erotica Su intencion se expresa neta en los ver­
sos del poema "Elos":

En cada mujer miro como una ninfa griega;
en poemas sonoros sus frescas gracias pinto" (30)

la mayor parte de las poesías amorosas de DolÍa
no son sino val iaciones de un solo y mismo ardor eró­
tico, con el cual se combina una nota intensa de sen­
sualidad El soneto "Ite, Missa est" expresa, de ma­
nera dO! ísima, el sentido del deseo amoroso Cado
verso, cada imagen, tiende a traducir e'ste ardiente
deseo cargado de nostalgia más que de pos ion verda­
dera No hay duda posible: el poeta sueña sus amo­
res, los rima más que los vive Ama (os palablas de
amor que despiertan sensaciones vagos y profundas en
el fondo del alma, persigue las imágenes que pintan
a una mujer irreal, ideal, la Mujer, lo femineidad, "el
eterno femenino": "Un vasto orgullo viril.,,/ que aro­
ma el odor di femina" (31)

Yo adoro a una SONAMBULA CON ALMA DE ELOISA,
virgen como la níeve y honda como la mar;
SU ESPIRITU ES LA HOSTIA DE MI AMOROSA MISA,
Y alzo al son de una dulce lira crepuscular

Ojos de evocadora, gesto de profetísa,
en ella hay la SAGRADA FRECUENCIA DEL ALTAR;
su risa es la sonrisa suave de MONNA LISA,
sus labios son los úl\icos IClbios pClrCl besar.

y he de besallCl un día con rojo beso ardiente;
apoYClda en mi brClzo como CONVALECIENTE,
me mirarcí asombrada con INTIMO PAVOR;

la enamorada esfinge quedará estupefacta,
apagaré ICI llAMA DE LA VESTAL INTACTA,
¡Y LA FAUNESA ANTIGUA ME RUGIRA DE AMOR! (32)

Hay aquí una mezcla incompOlable de elementos
saglados (altar, hostia) humanos (labios, beso ardien­
tel artísticos (Monna lisa, Eloísa), paganos (vestal, fau­
nesa); una combinadon que evídencia toda la comple­
jidad del deseo amoroso, del ardor erotico Hay ade­
más esa nota de "convaleciente", de "íntimo pavor",
que es uno de los signos de Elos Este es un conoci­
miento, una necesidad de posesion, una voluntad de
llenar una falta, lo contrOl io del Agapé; que es esen­
cialmente un don de sí, el deseo de peltenecer a otro

2H 'Adchl VidatlllC". P 166 ce también "Magna Veritas", 'P 1711;
":MiJ:!uel", 1l 1j~; "'rt ipti<:o" p 180 (Ce P.xlHesioncs como: bOCH
de fresn. entendel te los labio", boca .ardiente. rojo beso ardiente, labio!!
JojO!!, que snbcl1 hoy m:i" ciencin que los soMos. etc )

POI esto, vemos aquí a Darío deseoso de amar a una
"sonámbula", una "convaleciente", a aquella que sen­
tilá un "pavor íntimo"; la querría débil a fin de poseel­
la mejor No se da él mismo; espera que se le entre­
gue a él Y Elos toma entonces aquí toda su signifi­
cacion, pese a la forma hermética que lo envuelve y la
máscala que se pone El amor de la amada es pasa­
jelo y se desvanece a la primela ocasion, sueña el
poeta; en tanto que el deseo erotico (el amor del am­
biente amOlOSO). sin ligaduras con una mujer leal, sino
con "\0 eterno femenino", no puede desvanece! se y es
eter no como él

y es en el presente cuando este deseo se realiza
No hay pasado ni porvenir No conoce los recuerdos,
los retlatos fi¡ados, tos lamentos; ignola las espelan­
zas, los proyectos Es una isla cerlCda a toda incV!·
sibn del tiempo deshuctol (Si Se apega a una de las
mujeres de la mitología o de la historia, es porque ella
es inmortal, eternamente presente) Siendo un eterno
presente, el deseo erótico puro no tiene objeto detenni­
nado; es una sed insaciable Este tiempo sin dimen­
siones que es el del deseo elotico, caracteriza muchos
poemas de Daría Encontramos una evidente demos­
tracion en esta estlofa:

En el reino de mi aurora
no hay ayer, hoy ni mañana;
dClnzo las danzas de ahora
con la música pagClna (33)

Hay sin embargo algo más aquí, de lo cual no
hemos hablado todavía El deseo erótico absoluto su-
prime la nocion de Tiempo El presente mismo no
existe muy claramente para él Es el ahora-o-nunca en
el sentido más neto del término ¿No tendríamos que
ver aquí (on una concepcion epicúrea del placer? No
resultalÍa inverosímil, si se percibe el alcance verdade­
10 de estos vel sos:

danzo las dClIlZCIS de AHORA
con la MUSICA PAGANA

Suprimir el Tiempo es evital conocer los lamentos
y los iemordimientos, la esperanza y la ilusion: Inclu­
so más: es gozar del instante sin pesOles, sin preocu­
pmse del contenido de este placel, sin preguntarse pOI
su duracion Vivir, gozar lo más posible Ahol a o
nunca Esto corresponde bien al espíritu de la concep­
cion epicúrea Numerosas poesías ele Dorío vienen a
confilmor esto hipótesis: "Programa matinal", "El cia·
vicotdio de la abuela", y otras muchas

El placel epicúreo es, pues, una de lus fuelzas, y
no )0 menos importonte, de la pasion erótica de Do·
lío Pelo sucede que éste tla1a por momentos de sa­
lir de los límites del instante (¡límites demasiado preci­
sos!!. de arlOncarse de las frontel as del "ahora" para
ligal se a un ser histolÍco o legendar io, a un pelsonaje
mitológico, CI fin de etelnizOl su pi opio destino en su
inmortolidad Es una tentativa de dar una nueva di-
mensión al erotismo efímelo Este se carga entonces
de melancolía y de tristeza Se rodea de una forma
hel mética, se intl oduce en los sende! os discretos de uno
alegoría, o bien se concentla en un símbolo que, lo
mós a menudo, es el cisne.

3u E)t~".]l 1381
31 • Por el influjo de 10 Plim3Vela", II S9G
32 "Ite. Missa est". 1) 793
3:l "De:dr". p 838
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Rubén Daría, sin ninguna dudo, es, entre los poe­
tas del siglo XIX, el que se mantie~e más ap~gado o!
'~bolo del dsne Y no nos enganemos: el cisne casI

SI", .,. I . I
unca es una decor<:lClon o una slmp e Imagen en e

noema' el cisne no goza del favor del poeta porque
p Cl be'lIo porque su blanculO le fascine El cisne, la
se , l' Imayoría de las veces, adquiere un va or espeCia, un
entido profundo Se convierte en el eje del poema,
~u clima y su polo Entre todos los animales, el cisne
es el que mejor logra simbolizar el alma misma de Da­
río y sus aspiraciones íntimas (Deberíamos extendernos
aquí en consideraciones sobre el lugar que ocupa el
cisne en la literatura simbolista, sobre todo en Mollar·
mée y en la obra de nuestro poeta en particular; pero
ello sobrepasaría los límites de este estudio)

El cisne no es pues, un animal cualquiera Tiene
una historio, un pasado importante Por su pasado,
ha llegado a ser un símbolo, un mito en la poesía
Júpiter, persiguiendo a Leda con su deseo amoroso,
transformándose en cisne paro seducilla Este peque·
ño drama entre lo bella Leda y el cisne ---,.JÚpiter no
debe descuidarse, si se quiere comprender el lugar que
ocupa en lo cosmología poética de Daría El cisne es,
pues, la más alt~ si,::bolizacion del.,deseo erotico, la
más intensa poetrzacron de la pos ron amorosa Se
comprende entonces el alcance de estos versos:

Fui más feliz que el luminoso cisne
que vio de LedCl ICl inmortal blancura (341

El cisne contiene la persona de Júpiter, y esto no
hoy que olvidarlo nunca El cisne no cesa de perseo
guir a Leda:

busc;ando su pko los labios en flor

El objetivo de la perseeucion está clarqmente ex·
presado El cisne busca los "labios en flor" de la be·
110 Leda Pero hay otro motivo más característico to­
davía: el deseo del poeta de identificarse con el cisne
a fin de poder cubrir o Leda con sus blancos alas:

Cisne, tendré tus alas blancCls por un instante,
y el corazon de rosCl que hay en tu dulce pecho
palpitará en el mío con ,su sangre constante. (35)

Una vez expresado este deseo de ser cisne, de
sentir correr la sangre del ave legendaria e inmortal
(su sangre constClnte) por sus venas, el poeta se deja
llevar a una invocacion densa de erotismo:

¡Antes de todo, gloriCl Cl ti, Leda!
Tu duke vientre c;ubrio de seda
el Dios (ibíd)

[En otra parte, el poeta ya había acentuado el
calácter sagrado del cisne: "¡Cisne! ¡oh sacro pájaro!",
El cisne, p 813; Y en Blason, p 777: "ala eucarística",
"el cisne, de estirpe sagrada", "dioses son de un país
halagüeño" I

La union entre el pájaro y Ledo, esta copula entle
la bella y la bestia, fantástica y excepcional en el más
alto grado, encanta al poeta, que ve en él el Cldo su­
premo, el acto más divino El poeta establece una
correlacion estrecha entre la sexualidad y la divinidad:

~~ ¡:Leda"!)) 910
Lo:; CH>nC'<l' llftgl; 889.894

Ante el celeste, supremo acto,
dioses y bestias hicieron pado. (ibíd)

Los adjetivos que escoge el poeta para calificar a
los cisnes son significativos y tienden a evocar la di­
vinidad del pájaro, su pureza turbadora, lo indefinido
de sus canto I nos, el encanto que cautiva al hombre:

Pero vosotros sois los divinos
príncipes. Vagos como las naves,
inmClculados como los linos,
maravillosos como las aves. \¡'oíd}

La copula entre el cisne y la diosa, entre lo divino
y lo bestial, había sido calificada como "celeste" Es­
to no basta al ardor apasionado del poeta Era preci­
so todavía que recibiera un valor permanente, un con·
tenido erotico que resistiera a la obra corrosiva del
Tiempo Daría nos lo ofrece en la continuacion de su
panegírico del cisne:

Las dignidades de vuestros Cldos,
ETERNIZADAS EN LO INFINITO,
hacen que sean ritmos exactos,
VOCES DE ENSUENO LUCES DE MITO. [ibíd)

Pero he aquí que al fin del poema vuelve la nota
familiar a Daría: la melancolía. El deseo de ser cisne
("tener tus blancas alas por un instante") ha compro·
bado ser tan ilusorio como imposible "el abrazo de Ve·
nus" El sueño estallo como pompa de ¡aban contla
la realidad:

"Melancolía de hClber amado,
junto Cl ICl fuente de la arboleda,
el luminoso cuello estirCldo
entre los blClncQs muslos de leda! ¡¡bid}

Tal es el clima que crea el cisne en la poesía de
Darío: erotismo y melancolía

Pedlo Salinas ha analizado finamente el motivo
del cisne y su importancia en la poesía de nuestro poe·
ta; citaremos un fragmento: "Rubén Daría emplea las
artes císnicas para un fin tan excelso -en la psicolo.
gía del poeta- como el logro por el hombre de la be·
Ileza inmortal, eS decir, la realizacion de lo imposible
y por eso, el ave se merece esa fama que tan liberal·
mente le prodigan los poetas, y que llega hasta hoy,
radiante como nunca, en la lírica del nicaragüense Si
yo no me equivoco, los versos de Rubén, en cuanto to­
can al cisne o a lo císnico ganan un temblor, un es­
tlemecimiento extraño, se animan de alma particular,
ya deriven hacia el ditirambo sensual, o a la langui­
dez melancolica Diríase que este simbolo se le aden·
tro más que ninguno en su sensibilidad, y que los ver­
sos que le dictaba provenían de la fuente más honda
de su sel, le salían trémulos de milagro Y así es: por­
que el cisne consumo -entre la fuente de la arbole­
da- el milagro más ansiado por Rubén inmortalizar
lo erotico humano y pasajero Esa es la grandeza del
cisne, que bien compensa su técnica servidumbre" (36)

Ciertamente, hay todavía en la obra de Daría ohos
símbolos o personajes mitologicos que traducen la nos­
talgia por un ambiente sensual y erotico (centauros,
sirenas, tritones ), pero es el cisne-Júpiter y su acopla-

36 P SnJilLns La Iloesía de Rub6n Dario (Bueno~ Ahes, 1918) p lUl
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miento pasional con Lflda el que domina Es el más
intensamente poético y. el más sugestivo La valoriza­
cion simbolica del cisne que determina la agudeza y
la profundidad del dima erotico en la obra de Rubén
Daría

111. CLIMA CARNAL
Hemos subrayado la dificultad de definir con exac­

titud el contenido del ímpetu amoroso y pasional en
Daría Hemos visto que existe un amor platonico Pe­
ro no solamente esto Hemos visto que el erotismo no
aparecía sin ligaduras concretas con la carne y la sexua­
lidad; pero también que trataba de sobrevivir en la
eternidad del cuento de hadas Hay no obstante un
aspecto del que debemos hablar ahora: el clima carnal.

En este dominio existen igualmente numerosos
grados de intensidad: una sensualidad muy fina, una
sensualidad más densa, el deseo carnal, insinuado, el
deseo cama! expresado sin artificios de lenguaje la
exaltacion de la carne.

La sensualidad, a menudo, se encuentra esbozada
en la poesía de Daría, de manera muy delicada, dibu­
iodo con lápiz fino:

Un rojo rubí se enciende
sobre los globos del pecho. (371

imagen que se estiliza más todavía en la continuacion
del poema, traduciendo la sensualidad a través de
imágenes y de colores diferentes:

Bajo la camisa asoman
dos cisnes de negros cuellos. libidl

La tentación de la carne, sin embargo, no es la
contemplacion beata de este determinado trozo de car­
ne desnuda, sino esencialmente una invitacion a la ale­
gría, al goce, a la felicidad, una invitacion que es pre­
ciso, no solo aceptar, sino que también explotar, y
aprovecharla sin prejuicios; sobre todo sin pensar en el
valor intrínseco de la pos ion carnal La carne (que
pasa, se agota y se marchita) no permite reflexionar y
preguntarse sobre su calidad y su duracion No reco­
note derechos de ciudadanía a las meditaciones filoso­
fices Ignora la sabiduría del Eclesiastés Se da a los
sentidos sin intermediario; está presente e inmediata
como un árbol, como una piedra o una estacion De
allí este deseo profunda que de ningún modo es un
simple epicureísmo:

y de nuestra CARNE LIGERA
imaginar siempre un Edén,
SIN PENSAR QUE LA PRIMAVERA
Y LA CARNE ACABAN lAMBIEN. (3a¡

El epicureísmo, como Und filosofía de la existen­
cia, está profundamente anclado en la personalidad de
Daría Hemos tenido ocasion de señalarlo más cmiba
Completemos esta imagen Frente a la angustia que
nace de la ignorancia del mañana, es preciso acoger el
presente y glorificarlo:

Epicúreos o soñadores,
amemos la gloriosa Vida,

37 "Copla. esparce''. p 845
H8 "C1:\nd6n de Otoño en l?rirnavel'a". p. 9D1.
39 "Programa matinal", p 988

siempre coronados de flores
IY siempre la antorcha encendida!

Devanemos de amor los hilos,
hagamos, porque es bello, el bien,
y despllés durmamos tranquilos
y por siempre jamás. Amén. (39)

El mismo motivo del Carpe diem se repite en múl-
tiples poemas, tomo por ejemplo aquí:

j Amar, reír! La vida es corta.
Gozar de abril es lo que imporla,
en el primer loco delirio. (40)

Pero, después de todo, ¿no es la carne para Da­
ría otra cosa que una fuente de goce sensual? ¿Es so­
lamente una materia que admite ser modelada y for­
mada por la mano del macho? En fin, ¿una muler des­
nuda no posee un valor más profundo? Ella es mucho
más para nuestro poeta Cierto, satisface sus instin­
tos, sus deseos de macho; despierta en él sensaciones
misteriosas y turbadoras; pero ante todo es fuente gran­
de y eterna de inspiracion poética Es el medium que
descubre al poeta la estructura y el sentido profundo
del cosmos, que lo pone en comunicación con "ro eterno
femenino" de la creación Es la Musa la mujel car­
nal (ya no más aquella doncella vaga de un sueño),
es ahoro la muso del poeta Y es más que una musa,
Toda la creacion, todos los esfuerzos del hombre, la
Naturaleza, el Arte, el Progreso, todo gira en torno a
este núcleo central: la carne.

Por eso existe el verso de diamante;
por eso el iris tiéndese, y por eso
humano genio es celeste progreso. (4l )

Los dos versos que siguen acentúan más todavía
esta idea y la precisan, definiendo mejor el rol central
que juega la mujer carnal:

Líricos cantan y meditan sabios
por esos pechos y por esos labios. (ibíd)

Hasta ahora no era más que una simple descrip­
cion, una evocadon lírica y ligera El envío de esta
cancion es una verdadera profesion de fe, una cantata
a la mu;er carnar, a la carne-musa, un arrodillarse ante
su poderío:

Gregario: nada al tantor determina
como EL GENTIL ESTIMULO DEL BESO;
gloria al sabor de la BOCA DIVINA.
i LA MEJOR MUSA ES LA DE CARNE Y HUESO!

Al cantar la mujer -musa, Rubén Daría no agota
su 1ema: la tentacion de la carne Hay en Cantos de
Vida y EsperanzCl un poema que es una exaltacion su­
prema de la carne Pedro Salinas observa con rozan
que el poeta no se contenta en él con cantar a la mu­
ier carnal, sino que transforma la carne en objeto de
adoracian la mu;er pierde toda calidad, toda perso­
nalidad, para devenir solo carne, la Carne femenina
El poema en efecto comienza por una invocacion y una
exaltacion:

40 "El Clavicordio do lo Abuela", p 1078

41 "BaJada en honor de 188 .Musas de carne y hueso", p 1034
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¡Carne, celeste carne de mujer! (42)

Lo come es endiosado, comparado 01 pon de lo
Eucaristía, es decir, identificada con lo come de Cristo:

en ese pan divino
pena el cual nuestra sangre es nuestro vino. (ibid)

Este poema, además, vuelve a tomar el tema tro-
tado en la "Bolada en honor de las Musas de carne y
hueso" y en otros poesías: la carne, centro de gravedad
d I cosmos Fuera de \0 carne, ninguna actividad es
~ncebible. Ella condiciona la evolucion del género
~umano, las artes, todas las aspiraciones profundas del
hombre:

En ella está la lira,
en ella está la rosa,
en ella está la ciencia armoniosa,
en ella se respira
el perfume vital de toda cosa. (ibíd)

Si en Dante es el amor purificado, espiritualizado
lo que hace mover "el sol y las otras estrellas",. en Da·
río, al contrario, es el amor carnal, la sexualidad, lo
que está en ,la base de la vida, en el ce;ntro d~ la crea­
cion (Podnamos preguritarnos en que medida hubo
una contribucion de la filosofía freudiano a la fOlma­
cion de este tema vital en la obra de Rubén Daría)
Nuestro poeta, asimismo, parece afirmar claramente que
el amor platonico es solo una quimera y no existe en
realidad El amor platonico es una etapa en la ascen·
sion hacia la sexualidad, solo puede conducir a \0 car­
ne:

Vamos por partes;
comenzará muy puro,
pero ClI fin ...! la carne! (431

¿Qué ama en la mujer? Sus cualidades espiritua­
les? No Ama su cuerpo, su carne "rosada y fresca",
que ahuyenta el amor platonico:

. las espaldas de nieve,
en donde obscuras y gruesas,
caen, sedosas, .
las gordas trenzas,
y en donde el amor platonico
huye, baja la cabeza,
mientras, temblando, se mira
la carne rosada y fresca. (441

Estas ideas se encuentran resumidas en otro poe·
mita, de manera diferente:

Conque quedamos, señores,
en que la cClrne es la reina. (45)

En fin la sexualidad es el tema principal de un
soneto, que comienza así:

MIA: Clsí te llamas. (46)

Este primer verso da el tono
nal Califica a la mujer que ama,
por el superlativo de la posesion
dd de que se trata de la posesion

42 "CnÚl(!, r.eh!~te cfl.rne ". J) 916
43 ;'Abrojos", XLI. p 673.
H 'Abrojos", XLIV p 674
46 "Abrojo.... XLIX:» 676

de la posesíon car­
Ia califica de "mía",
No hay ninguna du­
carnal:

Tu so)(o fundiste
con mi sexo fuerte,
fundiendo dos bronces. (ibíd.1

Pedro Salinas, algunos de cuyos juicios tendremos
que criticar, ha analizado bellamente este soneto, Nos
habría parecido completo, si no subiera silenciado (¿por
qué razon) el terceto tan importante "Tu sexo fundis­
te " El comentario de Salinas se posa en la palabra
"Mía", cuyo análisis constituye sin duda una de las pá­
ginas más hermosas de su estudio sobre Daría "Ob¡e­
tivo de la palabra es designar, afirmar la poses ion de
alguna cosa Pero el poeta siente con tanta vehemen­
cia la nostalgia de la posesion y, sobre todo, la glofia
de la poses ion, que convierte la palabra en un sustan­
tivo, en un nombre propio En una sustantividad abso·
luto ( l. Lo que distingue a esta mujer y 10 eleva a
la cima de todo, no son sus cualidades personales, in·
dividuales, no: es solamente la oportunidad de haber
sido "mía", de haber sido poseída, de haber dejado
de pertenecerse El impulso posesivo del poeta le re·
coge y la absorbe, la anonada, y ella que es todo, pa­
ra ser esto debe primero resolvelse a no ser nada Es
la gran cualquiera, la musa anonima -cuyo solo nom­
bre es poseída- de la erotica Musa que satisface to"
das las nostalgias -pues el poeta Ja hace dispensar
harmonía, luz, rosas, aroma- con una sola exigencia,
con un si temblante y condicional: si sé que me amCls
La existencia de esta mujer está condicionada al hecho
de que ame o no al poeta " (47)

Esta poses ion es absoluta y se encuentra expresa­
da con pOlticular insistencia en la doble repetícion del
pronombre posesivo (o nombre propio, si se quierel:

¡Oh Mía!, iOh Míal

Pelo no hay que olvidar la nota del último terce­
to, una nota de tristeza infinita, de melancolía y de fa­
talidad que domina toda la obra poética de Da río, osi
como su vida Este último terceto afirma Jo fatalidad
de la pasion carnal, el carácter inevitable de la pose·
sion acompañada de una profunda melancolía

Yo, triste; tú, triste...
¿No, hCls de ser, entonces,
mía hastCl la muerte?

Hay como la resonancia de una sentencia, de una
resignacion

Señalaremos otro poema en el cual la mujel cali-
ficaela ele "Mía" es descrita de este modo:

Luz de sueño, flor de mito,
tu admirable cuerpo canta
la grClcia de Hermafrodito
con lo aéreo de Atlanta;
y de tu beldCld Clmbiguo,
la evocada musa antiguCl
su himno de carne levanto (48)

Los climas amoroso, erotico y carnal que hemos
intentado captar hasta el momento, no constituyen am­
bientes aislados en la obra de nuestro poeta Ya he-

·16 uMín" I P '190
47 P Salinas, op di. pilgs 67·8

,iS "Oho dezh '. II 840
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mos observado los atisbos de tristeza y de melancolía,
de fatalidad y de resignacion Hay, más allá de estos
climas eroticos y carnal, una desespelacion fundamen­
tal, un agudo mal de vida Es lo que trataremos de
mostrar ahora

IV. PROYECCION POETICA DE
UNA DUALIDAD

¿Es justo afirmar que la poesía de Rubén Darío
es unívoco y monocorde? ¿Qué se reduce a un ob¡eti­
'lo: lo erotico carnal? Es lo que ha intentado hacer Pe­
dro Salinas en su estudio sobre la obra del poeta Quie­
re demostrar de manera sistemática casi, que la evo­
lucion del drama intel ior de Rubén DalÍo pasa por las
siguientes etapas, que van del amor platonico a la
exaltacion de la posesion carnal:

a) El poeta divierte su mirada y se divierte él
mismo ante las bellas muchachas que la imaginacion
y el pasado le presentan Amor completamente espiri­
tual;

bl La exaltacion de la mujer, musa de carne y
hueso;

cl Deificacion de lo carnal: sacrilegio de compa­
rOl la calne y 10 mujer a la Eucaristía;

di El delirio de fa posesión total, tal como se
expresa en el soneto "Mía"

Salinas exagera excesivamente al afirmar que esta
es la orientacion indudable del tema vital en Darío
Niego todo valor a los hechos biográficos y cronologi­
cos; pero pretende, por otra parte, explicar lo persona­
lidad del poeta a través de su obra Tiende a querer
c.1asificar demasiado, y los atributos que asigna al poe­
ta, (panerotismo, hedonismo, furor erotico, pan-afro­
ditismo, erotlsmo frascendental, etc J, lo convierten en
una suma de abstracciones, le quitan toda vida y todo
drama Parece que Salinas hubiel a intentado consti­
tUÍ/ una metafísica del Eros, apoyándose en la obro de
Daría

Sabemos bien que las fechas de publicación de los
libros de poesía no pueden presentarse como prueba
real e irrefutable Cieltos poemas pueden haber sido
redactados antes que otros, y haber sido publicados
muchos años después que éstos Sin embargo, las fe­
chas contradicen a Salinas: Mía (1896), Carne, celeste
carne (190S), "Balada en honor de las Musas de car­
ne y hueso (1907L etc La progresion del drama inte­
rior de Daría, tal como nos lo presenta Salinas es, si no
se toman en cuenta estas fechas, absolutamente arbi­
traria ¿Por qué no invertir el orden de estq evolucion,
que tal vez sería entonces una expresion más adecuada
de la orientacion genelal de la obla poétiCCl en cuestion?
Para no dejal nos llevar a conclusiones tajantes y a afir­
maciones demasiado excluyentes, hasta ahora hemos
destacado tanto el aspecto platonico de su amor como
el sensual, erotico y carnal Es que nos parecía que la
obra de Rubén DolÍa no se limitaba a los estrechos
marcos de una definicion, de una etiqueta, por muy es­
tilizadas y poéticas que fuesen las que nos ofrecía Sa­
linas Al contrario, la obra de nuestro poeta refleja
una lucha, un duelo ininterrumpido entre la carne y
el alma, entre la nostalgia del amor espiritual y de la
posesion carnal, entre la pureza soñada y el estado de
pecado Refleja esta dualidad desgarradora y dolo-

49 "Lo. llaros", Obr•• C<>mplet•• (cd Aguado), t JI, pá"" 285.G

roso que conforma todo el drama de la vida de DolÍa
Intentaremos mostrar brevemente que esta evolucion,
si no se verifica absolutamente desde la carne al alma,
por lo menos consiste en una concepcion aisladora de
los dos términos de una dualidad

¿Qué tiene de extraño que las poesíos más sen­
suales de Darío hayan sido compuestos en su juventud?
¿No es comprensible que la lucha entre la carne y el
alma, que esta dualidad solo venga a revelarse en sus
obras posteriores? Es preciso decir que en esto Daría
se parece como un hermano o Verlaine Conocidos son
su admiracion y simpatía por el poeta flancés Encon­
traba en él lo imagen de su propio sel, pOI lo menos
la imagen de lo que él se imaginaba sería algún día
Así como Verlaine hizo su camino poético y existencial
desde las "letanías" hasta "Sagesse", así Rubén Darío
hace evolucionar su vida y su creacion, que la refle¡a,
de "Mía" a "El reino interior" Es interesante citar
aquí lo que él pensaba de Verlaine: "De los tres Ene­
migos, quien menOS mal le hizo fue el Mundo El De­
monio le atacaba; se defencJía de él, como podía, con
el escudo de la plegaria Lo Carne sí, fue invencible e
implacable. Raras veces ha mordido cerebro humano
con más furia y ponzoña la serpiente del Sexo Su
cuerpo era la lira del pecado (l y ese carnal pagano
aumentaba su lujuria primitiva y natural a medida que
acrecía su concepcion catolica de la culpa". (49) Este
testimonio es una confesion, y figula entre los mejores
retratos literarios dibujados por nuestro poeta, letrato
que podría apliCCllse al propio Darío

Veamos, pues, como se expresa esta dualidad, cuá­
les son sus síntomas, cuál su intensidad y qué lugal
ocupa en el mundo poético de Daría

El poema alegorico "El Reino interior" traduce es­
ta lucha interna, empleando simultáneamente procedi­
mientos pictóricos y dramáticos Asistimos a su desen­
volvimiento, espectadores y testigos Es el drama de
un alma que se contempla, asiste a su propia dualidad
Nada falta al decolado para sugerirnos el sentido de
esta alegolÍa: está la torre (el cuerpo), y el alma que
es su bello prisionela; la selva lel complejo de los ins­
tintos), las dos procesiones 110 dualidad proyectado fue­
ra de sí mismo), que son la guerra entre los vicios y
las virtudes, etc Algo en este cuadro recuerda la pin­
tura prerrafaelista

He aquí el olma que trata de ver lo que pasa en
ella, y todo lo que ocurre en ella es proyectado en el
cuadro del paisaie que rodea la tOI re:

Mi (lIma frágil se asom(l (1 la ventan(l oscura
de la torre terrible en que ha treinta años sueño.

(50)

Fuera es primavera, y el alma exclama radiosa:

¡Yo soy la prisionera que sonríe y que canta!

Esta prisionero de la torre se presenta como una
joven infanta, muy pura, sobrecogida de asombro ano
te el espectáculo que se le ofrece:

Y las manos liliales agita, como infanta
real en los barcones del palacio paterno.

Pero es entonces cuando va a comenzar el drama
La prisionera se mira en el espejo de su conciencia -a
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través de la ventano de la torre- y percibe la pro­
yecciOn de su dualidad intemo en la forma de dos teo­
rías que marchan p(:lralelamente. De un lado son:

. SIETE BLANCAS DONCELLAS, semejantes
a siete BLANCAS ROSAS de gracia y armonía
que el ALBA constelara de PERLAS Y DIAMANTES

(Los adjetivos y las imágenes insisten en la blan-
cura virginal de las doncellas que representan a los
siete virtudes: "sus vestes son tejidos de lino de luna";
sus pies son "como una tlor de nieve"; "divinamente
blancas y castas", etc l

Al contrario, al otro lado están:

siete mancebos -oro, ESCARLATA,
ARMAS RICAS DE ORIENTI:-, hermosos, PARECIDOS
A LOS SATANES VERLENIANOS DE ECBATANA...

Los colores han cambiado para expresar Ia-ruj'u.
ria y la voluptuosidad de los siete jovenes que repre­
sentan los siete vicios; dominan los tintes violentos, el
rojo, el escarlata) La semejanza de estos mancebos
con los "satanes verlenianos" no es fortuita El poeta
procura por todos los medios acentuar su caráctel sen·
sual y lúbrico:

,,,sus ojos, ya LANGUIDOS, ya ARDIENTES,
son DOS CARBUNCLOS MAGICOS de fulgor sibilino
y en SUS MANOS DE AMBIGUOS PRINCIPES

DECADENTES
relucen como gemas las uñas de oro fino.

Se reconoce en estos verSOS una descripcion, cons­
ciente o no, de los tipos humanos llamados "decaden·
tes" a fines del siglo XIX

Estos siete jovenes, "bellamente infernales", llenos
de seduccion, son los siete vicios, los siete pecados ca­
pitales Solo procuran seducir a las ¡avenes vírgenes
Así se traba la lucha entre las ROSAS BLANCAS Y las
ROSAS SANGUINOLENTAS:

y los siete mancebos a las siete doncellas
lanzan vivas miradas de amor.

Las dos teorías que desfilan paralelamente (sin en­
tablar relacion entre ellos] ante la Bella Durmiente del
Bosque -el alma- son la pureza frente al pecado, lo
espiritual frente a lo carnal, el amor quintaesenciado
frente a lo posesion sexual Esta lucha, esta dualidad
trágica, es el centro mismo de la poesía y de la vida
de Dorío El alma es desgarrada por la incertidumbre
y la duda Se interroga sobre su porvenir La pre·
gunta que se hace es de \Jna simplicidad dramática:
¿se unilá a la procesion de las jovenes doncellas? Se
abandonará 01 abrazo de los jovenes de ojos "Iángui.
dos y ardientes"?

Elía no me responde
Pensativa se aleja de la obscura ventana.

El olmo no responde inmediato Se aleja de la
ventana obscura, de los cristales brumosos, de la con­
cienc!? turbada Esta espera, este silencio, esta sus­
penslon de la respuesta ante el dilema, no puede re·
solverse en un instante La incertidumbre no es un es-
~~omentáneo en el poeta, sino la línea general de
:~ Lo qUe Salinos no lInce siempre

P Salínagl ap dt. p 201

su vida La única solida al dilema, por el momento,
es la evasion, es el desvanecimiento de la conciencia
dolorosa: el sueño Dormir es, olvidar un poco, es pOS­
tergar el instante de la decision, es pedir a los suenas
una liberacion de la realidad cruel, un aplazamiento:

y se adormece en donde
hace treinta años sueña.

El alma se evade de la realidad hacia el reino en­
cantado donde desde hace treinta anos vive en suenos
lCl abdicadon ante lo realidad es absoluta

Sin embargo, el interrogante permanece, el pro­
blema planteado espera uno solucion Esta existe, pe­
ro se expresa en sueños, es decir, de manera vaga e
indecisa:

y en sueño dice: ¡Oh dulces delicias de Jos cielos!
iOh tierra sonrosadá que acaricio mis ojos!
-¡PRINCESAS, ENVOLVEDME CON VUESTROS

BLANCOS VELOS!
-IPRINCIPI:S, ESTRECHADME CON VUESTROS

BRAZOS ROJOS!

No hay salida para esta dualidad El alma acepta
la lucha, el desganamiento perpetuo Pide a ambas
procesiones que la acojan

Este problema de la dualidad ocupa muy poco es­
pacio en el estudio de Salinas No tlato de verla tal
como es; y si se detiene un momento en ella, es palO
tratar de descubrir el combate entre lo erotico y lo ul­
tra-erotico" Sin embargo, es esta dualidad la que de·
bio haber considerado como tema fundamental y vital
de toda la obra de Darío Solo después de doscien­
tas páginas, Salinas parece retractarse un poco, encon­
trando, por fin, una formula feliz que nos ofrece, sin
desarrollarla, en forma lapidaria, como de pasada Pe­
ro es esta formula, justamente, a nuestro juicio, la única
valedera como punto de partida de un estudio sobre
Rubén Daría, y constituye el tema de nuestro estudio:
el vaivén continUO del poeta entre los dos términos de
su dualidad "Lo único común a toda lo poesía de
Daría en cuanto se la mira en conjunto (51), es el ir y
venir de un arrimo a otro, del amparo de Afrodita a
la sombra del Crucificado Es el mariposeo sin salida"
(52)

Para convencernos mejor de la importancia <;le! te·
ma de la dualidad, citaremos dos poemas, compuestos
en diferentes épocas, que guardan, sin embargo, una
estrecha relacion y una evidente similitud de contenido
con los que acabamos de analizar

i Divina Psiquis, dulce mariposa invisible
que desde los abismos has venido a ser todo
lo que en MI SER NERVIOSO y en MI CUERPO

SENSIBLE
forma la CHISPA SACRA de la ESTATUA DE LODO!

(53)

Se compara el olmo con una mariposa símil fa­
miliar al poeta: la mariposa que va incesantemente de
un objeto a otro No carece de interés anotar aquí
las expresiones "ser nervioso" y "cuerpo sensible", ras­
gos autobiográficos Por otra parte, la antítesis "chis­
pa sacra" y "estatua de lodo", prepara claramente la

53 "Divina Psiquis", P 911
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Parece que no Si sus versos a menudo emiten
un sonido triste y trágico, es que esta dualidad del ser
le quita la paz, lo encadena El poeta contempla en­
tonces su lucha interior, por Ja ventana oscurQ de la

Pero aquí igualmente el poeta se niega a elegil,
como estado de alma, como condicion de su existencia,
uno u otro de los términos de la dualidad El fin del
poema acentúa todavía rechazo:

y de la flor
que el ruiseñor
conta en su griego antiguo, de la rOSQ,
vuelas, ioh Mariposa!
a posarte e'l un clavo de Nuestro Señor.

No hay que interpretar este último verso como
una eleccion, una decision de instalarse en el dominio
del sufrimiento,· del arrepentimiento y de lo espiritual,
y como el deseo de abandonar el reino sensual, car­
nal, -la rosa- La mariposa abandonará a la IOsel
para posarse sobre un clavo de Cristo, pero será para
dejarlo pronto y revolotear hacia el perfume roio de
la losa En la zona que separa los dos extremos de
la dualidad no hay reposo posible, no hay estaciones
de parada El mundo de la dualidad no tiene puerto
al que se arribe para la eternidad Si a veces se lanza
el ancla, es para volver a partir enseguida hacia a/ta
mar La dualidad no tiene piedad; es un infierno y
exige su víctima: el alma Pero Rubén Daría ¿es ver­
daderamente una víctima?

rivalidad que existe entle las dos y que se expresará
en las estrofas siguientes del poema La segunda es­
trofé se pdréce él· comienzo de ló poesía "El reino in­
terior", cuyo contenido resume, tanto por la eleccion de
las palabras como por el tono:

Te ASOMAS POR MIS OJOS a la luz de la tierra
y PRISIONERA vives en mí de extraño dueño:
te reducen a esclava MIS SENTIDOS EN GUERRA,
Y apenas vagas libre por el jardin del sueño..

{ibíd I
El alma es la esclava de los sentidos, que se ha­

cen la guerra y apenas encuentra alguna libertad en
el reino del sueño y de los sueños Mientras la con­
ciencia está en vela, vive la dualidad con intensidad,
con agudo dolor, sin posibilidades de evasion El sue­
ño y el ensueño son las salidas posibles; pero salidas
provisorios, limitadas por el tiempo

En "El reino interior" las dos teorías de jovenes
simbolizan la dualidad Aquí, en "Divina Psiquis", se
exterioriza a través de dos imágenes, no menos expre­
sivas Son los dos extremos de la dualidad entle los
cuales va y viene la mariposa, la divina Psiquis:

Entre la catedral y las ruinas paganas
vuelas, ¡oh Psiquis, oh almo mía! (ibíd./

El poeta insiste en la pureza del alma, que se de­
bate entre dos civilizaciones, entre dos éticas: el. paga­
nismo griego y el cristianismo:

Entre la catedrol
y las paganas ruinas
repartes tus dos alas
tus dos alas divinas.

de cristal,
(ibíd)

torre terrible, deseoso sobre todo de silencio, de sole­
dad y de paz Este deseo de quietud, todavía no for­
mulado abiertamente, encontrará su expresion en el
poema "Cartuja", del que hablaremos más adelante

Mencionemos todavía el poema "En las constela-
ciones", que ahonda en el problema de la dualidad

. se han confundido dentro del almo mía
el alma de Pitógoras con el alma de Orfeo. (541
En "Divina Psiquis" Daría nos había hablado de su

ser nervioso y de su cuerpo sensible. Completa aquí la
calificacion de su personalidad:

."es abismo mi almQ y hurac6n mi deseo; que
que sorbo el infinito y quiero todavía... (ibíd)

y viene entonces el interrogante ansioso y deses­
perado del poeta, el análisis de su intimidad más pro­
funda:

Pero, ¿qué voy a hacer, si estoy ATADO AL POTRO
en que, ganado el premío, SIEMPRE QUIERO

SER OTRO,
y en que, DOS EN MI MISMO, TRIUNFA UNO

DE LOS DOS?

Rubén Dorio na pudo expresar más claramente to­
do lo trágico de su desgarramiento interior, que en
estos tres versos cargados de madurez psíquica y ar­
tística a la vez Hay, sin embargo, uno nota nueva,
un personaje nuevo, este SIEMPRE QUIERO SER OTRO,
que simboliza este deseo o esto imposibilidad del poeta
de detenerse en uno de los extremos de lo dualidad,
de anclarse y allí encontrar la paz Hay en la poesía
de Rubén dos versos (de influencia dantesca probable­
mentel que afirman un acuerdo posible entre los antí­
podas: la union de la carne y el almo al movimiento
del cosmos Ser una sola unidad con la eternidad de
la creacion:

".sabe que está el secreto de todo ritmo y pauta
en unir carne y alma a la esfera que gira. (55)

Pero este "siempre quiero ser otro" que domina
el ámbito de la dualidad de lo espiritual y de lo car­
nal en Da río, constituye su cadalso y su cruz, como lo
fue de Verlaine Los dos conocieron esta áspera lucha
entre el alma y la carne, entre la pureza y el pecado,
entre Satanás y Cristo Los dos vivieron en su carne
y en su almo este desgarramiento profundo que abate
al hombre o lo convierte en un creador Ambos nos
han dejado obras que traducen fielmente este vaivén
consciente y trágico entre dos nostalgias

V. TIEMPO Y CONCIENCIA
Hemos visto que Darío había intentado, en el do­

minio de lo erotico, suprimir, negar la nocion de Tiem­
po, a fin de evitar las ilusiones de la esperanza y los
dolores de los remordimientos, a fin de vivir como epi­
cúreo el instante presente, el "ahola":

En el reino de mi aurora
no hay ayer, hoy ni mañana;
danzo las danzas de ahora
con la músicQ pa~ana.

POI otra parte, el tiempo concretizado en su eva-
51 "En Jag ctmstclaciones" p 1347 55 "Palabras de lo. sfltfrc~nl". p 348
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sion hado lo mitología, hacia e,' .tiempo
l
pa~a~o y.sus

oventuras amorosas, hacia lo exohco y e palsale onen·
tal es un Tiempo que no lo atormenta, que no?es.

. ' ta en él ninguna inquietud profunda Es un Tlem·
plerobjetivo en el cual el poeta se instala fácilmente,
p.o desgarramiento de conciencia Un Tiempo fijado,
s," l' t . t. fnitamente petrificado Y So ¡nas ano a con IUS eza:
~~~ás que un elemento temporal, es ~n elemento .~is.
torico No es el tiempo que posa, el tiempo ~n aCClon,
el tiempo.vida trágica, porque no pasa para el, ha po·
soda para otros, para los griegos, parda l~\for'el>ana:
de Versalles" (56) En efecto, n~ pue e a ar~e aqul
de Tiempo vivido Es evocado, Visto en perspectiva Es
el horizonte de una nostalgia, el clima de una pasion,
el puerto de los evadido~ de la vida, cuotidi~na y de
la actualidad Este exotismo a troves del tiempo (y
no solamente en el espacio), ya no es más una mane·
ra de huir del tiempo presente, del tiempo-que-debe­
ser-vivido, una manera de esquivar el dolor que p.r?­
duce la conciencia del tiempo que paso Esta evaslon
permite 01 poeta encarnar, en un personaje mito!ogico
o en uno época posada, los nostalgias y los deseos que
vive en el presente, que no quiere expresar directa­
mente y que quiere contemplar fuero de sí mismo, o
distancio Esto le evita estor triste a causa de sí mismo,
llorar francamente por su vida actual, aceptar respon­
sabilidades y deberes; le permite cortar los amorras
con lo realidad presente para crearse un mundo ficti­
cio, en donde alojar sus sueños y sus aspiraciones
Transfiriendo sus estados de almo O un personaje fíe­
'icio o que ha vivido en otro tiempo, no solo no se li·
bera de su sufrimiento presente y de sus nostalgias,
sino que crea otros lazos dolorosos con su yo proyec­
tado en el posado El tiempo del hombre que vive
realmente es un tiempo dinámico en esencia El tiem­
po del posado hacia el cual se evade, es un tiempo fi­
jado/ una manera de petrificar su yo

¿No ha procurado Rubén Daría evadirse constante­
mente y petrificarse en las imágenes del tiempo posa­
do? Aquí también es preciso tener en cuento un vai­
vén continuo, y sería un error afirmar que este proceso
tenga un sentido único

Abandonar el presente, partir hacia otros cielos,
dejarse llevar sobre las alas de una vaga nostalgia
hacia "no importa donde", es uno de los motivos fre­
cuentes en lo poesía de Darío:

...Yo las fiestas
galantes busco... (57)

Exactamente igual a la princesa, que es el pro·
totipo femenino del poeta:

La princesa no rle, la princesa no siente,
la princesa PERSIGUE POR EL CIELO DE ORIENTE
LA L1BELULA VAGA DE UNA VAGA ILUSION. (58)

¿Qué desea esta princesa? ¿Quiere los esplendo·
res de su palacio actual? ¿Espera que un enamorado
g~la~te venga a entretenerla y a hacerle la corte? De
nlngun modo. Ello quiere abandonar el tiempo que
duro, el tiempo que se siente posar, que, a la vez, nos
crea y nos devora No quiere conocer el tiempo de la

~~ ~ .Salinas O)). cit, p 146
DI....agación··. p 168

metamorfosis y de la espero Cambiar de pronto o
cesar de ser, he allí su pasion No ser más crisálida,
ser mariposa de inmediato:

quiere ser golondrina, quiere ser m'ariposa,
tener alas ligeras, bajo el cielo volar. (ibíd)

y resuena su deseo:

',Oh, ',quién fuera hipsipila que dejo la crisálidal
(ibíd)

Todo no es más que el murmullo de uno nostal~.ia
incurable ¡Ser otro! iEstar en otra p'orte! Lo evaslon
es solo una ilusion efímera, no puede aportar la paz
y el reposo Es un espejismo y fuente de melancolía
y Daría tiene cloro conciencia de ello, puesto que con­
fiesa en otro lugar:

Ese es mi .nal: SOIí.lAR. La poesla
es la camisa férrea de mil puntas crüentas
que llevo sobre el alma. Las espinas sangrientas
dejan caer las gotas de mi melancolía.
y así voy dego y loco, por este mundo amargo;, ~~

También veremos que el tema dominante no es el
del tiempo exotico, sino el de la memoria: el pasado
vivido dramáticamente en el presente El tiempo de
la conciencia No es un tiempo fiiado, cuadro de re·
cuerdos y de retratos; es un tiempo que se sabe situa­
do en la bifurcacion del pasado y del porvenir, que
'la no el> el "ahora" epicúreo El tema que predomi­
no esencialmente es la conciencia de su tiempo inte­
rior, de esa duracion fluida a la cual yo resisto y que
me arrastro, que es todo lo que he sido y Jo que pue­
do ser, que es posesion y posibilidad Esta conciencia
puede ser fríamente objetivo o trágicamente subjetivo.
Es la conciencia trágica de lo temporal lo que baña
la poesía de Darío Veremos incluso que busca una
redencion posible; hay en esta nostalgia menos uno
confianza real que uno trágica desesperacion Todo
esto no es solo un tema poético, es el centro mismo
de la vida apasionada y dividida de nuestro poeta
Había intentado gozar del instante sin prejuicios, sin
situarse en el tiempo ele la realidad; había buscado las
"fiestas galantes", los castillos y marquesas de otro
tiempo, las vagas lejanías y los paraísos artificiales o
todo lo que está al margen del tiempo vivido; pero
hay un momento en que el poeta se detiene, el alma
fatigada de aquellas fiestas (y el duelo de mi corazon,
triste de fiestas), hastiado de las copas de champaña y
de la vida funambulesca Hay un momento en que se
descubre toda la vanidad, todo lo perecedero de los
fuegos de artificio; porque después de la fiesta no
queda nada, la escena vacía, el decorado deshecho y
descolorido, y el espectador (que aquí es o lo vez tes­
tigo, actor que representa y es representado), se apar­
ta con el corozon vacío Es, pues, una hora en lo que
Rubén oye resonar en su interior la pregunta punzante
que escuchaba Verlaine: "¿Que has hecho de tu juven·
tud?", y su poesía adquiere entonces una profundidad
particular, una dimension suplementaria.

Intentaremos seguir el oleaje de conciencia y lo
angustio del tiempo vivido, a través de los poemas

68 "$Onatina"\ p 774.
69 uMelnnco1fa.", p 925
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más cOlaeterísticos en este aspecto: Cancilm de Otoño
en Primavera Poema del Otoño, los Nocturrios. Vere­
mos de inmediato hasta qué grado de desesperacion
llega el poeta (lo Fatal) antes de que descubra un rayo
de luz y de esperanza, tal como Verlaine en "Sagesse"
(Lt! dulzura dGI émgelus, Spes, Soneto Pascual, Un gran
vuelo)

la nota del tiempo que 'pasa, la pena de ver pa­
sal los instantes, transcurrir para siempre la juventud,
nos es presentada en los dos primeros versos de "Can­
cian de Otoño en PI ¡mavero":

iJuventud, divino tesoro
yo te vas paro no volver! (60)

-Viene en seguida la revision de todas las ¡avenes
amadas bajo tantos cielos, la evocación melancólica de
un pasado donjuanesco; es un pasado petrificado, con
la frialdad del mármol, que es ya pura historia:

Plural ho sido la celeste
historia de mi corozon. (ibíd 1

Toda esta evocación no es tanto la expresión del
deseo de retener esta ¡uventud dorada desaparecida,
como cantar el recuerdo que continúa viviendo inten­
san lente en el presente; esta ¡uventud, es derto, es un
"divino tesolo", pero es también el tiempo de las ilu­
siones, la época en que se podía creel en que lo esen­
cial estaba en aprovechar el "ahora", cuando el clima
eretico-carnal ela el principio y el fin de la existencia
En el presente, es evidente que la pasión no es abso­
luta ni está ac.orazada contra la mordeduras del tiem­
po: la primovera y la carne acoban también Es el
canto de notas otoñales en plena primavera, la triste
cancien del desilusionado, del desencantado. lo pri­
mavera no es más la estacian de las aventuras amo­
rosas y de los goces epicúreos Está minada en su in­
terior por 10 conciencia de la caducidad de esas aven­
turas y de esos goces Apenas florecida, la primavera
ya tiene el corazan podrido por el proxímo otoño De
allí proviene esa "sagesse" resignada que no había­
mos encontrado antes en Darío:

la vida es dura, amarga y pesa
Yo no hay princeso que contor libíd)

Sin embalgo, fa melancolía solo está esbozada en
este momento; no posee todavía la agudeza que ten­
drá en otros poemas y no conduce aún a la desespe­
racion, al alrepentimiento y a los remordimientos do­
lorosos El último velso del poema suena, por lo de­
mós, claro y juvenil:

iMas es mía el alba de oro!

¿Significo esta alba la esperanza de una salida
pOI la resulreccion del pasado? ¿Es la confianza en el
porvenir? ¿O bien es ya una alusien a la claridad que
le vendrá de la el uz? El poeta no nos lo dice y nos
deja con el silencio de esta alba posible

"Poema del Otoño" comienza por una simple es­
trofa vetleniana, tanto por su intencien como pOI su

ritmo El ¿qué has hecho de tu juventud? está presen­
te probablemente en la memolÍa de Daría cuando com­
puso este poema:

Tú que estás la barba en la mano
meditabundo,
¿has dejado pasar, hermano,
la flor del mundo? 161)

Al placer sigl;Je el tormento; a la pasien, el pesal
y los remordimientos La enseñanza del Eclesiastés
(Ifloro en el tonO y en el· ritmo:

Tú has gozado de la hora omable,
y oyes después
la impracocion del formidable
Eclesiostés libíd )

El placer debe ser agotado en el instante plesen­
te, sin prejuicios, antes de que se convierta en causa de
pesar Este tema vuelve aquí <.on una intensidad par­
ticular; y cuatro estrofas comienzan por la palabra 90­
:zad, situando al poema en la mejor tradicion de las
poesías que tratan del carpe diem (62)

Gozad de ICI carne, ese bien
que HOY nos hechiza
y OESPUES se tornará en
polvo y ceniza

Gozad del sol, de lo pagono
luz de sus fuegos;
gozad del sol, PORQUE MAÑANA
estaréis ciegos

Gozad de la dulce ormonía
que a Apolo invoca;
gozod del canto, PORQUE UN OlA
no tendréis boco.

Gozod de la tierra, que un
bien cierto encierra;
gozad, PORQUE NO E5TAIS AUN
BAJO LA TIERRA libíd )

lejos estamos del clima del Progromo molinal, en
el cual no existía la conciencia del tiempo que pasa y
en donde el poeta eliminaba "el ayer, el hoy y el ma­
ñana" )gnolOr el temor 01 mañana, las preocupacio­
nes y aprehensiones, es condicien primera para gozQl
del mundo y de la vida:

Aportad el temor que os hiela
y que os restringe. (ibíd)

S610 el amor es capaz de triunfar de las mordedu­
las del tiempo y la muelte omnipotente:

Aún vencen muerte, tiempo y hodo
las omorosas libíd)

Epicureísmo y paganismo constituyen el mOlco de
esta poesía Hay que gozar de Jo "claridad pagana"
del sol, exclama el poeta, de nuestra carne perecedera,
antes que la muerte nos transfol me en polvo y cenizas
El paganismo surge en todos los versos:

130 "Canción de Otoño en Primavcul..•• pOOl, imitada t0.1 vez del uDanto Gl "Poema. del Otoiío", p 1051
de Daco (!d A\inrIQ·'. de Lorenzo el MagnIfico: Quanto é bella giovi-
n'!za! Che ..d flli'8e tuttal';.1 Debo esta indicacI6n a mi Ma.estzo: 62 "el H018Cio, Ausonio. DCln.:udo de Vent3duu~. GnlciJasu, G6ngma,
Hilnm P~lÍ RonsR\"d~ Corncille, etc
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tenemos sangre de sirenas
y de tritones.

tenemos carne de centauros
y satiresas. (i bíd )

Los dos primeros versoS del poema lesumen cla­
ramente la concepcion del poeta: puesto que vamos ine­
vitablemente hacia la muerte, tomemos el camino del
amor:

iVamos al reino de la Muerte
por el camino del Amor!

La conciencia del tiempo vivido, tal como la hemos
encontrando hasta ahora, se rodea solo de tintes dOlos
{alba, primavera ) o mates (otoñal Hay un gran nú­
mero de poemas en Daría que tratan de la relacion del
homble con la duracion, entre el ser y su tiempo, y
cuyo decorado es la noche, el silencio, la angustia Pa­
ra ilustrOl esta incursion violenta del Tiempo como fac­
tor decisivo en la poesía de Dal ío, recordemos los tres
Nocturnos, que llevan fuertemente su implenta

Primero el Nocturno que concretiza mOlavillosa­
mente el deshojarse de los días, la .aída de las ilusio­
nes, la insinuacion de la angustia en tono mayor:

Quiero expresar mi angustia en versos que a~olicla

dirán mi JUVENTUD DE ROSAS Y DE ENSUENOS
y la desfloracion amarga de mi vida
por un vasto dolor y cuidados pequeños. (63)

Esta vez Daría nos inhOduce en pleno clima de
desencanto Los versos están cargados de nostalgia y
pesar, de tristeza y desilusion, y despiertan nuestra
simpatía por medio de ricas aSociaciones de imágenes,
sorda musicalidad y subjetividad intensa:

y el viaje 'a un vago Oriente por entrevistos barcos,
y el grano de oraciones que florecio en blasfemias,
y los azoramientos del cisne entre los charcos,
y EL FALSO AZUL NOCTURNO DE INQUERIDA

BOHEMIA. libid)

Las dos últimas estrofas del poema, aunque me­
nos ricas en imágenes y despojadas de todo OItificio
lingüístico, traducen fuertemente el dolor, el horror, de
sentir pasar la vida y a nosotros con ella, la tortura
interior que pi avoca en nosotros la conciencia de esto
situacion Las palabras son violentas, sin adornos, di­
rectas:

El ánfora funesta del DIVINO VENENO
que ha de hacer por la vida la TORTURA INTERIOR,
la CONCIENCIA ESPANTABLE de nuestro humano

cieno
y el HORROR de sentirse pasajero, el horror
de ir a tientas, en INTERMITENTES ESPANTOS,
hacia lo inevitable desconocido, y la
PESADILLA BRUTAL de este dormir de llantos
de la cual no hay más que Ella que nos despertará

(ibíd 1

El segundo Nocturno figula entle los poemas más
b.e~l,os de Rubén La perfeccion de la forma, la con­
CISlon del verso, el encantamiento de las estrofas el
:l~~a del poema, todo coriculle a despertar en n~so-

(;3 "NuctlllnlJ", l' 89!l

tros los mismoS sentimientos vividos por el poeta fren­
te al silencio de la noche, frente a la noche de su vida
Es el gran insomnio, la percepcion de esos vagos rui­
dos que aprietan el corazon de angustia, que lo desa­
zorian; es la conciencia desvelada, al acecho Son jus­
tamente esos ruidos menores de la noche, tos que des­
piertan la inquietud, turban la conciencia y la enfren­
tan a su lealidad Pequeños luidos, una nonada: y
la conciencia se desgarra

el <:.ertor de uno puerta, el resonOf de un coche
lejano, un eco vago, un ligero ruido... (641
Una puerta que se cierra, ¿no recuerda la clausu­

la de un capítulo de nuestra vida? El ruido de una di­
ligencia en el infinito de la noche, ¿no es la vida que
se va, que se desliza hacia un mar desconocido, para
siempre? Estas percepciones han turbado la concien­
cia, como un guijarro lanzado a un estanque perturba
la calma de las aguas Entonces, en este lemoverse
de la concienda, en esas ondas angustiadas que van
alargándose hasta sobrepasar las riberas, sUlgen co­
sas olvidadas y todo el pasado vuelve como una boca­
nada de amargura:

En los instantes del silencio misterioso,
cuando surgen de su prision los olvidados,
en la horCi de los muertos, en la hora del reposo,
sabréis leer estos versos de amargor impregnados.

(ibíd)

Las estrofas 3 y 4 lesumen el dlama de esta con­
ciencia afligida por las intenogantes ansiosas que le
despiel ta el silencio nocturno Estar "triste de fiestas",
¡qué expresiva antítesis en la asociacion de estas dos
pali:tbras! Que la fiesta donde todo es canto y dan­
za, donde murmuran la alegría y la felicidad, sea cau­
sa de una tristeza profunda,. ¿no es la más poderosa
expresion poética que Daría haya podido dar a la la­
situd interiol, (] la desespelación que roe lentamente el
cOlazon, del gran "tedio de vivil "'? Vienen enseguida
los pensamientos dolorosos de no ser lo que habría po­
dido ser, de no ser feliz con lo que es, de habel de­
rrochado y perdido todo lo que habría podido crear
una felicidad apacible, ele no ser indispensable para
el mundo, puesto que bien pudiera no haber nacido
El juego no valía la pena Ha soñado su vida:

Como en vaso vierto en ellos mis dolores
de lejanos recuerdos y desgracias funestas,
y las tristes nostalgias de mi alma, ebria de flores,
y el duelo de mi corazon, triste de fiestas.

y el pesdr de no ser lo que yo hubiera sido,
la pérdido del reino que estaba para mí,
el pensar que un instante pude no haber nacido
y el sueño que es mi vida desde que yo nací

. (ibíd)

Dudas, angustias, intel rogantes solo sUlgen en la
conciencia euando en torno todo es noche, silencio y
soledad:

Todo esto viene en medio deJ silencio profundo
en que la noche envuelve lo terrel1a ilusion,
y siento como un eco del corazon dl;ll mundo
que penetra y conmueve mi propio corazon ¡¡bíd J

En la agonía de la pesadilla, el corazon late al
6& • NiJctm no" p ~I::U
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unísono con el corazon del mundo Ambos estón o
punto de desvanecerse

El tercer Nocturno que comentamos aquí poro ilus­
trar la conciencio trógico del tiempo vivido, figuro en­
tle los menos perfectos desde el punto de visto formol,
pero retoma los motivos y los elementos del segundo,
acentuando aquellos que expresan el desgarramiento

Todo en torno 01 alma es silencio y misterio Todo
parece anunciar una muerte inmediata -el si lencío
absoluto- si no fuera por el batil violento del corazon
o el flujo de \0 sangre por las venas Surge entonces
la gran pregunta, uno cuestion de vida o muerte: "¿A
qué hora vendrá el alba?":

Silencio de la noche, doloroso silencio
nocturno.. Por qué el alma tiembla de tal manero?

y me digo: ¿A qué horo "endrá el alba?
Se ha cerrado una puerta..
Ha posddo un tronseúnte.
Ha dado el reloj tres horas. iSi seré! Ella! (65)

Más que en los Nocturnos precedentes, el clima
poemótico corresponde en éste a la mós pura tradicion
simbolista, impregnado de matices, de contornos inde­
finidos Hay algo de Verlaine y de Maeterlink a la vez
El rasgo final, iSi será Ello!, ¿qué significa? Probable­
mente el temor de la muerte que roza la puerta, así
corno la Ella al final del primer Nocturno sigllífica cier­
tamente la Muerte

El mal de vivir (mós profundo que el mal del si­
glo de los romónticos, más terrible que el tedio de vi­
vir de P Valéry), una vida en continuo insomnio y ca­
rente de reposo, las eternas interrogantes del hombre
!¿de dOhde vengo?; ¿Cl donde voy?), he allí el tema de
Lo Fatal, que termina los Cantos de Vida y Esperanza.
Esta pregunta, en el momento en que escribe Daría, es
ciertamente un lugar común de siglos; pero bajo la plu­
ma de nuestro poeta se convierte en una cuestion ne­
cesaria e inevitable, recibe una resonancia y un tem­
blor tan humano, que no podía dejar de ser plantea­
da

Todo este mal de vivir proviene de lo que el hom­
bre piensa Para evitarlo, sería necesario poder dor­
mir, ser insensible, o bien reír. Mientras vive en los
límites del presente, en la densidad del "ahora" epi­
cúreo, y agota los placeres, sin prejuicios, puede vivir
feliz y libre de toda inquietud existencial Desde el
instante en que toma conciencia de si, se sitúa de gol­
pe en el Tiempo, y en relacion a él se desdobla entre
el pasado y el porveniJ, es atenaceado por la angus­
tia, si no sabe evitar el insomnio, si no sabe ausentO! se
de sí mismo Este mal de vivir es más profundo, más
absorbente y existendal que el "mal del siglo" de los
románticos Cuando Darío escribe: "no hay mayor pe­
sadumbre que la vida consciente", resume claramente
esta situocion Querer ser árbol o piedra es un sueño
viejo como la Humanidad: el deseo de ser insensible,
o por lo menos inconsciente, de no estar o merced de
lo conciencio, o fin de evitar el dolor de vivir, Es el
rechazo o ser Narciso y contemplarse en el estanque,
para no caer, llegado la tarde Pero el deseo de ser
objeto o cosa, de evadirse de las redes que tiende la
conciencia desvelada, no es más que una i1usion Se

OG "Nocturno", p 1018

66 • Lo f:.o.tnl", p 040 El proCesor l1 Péri llamó lni ateneión l50brc la
r.éJt.'hr~ ;m¡cripción que puso Miguel Angel pma sus Nl1ches: uc'<tlO

está condenado a ser consciente, de allí el titulo: Lo
fatal

Dichoso el é!rbol que es apenas sensitivo,
y más la piedra dura porque ésa ya no siente,
pues no hay dolor más gronde que el

DOLOR DE SER VIVO
NI MAYOR PESADUMBRE QUE LA VIDA

CONSCIENTE 166)
"Lo fatal" es el único poema en donde Dario ex­

presa con tanta intensidad el temor de la muerte, su
presencia omnipotente en todos los instantes de la vi­
da; la muerte obliga al homble a situar se en relacion
a ella, a instalarse conscientemente en el Tiempo Es
lo que da 01 Tiempo su contenido de angustia y de
tragedia Sin esta conciencio de la muerte presente,
¿qué sería el tiempo? Un eterno presente, una beati­
tud sin caídas, y el hombre, ante ese discurrir viscoso
de eternidad, no sería mós que un árbol, o menos to­
davía, una piedra Pero la muelte estó presente y es
un acicate Ella es quien do esta nueva resonancia a
la poesía de Darío, ese temblor a sus estl afas líricas
la desesperacion no tiene salido, aurora u horizonte:

Ser, y no saber nada, y ser sin rumbo cierto
y el temor de haber sido y un futuro terror.
y EL ESPANTO SEGURO DE ESTAR MAI'lANA

MUERTO
y sufrir por la vida y por la sombra y por
Jo que no conocemos y apenas sospechamos,
y la carne qlJe tienta con sus frescos racimos,
y lo tumba que aglJClrda con sus fúnebres ramos,
y no saber C1dond~ vamos,
ni de donde venimos... (ibid 1
¿Constituye esta nota de desespelacion la última

palabra de Daría? ¿No hoy ninguna esperanza de cla­
ridad, ninguna posibilidad de encontrar una lazon de
vivir y de sustraerse o esta existencia sin salida?

Ya hemos subrayado la dualidad fundamental de
su sel Aquí, otra vez, hay dos en él Aquel que iba
de Ja pasion carnal a Jo desesperacion y el que evo­
lucionaba del amor espiritual hacia lo "sagesse", ha­
cia la redencion Igual que Verlaine Trotemos, pues,
de ilustrar ahora con algunos ejemplos ese otro tema
frecuente: el arrepentimiento, el remordimiento, el de­
seo de perdon, la nostalgia del silencio y de la paz
interiores

El poemita No obstante revela ya los síntomas de
una primera rebelíon contra esa pérdida de sí mismo
en el reino nocturno de /0 muerte Es /a voluntad na­
ciente de ser vencedor, de no ser víctima Para pintar­
nos esta situacion trógica sobre lo cua! quiere triun­
far, Darío recuerda o Pascal y el BCludeloire, el uno
contemplando el abismo y la nada, pero allí descu­
briendo a su Dios; el otro rozando las alas de la muer­
te en los paraísos artificiales:

De Pascal miré el abismo,
y vi lo que pudo ver
cuando sintio Baudelaire
"el 010 del idiotismo"
Hay, no obstonte, que ser fuerte:
pasor todo precipicio
y ser vencedor del Vicio,
de la locura y la MUerte. (67)

mió il sonno e piú l'eESiier (li aaaBO lohntrc ch'l danno e la. verglJgna
dura Non vcder, no t>entir m'é Clan vcnturll Percjó non mi destal J
DQh, parla bnsso!".

ti? "No OJ¡~tólJlM"t lJ !'OS
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El poema La dulzura del Angelus es otro paso ha­
cia la claridad Absurdo y terrible es el destino del in­
crédulo, afirma el poeta, pues no sabe hacia donde va,
pues nada puede gozar en paz, ya su mundo está irre·
mediablemente cerrado El incrédulo vive en un mun­
do tamizado, en una eterna noche Pero el poeta aca­
bd de escuchar sonar las campanas del Angelus y un
dolor infinito invade su alma:

yeso atroz amargura de no gustar de nada,
de no saber adonde dirigir nuestra prora,
mien'ros e\ pobre esquife en \0 noche cénada
va en las hostiles olas huérfano de la aurora .
IIOh suaves campanas entre la madrugadCl!} (68)

La invocacion a Cristo Redentor se expresa con fe
y pasion en Un gran vuelo y Spes En el primelo es la
espera impaciente:

¡Oh Señor Jesuuisto! ¿por qué kndas?
¿Qué esperas?

para tender tu mano de luz sobre las fieras
y hacer brillar al sol tus divinas bcmderas? (69)

Es también la ofrenda de sí mismo, de un corazon
plesto a recibir la claridad nueva:

Mi corazon ser6 brasa de tu incensario [ibíd 1

En Spes el poeta muestra las cosas de que quisie-
ra deshacerse y como podría ayudarle Cristo:

Dime que este espantoso horror de la agonía
que me obsede es no más de mi culpa nefanda.
que al morir hallaré la luz de un nuevo día
y que entonces oiré mi "Levántate y ando!" (70)

El poeta espera que su agonía sea la que precede
a lo muerte, la que va a anunciarle "la claridad de
un nuevo día" Fatigado de un pasado cargado de
graves recuerdos, de fiestas galantes, de pasiones car­
nales, de deseos eroticos y epicúreos, Rubén Darío aspi­
ro solo a la soledad yola paz interiores Quiere ser
otro, pelo ya no en los cuadros de lo erotico-calnal La
conciencio trágico del tiempo y de la existenda lo con­
duio a la contemplacion y a la admiracion de la vida
de los anacoretas, de los enclaustrados que encuen­
tran la felicidad en su diálogo con Dios Estos oponen
rezando

las divinas
ansias celestes al furor sexual. (71 )

Este deseo de metamorfosis, este deseo de seme­
jarse al enclaustrado que, entre las cuatro murallas de
su soledad, ha encontrado la paz del alma y de la
conciencia, el verdadero amor; ese deseo de vivir lle­
vando en el corazon el ruido musical de las campanas
y de los plegarias cuotidianas, resonar que acalla las
tentaciones de la carne y el "furor sexual", es una de
las grandes etapas en la vida y en el mundo poético
de Darío, uno de los puertos por los que siente una
nostalgia ardiente, después de haber sondeado los abis­
mos de la desesperadon El poeta se convierte en el
~ de ese puerto en donde todo es soledad, silen-
~: :;Lo: dulzura del Angelus", p 898

70 ..Un gran v\1c)o de cuervos" p 881
SP..... p 886 •

11 HLa cartuja", p 1117 COmJH1T8r esta estrofa y las 8iguicntes con el

cio y paz, en su hermoso poema La Cartuja: los mon­
jes conocen la nada amarga de este mundo, son castos
y pobres, sometidos a una disciplina de humildad y
caridad; han triunfado de las tentaciones y de Satanás,
vencido la melancolía y el mal de vivir Darío hubiela
querido ser uno de ellos:

¡Ah! fuera yo de ésos que Dios quería,
y que Dios quiere cuando osi le place., (ibid)

No ser más frente al mundo estelar el contempla-
tivo profano y pagano, no ser más el frío Pitágoras
Gue mira la geometría celeste, sino allí reconocer la
presencia divina, escuchar

como un Pitágoras cristiano
la música teologica del cielo ¡¡bid 1

Para matar en él "el orgullo perverso y la palpi­
tadon de la carne maligna", quiere darse no solamen­
te un alma nueva, sino también y sobre todo un cuer­
po nuevo, una carne purificada:

Darme otros ojos, no estos ojos vivos

Darme olro boca en que queden impresos

Darme unas manos de disciplinante

DARME UNA SANGRE QUE ME DEJE LLENAS
LAS VENAS DE QUIETUD Y EN PAZ LOS SESOS,

Se observará como las expresiones darme otros
ojos, darme otra boca, darme unas manos de disci­
plinante, responden punto por punto a los artículos fe
de su poesía erotica-carnal, de la cual reniega ahora:
al gozad ¡ugueton de otro tiempo, el eco responde con
el silencio y la plegaria

la última estrofa traduce toda la Intensidad de
ese deseo de cambio: sentirse arrebatado e impulsado
hacia la vida solitaria de la ermita, en su gruta:

y quedar libre de maldad y engaño
y sentir una mano que me empuja
Q la cueva que acoge al ermitaño
o al silencio o la paz de la Cartuja.

¿Intentaría verdaderamente el poeta alguna vez
esta metamorfosis? No parece Lo cierto es que el de­
seo de paz interior, esa nostalgia de pureza, fueron
vividos por él y figuran entre los protagonistas de su
drama existencial Tres protagonistas se han repartido
la escena de su vida y de su obra: el alma, la carne,
la conciencia trágica de esa dualidad desgarradora El
duelo, como en El reino interior, termina sin vencedor
ni vencido Los tres protagonistas nacen con el pri­
mer poema personal de Darío y en los últimos conti­
núa todavía este duelo inmisericorde Esta dualidad
constituye el edificio principal de la poesía de Darío;
los otros motivos solo son sus bajorrelieves El duelo
constante entre las exigencias de la carne y las aspi­
raciones del alma, el vaivén interior que ignora la
quietud, esto es lo que da a la obra de Rubén Darío
esa tonalidad trágica y profundamente humana que
sentimos como un poderoso encantamiento

voema analizado más arriba, en el cual la palabra gozad Be repite
varias veces, y se verá evident.e la truyectoria del pocta. A los cuatro
C'ozad de aquel poema, responden 103 cuatro votos de purew1 cuptro
fórmulas de renunciamiento
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RUBEN DARlO Y LOS JUDIOS
GILB¡lRTO BARRIOS

YA EN PRENSA ESTE NUMERO SUFRIMOS J:L SENSIBLE FALLECIMIENTO DE NUESTRO COLABORADOR,
GILBERTO BARRIOS, POETA Y ESCRITOR DE INDISCUTIBLES MERITOS, CUYO tRABAJO, ESPECIALMENTE
PREPARADO PARA NUESTRA REVISTA, COBRA, POR SU SENTIDO DECESO, LA CATEGORIA DE UN CANTO

DE CISNE PARA EL CANTOR DE LOS CISNES.

Rubén Darío -el homble y el artista, el pensador
y el poeta-, ofrece múltiples perspectivas a\ estudioso
de su vida y de su obra

A medida que pasa el tiempo, surgen nuevos y
sugel enfes aspectos de su brillante y rica personalidad,
siemple actual y cotidianamente vigente

En reciente y bien documentado trabajo que leyera
el dío 30 de Abril del año COI riente, en su recepcion púo
blica como ocadémico de número de la Academia Nica­
ragüense de la Lengua, el boctor René Schick Gutiénez,
indica esta valiedad, especificcmdo alguna~ de sus más
interesantes facetas, y nos presenta, a su vez, un Rubén
profundo y seriamente preocupado por los problemas
sociales y políticos de su época. Como que esto consti­
tuye la médula de su tesis. (ll

Este enfoque novedoso me sugirio ro idea de ex­
plorar en Rubén su simpatía por el pueblo ¡udio, su en­
trañable afecto pOI una causo que considero noble y
justa

Hay que ver la posion, el fuego, la entrega de Da­
ría, cuando álguien o algo conquistaba su atencion y
su cariño "Gracias a Dios que no me ha quitado aún
-¡ni me lo quite nunca!-, el don de admirar. Admi­
rar do veras, con mente sincera Cl;In el cora2:on o con la
cabe2:a, o con ambas cosas", dijo una vez (2) y "ser sin­
cero es ser potente", canto en otra ocasiono 131 y de
este modo admiro y quisO a Israel, cuando 'a nacian
judía erraba asediada y perseguida en medio de un
mundo hostil Les dio amor y comprension cuando más
necesitaban de comprension y amor

"Rubén es judaico, y persa es DalÍo; de suelte que
por los nombres no parece sino que usted qu¡ere ser o
es de todos los países, castas o tribus", le decía en su
famosa carta de 22 de Octubre de ¡ 888, Don Juan Va­
lera, al autor de Azul Y es que desde en el nombre
lIevabo Rubén implícita su devocian por Israel.

"La Simpatía de Rubén hacia los israelíes, especial­
mente los de origen español, se patentiza a lo largo de
s~ obr~, tanto en verso comO en prosa", expresa Anto­
niO Oliver Belmás (4), quien igualmente asegura que un

1) ~en.é Sehiek ~utiérrez. Rubén Dario y La Política, Editorial Nicara..
gijense. Manaa-U8, 1966.

2) ~':,boén Oario, Obra. Complét.ao, Afrodi.ló Aguildo, 8. A.. Madrid
• . (Pág. 8S6)

3) ~el, pCoe~a leYó !soy aQuel.qu~ ~er no máS decían, Rtlbén DJiJ'10. POe"
... om~lelaa, Aguilar. Madrid, 1961.

1

motivo de simpatía hacia Mendés de parte de Daría
ela el origen israelí del plimero. Y cita como muestra
de esa simpatía el artículo titul€ldo "Sobre Israel" y el
poema "SefOldí", que el mismo Oliver Belmás, comen­
ta en la revista "Folia Humanística", de Barcelona, NQ
19-20, en el trabajo titulado "Menéndez Pidal y Rubén
Darío",

Efectivaniente, estas composiciones son definitorios,
lo mismo que los versos ploféticos de Israel, los cuales
cobran exttaordinario valor frente a lo que Se ha dado
en llamar el milagro del siglo XX, o sea, el nacimiento
y consolidacian de la Re·pública que concebida por el
genio de Teodoro Herzl fue hecha realidad por la vo­
luntad acerada y el patriotismo inconmovible de David
Ben Gurion.

Hoy, que las dimensiones de Israel son tangibles
y la gloriosa tierra de los Macabeos ha visto reverdecer
sus campos, donde himnos de paz, de trabajo y de pro­
greso se escuchan, los vaticinios de Rubén resuenan ba­
jo los cielos de aquel Estado moderno, ejemplo de civis­
mo y de afán constructivo, como c1arinadas de triunfo,
que repercuten jubilosamente en el corozon del pueblo
judío, que debiera recitar, con uncian, los versos de 00­
río

';llsra61! ¡Israel! Eso será en la hora
en que cante a 105 cielos la alondra pecadora
y en el profundo abismo se conmueva el grande ojo.

Y cuando levantados el santo y el arista,
ponga su blanca mCl~o nuestro príncipe Cristo,
ponga su blanca mano sobre el infierno rojo. (51

Al seguir revisando el vasto panorama lírico de Ru­
bén, encuentro que el motivo hebraico aparece también
en el poema "Eheu", en los versos siguientes:

"Siento en roca, aceite y vino,
yo mi antigüedad
¡Oh qué anciano soy, Dios santo;
oh qué anciano soy!"

Así lo comprende y señala, al comentar dicho poe-

4j Rubén Datío, Azul • El Salmo de \a Pluma, Canto. de Vida y Ea.
peranza y Otros .Poemas•. Edición V Pr6'ogo General de Antonio
OHver Bélmáli:' Editorhi.i Pórru8,- S A, México. 1966

6) Rubén Dario, I,rael•. de El Canto Errante l'OESi... Complet4lJ
Aguilar, 1961. pág. 804



ma, Andrés Rodríguez Ramon, en "DESDE EL OTRO
AZUL", (6) obra de la cual trascribimos los siguientes
pasajes:

al "El Oliente bíblico y c1ó:;ico; la vibracion grillga y
latina; el brote renacentista; la cenefa del mundo
árabe ,," (pág 12)

bl "¡Oh! Lamento sublime,
.allí lanzado
frente a una tierra santa
01 otro lado:
hClcia el Oriente ungido,
de relo y salmo,

por profetas, patriClrcCls
y reyes magos". (pág. 291

c) "Y, por último, me queda que agregar la interpreta­
cion que yo hago de esa "antigüedad" del cuarto
verso", para no apaltarme del vocabulalio del poe­
ta.

Ante esas tres palablos de su "EHEU'" n,os en·
contramos "entre la catedral y las ruinas paganas",
entre '''mi Roma, mi Atenas o mi Jerusalén" o Y hay
que decidir Pero no es necesario divagar mucho
entre los múltipl.es ecos que con tonta fuerza resue­
nan por el Mediterráneo; pOlque después de la con­
fesion de "antigüedad" leemos, a renglt'ln seguido,
una invocaci.on al "Dios santo"; V, en la cuarteta fi­
nal, la alusion al Evangelio de San Mateo: "Voz de
uno que dama en el desierto" Veamos, pues, que
es el poeto mismo quien nos da la soludon Paro·
dióndole podríamos repetir, con el comienzo de su
oda A Rooseve\t, que nos conduce, "con voz de la
Biblia", a la "roca, aceite V vino" del Oriente bíbli­
.co Es cierto que Darío no lo visito; pMO también
es cierto que, cuando escribío "AZUL " no había
estado todavía en Francia; y bien sabem0s lo que,
a este respecto, escribio Va/era en su muy divvlgada
carta al poeta. Además, los que hemos recorrido
rJJtas bíblicas, podemos afirmar que "roca, aceite y
vino" son, por allá, palabras egregias Uno sola
Visita a los multimitenarios olivos del huerto de Get­
semaní es bastante para sentir la más impresionan·
te "antigüedad", mucho más intensa que todas las
que se puedan experimentar ante ros olivos de "los
Getsemaníes" de la "isla de Oro". (Págs 46 y 47)

Los comentarios en prosa y la interpretadon en ver·
sos de Rodríguez Ramon, comprueban ampliamente la
presencia de Israel en "EHEUI", poema fundamenfal en
la lírica darianao

El Salmo de la Pluma es otro poema muy significa­
tivo de Darío para probar su temprana indinadon por
los motivos, símbolos, vocables, cosas y personajes ju­
díos A este proposito dice el citado Oliver Belmás:

"Gracias al archivero y escritor nícaragúense don
Luis Cuadra Cea podemos hoy dar completa esta exten­
sa composicion, que aparecio en 1889 en "El Eco Na­
cional" de Leon de Nicaragua, poco después del regre­
so de Chile del gran poeta"

"En la obra tato I de Rubén Daría, El Salmo de la

6) Andrea Roarígu~ Ramón, LO tu:: TOn.oS y LO )).í;) SIEMPRE EN
LA POEi:>lA DE RuBEN DARlO --,-1- OESO': EL Ol'ho AZUL
The Schau.er l".rinth:~g Studio• .lnc .santa ,Bárbara. Calüornia" Esta...
i10l1 Unidos de AmériCa, 1959 Segunda Edición, 1962

Pluma es una composicion escrita seguramente, o oca·
bada, a su regreso de la América del Sur, aunque tal
vez, empezada en Chile, durante sus últimos días Una
carta de Rubén a Narciso Tondreau, fechada en Valpa­
miso el 26 de diciembre de 1888, parece aludir a ello"

"El Salmo de la Pluma" está dedicado "A España,
Madre Pa\ria" y en él, Daría, muestra su saber escritura­
rioo Recordemos que el poeta siempre viajaba acompa­
ííado de la Biblia y el Quijote, libros que leyo y releyo
durante toda su vida. Evidentemente Rubén se inspira
en el Antiguo Testamento y quiere, con esta composi­
ción, ser un nuevo profeta, un plofeta menor, que pene·
ti e desde el pi esente el futuro y, al mismo tiempo, un
cantol poético-sapiencial El Salmo de la Plumo es una
)00 de ésta, lo que en lenguaje bíblico se llama un Te­
hil-lim

Este sentido no se podía comprender hasta ahora
que la Editolial Porrúa publica íntegra la composicion
Los modulas seguidos por Darío son los "Trl'lnos o La­
mentaciones" de Jelemías o (os "Salmos" de David, los
cuales se precedían de leiras hebreas que, a veces, em·
pleaban como acrosticos Y así sucede con los Salmos
9, 10, 24, 33 Y 36, entre otros, o como en las Lamenta·
ciones 1, 2, 3, 4 y 5 Pero el verdadero modelo para
Rubén es el Salmo 118, perteneciente al libro quinto de
"El Salterio" (7)

la lectura atenta de "El Salmo de Id Pluma", que
Rubén escribiera entre los veintiuno V los veintidos años
de edad, pone de manifiesto lo expresado qnteriormen­
te, como paso a comprobarlo en seguida

En Aleph se ree:

"Y su potencio vasta levanta del guijarro
con vida al PQnsamiento, cual levanto del barro

al primer hombre, Dios". (8)

en estos versos alienta un soplo bíblico; en ellos se
siente el aire cálido del Génesis, de la creocion del hom·
bre

!in Beth:

"Quién es el que se rinde? Quién es aquel cobarde
que apaga con su lloro la llama viva que arde?

Quién es el débil, quién?
Ninguno Somos todos soldados escogidos.
Los condores nos dicen en donde están sus nidos.

Somos hombres de bien". (91

Los versos arriba trascritos son anticipo del enfá·
tico reconocimiento y de la contundente proclamacion
de la bondad judía que realiza el Poeta en su artículo
"Sobre Israel", en los siguientes párrafos:

"V luego, esos judíos son buenas gentes, por más
que clame el odio secular contra ellos. El Negus tiene
trescientos mil en su territorio, y son ellos los mejores
ciucladanos. Es que el africano no les hostiga ni azu­
za jauría alguna contra sus piernas. No se les apedrea
como en Rusia, ni se les desprecia u odia como en casi
todo el mundo occidental. Una vez escuché de boca d9
Charles Marice, una explicadon de la conducta del ju­
dío, comparativamente, en Francia y Rusia. "El judío

7) !'Í"ólogo General e.e .Antonió Oliv.er BelmáB, Págti XX :1 XXI. Rubén
Dario, Azul • El Salmo de la PLuma. Cantols dé Vldi\ '7 Esparanu
y Otros Poemas Edito.rial Parrún, .5·A

8) El Salmo de la Fluma, Djl eit. l'á~ 91 i 9) Jhld • .1'.ái'o,1l2.



ruso, decía, es j,ÍJdío, el judío francés es francés". Ello
por la misma causa que el judío abisinio es abisinio. En
el país en donde no se les hiere ni humillo, 105 judíos
enlran poco a poco a formar parle del cuerpo nacional.
Son trabajadores, arreglados, honrados. Son gentes de
hogar. Conozco yo matrimonio judío de veinte años que
s'ería envidia de muchos casados, bautizados con agua.
La Judía es hacendosa. El Judío -y esto lo señalan
como defecto- posee como nadie el arte de ganar di­
nero, y en todo aquello a que se aplica, tiene muchas
probabilidades de lograr éxito Son cualidades de raza.

Hay maios entre ellos, como entre todos los hom­
bres de la tierra, naturalmente. Mas se les juzga con
injusticia~ Un judas hubo judío, y en todos los judíos
se ven judas. Es innumerable la cantidad de judas cris­
tianos, pero cada cristiano se juzga un Cristo".

"El judío enseña hayal creyente de Cristo la cari­
dad verdadera, la fe verdadera y la esperanza verda­
dera".

"Ellos, los judíos abominados y maldecidos, no 01·
vidan su fe antigua, no prevarican, no discuten los man­
damientos de Dios: hacen creer".

"Ellos, los judíos afrentados y burlados, no cejan,
no se intimidan, caminan hacia la realizacion de una
verdad cuya anunciacion esl'ó incrustada en sus almas:
saben esperar. Tienen un AClron ~, un Hur para soste­
ner los brazos de Moisés".

"Ellos, los inventores de la letra de cambio, los SCl­

cerdotes del Dinero, los soldCldos de la bolsq y de la
especulacion, los perversos judíos protegen a los necesi·
todos, fundan hospitales, ayudan a sus hermanos mi­
serables, saben amar los unos a los otros".

"Los cristianos también, diréis".
"Ciertamente. Mas hay acaso muchos barones

Hirsch entre los incircuncisos?"
"Parece que el millonario cristiano tuviese más amor

al millon que el millonario judío. Yo miro morír millo­
narios bautizados que dejan para los pobres el obolo
de la viuda".

"El baron Hirsch tiene hoy corazones en la tierra,
que ruegan al Señor del Cielo por él, desde la sinagoga,
como desde el hogar, el campo, la colonia".

"El Gran Dios le habrá acogido por bueno, y si le
hallo limpio y digno de gloria, habrá dejado entrar al
paraíso, haciendo pasar antes un camello por el ojo de
una aguja, al compatriota de su divino Hijo Jesús (l01

y Corrio si lo anterior fuera poco, en Sefardí, Darío
se anticipa a la resolucion del Segundo Concilio Ecumé­
~ico Yaticano, que reconocio la igualdad ante Dios y Jo
Identidad humana de judíos y cristianos, según se de­
duce de los versos que copio a continuacion:

"En el nombre del Desollado
y atrozmente Crucificado
por quien fué judío malvado,
consagro estos versos de bien
a quien es ignorado, y quien
con Dios será Ulf día también" (11)

Continúo En Ghimel, escribe:

10) ~Sobre hUnel". En Mundo Adelante. Obras Complet.as, A!rodiBio
guado. Madl:id, 1955, tomo 4, Pág3 G32. 683, 534 Y 635

3

"Prisioneros están',
heridos los costados por la divina lanza
ante el clamor augusto de un alba de bonanza

Behemot y Leviatán". (12)

Bien conocidas son en la mitología, hebrea, las f¡.
guros monstruosas de Behemot y Leviatán.

En Daleth:

"Los muros que elevo
la noc\\e en los tinieblas. caerán con ruido Q tierra
cuando fremendo escuche nuestro clarín de guerra

la negra Jerico".

"iHosanna! iHosanna! El grito resonará doquiera;
Saludará gozosa nuestra sin par bandera

la nueva humanidCld.
Empezará la era del bien y la armonía,
y tú serás el astro que alumbre el nuevo día

ioh, Santa Libertad!". (13)

La sombra de Josué se proyecta sobre los muros
de Jerico y hoscmna es palabra hebrea de la más ilus·
tre prosapia
En He:

"A donde va? Va en busca de la era prometida.
La nube ardiente y roja delante está encendida

y de elle sigue en pos.
Los hierros de sus potros quebrantan los peñascos
y agita los penachos heroicos de sus cascos-

un huracán de Dios". (14)

La nube aldiente y roja tiene fuerte reminiscencia
mosaica y el huracán de Dios hace pensar precisamente
en el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, que guia
los pasos de los hebreos hacia la Tierra de Promision e
hizo de Moisés el Primer Apostol y el Primer Profeta de
la Humanidad, señalando a este pueblo uno de los des.
tinos, a la vez, más trágicos y gloriosos que se registran
en los anales del hombre, desde que el mundo existe

En Vau:

"No es la de la pujante y audaz locomotora
que del pulmon de hierro lanza su voz sonora,

volando sobre el riel;
ni la de la gran fábrica que su alta cumbre eleva
al sello de las nubes, siendo de la edad nueva

la torre de Babel". 115)

De sobra es conocido el episodio de 105 hijos de
Noé, su insensata pretension de querer escalar el cielo
y lo. confus\on de lenguas con que Dios los co.stigo.

En Zayin:

"Y el libro por tí escrito, de páginas extrañas,
llenas de profecía, desciende a las entrañas

del pálido Ezequiel,
quien con la faz sañuda la gran vísion evoca
y siente que el volumen que traga, es en su boca

dulce como la miel". (16)

Este profeta mayor es una de las figuras que con
facilidad acude a la mente yola pluma de Rubén, tan
familiarizado con el Antiguo Testamento

11) "Del Cholro de Ja. Fuente" En Poes[ss Completas, AguiJar 1961
Pág 1,223 • •

12) Y 13) Ibid. PlÍ" 93 ¡ 14) Ibid. PlÍg 94; 16) Y IG) Ibid, Pág. 96



"Dios, el gran todo, el alma revestirá de gloria.
Consagrará recuerdos la universal memoria

01 sobio, al pensador¡
a quien con el acero bendito de la pluma,
ha perpetuado un cántico, rasgado alguna bruma,

calmado algún dolor" (20)

Siendo Rubén, sobre todas las cosas, un poeta; y,
ademós, un ser intensamente religioso, tenía no solo
que amor apasionadamente a Israel, luno de los pue­
blos de mayor sensibilidad poética y mós profundamen.
te religioso de la Tierra!, sino que evocarlo siempre que
pensaba en Dios o escribía su Santo Nombre.

En Jod,

las cuerdas que el gallardo David pulsa y requiere,
después que arroja su honda la piedra con que hiere

la frente del titán" 118)

H9sanna y David confirman una vez más el predo.
minio del vocabulario hebreo en Rubén. "Acontéceme
-di(:e el mismo DalÍo- que las palabras judío, hebreo,
israelita, despiertan, en el opio del ensueño, para mí,
distintas evocaciones de seres y socesos lejanos, onima­
do cada cuadro por su especial poesía.

Hebreo... Vostos éxodos, Moisés con sUs dos gran~

des cuernos luminosos; el viaje de un pueblo hacia una
tierra mejor, perseguido por los carros de g\leffo del
Faraon.

Israelita... Desde luego, no sé por qué, se me en­
carna Israel en una de aquellas vírgenes que, envueltas
en largos mantos, iban con el cántaro 01 pozo. A lo
lejos, una perspectiva de palmeras, o un paso de dro­
medarios. Sarah, Raquel o Lío, se presentan con sus fi­
nos perfiles. Son seres que onimo mi infanda en las
láminas de las biblias, mujeres blancas y bellas cerca
de los patriarcas barbudos y solemnes.

Judío... Inmediatamente surge el Ghetto. Es la pa­
labra de la obominacion de la raza. Las precauciones
y los padecimientos de la Edad Media¡ 105 desterrados
de Espoña, los maldecidos; los arrinconados de los ba­
rrios abyectos; los ancionos de narices en garfio y bar­
bas de chivo que prestan dinero a interés: los burgueses
odiados, los tipos modernos caricaturados por el lápiz
parisiense de Bab o de Herman Pau!. Mas la judía,
siempre se me aporece llena de su hermosura antigua.
Tras la cortina que disimula un oculto retrete, en el chi­
ribitil, sonríe siempre una preciosa niña de grandes ojos
orientales: es la mejor perla del avaro obuelo.

y he conocido judías encantodoras como las más
encantadoras clistianas". (19)

En Teth:

A este respecto, creo oportuno copiar ahora lo que
Daría puso en boca de Fray Pablo de lo Anunciacion, en
su maravilloso cuadro de evocacion imaginativa titulado
Un Sermono Dice así:

"Dijo las palabras latinas con voz apagada. Des­
pués no podéis imaginaros nada igual. Pensad en un
himno colosal cuya primera soberana armonfa comen­
ZClse con el fíat del Génesis y acabaso COl'! el sublime es­
panto del Apocalipsis¡ y apenas os acercaréis a lo que
de- aquella boco broto conmovÍEmdo y asombrando. Eran
Moisés y su pueblo delonte del Sinaí¡ ero la palClbra de
Jehová en el mós imponente de los levíticos; era el es­
truendo vasto de los escuadrones biblicos; las visiones
de los profetas ancianos y IdS arengas de los jovenes
formidables¡ eran Saúl endemoniado y el Iíl ico David
calmándole a son de harpa; Absolon y su cabellera; los
reyes todos y sus triunfos y pompas¡ y tras el pasmo de
las Cronicas, el Dolor en el estercolero, Job el gemebun­
do. Después el solmo florido o terrible pasoba junto al
proverbio sabio, y el cántico luego, todo manzana y
rosa y mirra, de donde hizo valor el orador una banda­
da de palomas. ¡Truenos fueron con los profetas! Te­
rriblemente visionario con Isaías, con Jeremías lloro; le
poseyo el "deus" de Ezequiel¡ Daniel le dio su fuerza;
Osoos su símbolo amargo; Amon, el pastor de Tecua, su
amenaza; Sofonías su clamor violento; Aggeo su adver­
tencia, Zacarías su sueño y Malaquías sus "cargas"
isaiáticas. Mas nada como cuando aparado la figura
de Jesús, el Cristo, brillClndo con su poesia dulce y altí­
sima sobre toda la antigua grandezo bíblica. La pala­
bra de fray Pablo modulaba, contaba, vibrClba, confun­
diCl, Clrmoni:tClba, volaba, subía, descendía, petrifiCaba,
deleitaba, acariciaba, anonadaba, y en espiral Incom­
parable, se remontaba, kalofonica y eXlrahumana, has­
fa la cúpula en donde los clarines de plata saludan 01
Vicario de Cristo en las excelsas victorias pontificales.
Mateo surgio a nuestra vista: Marcos se nos aparecio;
Lucas hablonos del Maestro; el "predilecto" nos poseyo¡
y después que el gran San Pablo nos hizo temblar con
su invencible prestigio, fué Juan el que nos condujo a
su Patmos aterrador y visionario; Juan, por la lengua de
aquel religioso sublime, lel primero de cuantos han pre­
dicado la religion del Mártir de Judea que padecio ba­
jo el imperio de Augustol Rayo de uncion fué la frase
cuando pinto los hechos de los mártires, las vidas le­
gendarias de los anacoretas; las cavernas de los hom­
bres pólidos cuyos pies lamía la lengua de los leones
del desierto; Pablo el ermitaño, Jeronimo, Pacomio, HI­
larion, Antonio; y los mil predicadores y los innumera­
bles cristianos que murieron en las hogueras de los pa­
ganos crueles; y entre ellos, como Iises cándidos de can­
didez celeste e intacta, las blancas vírgenes, cuya carne
do nieve consumían las l/amas o despedazaban las fie­
ras, y cuya sangre regada en el circo fertili%aba los ro­
sales ongéJicos en donde florecen las estrellas del Pa­
raíso. El orador acabo su sermon: "La gracia dI;! Nues­
tro Señor Jesucristo sea con vosotros". Amén". (17)

En Heth:
"Rejuvenecimiento de la mirada tuya
Por ti suben al éter hosanna y aleluya:

por tí templando están dor

"Bendita la flor viva de carnes olorosas,
divina entre los hombres, estrella entre las rosas,

vaso de mirra y miel.
Porque hay en sus cabellos oro que al alba
amengua, licor poradisíaco debajo de su lengua

roja corno clavel". (21)

Los anteriores versos traen a la memoria el esplen­
de la poesía lírica de los Salmos de David; y, so-

17) Rubén Darío, Cuentos Cornpletos, F<mc1o de Cultura Econ6miea, Prl..
mera Edición, 1950, Pálls 178 V 179

18) El Salmo de la Pluma, op clt, P'¡I: 96.
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19) "Sobre larael", 01> cit págs &31 y 632
20) El Salmn de la Plumu. op eit I PÚg 96
ZI) lbid, Pál< 97



bre todo, el C~mtar de los Cantares de Saloman Re­
cordemos el cuento de Azul, Palomas Blancas y Garzas
Morenas, cuyo es este pórrafo:

"De pro~to y como atraídos por una fuerza secreta,
en un momento ¡nexplicable, nos besamos la boca, to·
dos trémulos, con un beso para mí sacratísimo y supre­
mo: el primer beso recibido de labios de mujer. iOh
Solorrll)n, bíblico y real poeta! Tú lo dijiste como nadie:
Mel et loe sub Iingua tua". (22)

En Caph:

"!Ievamos Corno insignias sagradas la Belleza,
el Bien y la Verdad". (23)

~elleza, bien y verdad representan otras tantas cua­
lidadas que Rubén se complace en reconocer como inhe­
rentes al carócter del pueblo judío

En lamed:

"Cuando se desentense el arco puesto en comba,
traerá en el pico al mundo la mística colombo,

la oliva de la Paz". (24)

la oliva de la paz conduce, por asociacion de ideas,
al arca de Noé yola cima del monte Ararat

En Mem:

"Y cuando desjarretes al lean de crin dorada,
verás que Dios te ha puesto dentro de su quijada

dulzura de panal", (25)

El leon, la quijada y el panal son símbolos poéti­
cos y vitales de Israel Como leon ero la primera de
las cuatro bestias de la vision de Daniel, y leones ha­
bían antes respetado su vida en el foso Con una qui­
jada de asno mato Sansan o mil filisteos Y metafari·
comente, en la antigua Judea, en fa Palestina que nos
describe el Pentateuco, la miel y leche fluían en abun­
dancia

En Nun:

"¡Reina morena! Te ama desde su azul el astro,
el pensamiento de oro, y el tirso de alabastro

de la eterna region;
y como la de Saba, por tu beldad suprema,
a Febo, el rey pomposo de espléndidQ diadema,

tienes por Salomon". 126)

la magnificencia de Saloman, dueño de la inspira­
cian y de la sabiduría, fecundo en cantos, proverbios y
amores, atraía poderosamente al gustador exquisito y
refinado que había en Rubén, en el Rubén que exclama:
"¡qué queréis!, yo destesto la vida y el tiempo en que
me toco nacer; y a un presidente de República no podré
saludarle en el idioma en que te cantaría o tí ¡oh Halo·
gabal!, de cuya corte -oro, seda, 'mármol-, me acuer­
do en sueños ... (27) y recordando quizá el segundo li­
bro de las Cranicas, evoca a la espléndida reina, a
quien Salomon dio "todo lo que ella quiso y le pidio,
más de lo que ella había traldo al rey" (28)

22) Rubén Dado, Cuento3 OOlnpJeto31 Pág 91
23) El Salmo de lo. Pl\\ma, op eit, Pág DE

24) y 25) Ibid. Pág 99
26) El S.lmo de 1" Pluma. op cit Pá" 100
27) Palabras Liminares, Prosas l'rofanas. .
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Y rememorando siempre a la hembra egregia, co­
rona su ansia de amor, en Djvagqcio(1, piciéndole a su
amada:

"Sé mi reina de Soba, mI tesoro;
descansa en mis palacios solitarios.
Duerme. Yo encenderé los incensarios.
y junto a mi unicornio cuerno de oro,
tendrán rosas y miel tus dromedarios" (29)

Y, por último, en Resch:

"Ababdon, Ex\erminons, Apo\l~on: lodo es uno;
la envidia, la matanza, el ser de amor ayuno,

harto de destruccion. '
Ríos de SQngre y Iélgrimas en sus profundos cauces
van a llenar veloces las siempre abiertas fauces

del sediento dragan.

Mas las corrientes turbias se detendrán. La raza
cuyo costado espanta fatídica ataraza,

la ~a%a de Caín,
lavada de sus culpas, pondrá a sus duelos coto,
tendrá radiosos astros en su destino ignoto

y su miseria fin" l3D}

Pareciera que Rubén, obsedido por la suerte de Is­
rael, presintiera los ríos de sangre y lágrimas que hicie­
ra correr cincuenta años después el odio satánico de
Adolfo Hitler; y que, también vate, vidente, previera el
glorioso momento en que se detuvieron las corrientes
turbias de incontables infortunios, para que el pueblo
judío, lavado de sus culpas, regresara a la tierra sagra­
cla de sus antepasados y pus'lera o su miserio tín

El Salmo de la Pluma, Sefardí e Israel componen el
supremo tríptico lírico de la honda compenetradon da­
riana con la temática ¡udía, que se complementa, en
prosas y poesías, como se ha visto y se seguirá viendo
en este trabajo.

Antes de proseguir en la búsqueda y comprobacion
de motivos judíos, recomiendo a quienes interese el te­
ma, leer y meditar acerca de la magnífica interpretadon
que nos da del poema Israel, en "Rubén Dorio y su
creaclon poético", el cTÍtico argentino Arturo Marasso.

El mismo Marasso advierte que "Rubén aunque muy
cOJ)Ocedor, como periodista, de lo política de América y
del mundo, de hombres y de hechos, parece encarar en
sí una política profunda que se relaciona con el porve­
nir y con la mision del poeta, comó en Holderlin y en
Víctor Hugo De allí la extension de su panamerica­
nismo Se llama "hijo de América", "nieto de España".
Es el poeta de Améric.a Lo es también de España y
de Francia" (31) E igualmente de Israel, se puede
afirmar, con estricta justicia, como trato de probarlo en
el presenté ensayo

Porque dos finalidades persigo: evidenciar la sim­
patía de Rubén por los judíos y demostrar que puede y
debe ser considerado Poeta de Israel, en el sentido de
que supo cantar altamente a la nacion ¡udía y exaltar
las cualidades y valores de esta raza, con lealtad y hon-

28) La Santa Biblia. 2 Crónicas 9: 12 Sociedades Bíblica. en América
Latina. 1060

20) Rnb¿'n Darío, Poesíns Completl\8 AguiJar, Pág 622
30) El Salmo de l. Pluma, OP elt. P~g 104
31) Arturo Marllflso. Prólogo. en Antología Poética de Rubén Darlo,

Editorial Kapelusz. Buenos Aires. 1952, Pág X



dura dé sentimiénfo y con esplel1dór inmarcesib¡e~ po­
niendo el corazol1 en la obra

Creo asimismo en la influencia hebrea en Daría,
como existen y coexisten en él la influencia española,
la francesa, la grecolatina y otras

Aunque, como habrá observado el lector atento,
Marasso, Oliver Belmás, Rodrígyez Ramon, y quizá otro
u otros que no conozco o no' recuerdo, han encontrado y
señalado en sus investigaciones, el aporte o la presen­
cia es la primera vez que se trata' el tema eón la irifen­
sion y alcances indicados en el pórrafo precedente

En "La Vida Dramátíca de Rubén Daría", libro de
Edelberfo Torres, hay un capítulo intitulado "La apoteo­
sis en su Jerusalén",' en el cual Torres f1ar:na a Lean la
"Belén del poeta" A pesar de que esto se explica por
la circunstancia de ser Darío el Mesías, el que trajo fa
Buena Nueva del Modernismo, esparciéndola q ambos
lados del Atlántico, siempre resulta curiosa esta relacion
de nombres, porque indica el camino que conduce a
Rubén, acercándolo, al mundo judío, obieto de su com­
prensian, de su admiracion y de su simpatía

Hecha esta salvedad o aclaracion, sigo adelante
Después de hojear y ojear Jos obras completas de

Rubén, prosa y verso, anoto en seguida el fruto de mis
indagaciones, como remate de este trabajo

El primer atisbo se encuentra en las décimas que el
poeta recito en honor de Máximo Jerez, en la Yelada de
duelo que dio el Partido liberal de Nicaragua, en Lean,
el 13 de Noviembre de 1881. Entresaco tos siguientes
versos:

"¡Pensador agigantado
semidios transfigurado
en el Tabor de tu Idea!

Fíat lux. "El ser se extienda",
dijo con voz retumbante
aquel Creador c!Trogante
de la sagrada leyenda.
IY fue la luz! .....

y aunque de luz se revista,
¿no es loco el Evangelista?
¿Monomaníaco el Profeta?

IDad a Socrates dcuta,
y a Jesucristo una cruz!" (32)

y ep tos versos de "El Jesuíta", habla ele Belcebú,
nombre de un demonio considerado como jefe de los es­
pírítus del mal en fa Biblia (331; y de "las tablas de la
ley del hombre", en su composicion titulada "A los libe­
rales" (34)

En Quién vencerá?, contrapone la fe a la ciencia:

"Moisés: "La mano del Eterno, un día,
los orbes creo con poderoso aliento".
Laplace: "¡Mentira! Que este gran portento
del condensado cosmos nacería".

az) RubéJ.l Dariuf P.o~ías Completas, A,gnilOl, 1961, Págs 27, 28 y 29
(En 10 sucesho-, sólo se pondlán 188 siglas lfp e (A}, y eJ número de
~& JJágina)
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Josué: "Tan solO- es la palabra mía,
detuvo el sol su paso turbulento".
Galileo: "No tiene movimiento".
Yo: "¡Mentía Moisés!... ¡Josué mentía!" (35)

y el poeta deja que responda la conciencia ante los
supremos interrogantes, sin tomar él partido en la con­
tienda No obstante, en momentos de debilidad, su fe
vacila y llega hasta a proclamar el hundimiento de
Cristo:

"Ya tu voz por doquiera se derrama:
se hunden Cristo, Vichnú, Budha y Brahama,
y las naciones van por tu sendero". (36)

En la siguiente composícíon apunto estos vocablos:
Gólgota, Ci uz, Jesús, Jehová, Sinaí, Nazareno, Cristo,
Spinoza, Hosanna; y los siguientes versos:

"Allí está... ¡Como recrea
el almC1 y el corazon
la ardiente imaginadon
de la bella musa hebrea!"

"Ved lo que está escrito allí:
es raudal de pensamientos,
guía de los sentimientos,
coutiverio del deseo,
codigo del pueblo hebreo,
y son los diez mcmdamientos".

"del Sermon de la Montaña".

"esa torre de Babel".

"al par que al apostol Juan .....

"que se convierta en profeta
y mire lo porvenir,
y allá en el cielo lucir
vea del sober la estrello,
con su candorosa huella
de nácar, oro y zafir". (37)

Todos los anteriores poemas los escribio Daría en.
tre los catorce y quince años de edad

En "El Apocalipsis de Jerez" registro estos versos:
"El canto del poeta es el acento
de la voz del Señor: su eco domina
el soplo silbador del rudo yiento;
él hace conmover la dura encina,
y el su empuje y poderoso aliento
la frente del mortal eJOte él se inclina;
y Dios, desde su trono de diamante,
orla su frente de esplendor radiante".

¿Quiénes son Calderon, Byron, Petrarca,
Shakespeare, Lope, Salomon, Horacio?

33) P e (A), PÍlg 25; 34) P o (A). PÍlg 31

35) y 30) P e (A), Pf,g 32; 37) P e (A), }'lili. de la 34 a ja 63



Celestiales dementes, sí; dementes,
,que ,aureola inmortal ciño sus frentes". (38)

Subrayo el hecho, asaz significativo, de que en es-
te poema, escrito el 15 de septiembre de 1881, en Leon
de Nicaragua, Darío ya tiene un concepto claro y defi­
nido del valor de Salomon como poeta, al parangonar­
lo con los españoles Pedro Calderon de la Barca y Lope
de Vega, con los ingleses Jorge Gordon Byron y William
Shakespeare, con Petrarca y Quinto Horacio Flaco

De estos 'tersos de su adolescencia deriva el entu­
siosmp de Daría por la lírica hebrea y, en geneJal, la
exaltacion del pensamiento judío y de su rica contribu­
don a la cultura universal En ellos se origina esta pro­
sa clara, hondamente sentida y exultante de Rubén:

"Despu6s, Inos han dado tan buenos poetas!

Non vale el a%ormenos
Por nascer en vil nío,
,Nin los enxiemplos buenos
Por los decir judíO.

Por un solo Heine cirCU¡1ciso, doy yo dos docenas
de académicos intactos. El hermoso Mendés, cantando
sus deliciosos tercetos monorrimos, después de que han
iluminado su frente los resplandores de Panteleya, nos
hace querer a esa ra%a de donde brotan tan admirables
artistas. Sarah, la de la VO% de oro, hace amar la si­
nagoga,

¡Ah, la pobre España na tendría tiempo bastante
para arrepentirse de haber expulsado a aquéllos a quie­
nes debiera grt;ln parte de su vida intelectual!

¡En este siglo c(lsi toda la gloria es judía!" (39)

y esta prosa, a su vez, entronca con estos versos
de Sefardí:

",Benditos seáis los odiados,
los tremebundos malde,idos,
los eternos vencidos y eternos desterrados,
en pasajer(ls cuevas y troshumcmtes nidos!

¡Benditos, oh judíos, desterrados de España!" (40)

En su poema "Al Libertador Bolívar", le llama "1 e-
dentor como Cristo"; y además de la palabra "hosan­
na", usa un símil que podría calificarse de mosaico, en
los versos

"y aparece esplendente
con un fulgor de Dios sobre su frente" 1411

En "Union Centloamericcma" únicamente encuentro
\lna ligera rem"Jn·lscencia en

"el alba rutilante
que trae en su fulgor la Buena Nueva". (421

. "La Ley Escrita" es un largo poema de aliento y
motivo hebreos, que comienza:

"¡El 501 bañaba con sus rayos de oro
del Sinaí las extendidas faldas,
y el pueblo de Israel vagaba inquieto. "

y concluye:

3S)~

ro 0).~A) •• Págs 71, 72 11 78: SOl. "Sobre r5rael", op el! Poi". 633:
(A) P~ ,Al. Pág 1.222: 4:1).p.C (Al. P~. 71). BO y 82; 42) pe

• ag 9.( -
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"Bajo Moisés de la gigante mole
circundada su sien de lu% bendita,
y al puebld. en una piedra presentole
una ley ino:'0rtal: La Ley Escrita", (43)

Mar Muerto, Je:;ús y hosanna aparecen ,en "Espíri­
tu", poema que Darlo dedica a Enriqwe Guzmán (44)

"Apacible Cordero sacrosanto" y ",Senor tres ve­
ces Santo" son expresiones con marcado sabor he\::¡reo
Figuran en "La Plegaria" (45)

"Robles'· eS el único vocablo ,jUdío que se halla en
"Serenata". (46) y una "virgen hebrea" pasa por las
páginas en que están impresos los versos de "Las Tres";
es la tercer mujer que sueña el polita y así la describe:

"luz, armonía., y pudor, y gracia,
y encantos, y sonrisas ... Tcil es ella:

ardores del estío, y vida y lumbre
de 'as mañanas
de primavera.
¡Y ella es tan cálida!
IY es tan poética!
¡Y es tan sublime!
iTan h~chicera!

y al final se pregunta:

¿Y qUQ alma joven,
y qué poeta,
qué peregrino,
que ansía y sueña,
no tanta amores
y llora quejas
si ve 'é:\s gracia$
de la tercera?., (47)

La virgen hebrea de sus sueños de adolescente se
transfigura al cOrrer del tiempo en las soberbias Rebecos
y Soros de Sefqrdí:

"Divinos o;os" divinas bocas,
de las Rebecos y de las Soros,
cándidos velos y negras tocas,
perfumes, cuentes, sonrisas raras;
gestos esquivos, y caprichQsQs
cosas
de esas mujeres avaras
de las rosas
de sus caras,
y dueñas, en sus ojos, de una lu% infinita,
que hace mirar profundos hori%ontes,
y con fuga de barcos y visiones de montes
la gente misteriosa de la ra%C1 semita". (48)

El Cantar de los Cantares" (49) es la interpretacion
lírica de DolÍa, del monumento poético que atribuido el
Salomon, lleva a las páginas de Id Bíbliq "un atisbo de
ese elemento sensual y terrestre de la vida 'judía", según
el glan historiador y fi losofo norteamericano Will Du­
rant (50)

En "Etcétera, Etcétera ", el poeta asegura:
"Su sonrisa es la sonrisa
que ensayp nuestra madre Eva

45l l' e (Al. Pi" 119: 40.1' e (A), Poi". 123: 47l 1" C.jAl. Pái¡s
157 11 153: 48.lP 9 ("l. 1''lIT 1.223: 49) l' e (A~. P~i. 163

50) WiII Durant. 1'Iuestr.a ¡I2renéla prie¡rtoJ. EdillltiaJ i$uhnterioana
'Ilué_ AlrllQ, 1962, f-Ú". "5S .. . .'



para hacer comer a Adán
la fruta de la tulebra". (51)

"A Victol Hugo" le dice:

"De tu palabra el eto, 19ran misterio!,
cual de la Clntigua Jerito los muros
se desplomaron con horror profundo
al son aterrador de los clarines,
cayéronse 105 solios del imperio,
y tremenda memoria,
ante la faz del Universo entero,
de eIJos l;onserva el libro de la Historia".

y en otra parte del mismo poema:

" ...Pues bien: es Jesutristo
preditando igualdad y union al pueblo,
y muriendo en su cruz;..."

Más todavía:

Es, en fin, el gigante,
el sublime Lessep, que con arrojo,
tomo el Moisés antiguo,
tendio su mano a la ola del Mor Rojo; ..." (52)

En "El Porvenir de Nicaragua", exclama

"¡Helo, valiente campeon '
del cardenista partido,
más viejo que Salomon!" (53)

En "letrilla", entre broma y serio, reconoce que,
como en todas las razas, en la ¡udía hay sus tipos avis­
pados y avariciosos; y de ell95 pide a Dios que nos
libre,

"El comerciante judío
que es una horrenda tarasca
y que está rasta que rasca
toda bolsa el señor mío,
nos e!1gañq que da frío
y después dice que, por
hacornos un gran favor,
da 105 objetos baratos...
De esa academia de gatos,
iLíbranos, Señor!" (54)

Porque de los otros, de Jos buenos, se exp,esCl en
Jo siguiente formo:

"Dueños del oro y del trabajo,
fuisteis los proveedores de ruetas e incensarios;
os pidieron favores 105 hidalgos precarios,
dominasteis arriba y oyudasteis abajo". (55)

y en prosa es más explícito y lotundo,

"Yo no como judío. Cristiano suelo comer, cuando
es tonto; y si es venenoso, lo remojo antes en vinagre.
¡Más hace el eminente monsieur Zola, quien, según lo
ha declarado, se desayuna ton sapos vivos!

y no como judío; antes bien tengo por esa raza
perseguida y errante, ciudodona de todo la tierra, con
un libro por verdadera patria, una simpatía que me pla.
te c:Jaramente confesar; y me he sentido del lado de ese

51) p.e (A), Pág 181: 52) Pe (A). Pá~s, 200, ~10 11 271: 6:1) p.e
(Al. Págs. 216 11 217: 54) p e (Al. Pág. 221. ,

65) P é (A), Pág, 1,222; 66) "Sobre israel", óp. cit. PÁ¡¡~. 530, 5si "
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negro Menelik, cuando hCl dicho en una carta a un pas­
tor protestante: "¡Si en Europa son malos 105 judíos, se-
rá porque 105 europeos son peores!" '

El cura de' cuento no quería admitir que Nuestro
Señor Jesucristo fuese judío. El Negus de Abisinia ama
a los judíos "porque a ellos le debemos a Nuestro Se.
ñor", y porque "El les perdono en la cruz".

"Yeso roza se ha esparc:ido sobre la tierra, como
llevada por un viento misterioso. Hablan esos hombres
todos 105 diomas; tienen todas las patrias; la propia es
'CI Biblia Les ama la suerte; pero es que ellos se ayu­
dan con la industria, la labor y la economía. Suelen
humillar a los príncipes cristianos, cuando sus millones
son requeridos para los empréstitos; siendo 'os últimos
según sus perseguidores, han lIegCldo a tolocarse tomo
los primeros. El Rey de la Tierra, del prodigioso pintor
ruso Scheneider, tiene aspedo semítico, erguido junto a
su trono.

Si, el Rey de la Tierra es el Judío, en medio de las
befos, do los insultos, de las calumnias y de las envio
dios.

Samuel Beheiibet ha caminado largo tiempo, ¡tan
largo tiempo! por haber negado al Salvador un poco de
091,10, en el camino de lo Cruz. Más, para descansar,
en cada ciudod del univeno tiene un polacio". (56)

En "Moderno Idilio", Rubén pone por epígrafe unos
versos de Heine y en "El Poeta", canta:

"Poeta, el que sube al tielo
y, lleno de sacrp afán,
penetra el sombrío velo
que otulta al que habita el suelo
las visiones de 5an JUQn.

Es el leproso sublime
que llora, que tanta y gime
y bendice en su cantar
a la Mano que le oprime..
¡Es Job en el muladar! (57)

Para penetrar en el pensamiento de Rubén y en el
recto sentido de los anteriores versos hoblía que il el

sus fuentes: El Apocalipsis de San Juan y el libro de
Job.

y vuelve al tema de Job, en su epístola "A Juan
Montalvo",

"Job es pedazo de carbon hallado
entre el más sucio muladar, y lleva
en el seno asqueroso y torrompido
piedra brillante que atesora llamas". (50\

Por sobre el poema "El Porvenir" pasa un amplio
soplo bíblico; y en "Víctor Hugo y la Tumba", el poeta
escribe:

"Yen grupo satrosanto, Job, Eschylo y Homero,
Tácito, Juan y Pablo, Juvenal, el severo
Alighieri, Cervantes y Rebelais, en la luz
¡ncreada envueltos, todos los Genios que posaron,
fijos en Vídor Hugo, de súbito se alzaron;
y sobre todos ellos, se veía a Jesús" (59).

634: 67) P e (A). Pág 278 11 279

58) l' e (A). pált 3&7; 59) P e.(A), Pág H8.



En "El Arte" se lee:

L1cira los aciagos días
de aquella Jerusalén...
no solo se oyen..., se ven
los trenos de Jeremías". (601

En "A un poeto" y "Caupolicán" surge fa sombra
de Sanson, mientras "Judith, espada y fuerza de Betu­
lia", nos mira con su negro mirar desde el fondo de la
historia, en "Alaba los o\os negros de Julia" (61)

A Ruth, la divina espigadora, la anuncia un paje
con un lirio, en "Heraldos"¡ (62) y en "La Página Blan­
ca" vemos desfilar:

",dolores y angustias que sufren los Cristos
que vienen al mundo de víctimas tr6gicas!"

y "Otro lleva
en la espalda
el cofre de ensueños, de perlas y oro,
que conduce la reina de Saba". (63)

Mientras Salomon le sigue los posos de cerco en
"Año Nuevo" (64)

Hay un lesplandor sobre lo cruz de Verlaine; y, en
"Canto de lo sangre", se ve correr la de Abel y la de
Cristo. (65)

Dulce sensualismo hebleo impregna estos versos de
"Qu~; el amor no admite cuerdas reflexiones":

"Mi gozo tu paladar
rico panal conceptúa,
como en e' santo Cantar:
Mel et 'oc sub lingua tuci.
La delicia de tu aliento
en tan fino vaso apura,
y me enciende el pensamiento
la locura". (66)

y antes, en "Otro Dezir":
j

"Un camerin te decoro
donde sabr6s' la leccion
que dio a Angélica Medoro
y a Belkis dio Salomon;..... (67)

y en la página siguiente, en "Lay":

"Que pude yo hacer
para merecer
la ofrenda de ardor
de aquella muier
a quien, como a Ester,
macero el amor?" (68)

Al solo abrirse las páginas de "Cantos de Vida y
Esperanza",

"el arte puro como Cristo exclama:
Ego sum lux et veritas et vital

"y hacia Belén...! la cafavana pasa!;' (69}

En ''los Tres Reyes Magos".
60) ~:i~ ~AJ'(Xág 600: 61) P e (A). PAg 6.zi: 62) P e (A), Páll' 638:

668 . '69 ), Pág 660: 64)P e (A). P811' 661: 65) P e (A). Pág.y. : 66) P e (A), Pág 688.

67) Pe (A), Pág. 686; li8) P e (Á), Páll' 686; 69) P e.(A). Pá&'. 708
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"ICristo resurge, hace la luz del c:aos
y tiene la corona de la Vidal (70}

En "Salutacion a Leonardo" (71) asoma el espec­
tro de Sodoma, y rugen los leones de Asuero; mientras
habla, "con voz de la Biblia", "A Roosevelt" y Mam­
mon, dios de las riquezas entre los fenicios, es palabra
aramea¡ y el arameo, como se sdbe, era lo lengua de
Palestina en tiempos de Cristo (72}.

De "Canto de Esperanza" son estos versos:

"¿Ha nacido el apocalíptico Anticristo?
Se han sabido presagios, y prodigios se han visto
y parece inminente el retorno del Cristo".

"Y tu caballo blanco, que miro el visionario,
pase. Y suene el divino clarín extraordinario.
Mi corazo" será, brasa de tu incensario".

"Un gran Apocalipsis horas futuras llena.
¡Ya surgirá vuestro Pegaso blancol" (73)

Este eS uno de [os poemas más profundos y vi­
blantes, más sentidos y conmovedores de Darío Frente
a un mundo convulso, él leva~ta su voz de creyente pa­
ra clamar por la vuelta de Cristo y por la redencion del
hombre. Es una leccion de f\l y es una leccíon de cor­
dura Es uh poema religi6~0 y político, porque políti­
ca, y de las más altas y melares, es lci que persigue el
reino del amor y de lci paz entre los pueblos como en­
tre los individuos.

En "Spes", la dulce figura de Jesús, "incompara·
ble perdonador de injurias,. ," es evocado como supre­
ma cifra de esperanza; y en "Cancion de otoño en pri­
mavera", escribe: (74)

"Yo era tímido como un niño.
Ella, naturalmente fué,
para mi amor hecho de armiño
Herodías y Salomé..... (75).

Es notable la persistencia de Rubén en las motiva­
ciones hebraicos; en traer a la memoria y poblar sus
versos de personajes, cosas y sucesos bíblicos

En "No obstante. " siente

"como el caer subitáneo
de una Babel de cristal". (76)

Y "Herodías ríe en los labios rojos" 177) y Salo­
mé siempTe danzo, I ante el tiorado Herodes". \78\ Y
la griega Psiquis se cristianiza al "posarse en un clavo
de Nuestro Señor". (79} De la misma composicion son
estos versos:

"Te posas en los senos, te posas en los vientres
que hicieron a Juan loco e hicieron cuerdo a Pablo

A Juan virgen, y a Pablo militar y violento;
a Juan que nunca supo del supremo contacto;
a Pablo el tempestuoso 'que hallo a Cristo en el viento,
ya Juan ante quien Hugo se queda estupefacto". (80)

y 709.: 70) P e (Al. Pág. 714: 71) ¡> e(A), Púg 718; 72) pe
(A), pú,.. 720: 73) P e (A), Pálr 722-723 Y 724

74) p,e (A). PAg 726: 76) p.e lA); Páll 743 :76) P e (A). Pág. 749;
77) pe (",). Pág 750: 78). P o (A), Pá" 761.

79) p.e (A), pág 763: SO) p.e.(A). PÁg '162



No parecen estos versos escritos por un judío ar­
diente, por un nuevo Salomon lírico y sensual, sensible y
sensitivo?

"El Canto Errante" ocupa sitio de honor, en lo que
respecta al tema que vengo desanollando

En las páginas de! prologo, que titula "Dilucidacio­
nes", Darío nos recuerda c.on palabras de Juan, el Evan­
gelista, que el Verbo era Dios Ya antes había excla­
mado: ¡Torres de Dios! Poetas! (8l)

De este modo, el ser y el quehacer poéticos que·
dan firmemente asentados en la Biblia, constituida por
Rubén en uno de los más solidos pilares de su estética

A mayor abundancia, he aquí el pensamiento del
poeta, en todo su esplendor, fuerza y veldad:

"En el principio está la palabra como única repre­
sentacio", No simplomente como signo, puesto que no
hay antes nada que representar. En el principio eslá la
palabra como manjfe~tation de ItI unidad infinita, pero
Yti conteniéndola, Et verbum erat Deus". (82).

La influencia de la Biblia en la creacion poética de
Dorio, por Jo perdurable y honda, por lo vital y trascen­
dente, ha sido analizada lo señalada, cuando menos),
por todos cuantos se han dedicado al estudio serio y
concienzudo de la misma

Como no entra en los propositos de este trabajo la
inclusion de fa nomino completa de los autores 'que han
verificado tal análisis o señalamiento, me limito a reco­
mendar a quienes deseen ahondar en dichas fuentes, la
lectura de las obras: "Rubén Darío y su creacion poéti­
ca", de Marasso, ya mencionada, y "La Fuente ~ libro
Apccrjfo de Rubén Darío", por Raúl Echeverría Magariño
(Imprenta El Faro, Guatemala, 1963)

"la Fuente" es una figuracion, mediante la cual
Echeverría Magariño, imaginando lo que el poeta hu·
biese escrito sobre el fundamento de sus producciones
intelectuales, nos habla de la flJente de las lágrimas, de
las dudas, de la angustia, de los sueños, de la fe y de
la inspiracion de Darío los dos últimos capítulos son
los que tienen directa atingencia con el presente ensayo

En cuanto a las citas, coincido en algunos pasajes,
como es logico, con Echeverría Magariño, aunque su en­
foque personal se restringe a un sentido estrictamente
religioso y literario, sin trascender a lo humano Igual
cosa cabe deeir del enjundioso estudio de Marasso.

Pero volviendo al "Canto Errante", nos sale al po·
so el cantor que va por el mundo -el pi opio poeta-,
entrando a su Jerusalén en un asno (83) Rubén hizo
lema de su escudo la necesidad de viaiar, tan importan­
te para él como fa nec-esidad de vivir. "Bendito sea el
convencimiento que siempre me animo de que "necesario
es navegar", y aumentando el decir latino, "necesario
es vivir", escribe con motivo de su regreso a la Patria,
tras quince años de ausencia (84)

Imágenes bíblicas pueblan las páginas de este li­
bro En "A Colon", "fraternizan los Judas con tos Caí­
nes" y "Cristo va por las calles flaco y enclenque, I Ba­
rrabás tiene esclavos y charrateras "; {85) Y a lo leías,
"la tlompeta del Juicio Final" se oye en "Momotom·
ba" (86),

81) P e (A), Pág 72i; 82) P e (A). Páir 704; 83) P e (A), Pág 798
84) Rubén Darlo, ebran Completas, Tomo 3, Pág. 1,025
86) P (; (A), Póg 799 y 801; 8SJ P (; (A),Pág 80a; .871 P e (Al,

P4ga 808 y 807: 88) P e (A), Pá~. 818 y 819; 89) P e.(Al. P"g
833: 911) P e (A), Pág 848: 91) P o (A), Piíg 841: 92) P C.(A),
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En "Salutacion al Aguila", Darío rememora al ave
aglegia que estuvo.

"en las horas sublimes de Ptlthmos,
Aguila prodigiosa, que te nutres de luz y de azul,
como una Cruz viviente,. ,"

", ,por algo está!! presante en los sueños del Apocalipsis"
(87)

y presentes están asimismo "En Elogio al lImo SI.
Obispo de Cordoba, I'lOY Mamelto Esquiú, O M ", "un
blanco han or de Belcebú, la Biblia, el Cordero, los sal"
terios de Sien y la Cruz (88)

"Heine hace un "Ieid" de la tarde ", en "Dream"
{89l; y Belcebú reaparece en "A un pintor" (90)

En "Hondas", Rubén exclama: "¡Soy el alma lumi­
nosa de David!" (911; y en "Epístola a la señora de Leo­
poldo lugones", se pleguntel: ¿He tenido yo Cirineo
en mi Calvario?" En el mismo poema menciona otla
vez a Babel (92)

"Henry de Rothschild es poeta", aHI ma Darío en
"Agencia." Además, "se anuncia que viene él judío
Errante " [93) Y si en estos mismos versos, Rubén alu·
de a Malaquías, el Monje Reformador de la Iglesia ir­
landesa [94), y no a Malaquías, el Profeta menor del
Antiguo Testamento, pareciera igualmente que después
de la angustiosa interrogacion: ¿Hay algo más, Dios
mío? ", acudieran a la mente de Rubén las palabras
del Profeta hebreo y no las de! Monje iilandés: "Más
a vosotros los que teméis mi nombre, nClceró el sol de
justicia, y en sus alas traerá salvacion y sa Idréis, y sal­
taréis como becelros de la manada" "Acordaos de le.!
ley de Moisés mi siervo, al cual encOlgué· en Horeb oro
denanzas y leyes pOla todo Israel", (95)

En "Interrogaciones", alado y profundo poema de
Darío, éste le pregunta al meditabundo leon si sabe de
Job; a la rosa, si amaba a Magdalena y a Jesús a la
tiiera que destrozo la cabellera de Sansoll, si le atraía
el iuei hebreo o su hembJá; y al alba blanca, si ama·
ba a Abel o a Caín (96)

Con estas citas se cierra "El Canto Errante", que
contiene ademós, Israel y ¡Eheul, ya comentados

Apena~ .:.bierto el siguiente libro, se oye

"la impteCClclon del formidClble
Eclesiaslés", (97)

y "Aun en la hora crepusculor
canta una vo:!::
"¡Ruth, risueña, viene ca espigar
paro 800zl" (98)

Después, el poeta aconseja:

"Trocad por rosas azahares,
que suena el son
de aquel CClntar da los Cantares
de Salomon", (99)

POIa terminar afirmando:

"Vive el bíblico Adán robusto,

Pág. 85~ y 805; 93) P e (A). Pág 8G3: 94) P e (A), Pág••
1,091 Y 1,148 . . ,

96) La Bib1ia~ Soeiedades Dí~lieas en Amér3ea L~tjna, Pág 872
95) P e (A), Pág 871 y 872: 97) P e (A), Piíg 875; 98) P (; (A),

877: 9~} P C (A), Páll' 878



de sangre humana,
y (Jun siente nuestra lengua el gusto
de la manzana". (100)

Los anteriores versos dejan traslucir, con toda cla­
ridad, el íntimo sentido de la vis ion bíblica de Rubén,
que no es un simple recurso literario, sino algo básica­
mente humano y actual Darío aquí proclama que es
uno el origen del hombre; y, por consiguiente, lo igual­
dad de la !'lacion judía con las demás naciones d~ la
Tierra

El símbolo religioso se convierte en símbolo de
confraternidad universal, de justicia y union entre ju­
díos y cristianos

En "Retorno" se reofirma en el artista el hombre,
sus inclinaciones afectivas y sus simpatías por el pue·
bfo israelita que indubitablemente merece el respeto y
la admiracion del Mundo Oigámosle:

"En el lugar en donde tuve la luz y el bien,
¿qué otra CQsa podría sino bescrr el mcrnto
a mi ROlncr, mi Atencrs o mi Jerusalén?" (la 1)

A los grandes amores de Rubén: la Francia que le
toco vivir, la Romo de los Césares y la Atenas de Peri·
cles (las antiguas y gloriosas tierras del clasicismo gre·
cqlatino), se junto ahola el de Israel Por eso, después
de besar el monto a su Jerusalén bendice

.... el dromedario que a través del desierto
condujera al Rey Mago, de aureolada sien,
y que se dirigía por el camino cierto
en que el crstro de oro conducía a Belén". (1021

En el Canto a la Argentina, el lenguaje bíblico co­
bra la tesitura de su propia expresion lírica Este hecho
se observa con frecuencio en Daría "Hay como por
instinto en Rubén un don de caracterizar por el vocabu­
lario", reconoce Marasso (103 Gran verdad que se con­
firmo una vez más en estos versos:

¡Exodos! ¡ExQdos! Rebaños
de hombres, rebaños de gentes
que teméis los días huraños,
que tenéis sed sin hallar fuentes
y hambre sin el pan deseado,
y amáis la labor que germina
Los éxodos os hClI1 salvado:
ihay en la tierra una Argentina!
He aquí la region del Dorado,
he aquí el paraíso terres:f(~,

he aquí la ventura esperada,

he aquí Canaán la preñada,

he aquí los campos del Toro
y del Becerro simbolico;
he aquí el existir que en sueños
miraron los melancolicos,
los clamorosos, los dolientes
poetas y visionarios
que en sus olimpos o ccrlvarios
amaron a todas las gentes",

lOO) P e (A), Pág 879: 101) P e (A), Pág 887; 102) P e (A), Pág
887

103) A~urouMutasao. Prólogo, en An.ol~ía PoHi<;a de R1JQ€n D~río, Edi·
tOrlal Kapelu.., Pág. XXVII
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"He aquí el gran Dios desconocido
que todos los dioses ClbClrca.
Tiene su templo en el espacio;
tiene su gazofilacio
en la negra cClrne del mundo.
Aquí está la mar que no amarga.
aquí está el SaharCl fecundo,
aquí se confunde el tropel
de los que al infinito tienden;
y se edifica lo l3abel
en donde todos se comprenden",

",Cantad, judíos de la pampa!
Mocetones de ruda estampa,
dulces Rebecos de ojos francos,
Rubenes de· largos guedejas,
patriarcas de cabellos blancos,
y espesos como hípicas crines;
cantad "cantad, SClras viejas,
y adolescentes Benjamines
con voz de vuestro cOlazon:
1Hemos encontrado a Sjon!" 1104)

En "Santa Elena de Montenegro", Daría ve la "ho-
ra de Cristo en el Calvario"; y el <;Iesfile en 1;)1 que ..

"Vqn rebaños dolientes... Van
visioneS de duelo y afán
cual vio en el Apocalipsis Juan". (105)

El poeta comprende que, en el Eclesiastés, se en·
cuentran, en su totalidad, las posibilidades del hombre,
en el instante que es su vida frente a la eternipod; y
escribe:

"Ya nos lo dijo el Eclesiastés:
tiempo hay de todo: hoy tiempo de amar,

tiempo do ganar, tiempo de perder,
tiempo de plantar, tiempo de coger,
tiempo de llorar, tiempo de reír,

tiempo de rasgar, tiempo de coser,
tiempo de esparcir y recoger,
tillmpo de nacer, tiempo de morir". (106)

Después "La soledad que amaba Jeremías,/ el
misterioso profesor de llanto "la siente en el "silencio
y la paz de la Cartuía" I 1107)

En "Pequeño Poema de Carnaval", Rubén ha vis­
to a Mammon ir tras Venus; y en Palestina, en Belén,
presencio el milagro de "una dul<;e niña de rora belle­
za", que .

"a los influjos del hada amorosa,
que supo el secreto de aquel corazon,
se fue convirtiendo poco a poco en rosa,
en rosa más bella que las de Saron". (l08)

Job es motivo de un abrojo, que más bien parece
una humorado (109) "A Sara Neuhous de ledgard",
le dice:

"Por lo buena y hermosa,

101) P e (A), págs 906 907 y 908; 10~) l' e (A), Págs 896 y 897; 10G)
P P (M. P{l.g 898: 107) P (J (A). Págs 937 y 939; 108) P e (A).
954; 109) P e (A), Púg I,UI6



(oronaste tu trente de ozahares:
debes ser tan dichosa
como la tierna Esposa
del divino Cantar de los Contares" (110)

Mientras deseo que .

" .. en David '0 amoda y e' omado
sean un sueño a vírgenes y esposas:
todo ello encierra hober aquí cantado
la sencillez de las perledas rosas'\ t111)

Y más todavía:

"¡quién te viera feliz como e' esposo
de aquel dulce Cantor de los Cantares", consuelo o
lodisloo Erro:z.uriz, en la muerte de su esposa. (1 ¡ 2)

"Yo sé todas las Biblias", asegura en "Aum"¡ y
en "Regalito de Boda", exclama:

"¡suele ser cosa muy buena
la Epístola de San Pablo!" (113)

Al describir los encantos de lo Negra Domingo, ex­
presa que tiene "fuegos que Venus afaba/ y envidiara
la reino de Saba/ para el lecho del rey Salomon"
(114)

"En el Album de la Srta, Julia Gari", continúa lo
eterno femenino vistiendo ropaies hebreos:

"IOjos grandes y negros! IComo iría,
más seco el alma que mi boco seco,
a beber en el ánforo judía
el amor, con el agua de Rebeca!" \115}

Al hablar de bondad, Cristo y Sion acuden o su
pensamiento:

"Soussens, hombre triste y profundo,
verá en Sion al Nazareno:
ISounens es el hombre más bueno

del mundo... (116)

E igualmente el Tabor y el Calvario, cuando se re-
fiere a la mujer:

"-Toda mujer nos do un Tobar
como también nos da un Calvorio". (1171

En "Dama", otra vez la bondad hace acudir a su
memoria un nombre judío, y de los más caros al poeta:
Jerusalén (118).

Cuando no nombra a Salomon, quien sabía "ro len­
gua de las oves" (1191, ni menciona el Cantar de los
Cantares, uno y otro andan a flor de verso en la poesía
de Rubén:

"Y huelle tu tedon de rosa
lo arena de oro perfumado
por los ungüentos de la Esposa
en 'os jardines del Amado". (120)

En "Peregrinaciones", pienso.

" ...cantar una (ancion
en que toda la esencia mía

$8 exprimirla por mi vol:
predicaciones de San Pablo
o lamentaciones de Job,
y versículos evangélicos
o preceptos de SalomOn". (121)

y para que nadie dude de sus preferencias, es-
cribe:

"Por la colle de los difuntos
vi a Nietzsche y Heine en sangre tintos:
poredo que estaban juntos
e iban por caminos distintos". (122)

Aquí está Rubén proclamando la supremacía de
Dios sobre la bestia (el superhombr!! nietzschiano que
devino en national socialista) Aquí está Darío procla­
mando el predominio de la bondad y de la belleza so­
bre la razon ensoberbecida y extraviada

"Nillrénstein me enseño el Talmud,
y es un grave catedrático....., añora en "Versos
de Año Nuevo", donde asimismo alude

. , "al Rothschild" (123)

En SU "Autobiografía", después del conocidísimo
pasaje de los primeros libros que leyera (un Quijote, las
obras de Moratín, las mil y una noche, la Biblia ete.),
Daría repite. que Mauricio Nierenstein "nos mostraba
selecciones de las letras alemanas y nos i'1struía en
asuntos talmúdicos" (1241

En "la Gran Cosmopol¡s", el poeta asocia el dolor
y la mjseria de las modernas urbes con los calvarios
que sufren los desheredados de todos los países y de
todas las razas (125)

En "La Queja del Establo", Darío nos enseño el ca­
mino de Belén para encontrar la luz, Nuestro luz (125)
y puebla de voces, figuras y nombres judíos su poemo
"Pax":

"Y ve una nueva Torre de Babel
desmoronarse en hoguera cruel,

"Y nuestro siglo eléctrico y ensimismado,
entre fulgurantes destellos,
verá surgir a Aquel que fué onunciado
por Juan el de suaves cabellos".

"y Ababdon, Apollyon y Exterminans, que es lo
(mismo,

surge de entre las páginas de' Libro del Abismo".

Si '0 paz no es posible, que como en Isaías
'as ci udades revienten;
que sean de tinieblas las noches y los días;
que las olmos que sienten
soplos de Dios, duerman sueño profundo
mientras que se desangra y se deshace e' mundo, ••
Y que cuando del apocalípfico enigma

110) l' e (Al, P¡\g 1,027; 1111 l' e (Al, Póg 1,190; 112) P e (A), P>Íll'
904: lB) P e (Al, Pág, l,nG(; 1U) P e (A), 1'11" 1.0G6: 116)
P e (A). Pá« 1.086; 116) P e (A), 1'áll' l,OS7; 117) P e (A). 1'ál<
1.177; 118) P e (A). Pá.. 1.221: 119) p e (A). Póll 1.233; 120)
P e (A), 1'ó" 1,199
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121)

110/
12(/
126)

p e (A), PÓll' 1,233; 122) l' e (A), Pág 1, 236: 128) P e (A),
Págs. 1.161 y 1,166
P e (A). PAgo 1,027
o e (A i. l, Tomo r, Poi" 129
l' e (A), 1'11" 1.248; 126) p.e (A). Pá" 1,253



surla' el caballo blanco, con resplandor y estigma,
los únicos que se hundan en la santa Verdad,
sean los puros hombres de buena voluntad,
que entre las %C1Fzas ásperas de este vivir, han visto
las huellas de 105 pasos de Nuestro Padre Cristo.

"Se ani",aron de fuego y de electricidad
los Behemothes y Leviathanes.
En la bíblica inmensidad
no vier.on más los Isaías y los Juan~". \127\

tn "Cancion de Otoño a la entrada del Invierno",
Darío vuelve a un acariciado y querido símil:

"Mi vida, como Asuero a Ester,
maceré en sagrados ungüentos" (128)

y nostálgico, el poeta nos deja una última vision
del pueblo donde nacieron David y Jesucristo, al con·
juro de su

SONETO PASCUAL

Maria estaba pálida y José el carpintero:
mirc"ba en 105 ojos de la faz pura y bella
el celeste milagro que anunciaba la estrella
do ya estaba el martirio que aguardaba el Cordero.

Los postores cantaban muy despacio, y postrero
iba un carro de arcángeles que dejaba su huella;
apenas se miraba lo que Aldeberán sella,
y el lucero del alba no era aún tempranero.

Esa vision en mi se alza y se multiplica
en detalles preciosos y en mis prodigios rica,
por la cierta esperanza del más divino bien,

de la Virgen, el Niño y el San José proscripto¡
y yo, en mi pobre burro, cominando hatia Egipto,
y sin la estrella ahora, muy lejos de Selén. (129)
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Si grande y elocuente es la contribucion de la poe­
sía dorio na para probar todo cuanto me he propuesto
en el presente, ensayo, igualmente grande y extraordi­
nario resulta el aporte de la prosa de Rubén, con idén­
tico fin Paso en seguida a demostrar Jo verdad de mi
aserto. (130).

En OPINIONES, Rubén se pone al lado de Zolá, en
el cas,o Dreyfus Habla del ejemplo de Zolá; así titula
e! articulo que le dedica, en el cual dice: "Ante las pa­
'1tmes robiosas, ante los intereses del militarismo, esa
bandera (el nombre de Zolá, defensor del judío Crey­
f~sl, .flameo por la razon, por el derecho, por la con.
cienCIa humana". (131)

. ,Cuando enfoca la prensa francesa, verifica la VIVI­

secclon de "La Libre Parole": "organo, como se sabe,
de l':l~ ':lntisemitas:" Este Ministerio de muerte y ruina
El ~.Ierclto desorganizado Yo Yo soy. Yo sé. Ya
verels.. Imaginad.. Notad Escuchad. Desde el punto

de vista de. Hay más . El Ejército. Los judfos.. La
Judería . El Oro . Los cosmopolitas Israel.. El país ..
Canalladas. Traidores Abominable. Inmundo ....
1132)

En LETRAS, Daría escribe sobre Catulle Mendés, en
los siguientes términos: "Era un poeta amable, de noble
continente y gestos de hombre "nacido". "Y ERA ISRAE­
LITA.....

"Ese juclio escribio páginas inefables, no sin el in­
separable perfume venusino, en el Evangelio de la San­
\ísima ViT9~l\ y en Sal\\u leT~su"'"

"De todas les artes es la música la que más se
compadece con la mentalidad israelita, y este poeta te·
níCl la facultad musicol en el verbo, que en el pentagra­
ma tuvieron y tienen muchos artistas dEl su rgza". (¿No
es una feliz coincidencia que Rubén tuviese en altísimo
grado la facultad musical en el verbo, que él reconoce
como la que más compadece con la mentalidad judia?l

-No debe haber existido la tradicion sefardita en
su familia pa~erna-, desde luego, su madre erC! cris­
tiana, según tengo entendido. Si no, ya hubiese par­
lado un sabroso castellano viejo, como el que habla el
doctor Nordau; y si no portugués

,
El hijo de judio rico, en sus últimos años, que de­

bian haber sido de rentas y reposo relativo, tenia que
ttabaia, como un negTo paTa llena, sus necesidades de
gentleman y de mundano. Porque era poeta con re·
nombre de bohemio, el amigo de Clitigny y su resurrec­
tor, y el cliente del Napolitain lo era también del Ritz y
comía; -como comio la noche de su muerte-, en ca·
so del banquero Openheimer". 1133)

En HISTORIA DE MIS LIBROS, declara: "Fué Catulle
Mendés mi verdadero iniciador, un Mendés traducido,
pues mi francés todavía era precario". (AZUL}

" ...Me adelanté a prevenir el prelUICIO de toda imi­
tacion y, apartando sobre todo a los jovenes catecú­
menos de seguir mis huellas, recordé un sabio consejo
de Wagner a una ferviente discípula suya, que fue al
mismo tiempo una de las amadas de Catulle Mendés".
(PROSAS PROFANAS)

En el mismo capítulo, ya no con referencia aMen·
dés, esc(\be·. "Y bajo un principio pémÍ(.o, exalto la uni­
dad del Universo en la ilusoria Isla de Oro, ante la vas­
ta mor. Pues, como dice el divino visionario Juan: "Hay
tres cosas que dan testimonio en la tierra: el espiritu, el
agua y la sangre, y estos tres no son más que "uno.
(Ep B. Joannis Apost., V. 8: "Et tres suril qui testimo­
nium dant in terra: spiritus, et aqua, et sanguis: et hi
tres unum sunt.". (134)

Siempre en LETRAS, hay un trabajo dedicado a
Manuel S Pichardo, del cual copio este párrafo; "Yo de--127) ~ ee «AA)' P~g 1,263 y .¡guíen!.. ; 128) P e (A), Pág 1,268; 129)

), PHI: 1.244

130)
~f CO~O. en c.l ver.m eché manos vrinc:ipnlmcnte de Poesías CompJe.
A y~(iloc.161\. lntroducci~n y notas de AUonso Mendez P)ancart~).

8Ullar. 1961: de la trnsmn maneUI recurro en la prosa preferente~

mente a Obras Oompletos (1, JI y III). M Sanmiguel Raimúndez.
1950; Y iV, Emilio Gascó Contell, 1965. AfrodLdo Aguado 'roda re­
referencia a ~ta obra se ident fieara, con la9 siglas O e (A A )

131) o e (A A). Pág 239 - 1: 132) o e (AA) Pág. 339 - 1: 133)
o e lA A 1 P¿~s 674, 1>75 y 678 - 1: 134) o e (A A), PÍl~.

196, 205 Y 209 - I
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da: Amar en Cuba debe ser amar. Decia: El goto en
Cuba debe ser un multiplicado gozo. y sentío tomo el
sobor de un beso de rara sulamita, ton un algo de azú­
cares de níspero, de ómbar, y do la miel y do la leche
que regocijaron el paladar del qu~rido cologo, elel per­
pecto enamorado lírico que se llamaba Salomon". (135}

Obsérvese que Rubén trata de "querido colega", a
Saloman Confrontese este hecho con el de ser conside­
rada la poesía hebrea, muy justamente, como una de
las más puras y elevadas cumbres de la /{rica de todos
los tiempos, y se comprenderá que Daría tenía plena
conciencia de su propio valer como poeta y del lugar
que ocupaba -y ocupa-, en el mundo, entre los pri­
meros También se desprende de lo anterior, la inten­
sidad ele su simpatía por los judíos, al exlremo de ser
a una de lC1s mayores lumblelas del pensamiento y de
la inspiracion de Israel, a quien llama "quel ido cole­
ga", en lenguaje lleno de confianza y carii10

Pero sigo en mi grata tarea En "lOS RAROS", en-
cuentlO los siguientes pasajes alusivos: "Sobre cubierl'l
se (IgrupclIl los pClsaieros; el comerciante ele gruesa pan­
za, congestionclclo como un pavo, con encorvadas nari­
ces israelitos; el c!ergyman huesoso, enfundoclo en su
largo levitan, cubierto con su ancho sombrero de fieltro,
y en la mano una pequeño 8ibHa; "

En su fabulosa Babel, griton, mugen, resuenan,
braman, conmueven 1(1 Bolsa, la locomotora, la fraguCl,
el banco, la imprenta, el dad, y lo urna electoral",

"En él la ecuaclon dominaba a la creencia, y aun
en lo referente a Dios y sus atributo~, pensaba con
Spinozo que los cosas invisibles y todo lo que es objeto
propio del entendimiento no puede percibirse de otro
modo que por los ojos de la demostracion; olvidando
la profunda afirmacion filosOfica: Intelledus naster sic
se habet ad prima enlium quie sunt manifestissima in
natura, sicut oculus vespertílionís ad solem". (EDGAR
ALLAN POE} {136}

.....Pero resulta que el loco clama con una voz tan
tremenda y tan sonoro que se hace oír como Ull cla­
rín de lo Biblia".

.....ClamCl sobre París como Isaías sobre Jerusalén:
"Príncipes de Sodoma, oíd (CI palabra de Jehovt\; escu­
chad la ley de nuestro Dios, pueblo eJe Gomorra", Es
ingenuo como un primitivo, óspero como [a verdod, ro­
bu~to como un sano roble".

"¡Este Isaías, o mejor, este Ezequiel, aparacío en
el Chot Noir!"

" .. Como a todos los grandes castos, a Leon B(oy
le persiguen los imágenes carnales, y a semejanza de

135) o e (A A) P"n 690 - r; 13G) o e (A A), Pógs II-256, 268 Y 269
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poetas y videntes como Dante y Ezequiel, levanta las
pcticlbras mós indignas e impronunciables y las engasta
en sus ril9tálícos y deslumbrantes períodos".

.....Pensaríc¡sc que pide a Ezequiel uno parle de su
plato en la p/OZCl pública.. y en medio de tan profun.
da rQ"ia y ferodclcrd indomable, ¡como tiembla en los
ojas Je! r.;or:struo 1" humedad divilla ele las lágrimas;
<:omo clmC/ el loco a los llec¡ueíios y humildes; como
dentro del cuefl'o del oso arde el carazon de Francisco
de Asís! Su compClsion envuelve a fodo caldo, desde
CClin hasta l3~zl:linc".

"Los dos úl¡imcs libros de nloy son Le salut par les
iuifs y Sueur du sang El primero 110 es, por cierto, en
favor d::l los perscguido~ isroelitas; más también los ra­
yo~ WCIl sablG ciertos mCllos CC1toiicos: la caridad frané­
tica de BJoy comienza por wsa".

"E~ el hombre destineldo flor Dios para clamelr en
medio de nuestlelS humillaciones presentes. El siente
que "alguien" le dice al oído '1ue debe cumplir con su
mision de perseguidor, y 1(1 cumple, aunque Cl su voz se
hagan 105 indiferentes los "príncipes de So::!omo" y las
"archiduquesas de Gomorra"; tiane (a vasto fuerza de
ser un femátko. El fanatismo, en cUtllquier terreno, es
el calor, es la vida: indica que el olnlCl está toda ente.
ra en su obra de eleccion El f'llwlismo es soplo que
viene de lo alto, luz que irradia en los nimbos y aureo.
lus de les santos y de los genios" (LEON BLOYI (1371

En VARIA, se lee: "Por otra parte, son muchas las
tradiciones que seÍlolan la terminacion del mundo para
los seis mil oños después de la formClcion de Adón. En­
tre los judíos existía ya la idea, y el doctor de la ley,
Elías, muorto trescientos (jños antes de Jesucristo, hizo
Cllusion CJ ello". (El FIN DEl MUNDOj (138)

En SEMBLANZAS AMERICANAS: "1.a metafisica del
oro es quizá el más bello copitulo. Se ve que el autor
está en su elemento Yo cmtelño canté la "Cancion del
010"; mi himno no quedoría mal junto o las nutridos y
armonicos tiradas del opulento prosista. Después del
"Conte de l' Or y du Silence", de Gustave Khon, no he
leído apología Olammonica superior a la del escritor
oriental. En Gustave [{han se hansparenta el israelita;
en el señor Reyles, el hombre de Clccion y de combina­
cion, el que ha rJplendido de modo e)(perimen~al lo
(lue producen el esfuelzo sostenido y el cClpital bien ma­
nejado". ¡CARLOS REYLESj (139}

En lA CARAVANA PASA: "Pero la verdad es que
Clquel judío melodioso ha entrClda a la eterna Walhalla
de la gloria, si no o la consideradon oficial del imperio
ele Guillermo".

" ...Hay en él entonces algo de un Job ironico. No
cabe en su delicadeza de imaginativo y de sensitivo la

l3?) o e (A A) P{'ff" II-317, 318, 319, 325. 82G, 329 Y 330
138) o e (A A l, Pág 701 - Ir; 138) o e (A A l, Pág 888 - Ir



dura blasfemia, el desahogo brutal Las abejas de su
jardín zumban, melcmcolicamente y extraen su miel he.
rcíclea de los más amargos ajenjos y gencianas,

Es interesante, vivamente ínteres,mte, el culto, el
cariño admirativo de la pobr<l y trágica empelC:ltriz de
Austria, Isabel la méirrir, por la memoria y la obra del
lírico alemán.

La tontería ultrapotriotica rechozo C1 éste de Berlín;
la torpeza antisemila le nego la ciuclCldonía de Viena,
No quisieron en la cepital c!Ustriaca su estcltua porque
era isrClclita, No querían el Clzor ni los ejemplos bue­
nos, por nacer en "vil nío" y "por los decir judío", co­
mo reza el verso de Rabbi Sem Tob", (140)

DalÍo se complace en subrayar las palablas de
laurenf Tailhade, cuando éste habla de "antisemitismo
ineflexivo" y de "pecatelÍa patriotica"; y él mismo apli­
ca el calificativo qe "antisemitismo ferozmente arcaico",
en otro de sus estudios de LA CARAVANA PASA, libro
al cual peltenecen igualmente las citas sobre Heine, de
los párrafos precedentes (141)

Antes, en "Reflexiones del Año Nuevo parisiense",
Rubén discurre sobre la miseria, y piensa que las situa­
ciones por ella creadas no acabarán "sino con un enor­
me movimiento, con aquel movimiento que presentía
Enrique Heine, "ante el cual la Revolucion Flancesa se­
rá un dulce idilio, si mal no recuerdo, como concluye,
para agregOl adelante: "Las ideas de jUSticiCl se vieron
pCltentes en la vergonzosa cuestion Dreyfus. Pero por
todas parles veréis el ímperio de la formula y lo con­
tradiccion entre la p.:llabra y el hecho". (142)

Y meditando sobre la filosofía de la historia, ex­
presa que, "según los tiempos, la complicacion de cau­
sas se caracteriza, y así es el movimiento de las Cruza­
das, la revocadon del edicto de Nantes, la !'Joche de
San Bartolomé, y en nuestros lamentables tiempos el an·
tisemistismo reforzado del veneno de políticas caseras".
(143)

Es tan amplio y completo el conocimiento de Rubén
sobre el p.roblema judío y es tan penetrante su vision
política, que su tesis, según la cual el cmtisemitismo se
refuerza con el veneno de las políticas casél as, viene a
confirmarla varias décadas después, James Pal kes, quien
asévera que "el antisemitismo moderno es un producto
secundal io de los vastos electorados creados por la de­
m~cr;tcia del siglo XIX, La malignidad y el odio ya
eXlstlan, es cierto, pero se manifestaban en forma dife­
rente" y complementa y aclara su pensamiento, así:
El antisemitismo del siglo XIX confiaba para su eficacia
en la.t~ndencia humana CI hacer recaer las culpas en
~~a. vlc!IIY1a propiciatoria, a preferil los atajos del pre­
JUICIO ,del grupo al arduo camino de la complensian.
Resulto eficiente, SObi e todo, en la tarea de descaminar
a I?s electorados de Europa cuando las primeras gene­
raciones ejercían su derecho al voto". (144)
f Con respecto a la política, creo pe/tinente mani­
estar que tanto le interesaba a Rubén este difícil arte
~ue ha conquistado asimismo categoría de ciencia, qu~
o trata ha·sta en obras de pUla invencian, como es un

cuento, y le dedica el tema el titulado: "las razones de
~shaver~", escogiendo pOlo plotagonista, un personaje
egendarlo de ISlael, judío viejo, que habla con pala-

140) ?4~) «(j;)' 1'.,;, I1l - 776 Y 777; 141) o o (A.A), Pá". m ~ 791;
lU ~ 820 (A A). Pá" UI ~ 495 Y 500; 143j o o (A A l. Pág
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bras "que ya pClretÍcm de Salomon, ya de Pero Grullo".
(145)

En OtlO de sus libros: DE TIERRAS SOLARES A TIE­
RRAS DE BRUMA, Darío se ocupa de Frankfurt an Mein,
solo porque es la ciudad de los Rothschild Oigamosle:
"Frctnkfurl, dudocl sec~, triste, honrada, judía".., "Por
algo hacen detener el carruaje cuando, al pasar por la
cCllle Boerne, os señ{llcm uno casita vieillolte de estam­
po, blnnca, COil su fac!lQda terminacla en punta, sus ven­
tanos ron cortinillCis de encaje, sus dos rejas de hierro
en la parte b~ia E5 la cosa-moclre, la cuna del poder
de los Rctnschild Allí viviD y allí maneio sus primeros
millones el viejo rex J1Jdeorum, tronco de los barones de
hoy" .., "El verdadero santuario de Franlcfurt del Mein
es la wsilCl de verjas ele hierro y de las cortinillas blan­
ctls: 1(;1 CC1S~ ele los viejos Rothchilds". "La sombre del
empClarlor (le la btmw, del Césclr israelito, se ve, por
los ojos de nuestro Clc.lowcion mClmmonica contemporá­
nea, mtÍs grontfe que la ele! remoto y casi ignorado Gun­
ther Schwtlrzburg, y aun que la del fabuloso Carlomag­
no, CU}'C1 cstatutl se ol2:CI en el rojo y viejo puente sobre
el río moroso que divide la poblacion". (146).

En el mismo libiO, en la página siguiente, al des­
cribir Hamburgo, escribe: "Tiene un gran barrio lujoso
que algunos llaman la Judea, porque poderosos semitas
gozrm en villas y coUClges ele la felicided que da el di­
nero",

En el capítulo VI de "EL VIAJE A NICARAGUA", con
I elacian a la personalidad literaria de Santiago Argüe,
110, Rubén cuenta que con motivo del estreno de su dra­
ma OCASO, Max Nordau da el espaldarazo al Moestro
de las Juventudes de América He aquí 10 que Nordau
dijo a Scmtiago Argüello: "No le felicito S910 por el éxi­
to, sino también por la obra misma, fuerte y bella, y,
soble todo, por la idea que usted ha tenido de escri­
bir una pieza vivida, auténtica, arraigada en su suelo,
poblada de un mundo suyo cargada de ideas propias
y sentimientos reales: una pieza que traduce la vida en
el espacio y en el tiempo Necesitaba usted valor pa­
ra emanci['lalse de la influenCia extranjera, para aparo
tarse de ese mundo ficticio, casi siempre parisiense, en
que se mueve el teatro sudamericano, y colocar sobre
la escena los seres y las cosas que le son familiares Ha
hecho usted un bellísimo debut ¡Ojalá sea el creador
del teatro nacional hispanoamericano!" Y comenta Da­
ría: "El famoso israelita se refiere a la valiente tesis
social del drama, que en Mádrid hobría causado el rui.
do de unCl ELECTRA galdosiana, No hay dutÍa de qUG

en. Centroamériea, Argüdlo, con el gran salvadoreño Ga.
vidit!, en C15untos de teatro va a la cobeza", (147)

Lástima grande que no se hayan cumplido las pre·
dicciones de Nordau¡ pero quede por siempre este testi­
monio del reconocimiento que de un valor de las letras
nicaragüenses hace, con fiases cálidas de comprensian
y de sano estímulo, un judío ilustre.

Como lo he dicho con parecidas o con estas mis­
mas palabras, Rubén gusta mucho de mojar sus pince­
les en la rica palela hebrea para dar sus colores Esto
se nota particulOlmente en sus Cuentos. No me refiero

144) James Pl1rkes, Antisemitismo, EditQrial Paid6s. Buenos Aires, la
edición. 1965. Pago 13 .
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solo al color físico, sino al color interno¡ a la intencion.
y lo mismo cabe decir de su poesía Tenemos, por
ejemplo, "La Rosa Niña". El poeta la explica de la si·
guiente manera: "Quise representar en esta poesía, el
divino querer del poder inocente y la fuerza íntima de
creacion que hay en la volicion incontaminacla. Esa es
la que hace mover las montañas, según la palabra de
Jesús, y la que en el alba de las religiones realiza los
prodigios y las metornorfosis. Homero y Ovidio están
contenidos en Ezequiel y en Juan, el de Patmos, Y mi
niña que se torna rosa por el mi/agro de pureza Formi­
dable, es ten factible -dejadme pasar la palabra-,
como el cuervo milenario de Laconte de lisie, las rosas
de la reina de Hungría o el vino de Canaán" (14B)

Si el lector no queda convencido, que reflesque sus
ojos -y su memoria-, en "LOS COLORES DEL ESTAN­
DARTE": "En verdad, vivo de poesía. "Mi i1usion tuvo
una magnificencia salomonica". Amo la hermosura¡ el
poder, la gracia, el dinero, el lujo, los besos y la músi­
ca. No soy más que un hombre de Clrte". (149)

Adelante En "Historia Prodigiosa de la P, incesa
Psiquia", pasan frente a ella "todos los sabios de la li­
cencia de Oriente, que como eran tan sabios eran reyes
y conocíQn los secretos de la magia. Les persas tenían
riquísimas mitras y vestiduras que mostraban bordados¡
los signos del Zodíaco; los de la India ibaT;1 casi des­
nudos, con el misterio en los ojos y las cabelleras co­
pjpsas y luengas; otros hebreos, tenían sobre los pe·
c?os, pintados en telas color de jacintos, palabras sa­
gradas y nombres Clrcanos; o/ros, de lejanos paises, te­
nlan coronas de oro y barbas trenzadas con hilo do
oro, y en las manos sortijas de oro y gemas I,rociosas.
Mirolos a todos la princesa y permanecio muda. Más
avino que llagaron los últimos, tres reyes vecinos llama­
dos BaltosClr, de 11;1 raza de Jafet; Gaspar, de la raza
de Cam; Melchor, de la raza de Setn". (149)

En "Gerifaltes de Israel", Darío presenta la figura
peyorativa que del judío se ha formado la imaginacion
popular¡ pOI difelentes causas¡ a través del espacio y
del tiempo Describe así a los pasajeros del cuen10:
"Eran cuatro cabezos llenos de salud fuerte, de un ro­
sado subido; aspecto de aves de rapiña, con los narices
curvas y los ojos de persecucion. Esos comerciantes¡
esos explorado/as de presa, se veían que estaban po­
seídos por su demonio, encestral, y que antes que en la
sinagoga, tenian su culto en la banca, en las casas
áureas de Frcmcfort, de Viel1a, de Berlín, de París, de
Londres. Eran cuatro gerifaltes enviados por los gran­
des aguiluchos y gavilanes de Europa a buscar caza en
América" Sin embargo, después de narrar uno de los
chistes o anécdotas humorísticas que ridiculizan la ava·
ricia de algunos judíos, el poeta justifica la actitud de
los cuatro israelitas del cuento y lo que ellos represen­
tan: "-A la verdad, estas gentes fueron obligadas por
la necesidad a hacer que se cumpliesen las profecías
y que Israel fuese dueño del mundo, con todo y ser
abominado y perseguido. Se les miro peor que a los
leprosos, se les abomino, se les echo de todCls partes¡
se les condeno al ghetto, a la esclavitud, y aun a la

hoguera. Se les prohibiD la tierra. Ellos encontraron
entonces su campo en el dinero; fueron avaros y há·
biles, y Shylock afilo su indestructible cuchillo. Y a
medido que la civilizacion ha ido avanzando, el po­
derio de esa raza maldecida, pero activa y temible,
se ha ido aumentando, a medida que hCJ ido en cre­
cimiento ICJ rebusca del oro, la omnipotencia del capi­
tal, y la creacion de una aristocracia cosmopolita, de
universal influencia, cuyos pergaminos son cheques, y
cuya supremacía ha invadido todas las alturas, hala­
gando todos los apetitos He aquí ICJ obra de los halo
cones de Mammon, de los gerifaltes de Israel". lISO)

Al comienzo de este cuento, Rubén menciona a
Edouald Drumont, de quien, Mejía Sánchez¡ en la nota
2, que aparece al pie del mismo, en la página 3 J9,
nos propol ciona interesantes 1eferencias Recordemos,
ademós¡ SOBRE ISRAEL, ampliamente citado en el pre­
sente trabajo, para comprender que Darío, si muestra
lo oscuro, porque nada escapa a su mirada aquilina,
es con el ploposito de que resaltíl, por contraste¡ la
pOlte luminosa.

y como aquí viene de perillas, tlascribo íntegro,
pOlque a su interés auna su brevedad, doble mérito,
el mensaje "Al señor X X, antisemita", "He leído¡ se­
ñor, su atenta carta, y asimismo el artículo de infor.
madon que ha publicado La Prensa de hoy¡ que us­
ted me ha remitido ¿A qué negar el usted que esta·
mos en completo desacuerdo? Como usted, admiro el
talento poderoso de Drumont, pero tengo en mi alma
grandes simpatías por esa comba/ida raza, tan desgra­
ciada y tan poética. El baron Hirsch ha hecho una
obra de bien; ha copiado sencillamente a lfIoisés Se
ha encarado con el faraon Miseria, ha movido su vara
mágica de oro y ha conducido a esta tierra, una tie­
rra prometida, a sus pobres israelitas perseguidos.
Ellos vienen a cultivar el campo y a hacer dinero, ese
precioso material de que está formada un ala del án­
gel Felicidad. En cuanto a la base principal de su
carta, le contestaré con palabras de mi ilustre amigo
Charles Marice: "Es la persecucion lo que diferencia al
judío, aislándole; pero desde que lo persecucion cesa,
él se funde lentamente en el resto de la h"M'''"idnd.
El judío francés es Francés; el judlo ruso es Judío. La
antropología nos enseña que toda raza trasplantada a
otro clima, pierde poco a poco su tipo originCJI y so
adapta 11 su nuevo medio" Deseche, pues, sus te­
mores y deseemos poro esta fecunda y bella tierra
argentina, elementos que la engrandezcan cada día
más, como ellos sean dirigidos por l'a honradez y el
trabajo". 1152) En esta noble y generosa carta estón
en germen las vibrantes estrofas del Canto a la Ar­
gentina, que aluden a los israelitas: "¡Cantad, judíos
de la pampa!"

"La Muerte de Salomé"¡ "El Arbol del Rey David",
"El Salomon Negro" y "Voz de Lejos" son narraciones
imaginativas¡ en las cuales, como en un encadena­
miento de palabras luminosas que fuesen estrellas ver·
bales engarzadas, Rubén remoza antiguas leyendas y
nos hace compartir¡ con la magia de su estilo y su

148) Rubén Dario. roesías y Prosas Raras compiladas y anotadas por Jú­
lio Snavcdlli Melina. Santiago. Pren5us de Ja Universidad de Chile,
1988. Pág 99
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poder evoc~dor, la emoclon co.nfro.ntad?ra de lejanos
episodios blblicos y de personales Inolvidables (153)

En "El Caso de la Señorita Amelia" (Cuento de
Año Nuevo}. DalÍo saluda "el toque de las doce con
una salva de doce taponClzos del más legítimo Roede­
rer en el precioso comedor rococo de ese sibClritCl de
judío que se llama Lowensteir1ger. " y la calva del Doc­
tor Z, el protagonista, "alzabCl, ClUleoladCl de orgullo,
su bruñido orbe de marfil, sobre el cual, por un capri­
cho de la luz, se veíCln sobre el cristClI de un espejo IClS
lIC1mas de dos Dujías que fo.maDan, no sé como, algo
así como los cuernos luminosos de Mosiés" (154)

En "La Miss", el poeta advierte a la ingles ita del
cuento que "Ester y Ruth han visto, tú, coros de niños
desnudos, seguramente no tcm negros ni tCln feos como
estos africanitos, y no hcm gritado, linda rubia:
iohoou!" (155)

En "Bouquet", Rubén exclama: "iFlor santa y ano
tigua! La Biblia está sembrada de azucenas El Cantar
de los Cantares tiene su aroma hCllagCldor!" (156)

HeblOico es una agladable conseja que Dorío es­
tructura con elementos ¡udíos para dar fundamento a
una expresion figurada y familiar: "dar gato por lie-
bre" (157)

En "El Humo de la Pipa" el COlrer de la pluma del
poeta, surge magnífica una inconfundible estampa pa­
triarcal: "Y érase un grCln viejo hermoso como un
AbrahClm, ton un traje rosa, opulento y crujidor, y un
turb<1l\te blal\C:'o, y UI\<1 b<1rba espesa, más blanca to­
davía, que le descendía cerca de la cintura". (158)

Palimpsesto es una bella página en la cual Dorío
nos muestra a Cristo cuando, "sublime y solitario, mOl­
tirizado lirio de divino amor, estaba pálido y sangrien­
to en su madero", mientras "Jerusalén temblaba en
la luz al suave soplo crespuscular" Nos muestra tam­
bién a Longinos con su lanza, en cuya planta, "brillaba
algo como la sangle luminosa de un astro" iOh Lon­
ginos, Longinosl, exclama Rubén Y le dice, además,
con voz augural: "Tu lanza desde aquel día será un
inmenso bien humano El almCl que ellCl hiera sufrirá
el celeste contagio de la fe". (159)

En "Cátedla y Tribuna" y "En la Batalla de las
Flores", que en las Obras Completas de Afrodisio Agua­
do, figuran bajo el rubro de Mensajes, resulta pelti­
nente señalar los siguientes pasajes: "Cátedla: -Sobre
los blancos manteles eucarísticos están los cordelaS en
cuyo balido suena la OImonía de David' - "Salterio,
canta!"

"Tribuna:. Esdros hizo brillar mi relámpago de­
lante de Saúl; Moisés, delante del faraon memorable.
Víctor Hugo profetizo cuando yo, bajo sus plantas, fui
una isla. Antes Pablo fue mío"

"Cátedra: -'-Mío fue Juan, que tuvo también su
isla En su vueló aquilino sobrepujo todas las tempes­
tades, y su lenguaje fue un celeste y profundo lengua­
je de vision La divinidad cUClndo concede el don de
la palabra dominadora y ~se especial don crisostomico
que junta la miel con la fuerzo, hace que mis monos
loncen esos rayos"

"Tribuna: .. y quemo y purifico la boco del poeta
con ICls brasos que quedan de los tronos incendiados".

"Cátedro: -Yo con los carbones de Ezequiel"

"El judío Enrique Heine, que tanto nos conocía,
canto una vez nuestro derrota; y un amigo suyo, millo­
norio de rimas, Clseguro que nos habíClmos dedarodo
en huelgo"

"Yen una incomprensible Bobel, se hClblan todas
los lenguas, menos la que yo enseñé antaño a mis fa­
vorecidos"

"El poeta ha cantado el génesis de las flores Co­
mo nacio la gladiolo, el laurel divino, el jacinto, el
mirto amoroso, y semejante a la carne de la mujer, la
losa cruel, Helodías en flor del clalo jardín ; y la blan­
cura sollozante del lirio, que rodando sobre males de
suspiros, que ella despielta a través del incienso azul
de los horizontes pálidos, sube, en un ensueño, ha­
cia la luna que 1101 a" (160)

Los versos de Gustave Kahn, que Dorío pone co­
mo epígrafe a su cuento "Por el Rhin", son los que
~\lgie¡en ésie, y ~\ el mo'l\vo es comp\eiamente alemém,
tiene un trasfondo judío, que va desde el poeta que lo
inspira hasta el lespaldo que el lirida busca poro sus
ideas, explícito e implícito en su plegunta: ¿No es
cierto, oh divino Heine?" (162)

Había olvidado decir que Rubén, como lo indica
Mejía Sánchez, en la nota, 2, que aparece al pie de
"Historia de un 25 de Mayo", cita versos de Víctor
Hugo como de Catulle Mendés "POI otra parte, cono­
cidas las preferencias de Daría, su elogio al verso de
Mendés se aplica muy bien a la Celebration de Hugo
como ("Qu'il est joyeux aujourd'hui "l, expone Mejía
Sánchez Pues bien, a mi me parece que esta con­
fusion del poeta, extraña en quien como él tenía una
memoria y una cultura intelectual extraordinalias, se
explica pOI su simpatía personal (además de las prefe­
rencias literarias de que habla Mejía Sánchezl, más
plonunciada a esas alturas, por Mendés, a lo que con­
tribuye indudablemente la ascendencia judía de éste,
como lo reconoce Oliver Belmás, en cita que figura al
pi incipio del plesente ensayo (162)

y pOI último, para poner término a la levision de
los cuentos de Dar ío, tlascribo de "A Poblá" :

Fíjese usted como se creyo por largo tiempo que
los judíos -a pesar de lo que dicen cieltos pasajes del
Talmud- eran incapaces de cultivOl la tielra y dedi­
carse al pastoreo; y gracias al baron Hirsch, se ha de­
mostlado lo contrOl io en las colonias que ha revelado
con tan admilable pluma el talento de Alberto Ger­
chunoff "Por qué no se va usted a probOl fortuna, a
hacer lo que han hecho los judíos?" (163)

1531 U e (A Al, N:a IV 85. 88. 91 y 184; 151)
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¡Qué admilobles páginas hubiese escrito Rubén,
de haberle Dios permitido contemplar el milagro de
colonizacion realiwda en las zonas rUlales de Israel,
en los tiempos actuales! iQué maravillosos poemas h~­

bieran salido de su pluma cantando el esfuelzo prodI­
gioso de un pueblo que ha convel1ido el desierto, la
ciénaga y la pestilencia en un inme!lso y productivo
oasis! iQué soberbios himnos a la Iibertctd, al tlaba­
;0, a lo democracia y al progl eso iSlaelíes hubiese en­
tonado con vibrnnte y sostenida voz! iQué nueva Sa­
\utacion elel Ootimisia le hubiese bl inclado a la nacion
judía, tan car~ a su cOlazon!

Hago un paléntesis pala agradecer o mi dilecto
mnigo, Doctol Antonio Olivel Belmás, Director del Se­
minalÍo Alchivo de Rubén Daría y Catedrático de la
Univelsidad de Madi id, el envío, a solicitud mía, de
un eiemplor de Folio Humanística Tomo It-Números
19-20, del bimestl e Julio-Agosto de 1964, que contiene
su estudio sable "Menéndez Pida! y Rubén DalÍo"
(Eiemplal que acaba de llegar C1 mis manos, apenas
eSClito el pállafo plecedente)

Este 01 iginql tlClbCl;o eJe 01 iver Belmás, que yo cité
antes pOI los referencias que él mismo hace en el Pro­
logo General de la edicion que plepato para Editorial
Porrúa de obl as de Rubén Daría, encíel ro conceptos

( . . ,
que constituyen valiosos apoltes a mi tesIs

A continuClcion copio lo pertinente: "Despejado así
el campo del antiacademicismo rubeníano, señalamos
ohorcl los paralelismos Uno de ellos, evidentemente,
es el del tema del Cid; otro, el de Colon; y quizá el
más destacado de todos sea el de los sefardiias o ju­
díos españoles, que ne/ce del amor de ambas gl andes
pe¡sonaJidndes pOI nuestro Romancelo" IY pOI la lazCl
judía, en Dar ío, agrego yo)

El cosmopolitismo modelnista ellseño a Rubén la
111isma tolelancia que do gala a la figura de Menéndez
Pidal En las tel tuliqs literarios de Buenos Aires, Do­
lÍa convive con intelectuales judíos que lo valoran in­
tensamente la Argentina en esle momento supone una
nueve! tierra de plOmision Rubén admila a es!cl ICIZCI,

o In que también clee hija de Dios ,
la constitucian del Estado de ISlOel despues de la

ultima guelrcl mundicl1; la posicion levisionista de la
Iglesia Catolica ante la condena del pueblo judío; la
visita leciente de S S Paulo VI pOI las tiell as del Anti­
guo y del Nuevo Testamento, nos dice.n <;!ue algo ha
cambiado en el mundo I especto a los ludios y que la
leccion de Iv\enéndez Pidal no ha sido vcma, como tam­
poco los trenos poéticos rubenianos, más inspirados en
la Biblia que en la Glecia antigua Recoldemos que el
nicolaguense plecede los grupos estloficos de su "Sal­
mo de la Pluma" con letras hebreas; que en el "Canto
el 10nte " , tíiulo de reminiscencio diClSpOlal, incluye una
poesía "A Israel"; y que, ("JOI su composicion "Sefardí",
considela dentro de la hispanidad a estos vieios espn­
ñoles:

i Benditos, oh judíos, desterrados de España!"
los tremebundos maldecidos,
los elernos vencidos y eternos desterrados

1(';4) Antonio Olh·e2. Dc1mÁrs. Menénde~ Pid61 y Rubén Darío, Folia nu­
mnnf.c;ticn, Piigs 5961 699 y 660

165) Rubén Darlo, El Hombre de Oro y a Isla de Oro, Pl'ólogo de Alberto
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en p!lStlierclS cuevas y hashumanles nidos!
¡Benclilos, oh judíos, desterrados cle EspClña!"

Es CUI josa observCII que si seguimos leyendo la
composicion alucJida, el último velSO citado no enlaza
con OtlO alguno, como si por su grandeza expresiva se
saliela de la sel vídumbre de la lima" (164)

Plosigo De los cuentos poso a las novelas Es
sabido que Rubén no fUe novelista Cuaho esfuerzos
hizo El primelo, Emelina, eSClito en colabolacion con
Educlldo Poide\ para presentarlo al Cel tomen Varela, en
1888, Cl los veinte años de edad, recién llegad? a Chi­
le El segundo, El Hombre de 010, de la que solo apa­
lecielon cuaflo capítulos El telcero, la Isla de 010

y el cuarlo, Oro de Mallorca De este intento única­
mente se conoce el capítulo que lleva plecisamente el
nomb/e del protagonista: Ben¡amín Itaspes, el mismo
Rubén, según sus cri1icos

Albelto Ghiraldo, en el plologo que escl ibiera pa­
ra "En la historia litelaria de Daría debe figulal El
Hombl e de 010, en el capítulo dedicado e! las incursio­
nes que hiciela el poeta en el campo de la novela
Tres veces tento Dmío cultival este génelo LCl plimela
vez lo hizo en coloDolacian de un escritor chileno, su
amigo fraternal Eduardo Poirier, con un t/abajo que pri­
mitivamente se llamo Carne y que, peldido en'r1e ICl ba­
lulnba editodClI de Amél ica, y proscrito y repudiado pOI
su clutor pi incipal, fue lesucitado en los ':dtimos años,
pOI una empresa de POI ís, con el título de Etnelina; la
segunda con éste, El Hombl e de 010, escl ita y publi­
cado 01 iginariamenle en Buenos Aires por una grande
y plerursola revista -la Revista de la Biblioteca-,
fundada y di! igida por un eSCI itar eminente, clan Pablo
GIOUSSOC, el flOncés esfo, zado CI quien tanto deben fas
letras OIgentinas; y, por último, El 010 de McdJorca,
novelo autobiográfiCCl, que es lástima quedal a trunccl
en las páginas de La l'Jacion de Buenos Aires, donde
aparecielon los primelos capÍ'tulos, y que también ha
quedodo sin lecogerse en la obra completa del vate
excelso" (165)

GhirClldo menciono El 010 de Mallorca, pela no
incluye dicha novelo en el libro que prologa; y no
nCll1blCl La IslC! de Oro, que sí inciuye ¿O es que 010

de Mallorca es la Isla de Oro? No lo cleo Sin em­
balgo, no es esta la ocasíon de dilucidOl este Clsunto,
ni el proposito del plesente tlabaio

Emelina. según el prolonguista del tomo IV de kls
oblas completas (edicion de Afrodisio Aguado), no pue­
de figural en dicho volumen "más que con una modes­
ta valolacion de "documento" Pero -oglego-, los
buenos lubenianos la acogelán con interés y helllOlán
sin duda, entle las ingenuidades e impericias de fa na­
Ilacion, ciaras cllltecedentes de la parfe que le cal res­
ponde (JI glan poeta, entonces incipiente, y del blillo
con que ya apuntaba la 01 iginalidad ele sus imáge-
nes" (166)

He veri Ficado esta larga digl esian ocel ca de la
novelístico de Rubén pma demostrar que en todos los
géneros literclI ios que cultiva, corno en éste, jamás olvi­
da sus temas favoritos, sus metáfOlas preferidas, sus
aficiones vitales, entre los que cabe señalar los de raíz
u 01 igen hebl ea, que ya CIpOrecen en Emelina, su obra

Ghilnldo. Emplcsn EditOla Zig·ZR{{, Chisicos de. Amélicn, Santiago do
ChjJ~ Gin especificación de año, Pág. 7.
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de juventud, "escl ita en diez dios, como la suerte ayu­
e1nbo"

Joshua Humbug, nacido en Boston, de extraccion
judía, el cajero del "Banco Parini, de la Cueva y Cía ",
es un perfecto bribon, un pícaro redomado; pero es un
pelsonaje de segundo orden en la novela En cambio,
para pondelar el poderío ele la firma, dice que es "ca­
si tan valiosa como la del mismo baron de Rothschild"

POI encima de Joshua Humbug, están El nesto, con
de du Verniel, fl ancés, esposo de Emelina; Renato,
vizconde POI ini, italiano; y don Ramiro de la Cueva,
balon de la nobleza española Asesino y panicida, el
francés, malhechores de Jo peor calaña, con Jos manos
igualmente tintas en sangle, el italiano y el español,
de modo que ante ellos el judío casi lesulta un ser
inofensivo (167)

El Hombre de Oro no solo es un judío, es un ju­
dío excepcional; se llama: iJudas de KOIot!

Uno de los personajes de la novela es Axio, cen­
turion, mozo de una trientena de años, recién llegado
de Judea Q Flavio Po/ion, el más alegre, el más
gentil, el más denochcldor, el más mundano de los jo­
venes de la alta sociedad romana, dice a sus no me­
nos distinguidos conceltulios: "¿Y luego, amigos míos,
creéis que Horacio con todo el oro del mundo habría
alcanzado la dicha? Lúculo era enfermo del vientre,
Cleso un tanto hipocondríaco y Mecenas mismo más de
una vez ah ento al poeta a causa de ataques biliosos
Veldad es que después le pedía amistosamente peldón
FI 010 no es la felicidad Y a ploposito, creéis que el
Homble amOlillo, mi excelente vecino, sea feliz?

Yo no lo he visto sino una SOICl vez, vagando so­
litario a las 01 ¡lIas del Tíber, dijo el centurion Po recio­
me, en efecto, no ser su rostro amarillento, el rostlo de
un hombre dichoso Me llamo la atencion su palidez
y el áureo esplendor de su traie

-No es dichoso, ciertamente, a lo que juzgo­
continuo Polion-, y, sin embargo, ¡es tan rico!

Acrino agregó: -Se le llama también El Hombre
ele Oro

-Sí Es sin duda un excéntrico y melecería ser
hijo de Dánae Como os he anunciado, comelá con
nosotlos Su quinfa está situada tras la proxima co­
lina Ya le veréis de cerca dentlo de pocos momen­
tos

-Feliz ¡udío-, agrego, con tono mordaz, Acrino

-Judío, pero ha comprado dignamente la ciuda-
danía lomana

-Hace tiempo que reside en Roma?
-En Roma hace poco tiempo; pero desde hace

veinte años hCl permanecido en provincias Llego con
buenos recomendaciones de Poncio Piloto, el que fUe
Pretor de Judea; así melecio el apoyo de Césal Hom­
bre inteligente, desde el primer momento se gano una
fOltuna Inicio varias empresas o la vez, y lo que ma­
YOI ganancia le produjo fUeron ciertos trabajos de las
~uevas carretelas y parte del selvicio de postas Tibe­
no le lecomendo eficazmente para todo Después ha
aumentado su fabulosa fortuna en el juego El juego,
las mujeres y el vino son sus solos atractivos sobre la
tierra

iSaludo, pues, al Hombre de Oro!, exclamo Lucio

J6/} C) e (A A lo Punt; IV - 223 n la 372
as) O e (A A ) .. Pñ.gFi IV de In 37() n In ~2G
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Varo, bebiendo otra copo de c-écubo que el esclavo
acababa de servirle

-luego- prosiguio Polien-, ese apodo le viene
por su excepcional y lora clisofilia Ama el oro, el 010
pálido, el 010 rojo, el oro de la seda, el oro de Jo joya,
el oro de los cabellos femeninos, el oro del sol y el 010

de las monedas Y fábula será o cosa cierta, más es
fama entre los que le conocen, que el 010 va hacia él
como atraído pOI un il resistible y particularísimo imán
Los dados palecen que le obedecieran, los traidoles
huesecillos son esclavos de sus manos El oro va ha­
cia él: es el Homble de Oro "

la servidumbl e de Polion saco lintel nas y hachas
De plonto penetro pOI la senda embaldosada, prece­
dido y seguido de siervos, en una litera digna de SOI­
danápalo: oro, plata y seda, pelo soble todo 010, el
magnífico vecino de Polion, el Hombre Amarillo"

Lo Roma ele los Césares rindiendo homenaje al
~encido ¡udío siempre victorioso, que había conquista­
do la más alta dignidad del impelÍo; la ciudadanía 10­

mana
En estd misma novela, que peltenece "-a una de

las rnejores épocas literarias de Darío- la época de
Prosas Profanas y Los Raros-, ploducciones ambas co­
I respondientes el la primera estada de su autol en la
Argentina", como lo recuelda con toda 0poltunidad,
en su mencionado prologo, el escl ¡tor Ghilaldo, Lucio
Varo, "poeta, más o menos de la edad de Poi ion, de
quien era compañero asiduo en placeres y viajes", es­
cucha de labios de Pablo, el Apostol, en enseñanzas
eternas": El buen pastol de Galilea había traído la
luz del mundo No era la luz para el griego, para el
judío, para él romano, sino la gracia universal La
moral pagana no había sido valla pOI a contener el to­
rrente de corrupción que caía desde lo alto del impel io,
desde el trono de los césares El cristianismo llama­
ba a los desheredados a un ágape fraternal bajo el
ampwo del Señor, cuyo espíritu se cernía sobre el uni­
vel so, penetrando en todos los corazones . 1168)

En la Isla de Oro, Rubén, al hacer el elogio de las
uvas, nos habla de racimos que "son dignos de lo tie-
110 de Canaán" (169}

Y, por último, para ponel término al capítulo de
las novelas, veamos como la sombra de Job aparece de
nuevo en el hOlÍzonte ideal y mental del poeta: "Su
gran amor a 1(1 vida estaba en conllClposicion con un
inmenso pClvor de la muerte. Era para él como una
fobia, como una idea fija. CUClnclo ese clavo de hielo,
ll1etido en el celebro, le hucíel pensar en el inevitable
fin, si estaba en soledad, s.entía que se IG erizaba el
pelo como a Job, al roce de lo nocturno invisible". (1701

Otro vez Job, imagen permanente en la temática
dariona: "En un día de sol y azul, "el 18 de Mayo de
1811 aparecio en Uruguay despejado y hel moso" -di­
ce un historiador-; Valdenegro se siente más poeta
que nunca Siente, el bizarro cancionero de la guerra,
como que su pecho se hinche de limas; su pegaso, co­
mo el caballo del libiO de Job, lelincha con ansias de
combate Es el día de Piedras los jefes todos, como
el poeta militar, se sienten impulsados a la brega".

Lo anterior pertenece a un artículo sobre José Ar-

169) La Isla de Ol"O, op cit Pág 77
170) Benjamín ltnspes, en PoesüH. y Pr03DS lUlas, op cit Pu:; OS



tigas, héroe nacional del Uruguay, a quien DOI ío pinta
,-on una fraseología que se pudiera llamar bíblica:
Aprendio de los vientos del campo, de la enseñanza de
la Naturaleza, la justa libertad Su alma se nulrio de
lUZ Ubre; su corazon de nobleza, su brazo de fuerza.
Supo lo que es el triunfo del esfuerzo propio, en su
iuventud; y el trabajo, bienhechor martillo de la vida,
le forjo una coraza paro los luclltls y empresas que
habían de venir

Vieron, en sus primeros ensueños de gloria, sus
ojos celestes, la vis ion de una Patria grande y bella,
coront:!da de loureles Tenia la cabellera luenga y he­
rOica, fuerte barba decorativa, olla talla de guerrero.
Era más bien melancolico que risueño; el cristal no hu­
millabo a su conciencia en limpidez, y si el acero es
maleable, aquel carácter no lo era" (1711

Y olla: "Hay que oir la palabro de aquel Jehová
que "hoce cesar las guerras hasla los fines de la tierra,
que quiebra el arco y corta la lanza y quema los ca­
rros en el fuego", según la palabra del santo hombre
Job". (1721

En "Dinamita", Rubén trasclibe un pensamiento de
Heine, al que había hecho refel encia en "Reflexiones
del Año Nuevo Parisiense" (173)

En la nota 34 del capítulo primelo del libro sab,e
el modernismo y la generacion del 98, de Rafael fe­
Ireres, se lee: "Con lespecto a Juan Ramon Jlménez, al
que Rubén Daría Hamo, al comentOl Arias Tristes
(19031" un Ihico de la familia de Heine, de la fami­
lia de Verlaine", no acaba de liberarse de influencias
francesas y del y del Modernismo hasta su segunda
elapa, la de poeta "esencial" 11916), como la deno­
mina Enrique Diez-Canedo en su estudio Juan Ramon
Jiménez en su obra, México, 1944" (174)

En SUlsum hay un pasaje muy significativo, aquel
en que el poeta se pregunta: Por qué siguio Silvanus
al judío? El judío es Cristo, Cristo considerado como
Dios y, sin embargo, sin perder su condicion de hombre
que pertenece a una comunidad lacial; la raza de
Ablahám, la laza hebrea (175)

A este respecto, resulta intelesante comprobOl que
el ;udaísmo considera a Cristo como sostén de Israel
Por lo menos, así se desprende de lo que manifiesta
André Chouraqui, en su Obra "Historia del Judaísmo",
cuando escribe: "Porque la certidumbre de Israel se ex­
presa todo entera y para siempre en las palabras esen­
ciales de la profesion de fe de la Sinagoga, por las
cuales Jesús definio el gran mandamiento de la Igle­
sia: "Escuchad, Israel, al Señor nuestro Dios, al SeñOI
Uno; y amarás al Señol tu Dios con todo tu corazon,
con toda tu alma y con todas tus fuel zas " (176)

En su mensaje "A la Venerable Juana de Orleans' ,
Rubén la compara con Judith, y le habla del Apocalip­
sis, tuteándola con voz aprobatoria y exultante: "Cuan­
do el mundo está calentado pOI larvas sociales, y ame­
nazada por calamidades inmensas, bien vienes tú, que
traes la espada de la combatiente, el nimbo de fa santa
y la flor de lis de la Doncella" 1177}

171j Hubén nalío, El IAltigasj. lUtscnfación de Rubelto Ihññez, InstittthJ
(le lu Univelsidad de la RCllúiJlicn. Montevideo. 1964, Pá~ 11 y lO

172) O e lA A ), Púg IV - 618; 173) o e (A A). Pág IV - 644
171) nafuel Felrelcs. Los I,imites llel Mutlclnbl1no y del 98. rraurus. l\1:n4

drid. 19lioi
176) O e lA A 1, Pág IV - 659
176) Amhé Chouraql1i. Hi'itolÍo del Judaismo, Editorial Diana. S A 'Méxi.
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Todavía encuentro dos menciones más de Catulle
Mendés la primera, en la Colera de 010, donde Da­
lío, ante las queias y añoranzas de posados esplendo­
les, le dice, "con un innegable tono de amabilidad y
exquisita cortesía", al encolerizado y pi ecioso metal:
"Oro amigo, bien venidas esas palabras Has habla­
do con plausible voz oracular Los poetas te han sabi­
do cantar siempre¡ y hoy que tienen la obligacion de
ser ricos, te buscan y persiguen con igual afán que el
dueño de la rotisserie y el fabricante de fosforos Uno
de mis más amados maestros planteo la cuestion de es­
ta manero: Para nosotros los poetas, y para nuestros
hermanos los 'artistas, ¿vale más ser ricos, o ser po­
bres? El mismo maestro demostro que antes era bue­
no ser pobre, cuando la pobreza se llevaba bien y te­
ner genio sin tener dinero constituía una manera de ser
y una posicion social. Y aconsoio a los rimaclores que
fuesen ricos, sencillamente porque "el uso lo ordena",
y porque Néstor Roqueplan afirmoba con razon que na­
die es verdaderamente bello si no está a la moda de
su país y a lo moda de su tiempo; ser de otro modo,
es mostrarse disfrazado "Desgraciadclmente, las rimas
en este siglo han vol ido poco, y raro ha sido el poeta
que como Calulle Mendés te haya poseído por obra y
gracia de su lírica joyería. V, verdaderamente, quié­
nes antes que los poetas y los artistas pueden hacer
mejor uso de tí? -¿Quién te hubiese empleado mejor
que Píndolo, que Goutier, que Barbey d'Aurevilly, que
Edgar Poe, que Villiers de L'lIse-Adam?" (178)

Intencionalmente alargué la anteriol cita, porque
1esulta harto interesante observar la teol ía doria na con
re\acion 0\ oro y \os artistas, nueva y I evolucional io,
como su obra todo; y pOlque el oro es uno de los más
constantes "leitmotiv" que conduce, con amorosa per­
sistencia y paso seguro y firme, el pensamiento I ube­
niano hacia las preclaras cumbres de su inspiracion
además, el oro tiene un sentido ritual, litúlgico, leligio­
so pOlO los judíos Quizá esté yo equivocado; pela de
todas maneras, el oro representa pala ellos algo esen­
cial, que ha influido e influye podelosamente en sus
vidas, como en ninguna otra raza de la tien a

En consecuencia, el 010 es OtlO punto de contacto,
y no de los menos importantes, entre Rubén y los ju­
díos ValdlÍcl la pena escribir un estudio sable este
Clsunto Moshé LazOl, a quien se debe un enjundioso
trabajo sobre Eros y Cronos en fa poesía de Rubén Do­
lía, podría lealizarlo; y otro eSClitor iSlaelí, o de otra
lengua o raza, conocedor de la obra del poeta, que se
intel esara en el tema Queda hecha la sugestion (179)

Volviendo a Mendés, la segunda y postrera men­
ejon se halla en el iuicio que Rubén dedica a Arsenio
Houssaye, con motivo de la muerte del lírico francés
En este mismo artículo, Dorío dice que "Ruth hubieJO
podido probablemente, sin cuidado alguno, panel su
haz de espigas", "ante la vejez florida, de alegre pa­
triOlca", de Arsenio Housaye (180)

En PJimavera Apolínea, un poeta habla: "llegué a
comprendel las fatalidades de la injusticia, y mí simpa­
tía fUe a los glandes caídos: Satán, Caín, Judas En-

en, 1965
1711 () e lA A I J-'ú~s IV - CGD y li?ll
J78} C) e (A A J, PÚ~~ IV ü55 y 651.)
1711) Mo~l.p.! Lnzal, :glOS ct Chlclnos dan~ In PIl6:ci~ !11'! Ruhtn lJatiu 11\
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contré, por fin, estrecha mi tiel ro con ser tan ancha y
larga, y vi más allá del mar el porvenir Solicité los
éxodos y ambicioné la vida heroica El océano fue una
nueva revelacion para mis alas mentales" (181)

Todos sabemos que de heroísmo y éxodos están
llenas las páginas de la historia judía; y (lparte del va­
lor que en sí encierra, como postura ética y estética de
Rubén, su simpatía por los grandes caídos, entre los que
nombra expresamente a un judío, y las demás apre­
ciaciones que ahí formula, sus ideas resultan de una
ti ascendencia innegable, tanto pOlo mi ensayo, como
para la investigacion a fondo del pensamiento vivo del
poeta

En "Mi Domingo de Ramos", el alma de Darío,
"ríe como uno lo cuela de catorce años", y se va
¿hacia donde? "-iVOY a Jerusalén!-, me dice mi po­
bre alma", aclara el propio interesado (182)

"Ella tiene a cada instante el gesto de salvacion,
la mirada de aliento, lo que apacigua a Behemot, y
lo que detiene a Leviathán", escribe Rubén en Visiones
Pasadas, sobre la Virgen Negra de El Havle (183)

Tres veces más aparece Saloman en las páginas
de las obras consultadas para ledactar este tlabajo
En "Figuras Reales", donde Darío dice que "si el du­
que de Orleans no es un Saloman, la duquesa María
Dorotea de Austria es muy bonita" (1841 En "iJo1i
París!" y en "Impresiones de Salan" En este último ar­
tículo, igualmente interesante en otros aspectos, entre­
saco los siguientes pasajes: "Solamente ese viejo espa­
ñol parece una figura de ghetto, ese viejo español es
un ¡udío vieio Sería fácil COI regir: "Vie¡o judío espa­
ñol" "-En los Artistes Francais hay una concepcion
muy feliz de Enrique Guerra, una interpretacion de sua­
ve encanto, de una adorable figura bíblica que perfu­
ma aún el mundo con el poema de su ardoroso idilio
y con su nombre: es La Sulamita, ámada de Saloman,
el poeta Guerra se sintio inspirado, después de leer
la traduccion del Cantar de los Cantares, hecha por Re­
nán, y de la prosa marmorea y armoniosa en que se
vierte el antiguo filtro de la sensualidad hebrea, broto
la blanca estatua, que ha valido a su autor un franco
léxico "-De ese canto encantador, lleno de leche y

181) o e (A" l, Paga IV - 1,029
182) O e (A A l, IV - 1,007
\82) o e (A A ). IV - 1,036

miel y vino y olor de manzanas y de rosas, no recuer­
do que ning ',n escultor, antes que Enrique Guerra, ha­
ya extraído un tema pOI a una estatua" (185)

"El pan se llama pan, el vino vino, y la funcion
de amOl comO en el decálogo de Moisés", expresa en
una de sus Clonicas de Parisiana; y al final de "La ra­
za de Cham", en el mismo libro, antepone y sobrepone
a la palabla de Nietzsche, la de Cristo Veamos: "Ya
se encalgarán en el país de las bandas y de las estre­
llas de enseñar a Tobías como hablaba Zaratustra

Más ¿como hablaba Jesucl ¡sto? " (1861

Nuevamente, Rubén rechaza la filosofía de la
fuerza para acoger a la filosofía del amor Y por en­
cima del pensamiento nietzschiano despliega, a los
vientos de la comprension y de la esperanza, el pabe·
Ilon de Cristo

Con esto concluye, en lo que respecta a mi conoci­
miento, mi vis ion del panorama mental y sentimental
de Rubén Darío con referencia a los judíos yola in­
fluencia hebrea en su obra Soble todo, en el aspecto
humano, que está por sobre todas las cosas y por so­
bre todas las consideraciones de cualquiel otro orden

El pueblo iudío, que Moisés saco de Egipto y que
Josué goberno con mano firme; que Saúl, David y So·
loman llenaron de magnificencia; que ha dado a la cul­
tUJa unive:sal la Biblia, el Talmud y la Cábala; que vio
a Cristo legamos su Mensaje Divino; que ha escrito pá­
ginas inmortales que figuran entre las más elevadas de
la literatura de todos los tiempos; que ha construido el
solido basamento en que descansa la civilizacion occi­
dental, que entre otras fuentes tiene su origen en la
hebrea; que ha dado poelas y sabios y científicos en
la propOlcion más grande en relacion al número de sus
componentes, entre todos los pueblos de la tierra; que
ha salido avante de incontables infortunios y que ha
templado su espíl itu en el crisol del mayor martirologio
que ha sufr ido nacion alguna sobre la faz del Orbe,
bien merecía -bien merece-, el amor y la admira­
cion apasionados que le profeso en vida Rubén Dar ío
y que le sigue profesando en fa eternidad a través de
su obra inmortal

181) oe (AA). Püg IV - 1,)77
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LOTERIA NACIONAL
DE

ASISTENCIA SOCIAL
La Lotería Nacional de Asistencia Social ha merecido la confianza del público consumidor de la Repú­

blica debido al limpio manejo de sus intereses, lo que se demuestra por la demanda, cada día mayor, de
billetes de Lotería, siendo ésa fa mejor propaganda de la Empresa

Alentada la Gerencia por el éxito obtenido con los cambios introducidos en 1964, que fue de
C$ 587,461.35 en utilidades líquidas, equivalente al 10 6 % sobre el producto base del año anterior, se esta­
blecio para el año de 1965 un aumento en la emision, cuyas diferencias se exponen a wntinuacion:

1964 1965

22000 bts a 1$ 3000 c/u 1$ 660,00000 25000 bts a 1$ 4000 c/u <$: 1,000 000 00

Combinacion de Premios 423,22000 Combinacion de Premios 669,080.00

Utilidad Bruta <t 236,780.00 Utilidad Bruta <t 339,92000

GASTOS GASTOS

Comís s/ventas 4: 69,300.00 Comís s/ventas ~ 105,000.00

Gratificaciones 4,40000 GI atificaciones 7,52500

Gra/es. y Prop 15,000.00 Grales y Prop 20,00000

Sueldos {prop J 14,50000 Sueldos (prop l 18,000.00

Vacaciones (6 ms ) 1,18190 Vacaciones (6 ms.) 1,18200

Impuesto 10% 23,50000 127,88190 Impuesto 10% 38,500.00 190,207.00

Utilidad Líquida Probable 1$ 108,898.10 Utilidad Líquida probable <t 149,71300

El aumento líquido probable es de C$ 40,81490 por Sorteo Ordinario o Semanal, y en 49 Sorteos que
se verifican en el año, significa: C$ 1,999,93010.

Con estos rendimientos la lotería Nacional de Asistencia Social contribuye de manera eficaz al engran­
decimiento de la Patria.

CARLOS MANUEL ICAZA B.
Gerente



BANCO OBRERO Y CAMPESINO
UNA INSTITUCION DE CREDITO y AHORRO AL SERVICIO

DE LOS TRABAJADORES NICARAGUENSES

HIST ORlA DEL BANCO

• En su Segundo Mensaje al Congreso Nacional, presentado el 15 de Abril de 1965, el Presidente de la República. Doctor
RENE SCHICK, anunció la creación del Banco Obrero y Campesino, como una aspiración personal en beneficio de los tra.
bajadores de la ciudad y del campo.

• El 27 de Abril de 11166, el Ministerio de Economía, con ins trucciones del Presidente Schíck, presentó a la conl'lideración
del Congreso Nacional, Un proyecto del Baneo Obrero y Campesino, elabOlado por expertos nacionales y extranjeros, con
la colaboración técnica de la Organización de los Estados Americanos y de la Agencia para el Desarrollo Internacional
de los Estados Unidos de América.

• El 1ro de Mayo de 1966, el Presidente de la República, Dr. René Schick, promulgó el Decreto Legislativo que creaba el
Banco Obrero y Campesino, en solemne ceremonia, realizada en la Casa del Obrero de Managua, con asistencia de
centenares de trabajadores de todo el país.

• El día 19 de Julio en curSD, el Presidente Schick organizó la Junta Directiva y la Junta de Vigilancia del BancD Obrero
y Campesino dando posesión a sus miembros, enhe los que figuran representantes de los Sindicatos, Cooperativas y Aso·
ciaciones Mutualistas, en histórico acto que tuvo lugar en Casa Presidencial.

El Presidente de la República, Dr. René Schick, promulgando el Decreto Legislativo
creando el Banco Obrero y Campesino. La ceremonia tuvo lugar el l' de MaYD
próximo pasado, en la Casa del Obrero de Managua, ante centenares de trabajadores

de todo el país.

ACTIVIDADES DEL BANCO

• FO!!,entar el ahorro de obreros y cant­
peSillOS, ofredéndoles ganancias so­
bre sus depósitos y el derecho a go­
zar de los beneficios del Banco.

ji Administrar los depósitos de las or­
ganizaciones sindicales, cooperativall
y ~u;tualistas, p~ra emplearlos en be.
neflclo de los mIsmos trabajadores.

• Otorgar créditos en condiciones favo·
rabIes a obreros y campesinos.

• Colaborar con las legítimas aspiracio­
nes de los habajadOles y eampesinoS
por construir su casa propia.

• Conceder préstamos para la educación
de lo~ hiios de los trabajadores y
campesinos.

• Promover el desarrollo de nuevas em·
presas, con participación directa yac.
tiva de los trabajadores.

• Realizar todo tipo de operaciones creo
diticiulI y bancarias, que tiendan a
fortalecer la economía obrera Cam·
pesina.

LA SECRETARIA DE INFORMACION y PRENSA DE LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLlCA
SE COMPLACE EN PRESENTAR ESTA NUEVA REALlZACION DEL GOBIERNO LIBERAL

DEL DR. RENE SCHICK GUTIERREZ



UNION RADIO
675 Kcs.

LA ONDA MUSICAL Y DEPORTIVA

LA MAS PODEROSA DE NICARAGUA

....
PROGRAMACION MENSUAL. CANALES 6 Y 8 YNSA .. TV

Correspondiente al Mes de Agosto de 1966
nORA LUNES I MARTES I MI&lll=OLES I nIEVES I VIERNES I SABADO I DOMINGO

TELETEATRO DE LA TARDE
':10 PELlCULAS DE LARGO METRAJE
5:00 D 1 B U ,J O S A N 1 M A D O S

5:10 TELERAMA NOTICIERO CARTA DE ACTUALIDADES PANORAMA 1~IAGENES Variedad..
BRITANICO UFA ESPARA BRITANICAS PANAnIERICANO

i:t5 DJbu/os Anfnlado. DJbll}os Animados Dibujos Animados DJbujo.s Anlmadca Djbgjos Animado.
DE FRANCIA FiI..l...

AVENTURA-- EL OJO-D-E LA -
Slor, of. EL DESTINO IMPACTO LlDS DE

••00
Colllat~ P"lmoj¡;~ Golgate PalmoUTe PELIGROSA LLAVE

SARGENTO MISTER EDColgale Pelh1oll.. Chicl... Corvi. ColS'ftte Palrn.oUvt:
Tina Lago Crema Ni.-••

Coll'~te Pnlmolh'e Chlcl.. Corvl9 Porvenir, S A.
INSPEC1:0R - -'---

LA FAMILlA ARDILLA
FASCINACION PATRULLA DE PUILL SILVER IlUCKLEBERKY DISNII:YL~NDIAEN MIABIl':10 MOUNSTER Leche L. S.ld En.tal CAMINOS SHOW HOUND

Kurt • TI¡, Top KeUog'lI L••he La Peetecta Café Presto Spoh Carrier A,encla Kad.k
!

PROBLE~tAS-
-- --

ESPACIO EL ABOGADO LA RUBIA FORUM LOS Distribuido.
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